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1. P. Juan José Díaz Santamaría (115)  
Nacido en Burgos el 16/11/1940  

Profesión: 18/07/1958. Ordenación: 05/03/1966  

Fallecido el 12/03/2015 en Burgos – San José.  
 

Juan José nació en Burgos en el seno de una familia, creada por Juan y Felisa 
intensamente cristiana y muy vinculada a los carmelitas. El ocupaba el último lugar de 
nueve hermanos, de los que aún sobreviven en buena ancianidad tres, uno carmelita y 
misionero por tierras de Ecuador, Bolivia y Paraguay, donde ahora reside, y dos aquí 
en Burgos, donde otro ejerce de fiel servidor de esta Iglesia y de la Virgen. Ingresó en 
el Colegio teresiano de Valderas en 1953, profesando en al noviciado de Calahorra en 
1958. Cursó la filosofía en Burgo de Osma. Y tras un año de teología en Zaragoza, vino 
a Burgos, la tierra de sus amores, por la que siempre sintió especial vinculación, donde 
hizo su profesión Solemne en 1964, ordenándose de sacerdote el 5 de marzo de 1966.  

Una buena parte de su vida sacerdotal, la gastó en el servicio de la formación de 
carmelitas. Primero en Valderas y luego a Armunia, en el Colegio Preparatorio. Y 
posteriormente en Reinosa al frente del postulantado.  

Tarea que no le impedía dedicarse con entrega a otros trabajos más materiales, 
para los que tenía especial habilidad, y ahí queda como testimonio el Belén de Reinosa, 
que un grupo de amigos aún pone en pie cada año, a su memoria. Aunque la obra que 
más re-nombre le dio fue a creación de la Coral del Carmen de Reinosa, con la que 
recorrió media España y aún algunos países del extranjero, acreditando su vocación 
singular por la música y su gusto exquisito por la misma que siempre ejerció también 
de puertas adentro.  

Pero además de estas cualidades debemos agradecer a Dios y lo hacemos en 
nombre de tantos y tantos beneficiados por ella, su entrega generosa al ministerio 
sacerdotal, especialmente en las parroquias a su cargo, tanto en Cantabria como en La 
Coruña, donde ha vivido estos últimos años, trabajando además denodadamente por 
dotar a la misma y a la comunidad de nuevas instalaciones. Tarea en la que puso no 
sólo su esfuerzo, sino aún su salud.  

Y por más que el sentimiento que siempre se goza y apetece la compañía de los 
seres queridos, se nos estremezca por esta muer-te inesperada y repentina queremos 
agradecer a Dios de manera particular que haya abreviado sus días malos, y le haya 
llevado consigo evitándole una agonía más larga, para darle el premio de sus muchos 
trabajos.  

Permitidme en fin que desde el dolor acallado por la fe en el reencuentro, le dé 
las gracias a Dios también en nombre de todos los religiosos que hemos convivido con 
él y hemos disfrutado de su cercanía de hermano. Siempre generosa, serena y apacible, 
sin una palabra más alta que otra, como puedo certificar yo que he vivido treinta años 
codo a codo con él. Seguro que te echaremos en falta, Juan José. Por eso en la 
esperanza y certeza de volver a encontrarnos, ahora que te ausentas dejando un hueco 
en nuestra casa y en nuestro corazón, no te decimos Adiós, Juanchi, Sólo, hasta luego.  
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2. P. Juventino Lario Rodríguez (61)  
Nacido en La Uña León el 25/01/1935  

Profesión: 08/09/1952.  

Ordenación: 28/06/1959  

Fallecido en Burgos – San José el 24/03/2015  
 

Nacido en La Uña (León), Juventino había cumplido los 80 en este año de su 
paso a la casa del Padre. Hizo sus estudios en el colegio teresiano de Calahorra y el 
noviciado en los Carmelitas Descalzos de El Burgo de Osma (Soria). Allí hizo la primera 
profesión en la Orden Teresiana el 8 de septiembre de 1952; ha vivido, pues, 63 años 
de vida consagrada.  

Continuó los estudios eclesiásticos en Burgos y Zaragoza y los culminó, después 
de ordenado, con la Licencia en Filosofía y Letras en la Universidad Pontificia de 
Salamanca. Hizo su profesión solemne el día de san José [19 de Marzo] de 1957 en el 
convento de Burgos. Y celebró su ordenación el 28 de Junio de 1959, también en 
Burgos. Cantó misa en su pueblo con gran regocijo del vecindario y concurso de los 
fieles de las parroquias vecinas. De Acebedo llegó el predicador, el P. Tomás Álvarez. 
Celebró en 2009 sus bodas de oro en Gijón y en su pueblo de la Uña que le manifestó 
su reconocimiento con una placa grabada y conmemorativa. Ha vivido y servido en el 
ministerio sacerdotal, sobre todo en la predicación de la palabra de Dios y en el 
ministerio de la reconciliación, 56 años de fecunda vida sacerdotal. Y todas las gracias 
que nos han venido por sus manos y su palabra, gracias de bendición y de aliento, de 
consejo y de discernimiento; gracias de eucaristía y de perdón, las convertimos hoy en 
agradecimiento ante el Padre.  

En cuanto a sus conventualidades y actividades, después de ordenado y 
acabado sus estudios de licenciatura -de 1960 a 1962– es destinado como profesor y 
formador a El Burgo de Osma, donde permanece durante una década en el periodo de 
1959 a 1969. Des-de 1969 a 1975 estuvo destinado en Gijón y desarrolló allí labores 
pastorales y parroquiales.  

Cuando le nombran primer consejero provincial, en 1975, pasa a tener residencia 
en el Colegio de Burgos y desde 1976 en la nueva Curia provincial, en ese cargo servirá 
hasta 1981. Si bien, durante el bienio de 1978 a 1979 tendrá destino en la casa de 
oración de Las Moradas de Palencia y allí ejerce de superior local. En 1981 y hasta 
1984 vivirá en Reinosa encargado del oficio de maestro de novicios.  

Vuelve a la comunidad de Burgos – Colegio en 1984 y hasta 1985 es Superior y 
Maestro de espíritu de los estudiantes. El año 1985 fue destinado a Quito Santa Teresita 
haciendo labores de apoyo en la comunidad y la parroquia.  

En 1986 comienza para él otra fecunda etapa de servicio como formador en las 
casas de la delegación de Paraguay. Destinado en Asunción-Lambaré con oficio de 
superior primero y después de maestro de novicios. Se nacionalizó paraguayo en esta 
época, para manifestar su inserción y el arraigo que mantuvo en aquella su segunda 
patria de adopción. Más que legalmente, quedó comprometido para siempre cordial y 
pastoralmente con el pueblo y los hermanos paraguayos.  
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Todavía y manifestando su permanente disponibilidad y su obediencia 
incondicional, desde noviembre de 1991 hasta 1993 hubo de servir en la Parroquia de 
El Prado de Montevideo en Uruguay. Volvió a Lambaré -Paraguay en 1994 como 
superior y Delegado provincial de la nueva Delegación Provincial de Uruguay y 
Paraguay. Y siguió desempeñando entre otras, la tarea de formador hasta el año 2007.  

En mayo de 2007 pide y recibe destino para Burgos, donde desarrolla trabajos 
de pastoral y confesionario. Después le encargan también el oficio de Secretario 
provincial y de Primer consejero de la enfermería; renunciará poco después a ambos 
oficios y en 2011 se traslada a Soria. Allí permanece hasta que en septiembre de 2014, 
necesitado de ayuda, llega a la enfermería donde permanece hasta su fallecimiento el 
24 de marzo de 2015.  

Las principales actividades desempeñadas en su vida religiosa han sido las 
tareas formativas en el Burgo de Osma, en Reinosa y en Asunción, dos décadas en 
España y otras dos en América.  

También ha trabajado predicando Ejercicios Espirituales, principalmente a 
Religiosos y Religiosas y como confesor ordinario de algunas comunidades de MM. 
Carmelitas Descalzas. Por su experiencia y prudencia la Iglesia le ha encomendado el 
oficio de Visitador General de algunas Comunidades de MM. Carmelitas. Y en general 
ha gastado generosamente su vida y su precaria salud en otras muchas tareas 
pastorales propias del sacerdote en la atención a los fieles y ocasionalmente en tareas 
parroquiales.  

En la hora de sus exequias, celebradas el día de la Anunciación del Señor, se 
reunieron muchos hermanos de las comunidades vecinas a Burgos y fueron presididas 
por el P. Pedro Tomás, Vicario Provincia de la Ibérica. Sus dos hermanas y un buen 
grupo de familiares y de amigos nos acompañaron. Su hermana Ofelia, Carmelita 
Misionera, que se halla imposibilitada, fue recordada y representada por sus hermanas 
de sangre y de congregación. Los amigos y hermanos del Paraguay hicieron presentes 
sus condolencias y oraciones y en los días siguientes celebraron funerales y ofrecieron 
sufragios en acción de gracias en los días oportunos por tan buen Padre y formador 
que ha puesto parte de los cimientos de la Orden en aquella altiva nación.  

Tuvimos ocasión de agradecer en esa oportunidad a los que le han cuidado en 
su último desvalimiento y a todos los que vinieron, al cabo de tan pocos días del funeral 
por el P. Juan José Díaz Santamaría, a acompañarnos de nuevo: Carmelitas 
Misioneras, religiosas de la Confer, fieles y amigos de la Familia Seglar del Carmelo. 
Como superior, y como fiel, puntual y cumplidor religioso, Juventino tuvo que iniciar, 
presidir y concluir muchísimas veces la oración comunitaria de las comunidades 
carmelitas.  

El Ángelus y el Bajo tu amparo se le quedaron grabados a fuego en sus entrañas 
como a un buen hijo de la Virgen del Carmen; y en sus últimos días, ya con su memoria 
debilitada por la enfermedad, repetía estas súplicas en voz alta, a veces a destiempo, 
en nuestra capilla de la enfermería y siempre a la hora de acostarse; es verdad que 
rompía nuestro silencio, pero desde su debilidad mental, su voz devota y fiel, daba un 
vigor nuevo y una gravedad honda a nuestra oración común.  
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3. P. Norberto Cardo Rodríguez (3)  
Nacido en Acebedo (León) el 12/01/1921  

Profesión: 06/08/1939. Ordenación: 24/02/1946  

Fallecido en Burgos – San José el 15/07/2015 

  

El P. Norberto Cardo nació el 12 enero de 1921 en Acebedo, provincia y diócesis 
de León, fueron sus padres Deogratias y Julita. Aspirando al estado religioso, estudió 
humanidades en el Colegio Teresiano de Calahorra, adonde llegó con otros muchachos 
de su pueblo natal: Tomás, Gil, etc. Allí pasaron algunos de los sobresaltos y muchas 
de las penurias de la guerra española. Vistió el hábito de novicio carmelita en El Burgo 
de Osma el 30 de julio de 1938, y profesó al año siguiente, el 6 de agosto de 1939. 
Aunque terminó su año canónico, bien podemos decir que Fr. Norberto nunca salió ya 
del noviciado, en cuanto que nunca perdió las costumbres santas, ni abandonó las 
prácticas de piedad y las actitudes de humildad, obediencia y servicialidad de un buen 
novicio. Conservó esos valores aprendidos hasta el fin de sus días y a pesar de vivir 
muchos años en comunidades pequeñas o incluso aislado en estaciones misionales, 
nunca dejó la observancia de sus prácticas del noviciado.  

Estudió la filosofía en Burgos y la teología en Oviedo y aquí hizo su profesión 
solemne el 27 de junio de 1943. Prosiguió sus estudios y recibió las órdenes menores 
y el diaconado de manos de Mons. Ángel María Pérez Cecilia; fue ordenado de 
presbítero en Oviedo el 24 de febrero de 1946. El 16 de junio cantó misa en Acebedo, 
su pueblo natal.  

Fue destinado de profesor de latín y lengua española en Calahorra hasta que a 
primeros del año 1948 fue enviado como misionero de la Prefectura Apostólica de 
Esmeraldas en Ecuador, recientemente encomendada a la Provincia de Carmelitas 
Descalzos de Burgos.  

Destinado inicialmente al puesto misionero de Limones, junto con el P. 
Celedonio, navega arriba y abajo los ríos Santiago y Cayapas, evangelizando y 
sacramentalizando a los moradores ‘morenos’ y ‘cayapas’ de Borbón, La Tola, Selva 
Alegre, Maldonado y de muchos otros poblados de aquellas riberas casi inexploradas. 
En el “Diario apostólico” de los años 1948 y 1949 da cuenta de sus primeras impresiones 
y de sus trabajos, paludismos y penalidades. Nunca dejará Norberto nada por pereza: 
construcciones, caminatas y navegaciones, predicaciones, rezos, bautizos, unciones de 
enfermos… Y ya nunca dejará de ser esforzado misionero en Ecuador. En Esmeraldas 
gastará las primeras de sus muchas energías, hasta su retirada en el año 1952; y allí 
encontrará también las primeras pruebas y adversidades que nunca le faltaron, pero 
que jamás le desmoralizaron.  

Continuó después su trabajo misionero en la ciudad de Guayaquil, atendiendo al 
trabajo de la pastoral parroquial en La Victoria durante el periodo de 1952 a 1971. Esas 
dos décadas marcarán su vida para siempre. Un intervalo de dos años los pasará 
también de misionero en la Prefectura Apostólica de Sucumbíos, fueron los años 1964-
1966, pero regresó a las Parroquias de Guayaquil y des-de 1966 permaneció en ese 
destino y esos trabajos hasta 1971.  

Por motivo de atender a su madre anciana y enferma regresa España en el año 
1972. Es destinado a Reinosa, para poder estar más cerca de su madre enferma. En 
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Reinosa y en los pueblos del Alto Campoo seguirá siendo el infatigable y tenaz 
misionero que siempre fue. Al cerrarse esta etapa de su vida, el Consejo provincial le 
pide de nuevo su regreso a Ecuador y, otra vez, como en el año 1947, recibe el envío 
misionero, ahora con 57 años, pero con la misma disponibilidad y con ciega y alegre 
obediencia.  

Guayaquil, Cuenca y Quito cuentan con la presencia del P. Norberto en diversos 
periodos y trienios según las necesidades de las comunidades y de los superiores, 
durante este su segundo periodo ecuatoriano, el que va de 1978 a 2001. Todos 
experimentaron la bondad y la energía del P. Norberto. En él triunfó siempre la voluntad 
de servir y de ser fiel a la vocación y a los deberes religiosos y pastorales. Todos 
admiraron en él, sobre otras limitaciones humanas, este infatigable deseo de trabajar y 
de servir, de nunca rendirse y de mantener viva la “determinada determinación” de 
hacer todo lo que estuviese a su alcance, nunca menos.  

En el año 2001, cuando ya ha cumplido 80 años de edad y 55 de misionero en 
Ecuador, los superiores le destinan a El Burgo de Osma; y allí sigue el P. Norberto 
sembrando su testimonio de fidelidad y de piedad religiosa, allí atiende el Santuario de 
la Virgen del Carmen y el confesonario con constancia infatigable, sin permitirse nunca 
una cesión a lo fácil o menos esforzado.  

La ancianidad y los achaques, debidos algunos a las muchas operaciones y 
accidentes que sufrió en diversas circunstancias, hacen necesaria la asistencia que 
siempre rehusó. Le destinan a la comunidad Enfermería-San José de Burgos el 15 de 
octubre de 2013. Y aquí permanece llevando sus deberes religiosos y comunitarios con 
toda energía y fidelidad a pesar de sus limitaciones.  

Hasta los dos últimos días, no vimos derrotado ese cuerpo y ante todo ese ánimo 
invicto. Mientras pudo luchó con el dolor y contra la enfermedad que le acosaban. Hubo 
que pedir ayuda a los equipos médicos de atención domiciliaria, que le asistieron en 
casa los últimos meses.  

Rendido solo al amor de Nuestra Santísima Madre del Carmen, que le llamó en 
la víspera de su fiesta, entregó sus remos y sus armas este valiente luchador y fidelísimo 
servidor de su Orden. Los hermanos de la casa enfermería velaron su agonía y en el 
día mismo de la Virgen del Carmen celebramos su pascua. Aunque muchos hermanos, 
por causa de los compromisos pastorales del día del Carmen, no pudieron acercarse a 
la celebración de sus exequias, todos se unieron espiritualmente a la acción de gracias 
a Dios por la larga vida y el hermoso testimonio de fidelidad ‘profunda y clara’ que nos 
ha dejado este buenísimo hermano nuestro.  
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4. P. Pere Martorell i Ferran (23)  
Nacido en Constantí (Tarragona) el 08/10/1927  

Profesión: 22/09/1946. Ordenación: 15/03/1953  

Fallecido en Tarragona el 17/08/2015  
 

El P. Pere nace en Constantí (Tarragona) el 8 de octubre de 1927. Hasta los 
once años cursa sus primeros estudios en la Escuela Pública de su pueblo natal.  

Su fe infantil se fundamenta, según él mismo confiesa en una entrevista, en la 
lectura de las páginas del “Patufet”, revista infantil y juvenil de la época, con sus valores 
humanos y religiosos, en el ambiente religioso de su pueblo de antes de 1936, y en la 
influencia de su madre. El padre, cuenta, no se implicaba, dejaba hacer. Con la guerra, 
las prácticas religiosas de buena parte del pueblo han de limitarse a la intimidad familiar. 
Al terminar la guerra civil, su padre, Macià Martorell Martí, que había sido alcalde 
republicano de Constantí, tiene que refugiarse en Francia. Con la invasión de este país 
por los alemanes, es deportado al campo de concentración de Mauthausen (Austria), 
donde muere en 1942.  

Un hecho determinante de su vocación fue el encuentro amistoso y alentador con 
el padre Maties Palau, carmelita descalzo, que predicaba ejercicios espirituales a las 
hermanas carmelitas del colegio de las monjas de Constantí. En este mismo año de 
1942, ingresa en el Seminario Menor de los Carmelitas Descalzos de Badalona para 
continuar sus estudios. Tres años después empieza el noviciado y profesa el 22 de 
septiembre de 1946, continuando estudios superiores de Filosofía y Teología en el 
Colegio de los Carmelitas Descalzos de Barcelona. El año 1953 acaba sus estudios de 
Pastoral en Palafrugell y el 5 de marzo del mismo año es ordenado sacerdote. El padre 
Pere ha sido un hombre que estimaba mucho a su país y tenía profundas raíces 
cristianas, con una inagotable energía y creatividad tanto en el trabajo pastoral como 
social y con una afabilidad transparente y acogedora que lo ha hecho cercano a niños, 
jóvenes, adultos y ancianos. Esto le llevó, apenas ordenado sacerdote, a recorrer como 
predicador toda la comarca de l’Empordà.  

Destinado posteriormente a Tarragona, organizó la cofradía del Niño Jesús de 
Praga, formada por niños, adolescentes y jóvenes.  

Fue director espiritual de los adolescentes del Seminario Menor de los Carmelitas 
Descalzos que estaba ubicado en la ciudad. A nivel social, su inquietud le llevó a 
organizar el servicio social de guardería en el barrio de la Ermita de la Salud, implicando 
a los niños de las diferentes escuelas de Tarragona en la operación “Ladrillo”. En la 
barriada de Sant Salvador fue fundador de la parroquia y en la de Sant Pere i Sant Pau 
también empezó a celebrar la eucaristía en un pinar. Inició una generosa obra social en 
las “barracas de Entrevías”. En Lleida creó el Auditòrium con jóvenes universitarios que 
habían formado parte de la cofradía del Niño Jesús de Praga. Fue director de la revista 
“Lluvia de rosas”. A nivel social creó la “Asociación obra social Santa Teresita” 
implicando la parroquia en toda una serie de actividades. Abrió las puertas de los locales 
de la parroquia a las personas mayores con la creación del “Hogar de Santa Teresita”. 
Fue un animador infatigable de todo tipo de actividades para jóvenes: Hora 3, colonias, 
campamentos… Promovió la catequesis infantil, familiar y los grupos de matrimonios. 
Empezó la remodelación del actual Santuario de Santa Teresita.  
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Últimamente ha desarrollado su actividad en las comunidades de Carmelitas 
Descalzos de Barcelona, Badalona y Tarragona. En la primera ha dedicado su amable 
vitalidad a la acogida de las personas y a promover la cultura favoreciendo los grupos 
de teatro y la coral, y apoyando la obra social de “El Rebost”. Y en Badalona, impulsando 
todas las iniciativas ya existentes a nivel de catequesis y servicios sociales. Durante 
cinco trienios ha sido consejero provincial de la Provincia de Cataluña-Baleares y prior 
en diferentes etapas de los conventos de Barcelona, Badalona, Tarragona y Lleida. En 
este último ha ejercido de rector de la parroquia y santuario de Santa Teresita.  

Enamorado de su tierra, ha sido un estudioso e investigador autodidacta 
incansable. Finalizado el Concilio Vaticano II asistió a los cursos de formación y reciclaje 
en la Facultad de Teología de los Jesuitas de Sant Francesc de Borja en Sant Cugat 
del Vallès. Es autor de numerosas artículos y monografías sobre temas carmelitanos y 
biografías de su gente, y un pozo de memoria histórica de las últimas décadas del 
Carmelo teresiano. Ha trabajado activamente para recuperar la memoria de los mártires 
carmelitas descalzos del siglo XX. Buen viajero, le gustaba dirigir grupos en 
peregrinaciones y visitas a lugares históricos, donde se podía apreciar todo su saber y 
preparación. En su última y reciente salida estuvo en Ávila, casi como una despedida a 
santa Teresa de Jesús, en un emotivo viaje a raíz del V centenario del nacimiento de la 
Santa.  

El P. Pere muere el 17 de agosto de 2015 en Tarragona donde siguió activo hasta 
el final, y en los últimos meses había acogido a los carmelitas descalzos de Kerala 
(India) que se han hecho cargo del servicio a la comunidad cristiana. Descansa en el 
cementerio de esta ciudad cercana a su amado pueblo de Constantí.  
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5. P. Luciano Sancho Terrones (94)  
Nacido en Valdecarros (Salamanca) el 22/03/1939  

Profesión: 15/08/1955. Ordenación: 14/04/1963  

Fallecido el 24/09/2015 Madrid – Arturo Soria  
 

Luciano Sancho Terrones, en la Orden Luciano de Jesús Crucificado, nació en 
el pueblo salmantino de Valdecarros el 22 de marzo de 1939. Hijo de José María y 
Jerónima., que tuvieron cuatro hijos varones, dos que viven todavía y otros dos que ya 
han pasado a la Casa Del Padre Celestial: Custodio, que murió hace unos años y 
nuestro Luciano que murió en 2015.  

Los datos de su vida en la Orden son los siguientes: toma de hábito y profesión 
en el convento de Segovia, en 1954 y 1955 respectivamente. Profesión Solemne el 8 
de Septiembre de 1960, ordenándose de sacerdotal en Salamanca el 14 de abril de 
1963.  

Sus estudios: Bachillerato en el Seminario-Colegio de la Orden en Medina del 
Campo (1950-1954) Profesorado en Toledo (19551956); Filosofía en el Colegio de la 
orden en “La Santa” en Ávila (1956-1959); Teología en Salamanca (1959-1963). 
Hombre tranquilo y cumplidor de lo que se le encargaba o de lo que pedía el oficio que 
desempeñaba en la Orden, lo hacía con calma con fidelidad. Nada más ordenarse 
sacerdote pasó dos meses en el desierto de Las Batuecas. De aquí a Segovia (1963-
1964). A Medina del Campo (1964-1970), donde fue profesor de latín, religión, francés. 
Al llevar el noviciado a Ávila Luciano fue nombrado ayudante del maestro de Novicios 
(1970-1971); siguió en Ávila hasta 1975, cuando fue elegido Superior del convento de 
Palencia (1975-1978); a continuación estuvo en Ávila de Prior dos trienios seguidos 
(1978-1984). Aquí fue también Delegado diocesano del IV centenario de la muerte de 
Santa Teresa. Pasó a Segovia como Administrador del Centro de Espiritualidad del 
Convento de Segovia.(1984-1996).  

Prior de Segovia: 1990-1993; 1999-2002; 2002-2005. Como se ve donde más 
años seguidos pasó fue en Segovia en el Centro sanjuanista. Y en Segovia era Prior 
cuando en 1992 se abrió el sepulcro del Santo y un equipo de expertos venido de Italia 
hizo un tratamiento de conservación sobre los restos del santo Padre Juan de la Cruz. 
Era de ver a Luciano con su bata blanca entre aquellos expertos asistiendo a aquel 
trabajo. Salió de Segovia para el convento de Triana en Madrid en 2014, donde estuvo 
hasta su muerte, acaecida el 25 de septiembre de 2015 en el Hospital madrileño de San 
Rafael.  

Luciano padeció mucho por su poca salud y tuvo que ser intervenido 
quirúrgicamente muchas veces; la última ya al final de sus días cuando murió.  

Era conocido y reconocido por ser muy devoto de Santa Teresita, de la que le 
gustaba hablar y publicó alguna cosilla sobre ella. Por donde pasó atendía como bueno 
al apostolado comunitario con pulcritud y bien gusto.  ¡Descanse en paz!  

  



Notas necrológicas de los religiosos 10 
 
 

6. P. Dionisio Galende Palacios (127)  
Nacido en Pueblica de Valverde (Zamora) el 20/04/1942  

Profesión: 19/07/1959. Ordenación: 11/03/1967.  

Fallecido en Burgos – San José el 29/09/2015  
 

Nació en Pueblica de Valverde (prov. de Zamora y diócesis de Astorga) el día 20 
de abril del año 1942. Fueron sus padres Dionisio y Delfina, que le educaron cristiana y 
piadosamente y favorecieron su vocación religiosa. Ingresó en el Seminario Teresiano 
de Valderas (León) y allí realizó sus estudios de Bachillerato elemental. Hizo después 
el noviciado en Calahorra (Logroño), tomando el hábito de la Orden de Santa Teresa el 
día 9 de julio de 1958 y le dieron el nombre religioso de Dionisio de Sta. Teresita. En el 
mismo lugar hizo su profesión de votos temporales el día 19 de julio de 1959. Profesó 
solemnemente en Roma el 15 de octubre de 1964, y en Roma también fue ordenado 
sacerdote el 11 de marzo de 1967. Ha vivido 55 años de religioso carmelita descalzo y 
48 de ministerio sacerdotal. Cursó los estudios de Filosofía en el Colegio de la Provincia 
-durante los años 1960-1963- en El Burgo de Osma, y los de Teología en el Colegio 
Internacional y en el ‘Teresianum’ de Roma, desde el 1963 hasta el 1968.  

Una vez terminada su carrera sacerdotal con la licencia en Teología, fue 
destinado al Colegio ‘San Juan de la Cruz’, de León, en donde permaneció como 
profesor hasta el año 1973. Allí también saca en ese tiempo un diploma en Sociología 
en la Escuela Social de León.  

En este año de 1973 fue destinado al convento de Gijón, en donde trabajó ocho 
años con intensa entrega y muy activamente en el apostolado como vicario parroquial, 
consagrado de manera particular al apostolado de la juventud, fundando el grupo juvenil 
“Sugiere”. En 1982 le nombran superior del Colegio Teresiano y del Seminario El 
Carmelo de Armunia en León. Solo dos años permaneció en esa labor.  

En agosto de 1984 ya parte para Bolivia; desprendido y generoso, se adapta 
pronto al nuevo país y a sus circunstancias sociales y pastorales.  

Los Religiosos de Bolivia le recordaban estos días y nos decían: “El Padre 
Dionisio estuvo en Bolivia desde 1984 hasta el año 2001. En este tiempo podemos 
recordar que desempeñó los siguientes servicios: fue párroco de San Antonio 
(Cochabamba) desde 1993 al 1999. Donde se dedicó de lleno y con mucho entusiasmo 
al servicio parroquial. Fue también profesor en el Instituto Superior de Estudios de 
Teología (ISET) de las materias de Trinidad, Escatología, Antropología Teológica, 
Mariología… En ese tiempo también tuvo el cargo de asesor de la federación de monjas 
carmelitas del 1987 al 1992. Él fue quien ayudó a la adjudicación del convento de Queru 
Queru a nuestra delegación, casa que tanto y tan bien nos ha servido para la formación 
de las nuevas generaciones de religiosos bolivianos. Directamente se ocupó, como 
formador, de los estudiantes entre 1985 y 1987.  

Creó grupos de oración teresiana, y se dedicó a los catequistas, a los jóvenes y 
a los niños con mucho empeño. Impulsó la parroquia San Antonio con su trabajo con 
los comerciantes mediante celebraciones y bendiciones en sus lugares de trabajo.En 
resumidas cuentas podemos agradecer los servicios que desempeñó en Bolivia, 
especialmente en sus años de Cochabamba, donde la gente lo valoró y aceptó muy 
bien y en su cambio de destino lo extrañó. Cuando aquejado de dolencias en Burgos le 
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manifestábamos mu-chas veces nuestro agradecimiento, percibimos el amor que tuvo 
por esta tierra cochabambina. Descanse en Paz de sus trabajos y sus dolencias e 
interceda por las vocaciones al Carmelo boliviano”.  

Durante estos quince años en Bolivia desarrolla su trabajo y también va gastando 
su vida y su salud en esas labores pastorales y formativas. En 1993 tiene la oportunidad 
de participar en un curso en el Monte Carmelo y Tierra Santa. Guardará buenos 
recuerdos, mientras pudo, de aquella experiencia.  

En el año 2001 comienzan a manifestársele síntomas imprecisos de enfermedad 
y senilidad precoz. Los superiores le destinan a la enfermería de Burgos y desde ese 
año hasta éste de 2015 su vida ha sido un continuo y progresivo despojo de facultades 
y de potencias corporales y mentales.  

Su presencia silenciosa entre nosotros ha supuesto un profundo y fuerte 
enfrentamiento con el enigma de la vida y con la misteriosa voluntad de Dios que la 
gobierna y la lleva a donde no sabemos por donde no sabemos. Un contacto cotidiano 
con el misterio de donde procedemos y al que nos dirigimos. La noche oscura, la 
pobreza, la obediencia, el silencio que profesamos los religiosos, la purificación pasiva 
de la que hablamos, han tenido en él un elocuentísimo testimonio, a pesar de que hace 
tiempo Dionisio había entrado en el silencio.  

En estos últimos años sus facultades han ido mermando y al fin ha quedado 
encomendado por entero al cuidado de los hermanos y cuidadoras que con delicadeza 
y constancia han sostenido su frágil vida. Se agravó su estado el pasado día 18 de 
agosto y desde entonces ha necesitado de asistencia hospitalaria.  

  



Notas necrológicas de los religiosos 12 
 
 

7. H. Manuel Puente Cruzado (153)  
Nacido en Ceuta el 05/06/1932 

 Profesión: 17/04/1963  

Fallecido en Burgos – San José el 12/10/2015  
 

Manuel Puente Cruzado nació en la ciudad norteafricana de Ceuta (diócesis de 
Cádiz) el 5 de junio de 1932. Fue hijo de Manuel y Rafaela que le educaron cristiana y 
piadosamente. Su padre, militar, murió pronto cuando él era un adolescente a resultas 
de heridas de guerra. Inclinado al sacerdocio, ingresó en el Seminario de San Bartolomé 
de Cádiz donde cursó solo un año de humanidades en el 1950-51. Por su propia 
voluntad dejó esos estudios. Vistió después el hábito de la V. O.T. de San Francisco en 
Cádiz y profesó de terciario en 1952.  

Ingresó más tarde como postulante de nuestra Orden por primera vez en El 
Burgo de Osma (Soria) en mayo de 1957 y salió para ayudar a su madre enferma en 
diciembre del mismo año. Muerta su madre en abril de 1960, entró por segunda vez en 
la misma casa de El Burgo de Osma en octubre de ese año. Tomó el hábito como 
hermano el 9 de abril de 1961 en el convento de El Burgo de Osma, donde le pusieron 
el nombre de Fr. Manuel de la Virgen de África y continuó el noviciado en Calahorra 
desde el 26 de octubre de ese año, allí completó sus dos años de noviciado y profesó 
el 17 de abril de 1963.  

Su primer destino fue la casa de Burgos, donde sirvió en la sacristía de la antigua 
iglesia del Carmen, que en ese tiempo se derriba para hacer el nuevo templo actual. 
Por estar la iglesia en obras tuvo que celebrar su profesión solemne en el salón de actos 
del convento de Burgos el 17 de abril de 1975.  

Desde Burgos se traslada a La Coruña ese verano de 1975 y durante un año 
sirve allí en la parroquia y en colegio de La Coruña, donde le encargan de la 
administración de la casa y comienza a ser también el cronista de esa casa: este oficio 
lo desempeñará con particular cuidado y atención en otras comunidades. Desde agosto 
de 1976 hasta 1982 trabaja en la administración y en las oficinas del Colegio San Juan 
de la Cruz de León. En 1978 es admitido a los ministerios de Lectorado y Acolitado; 
celebra la ceremonia en El Burgo de Osma.  

En octubre de 1982 va a comenzar una larga etapa en la vida del Hno. Manuel 
con su destino a Uruguay. Permanecerá allí 25 años. Primero estuvo en la comunidad 
de El Prado de Montevideo, pero fue alternando su presencia entre esta casa y la de 
Carrasco en diversos trienios: 1982-1983 en El Prado; 1983-1987 en Carrasco; de 1988 
a 1999 en El Prado de nuevo; y de 1999 a 2007 en Carrasco. En estas casas además 
de sacristán, administrador, cronista, secretario y otros oficios caseros, desarrolla 
labores pastorales. Además se va implicando como representante en el movimiento 
ecuménico, y como asesor espiritual de la Legión de María; también proporciona apoyo 
en las parroquias a grupos sociales, a grupos de catequesis, realiza visitas domiciliarias 
y desempeña otros apostolados como ministro de la eucaristía para los enfermos, 
atención a residencias de ancianos, etc. Durante este tiempo también se ha ido 
formando con estudios y diplomaturas en diversas materias: cursos bíblicos, de 
catequesis, de ecumenismo y de pastoral. Trata de hacer los cursos completos de 
teología a distancia, pues ya des-de antes de ir a Uruguay y durante algún tiempo más, 
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ha estado solicitando el permiso para acceder al diaconado y al presbiterado. Los 
superiores no le favorecen ese deseo y se va conformando con su condición y con su 
misión de hermano.  

Terminada esta larga y fecunda etapa en las casas de Uruguay, le destinan los 
superiores a El Burgo de Osma como para cerrar el círculo de su carrera religiosa en el 
mismo punto en que la había comenzado. Allí permanece desde 2007 a 2014 sirviendo 
a la comunidad en los mismos y múltiples oficios que siempre ha desempeñado. Una 
enfermedad se le presenta en este tiempo que le va disminuyendo progresiva y 
fatalmente su capacidad de servicio y atención. Resulta ser incurable y recibe destino 
en noviembre de 2014 para la casa enfermería de Burgos. Allí pasa el último año de su 
vida ayudado por los hermanos, las cuidadoras y por equipos médicos que con técnicas 
y paliativos diversos le ayudan a llegar a su último aliento en el día de Nuestra Señora 
del Pilar.  

Él se había preparado con toda conciencia y buenas disposiciones. Su talante 
meticuloso y ordenado le llevó a disponer todos los detalles y a acordarse de todos los 
familiares y personas de las que quería despedirse. Así que una vez hecha la confesión 
general, la renovación de sus votos y la petición y ofrecimiento del perdón a toda la 
comunidad se dispuso a morir como buen religioso. Expresó su presentimiento de que 
sería el día del Pilar, porque era el día en que había muerto su padre, y, efectivamente, 
nuestra Señora del Pilar vino en su ayuda y bajo su amparo entregó su último y fatigado 
aliento al Creador. Que este servidor bueno y fiel entre en el banquete de su Señor.  
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8. P. Herminio Gil Lara (104)  
Nacido en Zael (Burgos) el 09/07/1938  

Profesión: 02/09/1956. Ordenación: 14/03/1964  

Fallecido en Porto Alegre (Rio Grande do Sul, Brasil) el 22/10/2015.  

 

El P. Herminio había tomado el hábito en agosto de 1955 en Calahorra. Cursó la 
filosofía en Burgo de Osma (1956-59) y la teología en Burgos y Zaragoza (1959-63). 
Tras su ordenación estuvo en Pamplona desde septiembre de 1964 a junio de 1965, 
realizando un curso de pastoral. Después, ya marchó a Brasil donde pasó 
prácticamente toda su vida religiosa. En Santa María, de 1965 a 1966, como profesor 
del colegio preparatorio.De 1966 a 1969 fue coadjutor en Uruguayana. Desde 1968 fue 
también en Porto Alegre director espiritual de los estudiantes de filosofía. De 1970 a 
1974 fue párroco y superior en Sta. María. También fue superior en Porto Alegre, desde 
1974 a 1982.  

Aquejado de cáncer desde hace ya años, parecía que lo estaba llevando bien, 
pero una semana antes de morir hubo que internarlo, y en el Hospital de Porto Alegre 
(Rio Grande do Sul, Brasil) pasó a recibir el premio de su vida de misionero.  

El año pasado había celebrado las bodas de oro de sacerdocio.  

Desde su juventud ha estado al servicio de las comunidades de la provincia de 
Brasil Sur. Allí esta enterrado en el camposanto del centro de espiritualidad de Gloria 
(Porto Alegre). 

  



Notas necrológicas de los religiosos 15 
 
 

9. P. David Alba Pelechá (72)  
Nacido en la Puebla de Vallbona (Valencia) el 09/07/1936  

Profesión: 18/07/1953. Ordenación: 08/05/1960  

Fallecido en Burriana (Castellón) el 03/11/2015  
 

El P. David de los Sagrados Corazones, en el mundo David alba Pelecha, nacido 
en Puebla de Vallbona (Valencia) el 9 de julio de 1936, hizo su profesión en el Desierto 
de las Palmas (Banicasim. Castellon) el 18 de julio de 1953, y recibió la ordenación 
sacerdotal el ocho de mayo de 1960 en Zaragoza. Y falleció el 3 de noviembre de 2015 
en el Hospital de La Plana (Villarreal, Castellón), tres años después de una operación  
del corazón.  

Su vida discurrió en el Desierto de las Palmas, 24 años en Venezuela donde fue 
también Superior: después regresó y fue destinado a Caravaca de la Cruz (Murcia) y 
desde allí atendía varias parroquias pequeñas más o menos cercanas a la casa. 
Después pasó a Valencia (S. Juan de la Cruz) desde donde atendía una parroquia de 
la diócesis de Segorbe-Castellon en aquel momento, pues después pasaría a la 
diocesis de Valencia, con una entrega total y que fue agradecida por el Sr. Obispo en 
una carta personal que le dirigió por su buen hacer con la feligresía. De allí paso a la 
casa de la calle Alboraya (Valencia) desde donde siguió atendiendo la parroquia de 
Gátova. Luego pasó a Castellón donde se abrió la Comunidad para atender la parroquia 
de Castellon, que tres años mas tarde se dejaría a la diócesis por algunos años. Al 
cerrar Castellón paso a la comunidad de Burriana donde atendía mucho y muy bien el 
confesonario.  

Era muy buen compañero. Tranquilo, muy discreto y siempre dispuesto a lo que 
se le mandase siempre que pudiese. La gente estaba muy contenta con su servicio en 
el confesonario donde se le encontraba siempre dispuesto en todas las Eucaristías, lo 
mismo que cuando nos lo pedían en el Colegio de la Consolación o en las distintas 
parroquias de la ciudad.  

El tiempo que he convivido con él era muy fiel, no solo al confesonario sino 
también a la oración personal, después dejando otros gustos personales. Fue una 
persona enamorada de su vocación, muy identificado con su condición de valenciano. 
Muy querido también por su familia donde acudía para cualquier evento familiar o 
religioso. Una familia, por cierto muy unida, con sus cinco hermanos, cuñados y 
sobrinos.  

Fue una persona humilde y sencilla, que prefería pasar desapercibido. Servicial 
en todo momento para acompañar a cualquier religioso, como cuando ayudó al P. Jose 
León con recogiendo testimonios sobre nuestros mártires de la Provincia; también 
colaboró en esta misión con la diócesis. Nunca se quejaba de nada. Al final le 
preguntábamos si tenia algún dolor y con un gesto nos decía que no. A los pocos 
minutos de haberle administrado la Unción de enfermos, entregó su alma a Dios. Su 
familia comentó que solo unos días había bautizado a una resobrina y que por el tono 
de sus palabras parecía  que se estaba despidiendo.  

El Señor premie lo que hizo por construir su reino, y lo haya sentado junto al 
Buen Pastor de quien quiso ser un fiel servidor.  
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10. P. Aniano Álvarez Suárez (145)  
Nacido en Miñera de Luna (León) el 22/05/1944  

Profesión: 18/07/1962. Ordenación: 17/05/1970  

Fallecido en Burgos – San José el 04/11/2015  
 

“…En ella he sido feliz, no por lo que yo haya podido lograr sino por lo que el 
Señor, en su misericordia, me ha concedido gratuitamente. Humildemente pido perdón 
por todo aquello que no he sabido dar o he dado mal, por aquello a lo que he dado 
nombre y por lo que no he sabido dar nombre. Todo lo pongo en las manos del Señor…” 
Esta nota escrita con su vacilante mal pulso en una octavilla de color salmón, se 
encontró en su mesa. Seguramente la escribió pocos días antes de morir. Refleja bien 
los sentimientos de quien ya no hablaba mucho, pero sentía intensamente la necesidad 
de ofrecerse de nuevo al Señor al ver llegar su muerte.  

El P. Aniano Álvarez Suárez nació el 22.05.1944 en Miñera de Luna (León). Un 
pueblo que pronto abandonó la familia, porque quedó afectado por la construcción del 
embalse de Los Barrios de Luna. Fueron sus padres Aniano y Honorina que formaron 
una familia de diez hijos, y a él le educaron cristianamente y le orientaron a la vida 
sacerdotal. Ingresó en el seminario menor de la diócesis de León y allí comenzó a 
estudiar el bachillerato elemental. El último año de bachillerato ya lo hace en el Colegio 
Teresiano del Valderas y desde allí se incorporó al noviciado de los Carmelitas 
Descalzos de Calahorra. Ingresó el 10 de julio 1961 y tomó de hábito a los pocos días, 
el 17del mismo mes de 1961. Le dieron o eligió el nombre religioso de fr. Aniano de 
Jesús Crucificado.  

Terminado su año de noviciado en Calahorra hizo su profesión simple el 18 de 
julio de 1962. Desde ese mismo año inicia el acostumbrado curso filosófico en El Burgo 
de Osma (Soria) durante el trienio de 1963 a 1966. Pasa después a Burgos para iniciar 
el curso teológico, y allí lo comienza el año 1966-67; pero desde 1967 a 1970 lo continua 
en el Teresianum de Roma. Allí celebró su profesión solemne el día de san José de 
1968 y allí termina con la Licenciatura el curso ordinario de su formación eclesiástica. 
Su ordenación sacerdotal la recibió el 17 de mayo de 1970 en Roma de manos del 
Beato papa Pablo VI, que ese año cumplía sus bodas de oro sacerdotales. La casulla 
que les regaló el beato papa a los muchos que se ordenaron aquel día la plaza de san 
Pedro, la usó Aniano con sano orgullo durante muchos años aquí en Burgos, y ha 
servido también para ponérsela sobre su féretro en la misa exequial.  

Continuó luego su formación teológica con los cursos de doctorado por mandato 
de los superiores; primero en Roma en los cursos 1970-1972, y después en Münster 
(Alemania) durante el año escolar 1973-1974. Dirigido por el propio Dr. Juan B. Metz 
escribió y defendió su tesis doctoral en Teresianum el año 1975; trataba sobre la 
Teología Política de mismo Juan B. Metz.  

Ya desde el curso de 1973 se incorporó a la comunidad del Colegio teológico de 
Burgos, como ayudante primero y después como formador de estudiantes; desde 1974 
quedó también ligado a la Facultad de Teología del Norte de España como profesor 
ordinario. Muchos otros empeños pastorales rellenan su actividad docente y apostólica 
durante estas dos décadas: cursos y cursillos, predicación de ejercicios espirituales, 
publicación de artículos y de libros, incansable dedicación al confesonario y a la 
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dirección espiritual, no solo de los varios grupos de estudiantes y postulantes que le 
encomendaron, sino de muchas otras personas que acuden a su consejo y buscan su 
acompañamiento espiritual. Los muchos cuadernos, archivadores y agendas llenas de 
notas y de apuntes para la clase o para la predicación que ha dejado dan cuenta del 
trabajo, de la dedicación y del cuidado que ponía en preparar por escrito toda 
intervención pastoral que le encomendaran.  

Durante este periodo de unos veinte años que vivió en Burgos además de 
maestro de espíritu, ha tenido que desempeñar otros diversos cargos en la comunidad 
religiosa: consejero provincial, superior de la casa, etc. Y ha aceptado además muchas 
otras responsabilidades y encargos diocesanos: atención a grupos y movimientos, 
cursillos de cristiandad, legión de María, etc. Al final de este periodo es elegido superior 
provincial de los Carmelitas Descalzos de la provincia Burgense (1990-1993). Trata 
entonces de mantener los compromisos académicos conjugándolos con las nuevas 
responsabilidades, reduce algunas clases y limita algunas tareas, pero atiende como 
puede a todos los frentes. Terminado su trienio, en 1994 le destinan a Uruguay con 
cargo de delegado del Provincial que desempeña durante algunos meses;  pero los 
superiores generales pronto le reclaman en Roma y hacia allí se dirige para hacerse 
cargo ahora de las cátedras y de las comunidades de Roma. Dejamos aquí la palabra 
a los actuales superiores del Teresianum que se han solidarizado con nosotros en estos 
días y nos han escrito sobre esta etapa de su vida:  

“El padre Aniano vivió en esta comunidad del “Teresianum” durante muchos 
años, sin duda, más que en cualquier otro convento durante su vida religiosa. Ocho 
años de estudiante, y aquí fue ordenado sacerdote en 1970, y luego, desde 1977, como 
profesor invitado en nuestra Pontificia Facultad Teológica y en el Instituto de 
Espiritualidad. Desde 1994 fue miembro conventual de la comunidad del “Teresianum” 
hasta este año, con un descanso de cuatro años (2002-2006), cuando fue elegido 
provincial de su provincia de Burgos. Durante seis años fue rector de esta comunidad 
“Teresianum” (1994-2000), y durante tres años el Presidente de la Pontificia Facultad 
Teológica “Teresianum” (2008-2011). Fue profesor en la misma universidad hasta este 
mismo año, es decir, hasta el momento en que la oscura enfermedad le tomó la 
delantera y le hizo físicamente incapaz de continuar con este servicio a nuestra Orden. 
Muchos otros servicios ha hecho él en este centro de la Orden y debería extenderme 
demasiado para mencionarlos todos. [Durante muchos años de este periodo de Roma 
fue también y por ejemplo consultor de la Sagrada Congregación de las Causas de los 
Santos].  

Todo esto despierta en nosotros un profundo agradecimiento a Dios y a su 
provincia, que le puso generosamente al servicio de esta institución tan importante para 
toda la Orden. Puedo testificar que en los últimos tres años desde que llegué como 
superior de esta comunidad “Teresianum” en la que él que vivía, encontré en él una 
muy buena y muy fraterna cooperación. Estaba disponible para cualquier solicitud de la 
comunidad. Estoy seguro de que esto lo pueden confirmar todos los miembros de la 
comunidad. Tuvo ya algunos problemas con la salud, pero esto lo llevó de modo muy 
tranquilo y humilde. Nunca se quejó. Para mí, personalmente, son preciosos los 
momentos que pasé con él los últimos días, cuando estaba en el hospital de la Isola 
Tiberina, en Roma. Era muy paciente y dócil, un verdadero niño en sentido evangélico. 
Entendía muy bien la gravedad de su enfermedad, a pesar del hecho de que no se la 
había dicho toda la verdad. En nuestras conversaciones no quería hablar de esto, sino 
más bien de las cosas o eventos que sucedían en la comunidad o en la Orden. Quedaba 
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muy agradecido con cada pequeña atención para con él, por cada pequeño gesto de 
nuestra fraternidad; nunca se mostraba  exigente.  

Cuando marchó de Roma era consciente de que éste era el último adiós a la 
comunidad que amaba y a la que dio todo de sí mismo. Con voz silenciosa, y con mucha 
calma me dijo: “Nos veremos en la otra vida”. Nos despedimos de él como de un 
hermano, o de un amigo, como de un ser querido cuya memoria permanecerá para 
siempre en nuestros corazones y en los corazones de muchos que lo conocieron.  

Estamos unidos en la oración con todos los hermanos de la Provincia suplicando 
al buen Dios que le acoja en el gozo de su Reino, donde ya se encuentran muchos de 
nuestros hermanos y hermanas que le precedieron. Nuestra comunidad tendrá una 
conmemoración especial por él en la Eucaristía y en la oración personal y comunitaria. 
En comunión con vosotros en la oración. Roma, 05 de noviembre 2015. P. Zdenko 
Križic, OCD Rector.”  

A finales de mayo de 2015 después de padecer algunas enfermedades y de 
haber dejado la docencia, regresa ya herido de muerte a esta casa enfermería de San 
José de Burgos, donde en silencio y paz ha esperado la muerte señalada con valor 
sereno y con fe segura.  

El día cinco de noviembre reunida en la Iglesia del Carmen toda su apenada 
familia, muchos hermanos carmelitas de las comunidades cercanas y casi toda la 
comunidad académica de la facultad de Teología de Burgos junto a muchos fieles, 
alumnos suyos y personas a las que por la manos y las palabras del P. Aniano, les ha 
alcanzado la gracia del Señor y que en este día le recordaban y querían de algún modo 
devolverle algo de lo recibido por su ministerio, celebramos sus exequias, dando gracias 
a Dios por este hermano, que para tantos ha sido también padre espiritual.  

“Las tres comunidades que residen en el Teresianum celebraron el día 10 de 
noviembre una misa funeral por el P. Aniano Álvarez Suárez, quien fue rector de la 
comunidad de profesores y “preside” de la Facultad. Presidió la Eucaristía y el rezo de 
las vísperas del Oficio de Difuntos Nuestro P. Vicario General, Agustí Borrell. Predicó el 
P. Ciro García, quien en la homilía habló de los tres grandes amores del P. Aniano y 
sus dos grandes pasiones. Sus amores fueron: el Carmelo, su Provincia de san Juan 
de la Cruz de Burgos y el Teresianum; sus pasiones: la promoción y el acompañamiento 
de las vocaciones y la investigación teológico-espiritual. Sus clases, sus libros, las 
personas que acompañaba espiritualmente, sus alumnos... son testigos de todo ello.  

Al acabar la homilía, el P. Ciro García hacía una llamada a la esperanza: el P. 
Aniano ha dado muchas lecciones en esta vida, decía evocando la carta de respuesta 
del P. Gabriel Castro, superior de la enfermería de Burgos, al pésame de la comunidad 
del Teresianum, pero la última y más importante la ha dado allí, en la enfermería: lección 
de paciencia, de entereza ante el dolor, de confianza, que puede resumirse en esta 
frase que dirigió al P. Ciro en su último encuentro: “¡Estamos en las manos de Dios!” 
Que Él le haya acogido en su gloria”.  
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11. H. Antonio Díaz Rodríguez (180)  
Nacido en Cártama (Málaga) el 05/02/1936  

Profesión: 27/12/1967  

Ha fallecido en Madrid - Arturo Soria el 14/11/2015  
 

El Hno. Antonio nació en el pueblo de Cártama, Málaga, el 5 de febrero de 1936. 
Desde muy joven, se sintió atraído por el Carmelo de Teresa y Juan de la Cruz y entró, 
en principio como “terciario”, esto es, el Carmelo Seglar de nuestros tiempos. Cuando 
más adelante quiso entrar de pleno en la Primera Orden, le fue concedido y hasta se le 
dispensó el tener que realizar un segundo noviciado. Hizo su primera profesión en 
Málaga el 27 de diciembre de 1967 y, prácticamente, vivió en esta ciudad y comunidad 
carmelitana toda su vida religiosa.  

En opinión de muchos, era el alma de aquella casa sabiendo mantener con su 
presencia continuada el estilo de acogida y buen hacer de los Carmelitas de Málaga. 
Así, fue extraordinariamente querido por las personas que frecuentaban y frecuentan 
nuestra Iglesia, que, al estar situada en pleno centro de la ciuidad, es un auténtico punto 
de referencia para el encuentro con Dios y para celebrar el sacramento de la 
reconciliación. A todos ponía buena cara el Hno. Antonio y a todos procuraba ayudar 
desde sus medios.  

Hace unos meses, debido al deterioro de su salud y a que la casa de Málaga no 
reúne demasidas condiciones para alguien enfermo y prácticamente ciego como él, fue 
trasladado por mandato de los Superiores a la comunidad de Madrid-Arturo Soria. Sin 
duda, estaba ya en un proceso de enfermedad irrevesible y murió el día de la Fiesta de 
Todos los Santos del Carmelo.  

Los Superiores, de nuevo, decidieron que descansase en Málaga y más, en su 
querido pueblo natal y allí fueron conducidos sus restos mortales, aunque pasando por 
un multitudinario funeral don-de todos sus hermanos, familiares, amigos y conocidos 
pudieron despedirse de él y dar gracias a Dios por todos los beneficios que habían 
recibido de Él a través de la bondad, sencillez y entrega generosas del Hno. Antonio.  
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12. P. Antonio Bernaldo de Quirós Álvarez (85) 
Nacido en Ávila 07/08/1938.  

Profesión: 17/08/1954 Ordenación: 12/08/1962 

Ha fallecido en Ávila el 29 de noviembre de 2015.  
 

Recibimos la triste noticia de la muerte de nuestro hermano en el Carmelo 
Descalzo de un ilustre personaje abulense, el P. Antonio Bernaldo de Quirós. Ha 
fallecido en la tarde de este domingo, día 29 de noviembre de 2015. En esta crónica 
precipitada y caliente no sólo quiero recordar el hecho de su muerte, sino el de su vida 
para que sea conocida o recordada por tantos familiares, alumnos del conservatorio de 
música y tantos amigos conocidos durante los 35 años que ejerció su sacerdocio en la 
iglesia de “La Santa” y el magisterio como eminente músico y profesor de música en el 
conservatorio de la ciudad.   

Había nacido en Ávila el día 7 de agosto de 1938 y bautizado el 28 del mismo 
mes. Ingresó en el seminario carmelitano de Medina del Campo (Valladolid) el 28 de 
agosto de 1949. Allí coincidí con él los cuatro años de estudios del bachillerato (1950-
1954) y después en el noviciado de Segovia, donde profesamos en 1954, en el 
profesorado de Toledo (1954-55) y en los estudios de filosofía en Ávila (1955-1958). 
Nuestros caminos como estudiantes de teología y de nuestras especialidades fueron 
divergentes, pero coincidí con él en algunos conventos de la orden en Castilla, 
especialmente en Ávila los años 1978-1985 y 1999-2012.  

El tiempo de caminar juntos me dio la oportunidad de conocer su personalidad y 
su manera de ser carmelita descalzo, creo que el principal objetivo de su existencia. 
Puedo decir que su vida, además de la carmelitana y sacerdotal, se resume en una 
entrega a la música, que en él era congénito y pasión bien cultivada, primero como 
aprendiz en el colegio de Medina, después como estudiante en la amplia carrera de 
músico profesional en Madrid. Y, finalmente, como profesor y director en el 
conservatorio de música de Ávila. Una multitud inmensa de alumnos lo recordarán 
siempre como Don Antonio, y a él le deben su afición, y su profesionalidad como 
músicos.  

En el convento de “La Santa” en Ávila residió ininterrumpidamente desde el año 
1977 hasta el día 9 de octubre de 2012, segundo día de la novena de santa Teresa, 
cuando en la misma puerta de casa tropezó, se golpeó la cabeza contra la pared de 
piedra, pasó por diversos hospitales de Ávila, Salamanca y Madrid, hasta quedar 
impedido para caminar y vivir casi tres años en silla de ruedas. Nadie pensó en ese 
momento en la gravedad del golpe.  

En la casa de enfermos que la provincia carmelitana de Castilla tiene en la capital 
de España, también conviví con él mientras llevaba a cuestas la inmensa y dolorosa 
cruz que el Señor había cargado sobre sus hombros. El P. Antonio en estos últimos tres 
años de vida ha sufrido un verdadero martirio purificador.  

Esperamos que el Señor le premie este enorme sacrificio, como la dedicación 
apasionada a la vida en el Carmelo y su profesión de músico.   

Don Antonio será recordado en Ávila por muchas facetas de su personalidad, su 
aparente timidez que a veces se tornaba valentía en defensa de la verdad y la virtud. 
Por su entrega al trabajo pastoral como religioso y sacerdote, como organista de “La 
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Santa”, como profesor diligente y cercano a los alumnos, como entregado a todo el que 
le pedía un favor sin más interés que el de ayudar al prójimo. Y ¡cómo no!, por sus 
enfados como músico, director de coro, de oído sensibilísimo de artista consumado que 
se irritaba cuando los músicos desafinaban. Siempre le conocí como perfeccionista en 
su trabajo.  

El año 1996 fundó el Coro gregoriano de La Santa, actuando en nuestra iglesia 
hasta el momento del inesperado y triste suceso. El coro sigue todavía 
acompañándonos especialmente en las fiestas de la Santa y en algunos domingos, sin 
duda recordando a su querido y apreciado fundador y director.  

Sólo me queda recordar a su numerosa familia, siempre tan atentos a la 
evolución de la enfermedad de su querido hermano y sobrino. Hemos vivido todos, su 
familia natural y la espiritual, en la esperanza de verle de nuevo ejerciendo su oficio de 
organista de “La Santa”, especialmente dando esplendor a nuestra iglesia en las 
novenas de la Virgen del Carmen y de santa Teresa. ¡Cuántos novios y novias de Ávila 
y de otras provincias lo recordarán también como magnífico organista que alegraba el 
momento más hermoso de sus vidas!  

Antonio, hermano, descansa en la paz del Señor. Tu recuerdo sigue vivo en tu 
familia natural y espiritual, especialmente en esta casa de “La Santa”. Te recordamos 
sintiendo tu ausencia especialmente en las fiestas más solemnes de nuestra Iglesia.  
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13. P. Gerardo de los Sagrados Corazones (Ortega Hernando) (62)  
Nacido en Villímar (Burgos) 03/10/1935.  

Profesión: 08/09/1952 Ordenación: 19/09/1959  

Ha fallecido en Burgos el 8 de diciembre de 2015.  
 

Había nacido el 30-10-1935 en Villímar (Burgos) y profesó en Calahorra el 08-
09-1952. Se ordenó de presbítero el 19-09-1959.  

Solo hacia cuatro días que había llegado desde el Hospital de Oviedo buscando 
pasar el tiempo de convalecencia que fuese necesario en nuestra casa.  

Inesperadamente a media mañana se puso mal, llamamos a los servicios de 
urgencia y mientras le auscultaban los médicos entró en agonía. Le ungimos con los 
santos óleos, después se reunió la comunidad en torno a su lecho de muerte para hacer 
la recomendación de su alma y enseguida celebrar por él la Solemne Eucaristía 
conventual en la Solemnidad de la Inmaculada. Doloridos y sorprendidos, s la vez que 
dimos gracias por su vida, le encomendamos a la intercesión de la Inmaculada para 
que goce de la presencia cara a cara de Cristo, rostro de la misericordia del Padre.  

La misa exequial la celebraremos mañana, día 9 de diciembre a las 16:00 en la 
Iglesia del Carmen de Burgos.  

Las comunidades de Oviedo y Burgos unidas en el dolor, os agradecen la oración 
y las condolencias.  
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14. H. Joaquim Prats i Pallach (de Cristo Rey)  
Nacido 21/03/1925  

Profesión: 25/06/1961  

Fallecimiento: 26 de diciembre de 2015  
 

Nacido en el seno de una familia sencilla (su padre Josep era mecánico y su 
madre Ignàsia ayudaba a una modista), vio truncados sus estudios por la guerra civil. 
Acabada la guerra estuvo trabajando un tiempo de mecánico. Por entonces, Joaquim 
frecuentaba la comunidad de los carmelitas donde daba catequesis y, más adelante, 
ingresó en la orden tercera. También hacia apostolado en las zonas más pobres de la 
ciudad con el grupo Conferències de Sant Vicens de Paul.  

En estos años Joaquim conoció a Rogèlia y se casaron en 1955. Transcurrido un 
tiempo, los esposos decidieron de común acuerdo cambiar la vida familiar por la 
religiosa. Tras conseguir el correspondiente permiso de la Santa Sede, él ingresó en el 
noviciado del Carmelo de Palafrugell donde hizo sus primeros votos, y Rogèlia en las 
carmelitas descalzas de Girona, donde vivió hasta su muerte ocurrida en 2008.  

El hermano Joaquim ha estado en casi todos los conventos de la antigua 
provincia de Cataluña y Baleares: fue colaborador del Seminario de Tarragona y 
administrador de la Residencia Sant Josep de Estudiantes de Barcelona. En 1964 hace 
la profesión solemne y pasa a Lleida para hacerse cargo de la administración de la 
revista Lluvia de Rosas.  

También estuvo una temporada en Roma, trabajando en la imprenta, y unos años 
en Palafrugell. Finalmente, es destinado a Badalona para que pueda atender a su 
hermana enferma y donde, ya muy debilitado por un corazón enfermizo, permanecerá 
el resto de su vida.  

El hermano Joaquim falleció el día 26 de diciembre. Las exequias, presididas por 
el vicario general P. Agustí Borrell, se han celebrado en la iglesia del Carmen de 
Badalona en presencia de un buen número de hermanos y hermanas religiosos 
carmelitas, familiares y amigos seglares de la comunidad.  
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15.-P. Luis Rubio Remacha (137)  
Fr. Luis María de la Eucaristía  

* Maluenda (Zaragoza) del 24 de marzo de 1943  

† Desierto de las Palmas (Castellón) el 19 de febrero de 2016  
 

1º) EN EL RÍO DE LA VIDA  

Si maluendino se dice del que es natural de Maluenda, sanjuanista y liturgo hay 
que llamar al P. Luis Rubio desde el comienzo de su necrología...   Los padres de 
nuestro Luis fueron José y María Cruz que tuvieron siete hijos, el menor de los cuales 
fue nuestro protagonista y muy querido de todos. Gente enraizada en las faenas 
agrícolas y en las tradiciones familiares: el pequeño Luis es bautizado el  día mismo de 
su nacimiento, el 24 de marzo de 1943, en la parroquia de las Santas Justa y Rufina. El 
benjamín de la casa, protegido de manera especial por su madre que reconoce su 
ingenuidad, fragilidad infantil y candidez. Se prepara a la Primera Comunión con sus 
compañeros y en su parroquia de las Santas Justa y Rufina y la recibe el 15 de mayo 
de 1951. Ya hace por este tiempo de monaguillo en la iglesia de las MM.  

Carmelitas diariamente, manifestando su piedad en los cultos de entonces. 
Cuando las MM. celebran sus fiestas, especialmente el día de Reyes, el triduo en honor 
del Niño Jesús de Praga, que atrae a toda la chiquillería, invitan a algunos padres 
carmelitas de Zaragoza como Efrén de la Madre de Dios o Roberto de la Cruz que 
juegan con los niños en el atrio de la iglesia antes de la función religiosa. Llama la 
atención aquel Luisito entre la bandada, por lo alegre, servicial y piadoso. También a 
este le atraen y dejan buen recuerdo aquellos frailes de marrón y capa blanca tan 
cercanos, orantes y cultos.  

Germinó entonces la semilla vocacional que resumirá en el cuestionario que le 
piden al ingreso en el Colegio Teresiano diciendo: “Ganar el cielo y trabajar para que 
otros también lo ganen”. En el colegio teresiano de Castellón de la Plana estudiará los 
cinco cursos de humanidades requeridos entonces para la carrera sacerdotal, junto a la 
formación religiosa inherente, que se precisa para acceder al noviciado. Ha llegado con 
la inocencia e ingenua alegría de sus 12 años que revelan las fotos de entonces, y 
también con el carácter noble y tenaz que definirá su futuro. La siguiente anécdota al 
poco de llegar lo confirma, narrada por su director: “Suscitada por contrariedades en 
clase o disputas entre compañeros estando en el patio de recreo, decide volver a su 
casa. Va directo al Padre Director que le pregunta: ‘¿Y cómo harás estando tan lejos?’ 
– Andando a través de sierras ríos y montes y preguntando a la gente. –Vete a prepara 
tu maleta y pasa antes por el oratorio. Al poco está de vuelta y le dice al director, 
entonces P. Agustín Estremera: ‘-Ya lo he pensado mejor, me quedo’. Aprobados los 
estudio y el visto bueno de su conducta, sube el 24 de Julio de 1960 al Desierto de la 
Palmas para iniciar el noviciado. Tiene 17 años y la foto que cierra esa etapa nos 
muestra un joven serio y no aparentemente ilusionado. La vestición del hábito 
carmelitano se celebra sobriamente el día 3 de agosto. Tiene por P. Maestro de Novicios 
al ya conocido Agustín de la Cruz (Estremera ) y de connovicios a Clemente Agost, José 
Francisco Santarrufina, Alfredo Saiz, José Antonio Mas Espinosa y quizá también 
Merchán, Carpi, etc., que pronto dejan el Carmelo. Un año después, el 6 de agosto, 
profesa temporalmente, pero con todo su fervor y decisión, rodeado de religiosos, 
amigos y, especialmente para él, de sus padres y familiares.  
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Los cursos de filosofía previos al sacerdocio los realiza en nuestro colegio de c/ 
Alboraya (Valencia) de los años 1961 al 1964, teniendo como maestro del estudiantado 
al P. Bartolomé de la Sagrada Familia. Los años de teología son más ajetreados ya que 
el 1º curso lo estudia en Zaragoza teniendo al P. Miguel de la Inmaculada (Boyero) 
como responsable; los tres restantes cursos en nuestro convento de Salamanca, a 
donde los ha enviado el P. Provincial, Ángel Mª Plaza, buscando aires de renovación 
postconciliar. Quizá no fue precisamente lo que encontraron, sino un cierto rechazo 
desde el primer momento, al demorar su llegada por saludar en Madrid al conocido 
teresianista P. Efrén, a parte de exclaustraciones e incomprensiones. Pese a todo logra 
profesar solemnemente en Valencia el 10 de abril de 1966 con sus condiscípulos 
Alfredo Saiz y José Antonio Mas Espinosa, sin que le arredre el poco estímulo que 
recibe y los que se van quedando por el camino.  

Las ordenaciones sagradas, en las etapas sucesivas hacia el sacerdocio, fueron: 
25. Subdiaconado, en Salamanca, 16-XII-1967, por monseñor Mauro Rubio. 25. 
Diaconado en Jaca, 23 de junio de 1968, aprovechando las que Mons. Ángel Hidalgo 
realiza a sus seminaristas.  

– Sacerdocio en Zaragoza, en el colegio El Carmelo de las Carmelitas Misioneras 
de calle Lagasca. Acto para familiares y amigos, esta ordenación sacerdotal, en el que 
además el P. Luis lo son también Alfredo Saiz y José Antonio Mas Espinosa, por Mons. 
Ochoa, agustino, residente en Monteagudo (Navarra).  

Tras la satisfacción de concluir los estudios eclesiásticos y la misa cantada el 1 
de septiembre de 1968, su disponibilidad como religioso, le lleva a la primera 
conventualidad como subdirector del Colegio Teresiano en Castellón. Está funcionando 
este centro como filial del Instituto ‘Ribalta’ de Castellón con alumnos externos, aunque 
la responsabilidad del P. Luis se centra en los aspirantes internos. Y así escribe al 
Provincial, P. Vicente Pitarch, describiéndole la situación como director en junio de 
1969: “Los niños que tenemos en Castellón son 16. Uno de quinto curso que va todos 
los días a Burriana, es un chico majo; en segundo tenemos diez niños bastante majos 
y prometedores; el curso más flojo es el primero. Francamente no hay que lamentarse, 
pero tampoco es para dormirse en los laureles, nadie tiene la culpa de todo esto quizá 
los tiempos y el deseo de acertar en la elección de los más aptos.-Yo francamente me 
encuentro bien entre ellos, pues sé que esto es lo que me pide la Provincia, procurando 
hacer del colegio una síntesis de todos los encantos de un instituto en lo humano y de 
una casa religiosa en lo espiritual. Mi deseo es hacer los hombres donde pueda 
germinar lozanamente la semilla de la vocación, pero siempre con un gran equilibrio…”.  

Pone la ilusión de sus 26 años el esfuerzo realista y la función de respirar hondo 
aires postconciliares de renovación buscando lo que aún no disfruta. El colegio 
Teresiano aun funcionará unos años como filial del instituto ‘Ribalta’ pero ya sin 
aspirantes al Carmelo. Hay un apunte de conventualidad en San Clemente (Cuenca) 
con fecha 2 de julio de 1972; fue entonces cuando cesó como superior y director del 
convento de Castellón.  

Poco tiempo duraría su traslado a La Mancha cuando aparece iniciando estudios 
de espiritualidad en el Teresianum de Roma, el 8 de octubre de 1972; y al concluir este 
primer año le escribe al P. Provincial, P. Miguel Boyero, manifestándole: “Me gustaría 
estudiar otro curso” y, previendo sacar la licenciatura en espiritualidad, pide permiso 
“para estudiar alemán yendo dos veces por semana a una academia e ir a Viena los 
meses de julio y agosto al convento donde es superior el Alfonso Mª Gil” por el que ya 
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ha sido invitado. La contestación no se hace esperar: “Es mi propósito –le responde el 
20 de abril de 1973  

– que continúes en Roma hasta obtener la licenciatura en Teología Espiritual; y 
en cuanto a las vacaciones opino que puedes hacer lo siguiente: lo más lógico es que 
dediques todo el verano al alemán. Lo que en definitiva importa es lo que más me 
agrada de tu carta en el amor a la Provincia, la disposición para servirla desde el punto 
donde se te indique, la capacidad para sacrificarte por ella aun renunciando a proyectos 
hermosos, y sobre todo estar dispuesto a sufrir por ella, que es la garantía más 
convincente de que la amamos”.  

Han sintonizado superior y súbdito, hay comunicación plena en ilusiones y 
proyectos; la corriente mutua les lleva a plenitud y ensanche de riberas en contraste 
con los bandazos y oleaje que irán casi haciendo naufragar en la desconfianza su noble 
carácter aragonés y su fe en los proyectos futuros.  

Al año siguiente, por estas mismas fechas escribe a este Provincial: “Hace tiempo 
que quería escribirle, pero debido al trabajo de la tesis no lo he hecho… Ahora me 
encuentro en el momento crítico del curso, pues debo entregar la tesis para el 15 de 
mayo. Ya la tengo casi terminada, he empleado muchísimas horas en ella, pues creo 
que san Juan de la Cruz se lo merece, y él me lo ha pagado muy bien. Cuando vaya a 
la Provincia le daré una copia, pues gracias a usted he podido hacerla. Una vez 
terminado el curso me tiene a su disposición, puede mandarme a donde quiera, si tiene 
un puesto a donde nadie quiera ir, y cree que yo lo puedo hacer bien, envíeme. Ud. me 
conoce y sabe mis pequeñas cualidades, estoy dispuesto a dar fruto donde la 
obediencia me dijere. No rehúyo ningún convento, empezando por San Clemente y 
terminando por Zaragoza. Solamente le pido, si es posible no me mande a América. No 
es por mí esta petición, sino por mi buena madre, que ya está muy vieja (su padre había 
fallecido el 24 de febrero de 1971). Creo que después de haber estudiado a San Juan 
de la Cruz no cabe otra disposición. Allí donde vaya encontraré al Señor, que es lo único 
que puede dar sentido.- P. Provincial, después de dos años tiene un licenciado más, 
pero sobre todo un religioso que ha experimentado el contacto con los Santos Padres 
que lo único digno de preocuparse en esta vida es el Señor y los hermanos en Él” (25-
IV-74).  

El cruce de correspondencia entre Provincial y súbdito continua 
satisfactoriamente: “Mi enhorabuena por la tesis que estarás presentando a la hora de 
recibir estas líneas. Estoy persuadido de que el estudio tenaz y perseverante que le has 
dedicado tendrá su fruto. Ya de antemano te doy gracias por la copia que guardas para 
mi, y leeré con interés y complacencia. - Estoy dando vueltas a una idea relacionada 
con nuestro más grave problema es el de las vocaciones… como todavía no existe una 
iniciativa concreta, preferiría que mantuvieras amparado en un discreto silencio este 
asunto. Con una excepción: habla de ello con el P. Jesús Castellano, si lo crees 
oportuno. Es probable que aporte algunas ideas positivas como todas las suyas. - 
Comprenderás fácilmente, por cuanto va dicho, que me urge tenerte en la Provincia lo 
más pronto posible. Y una vez que hayas regresado hablaremos de todo, de tu 
descanso y de nuestro problema común.” (Desde Valencia el día 4 de mayo de 1974).  

El día 21 de abril de 1974 presentó para licencia el tema sanjuanista: “EL hombre 
amigo de Dios”, siendo moderador el P. Federico Ruiz, profesor del Colegio 
Internacional Teresianum. El P. Luis deja por ahora -día 4 de julio de 1974- la facultad 



Notas necrológicas de los religiosos 27 
 
 

de Roma y con su flamante licenciatura pasa a incorporarse al Desierto de las Palmas, 
según su ficha de religioso.  

Según el Libro de Crónicas del Centro de Espiritualidad –que más adelante 
detallaré con sus actividades- los retiros y ejercicios espirituales en los que se vuelca 
estos años de 75, 76 y 77 son frecuentes; tanto para religiosas, como seglares y, por 
supuesto, jóvenes de nuestros colegios y de las C. M. T.  

Quizás por su manera de pensar o valorar su trabajo, o porque no hemos sabido 
indagar, al menos yo, para este esbozo necrológico en sus posibles trabajos iniciales 
no he tenido acceso a lo que pudo guardar. Pero tampoco en lo que podía aparecer 
como instrumento de su trabajo: el ordenador; se encuentra algo como esquemas, 
esbozos, síntesis, sino lo que está dispuesto para su publicación o publicado.  

2º) RENUENCIAS Y RENUNCIA  

Luces y sombras proyectamos todos, que no somos ángeles ni para nuestras 
madres. La renuncia a obtener el doctorado en liturgia y espiritualidad sanjuanista fue 
el sacrificio del P. Luis, cuando lo aceptó como dejación de un derecho que poseía. Su 
renuencia, por seguir con el juego de palabras, su rechazo y repugnancia a dejarlo fue 
notorio.  

Desde el Teresianum escribe al P. Provincial, Ángel Mª Martínez, con fecha del 
19 de diciembre de 1979, con las grandes ilusiones de su vida como son: “ganas de 
trabajar y hacer algo por la Provincia, haciendo todo lo posible por elevar el nivel 
científico, ya desde el Colegio Internacional se aprecia distinto a la Madre Provincia: El 
Carmelo tiene vitalidad. Es maravilloso ver la cantidad de libros y artículos que se 
escriben acerca de los Santos del Carmelo. ¿Qué hacemos nosotros? Miro con 
esperanza y como salvación la casa de Alboraya, el Colegio”. Finaliza repitiendo su 
“disposición para lo que mandes, tú que ya me conoces”… “He trabajado muchísimo: 
llevo mucho material. Creo que estos meses van a ser para mi trascendentales”. No 
explicita su propósito, no cuenta si ha recurrido al los PP. Jesús Castellano ni a Federico 
Ruiz. Pero ahí queda la nota del Boletín Oficial de la Provincia nº 15 (Valencia, marzo 
de 1978) en el que se lee: “Datos para la historia, estudios durante el trienio: El P. Luis 
Rubio hace en la Facultad de Valencia el curso de doctorado en Teología”. Y en el 
siguiente Boletín, nº 16 (Valencia marzo de 1981) leemos. “Otros datos; realizaron 
estudios durante el trienio: el P. Luis Rubio (Octubre-diciembre de 1979) prepara su 
tesis doctoral”. Continúa con su trabajo apostólico en el Centro de Espiritualidad durante 
estos años, pero este otro intelectual y callado que ilusiona su empeño diario, es el 
fuego alentador que lo sostiene.  

A otro religioso, uno de los mayores contentos de su vida, hubiera sido el 
nombramiento de Maestro de Novicios, (Prot. N. 268/86 D.F.) en el traslado de los tres 
que la Provincia tenía en el convento de Granada, abriendo la fundación de San José 
de la Vega en Murcia. El entonces Provincial, P. Ángel Mª Martínez, nombra superior 
del noviciado al P. José Francisco Santarrufina y Maestro de novicios al P. Luis Rubio 
que representa y aprobará el definitorio General. Son novicios que profesarán el 13 de 
septiembre de 1987 los hermanos: Juan José Lozano, Juan Miguel Moscardó y Julio 
Almansa. La fundación de esta casa y traslado del noviciado fue el 17 de mayo de 1986 
con asistencia de autoridades religiosas y civiles. No hay constancia del esfuerzo que 
harían el Provincial y su consejo para convencerle de que admitiera el cargo de Maestro, 
pero sí correspondencia suficiente que manifiesta sus inquietudes y temores a partir del 
nuevo trienio. Así consta en la carta al Provincial con fecha 6 de mayo de 1987: “Como 
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sabe siento una inclinación grande por el estudio, lo cual he podido hacer a medias. Le 
pido una cosa: este curso que viene irme a Roma a hacer la tesis doctoral sobre el Sto. 
P. Juan de la Cruz. El P. Jesús me la está dirigiendo y voy trabajando poco a poco. Con 
un ambiente de estudio y serenidad creo que podré terminarla.- De verdad he sufrido 
muchísimo durante estos dos años, no por el trabajo, sino por la incomprensión de los 
superiores, pero todo esto lo quiere el Señor, porque sabe lo que nos conviene. No me 
atrevo a pedírselo de palabra, sino por escrito…”.  

El Provincial le responde (13-V-1987) por escrito, aunque le entregará 
personalmente la carta; le dice: “A la petición que me haces de ir este año a Roma para 
la tesis doctoral sobre el Santo Padre mi respuesta es sí. Pero piénsatelo bien, Luis. 
Una tesis doctoral es algo serio y fuerte y no sé si es el momento adecuado para ponerte 
a ello. Ya lo has intentado otras veces y no lo has conseguido. Puedes aducir razones 
que lo justifiquen, pero no sé hasta qué punto tienes presente la razón que subyace en 
el fondo de todas. Por eso quizá no sea ahora el momento más oportuno para intentarlo 
de nuevo. Me duele decirte esto, pero lo creo un deber de hermano, y prefiero pasar 
por el mal momento de hacértelo ver ahora, que tener que lamentarlo luego. Y con todo, 
mantengo el sí que anteriormente te he dado: ¿me estoy contradiciendo? Quizás, pero 
quiero que seas tú quien decida… Mi ofrecimiento de venirte a San Juan de la Cruz 
(Valencia) sigue en pie; creo que este es tu sitio para el trabajo apostólico que Dios te 
pide”.  

Naturalmente prefirió estar en Caravaca a vivir en la casa provincial, al concluir 
el año como maestro de novicios. A Roma desiste de ir por ahora. Ha conservado entre 
otras carta dirigida a este provincial desde el estudiantado de Carmelitas Teresianos de 
la Calle Alboraya, fechada el 22 de julio de 1988, describiendo con tenacidad su intima 
ilusión y desencanto: “Mi vida ha cambiado y sufrido bastante durante estos pocos años 
con varias alteraciones: Desierto de las Palmas, Valencia, Murcia, Caravaca. En todos 
estos lugares he puesto mi corazón mis energías aunque los resultados desde esta 
ladera han sido acentuadamente negativos. Ahora estoy profundizando en algo que me 
llena profundamente: en el estudio del Santo y de la Liturgia. - De esto precisamente 
quiero hablarle como Provincial, pues como Pedro me sería imposible decirte ni una 
palabra que supiese a intimidad. He estado haciendo un cursillo en Barcelona, como 
casi todos los veranos, y después de hablar con un profesor, le comuniqué lo muchísimo 
que me gustaría tener título de liturgista. Me dijo que en mi caso no sería difícil 
conseguirlo pues además de ser licenciado, había hecho seis cursillos de verano y por 
lo tanto muchas asignaturas me las convalidarían. Estoy trabajando mucho sobre el 
tema en el Santo como “experiencia mística y experiencia litúrgica”. Una vez tenga ya 
terminados estos estudios podré dar clases en Murcia, Valencia, etc.”  

Continúa proponiendo viajar desde Valencia a Barcelona, al C.P.L. de lunes a 
viernes, regresando el fin de semana. Los superiores creyeron mejor que residiera 
permanentemente en la comunidad de la Avda. Diagonal abonando el hospedaje. No 
consta que estos cursillos le reportasen título de licencia o doctorado. Aunque sí ha 
conservado entre su correspondencia la contestación del P. José María Soler, 
benedictino de Monserrat, con fecha 31-XII-1996 y otra anterior del P. Juan Javier 
Flores, también benedictino de Santo Domingo de Silos, en donde aquel le dice: “Me 
sabe mal no poder ofrecerte algo más. La ilusión con que me escribes, el tema que 
propones trabajar, y tu convicción profunda de que la liturgia y la espiritualidad no son 
dos “asignaturas” paralelas sino un realidad convergente, merecían una respuesta más 
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generosa de mi parte: pero como te digo, aunque me gustaría muchísimo, no puedo 
ofrecértela en las circunstancias actuales…”.  

Estando en Valencia también se dirigió al P. J. Mª Bernal, dominico que había 
publicado “Iniciación al año litúrgico” en 1984, al igual que al P. Federico Ruiz. Éste, 
una de las dos veces, recurrió al P. Maximiliano Herráiz para que le disuadiera de una 
vez por todas, cosa que logró quizás al ser Provincial y con razonamientos de la 
inutilidad de los títulos para un buen trabajo apostólico.  

El trabajo del P. Luis Rubio no cesó ni en sus últimos días especialmente 
escribiendo y actuando. En el Desierto era notorio su servicio, al igual que en la diócesis 
de Castellón, tanto en ocasiones particulares como cuando fue designado Delegado 
diocesano de liturgia por el Excmo. Sr. Obispo D. Juan Antonio Reig Pla, en septiembre 
de año 1999.  

3º) REMANDO HACIA ADENTRO  

En la frase de Lc 5, v. 4: “lleva la barca lago adentro, y echad allí las redes para 
pescar” y que al P. Luis pone en práctica desde su renuncia al doctorado, viviendo este 
consejo de Xto. Lo ha procurado hacer realidad siempre, pero desde ahora más 
explícita, discreta y delicadamente.  

Por ejemplo es esta felicitación que me hizo llegar como testimonio: “Cuando se 
ama a Dios lo importante no es lo se hace por Él, sino hacerlo según él quiere. ¿Qué 
importa que se le dé a Dios lo que él no te pide? Dale lo que te pide y olvida tu 
condición.- Los verdaderos amadores acentúan mucho más la manera de amar, la 
calidad, la exquisitez del amor que la cantidad de las obras.- Que Dios haga de ti una 
obra de arte. Reza por mí para que sea realmente santo, ahora mis sentimientos son la 
santidad: dejar a Dios que sea Dios en mi vida”.  

¡Cuantas frases, frutos de sus adentros, no dejaría esparcidas en 
conversaciones y correspondencia como expresión de su plenitud interior! Y no solo en 
este plano, sino en el del agradecimiento fraterno y a superiores, como por ejemplo 
cuando le autorizan el uso de audífonos: “Recordado P. paz en el Señor. Mañana me 
pongo audífonos, gracias. La comunidad, el P. A. me ha dado todas las facilidades. 
Ahora espero que pueda acoplarme bien a ellos. Hemos hecho lo que estaba de nuestra 
parte. Dios sabe que es para su gloria. Me sentía limitado. Ahora gozo de una paz que 
me viene del Señor y también que he realizado lo que la ciencia permite para poder 
desenvolverme con más facilidad. A la Orden (a la Provincia) le debo todo y por ello 
quiero sacrificarme, dándole lo mejor de mi ser. Gracias por todo, una vez más. Unidos 
podemos caminar mejor que separados. Un Abrazo en Él, Luis”.  

No era el P. Luis amigo de archivar su correspondencia ni la importante de 
dirección espiritual ni la que tuviera relación con familiares y amistades. Muy pocas 
cartas ha conservado, entre ellas algunas del monasterio de Broussey, Rions y tan solo 
una de Pere Farnés a quien admiraba. Tampoco ha guardado en álbumes sus 
fotografías y las que ha conservado no las databa.  

Los retiros y ejercicios espirituales: conocemos los dados en el Centro de 
Espiritualidad, Desierto de las Palmas, por el Libro de Crónicas del mismo. Aunque sean 
datos monótonos, dicen mucho de su colaboración a lo largo de los 23 años seguidos, 
hasta su muerte, que estuvo aquí. Los muchos artículos y colaboraciones en diversas 
publicaciones hablan de este trabajo silencioso. […]  
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El articulo póstumo publicado en la revista Liturgia y Espiritualidad, (año 2016, nº 
3 año XLVII), lleva por título “Comentario al pregón pascual a la luz de las poesías 
Noche Oscura y Llama de amor viva de San Juan de la Cruz”: con la nota de que fue 
escrito pocos días antes de dejar este mundo el 19 de febrero. El P. José Fco. 
Santarrufina, Consejero Provincial de la Ibérica, basó la homilía de exequias en su 
contenido teológico, ya que aún lo tenía sobre la mesa de trabajo; haciendo resaltar las 
notas de alegría y contraste entre claridad y oscuridad; afirmando que san Juan de la 
Cruz hablará largamente de que esta vida sin la mirada de la eternidad no tiene sentido. 
“Yo creo, afirma el P. Luis, que los místicos valoran los valores humanos con la 
condición de ser contemplados no solo desde aquí, sino desde el aquí mirando el más 
allá”.  

También afirma el P. Luis en su artículo: “Hemos dicho más de una vez en el 
comentario de este pregón pascual que su poesía (la del pregón) es punto de llegada. 
Y que las poesías de San Juan de la Cruz son punto de partida, que necesitan de la luz 
y del dinamismo del pregón pascual”. Y su conclusión más que poética profética en sus 
reflexiones: “Este año nos uniremos de un modo especial con la Madre Iglesia cuando 
ella, como esposa enamorada, alabe a su Señor, pues gracias a este pequeño estudio, 
nos daremos cuenta de la dignidad y nobleza de este anuncio de Fiesta”.  

Este sería un buen punto final a su necrológica, pero faltan los últimos datos de 
su enfermedad, junto a otros referidos a dolencias y operaciones anteriores. El 
desenlace, parece, fue a causa del derrame cerebral o por la mala administración del 
sintrón, aunque había estado en el control hacía dos días. Los días 17 y 18 de febrero 
baja a la eucaristía, comulga, pero no concelebra colocándose en los bancos del fondo 
de la capilla. Estos días anda como “despistado y olvidado” con flujo nasal de sangre y 
muy torpe. Cuando el P. Miguel Hernansaiz, Prior del Desierto, llega del Consejo 
Plenario, que han tenido en el Cites de Ávila los días del 15 al 18, esa misma tarde 
quiere hospitalizarlo, aunque el P. Luis se resiste afirmando que desea morir en su 
celda. Hacía las 10 p.m. viendo la gravedad y superando la resistencia, le ingresan por 
urgencias en el Hospital General de Castellón. Pero el viernes día 19 de febrero a las 3 
de la tarde fallece con la adecuada asistencia médica y espiritual.  

El entierro fue al día siguiente en el Desierto a las 4 p.m. presidiendo el P. José 
Fco. Santarrufina, Consejero Provincial, el P. Miguel Hernansaiz, prior, y el P. Sebastián 
Buedo de Benicasim. Vinieron hermanos de Huesca, de Valencia, de Benicasim, de 
Caravaca y de otras casas. Hay que resaltar a nuestros hermanos Carmelitas de la 
Antigua Observancia los PP. Rafael Mª López Melús y Juan Aguilar, como también el 
P. Enriue Tortajada y al párroco de Oropesa, D. Angel Aquileya; además de numerosos 
familiares venidos de Maluenda y Zaragoza, así como amigos de toda la zona de 
Castellón.  

Quiero que sean las palabras del P. Luis las que cierren lo que nos queda 
someramente de su recuerdo, dedicadas a una persona a la que acompañó como liturgo 
y como sacerdote: “Estimada M., paz: el cristiano debe desear morir para ver el rostro 
de Dios, el cara a cara de Dios. Los hombres espirituales ellos lo sienten. Sería no 
bueno el querer morir para no sufrir. Este punto ya está explicado. - No debes 
preocuparte si estos sentimientos de ver a Dios van en aumento. Pero lo bonito es tener 
paz, aceptando lo que Dios quiera. Me explico. Sería no bueno el querer ver el rostro 
de Dios, aunque esto suponga morir. En tu caso existe el deseo de ver al Señor incluso 
si es necesario morir… Dios quiere que le sigas a través de la Cruz, pero no ya como 
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un sentido teológico, sino como un camino. A Dios vamos mediante el apostolado, tú 
mediante la vivencia interior. Deja a Dios que te moldee. - Tu aportación a la Iglesia no 
son obras materiales, sino tu intimidad con el Señor; déjale que obre en ti”.  

P. Pedro Cárceles  
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16.-P. Mariano Pérez Milla (21)  
Fr. Carmelo de la Cruz  

* Torlengua (Soria) el 31 de julio de 1928  

† Burgos San José el 10 de marzo de 2016  
 

Mariano Pérez Milla nació el 31-07-1928 en Torlengua (Soria). Sus padres: 
Zenón y Rufina le educaron cristianamente y le favorecieron en su inclinación al 
sacerdocio.  

Estudió primero en la escuela del pueblo y después los cinco años de 
humanidades y también el primer año de filosofía en el Seminario Conciliar de El Burgo 
de Osma (Soria) durante el curso escolar 1944-45.  

Tomó habito y cambió nombre en 1945 en El Burgo de Osma; tomó el nombre 
de Fr. Carmelo de la Cruz, añadiendo un doble nombre mariano, al que le impusieron 
en el bautismo, cosa de la que gloriaba, por gozar de la doble protección de Ntra. Smma. 
Madre la Virgen María. Profesó 26-05-1946 en El Burgo de Osma con otros diez 
hermanos de los que dos estaban presentes acompañándonos en su despedida, los 
PP. Pablo y  

Valentín. Siguió estudios filosóficos y teológicos durante los años 1948-1954 en 
Burgos primero de 1946 a 1948 y en Roma después de 1951 a 1953.  

Hizo su profesión solemne el 22 de agosto de 1949 en Burgos. En 1951 va de 
nuevo a Roma para ampliar estudios teológicos y conseguir licencia en teología, cosa 
que realiza en el bienio1951-53; allí se ordenó de sacerdote el 27 de abril de 1952 con 
otros ocho hermanos carmelitas del Colegio Internacional donde estudiaba.  

Volvió a Burgos como profesor del Colegio Teológico de los Carmelitas 
Descalzos, y ya durante este período desempeñó cargos diversos como Secretario 
provincial (196066) y Consejero provincial (1960-1963). Pero ante todo se dedica la 
dirección espiritual, al acompañamiento y discernimiento de vocaciones religiosas y a 
la predicación de ejercicios espirituales. En este tiempo entre Burgos y Roma trabaja 
redactando su tesis para conseguir el doctorado ‘in utroque iure'. [Su tesis se tituló: 
"Derecho de reforma tridentina en su aplicación a la reforma teresiana". Tesis doctoral 
"in utroque iure" / Carmelo de la Cruz (Milla), O.C.D.; fue su moderador el P. Anastasio 
Gutiérrez, C.M.F. y su extracto se publicó en Roma en la Pontificia Universidad del 
Laterano en 1959. XVIII, 444 f. 28 cm.]. Desde ese año 1969 hasta el año 1996 fue 
profesor ordinario de la facultad pontifica del Teresianum. Durante treinta años se 
dedicó en Italia al servicio de esta y otras instituciones de formación eclesiástica.  

Durante este período de su vida desempeñó cargos académicos diversos, entre 
ellos el de Vicerrector del Teresianum entre los años 1981-1985. Tuvo a su cargo ante 
todo las asignaturas de Penitencia, Derecho Canónico, Vida Religiosa, Dirección 
espiritual.  

También le nombraron profesor en la Universidad Urbaninana; allí explicó 
Teología de la Vida Religiosa y Dirección Espiritual durante los años 1982 al 1989. Pero 
en todo este tiempo su apostolado no se reduce a la actividad académica, sino que 
despliega una amplísima y fecundísima actividad en la predicación de ejercicios, en el 
asesoramiento espiritual y canónico a congregaciones religiosas, con la 
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correspondencia espiritual, con la atención a religiosas y familias, que por toda Italia le 
siguen agradecidas todavía y lo estarán siempre. En Roma desde 1985 también recibe 
el cargo de Consultor de la Sagrada Congregación para la Evangelización de los 
Pueblos.  

Pocos días antes del 50 aniversario de profesión, un infarto cerebral le dejó 
inválido y hemipléjico. Un rayo que partió su vida en dos períodos. Operaciones y 
rehabilitación no dieron resultado alguno y en 1998 llegó a Burgos a la Enfermería San 
José; aquí ha pasado el resto de su vida: sus últimos 18 años. Hablaba él de 
considerando esto una gracia enorme, que también le supuso, sine embargo, un fuerte 
trabajo el corresponder a ella. Quiso entonces seguir su enorme labor apostólica desde 
los límites de su silla de ruedas y desde el silencio de su celda...  

Desde ese momento su vida se resume en oración día y noche (¡cuánto le ayudó 
Radio María!) y en la comunicación epistolar, telefónica y vía internet por la que siguió 
manteniendo, aunque en modo muy limitado, el contacto pastoral con tantísimas 
personas que se acogieron a su dirección espiritual, a su consejo paternal y a otros 
muchos servicios de su ministerio sacerdotal. Siempre pensó que en este período de 
su enfermedad Dios se estaba sirviendo de su persona de modo más eficaz que en los 
años anteriores de actividad.  

Así, después de 70 años de vida religiosa y 64 de vida sacerdotal, a los 87 años 
de vida falleció en Burgos-San José el 10 de marzo de 2016. En esa tarde, a las 14 
horas, entregó su alma al Creador el P. Carmelo De la Cruz, [Mariano Pérez Milla].  

Desde hacía tres días estaba internado por dolencias cardiacas que se le 
complicaron. Recibió de nuevo en el hospital, totalmente consciente y por expreso 
deseo suyo, el viático y la santa unción, y a mediodía, después de invocar 
repetidamente el auxilio del patrón de la buena muerte, N. P. San José, culminó su 
entrega a la voluntad de Dios. Quiso siempre ofrecerse por la Iglesia y repetidamente 
expresaba su viva fe en que Dios se serviría de su larga invalidez, de su confesada 
impotencia y de todas sus debilidades para el bien de la Iglesia. El Señor aceptó su 
ofrenda eucarística y sacerdotal.  

Celebramos su funeral y la misa exequial el sábado día 12 de marzo de 2016 a 
las 11 de la mañana en la Iglesia del Carmen de Burgos. Muchísimas personas se 
adhirieron a nuestra oración y a nuestra acción de gracias desde España y desde Italia, 
y nos expresaron sus condolencias y su agradecimiento a Dios por haber contado con 
la ayuda de este hermano en algún período de su camino cristiano. Damos gracias a 
Dios.  
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17.-P. Pedro Jesús Milagros Calavia (70)  
Fr. Pedro Jesús de los Sagrados Corazones  

* Albalate de Cinca (Huesca) el 22 de agosto de 1935  

† Burriana el 5 de mayo de 2016  
 

Nació en Albalate de Cinca (Huesca) el 22 de agosto de 1935, hijo de Gabino y 
de Juana, siendo el mayor de cuatro hermanos. Su madre era hermana del P. Antonio 
Calavia, el célebre P: Gerardo, fundador del Carmelo Teresiano en Venezuela.  

El P. Pedro Jesús cursó los estudios correspondientes al bachillerato en el 
colegio teresiano de la Provincia de Aragón-Valencia en Castellón, durante los años 
1947 al 1952, en el que al concluirlos sube al Desierto de las Palmas para el año de 
noviciado, profesando temporalmente el 13 de julio de 1953. Los estudios filosóficos 
para el sacerdocio los realiza en nuestro colegio de Valencia, calle Alboraya, del 1953 
al 1956 y los de teología en Zaragoza, desde 1956 al 1960, donde formuló su profesión 
definitiva: Es ordenado de diácono por Mons. Fr. León Villuendas, obispo de Teruel, el 
19 de abril de 1959 y de presbítero el 8 de mayo de 1960. Sus calificaciones académicas 
y su comportamiento son notables y excelentes en general. Hizo el curso de 
espiritualidad a continuación en el Teresianum de Roma, viviendo su primera 
conventualidad en nuestra parroquia de  

Valencia compartiendo sus fervores de pastoral con el párroco P. José Luis Martí, 
que era también su condiscípulo. Párroco y Vicario patean toda la circunscripción, 
visitándola y recabado datos y el parecer sobre la supresión de aranceles. Aquí 
permanece cinco años.  

Su segunda conventualidad fue la de Caracas, en el barrio de El Gato Negro, 
donde permanecerá veinticinco años. Al año de llegar fue nombrado superior y 
ecónomo, además de director del colegio “Niño Jesús de Praga” que se estaba 
construyendo. Estos cargos los fue repitiendo durante varios trienios y estuvo ayudado 
por algunos religiosos, especialmente al principio por los Hnos. Domingo Herráiz y 
Mariano Orte Val, y al final de su estadía los PP. José León Santiago y David Alba 
Pelechá.  

Con las Bodas de Plata en Caracas fue destinado a nuestro convento de Burriana 
(Castellón) donde pasará otros 25 años seguidos de conventual y eficaz colaborador 
comunitario ejerciendo muchas encomiendas calladamente. Principalmente la del 
secretario y cronista; atendiendo con sumo esmero la sacristía, preparando con 
antelación todo lo necesario para que al llegar el momento estuviera todo dispuesto. 
También cuidaba con cariño del jardín, de los peces y de los canarios. No descuidaba 
por eso sus obligaciones sacerdotales y religiosas, ya que durante un tiempo largo 
estuvo celebrando en nuestras MM. Carmelitas, en la residencia de Caritas, regida por 
las Religiosas de la Consolación y siendo hasta en final de sus días confesor de las 
MM. Dominicas.  

Como hombre responsable que era en todo lo que le encomendaban y él 
aceptara, meticuloso y metódico, siempre previsor y no dejando nada a la 
improvisación; su paciencia era ejemplar junto con su laboriosidad.  

Finalmente hay que decir que el día 3 de abril de 2016, después de varias 
molestias, fue ingresado en el hospital de La Plana (Villarreal, Castellón) donde le 
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detectaron un cáncer de hígado con metástasis. Después de varios días internado, 
regresó a casa muy inapetente, pero el día 18 pidió nuevamente ingresar en el hospital 
y el día 5 de mayo a las 19,15 entregó su alma al Señor. Desde la segunda 
hospitalización sus hermanos y cuñados estuvieron acompañándole y los religiosos nos 
hacíamos presentes varias veces al día, no dejándolo solo en ningún momento.  

Tres días antes de su fallecimiento rezamos con él el rosario y se le hizo la 
recomendación del alma. Él ya se encontraba muy mal. Todos los días recibía la 
eucaristía, y unos días antes de fallecer quiso recibir solemnemente el Viático y 
confesarse con el capellán del hospital, D. Óscar. Prácticamente desde entonces cerró 
los ojos y se adentró en el Silencio.  

Cuando se le preguntaba si sentía dolor, nos decía que un poquito, pero lo que 
más le preocupaba era la inapetencia, la desgana y que a veces le parecía estar algo 
mejor. Estuvo confiado, casi hasta el final, de su recuperación; al menos eso era lo que 
nos decía. A pesar de el Dr. D. Sebastián Pamos desde el primer momento le habló (y 
nos habló) de que su tratamiento sería oncológico, siendo posible el traslado al Hospital 
Provincial; pero, visto el resultado de la biopsia, no se veía conveniente, ya que los 
remedios paliativos los tenía igualmente allí y sin las molestias del traslado.  

El día 6, a las cinco de la tarde, tuvimos el funeral en nuestra iglesia de Burriana, 
presidido por el Vicario Provincial P. Pedro Tomás Navajas, asistiendo numerosos 
religiosos carmelitas, bajando incluso los ejercitantes de los Ejercicios Espirituales que 
estaban en el Desierto. Con palabras cálidas y emotivas se dirigió a la numerosa 
asamblea, dado que era muy conocido, a pesar de lo casero que era, ya que no salía 
más que para sus obligaciones personales; estuvieron presentes además de sus 
hermanos religiosos, los párrocos de María Auxiliadora y de la Basílica del Salvador, D. 
Pedro Cid. Una vez concluida la celebración nos dirigimos al Desierto de las Palmas 
donde se le dio cristiana sepultura. Descanse en Paz.  

P. Pedro Cárceles  
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18.-Mons. Gonzalo López Marañón (42)  
Fr. Anselmo de la Inmaculada  

*Medina de Pomar (Burgos) 3 de octubre de 1933  

† Lwena (Angola) 7 de mayo de 2016  

Su fecha de nacimiento es el 3 de octubre de 1933, entonces fiesta de Santa 
Teresita, y su lugar, Medina de Pomar (Burgos, España). Fueron sus padres Antonio y 
Luisa, labradores de profesión, que vivieron su vida cristiana en un ambiente intachable. 
Tuvieron seis hijos –José Antonio (†), Gonzalo, Desiderio, María Rafaela, Fernando y 
Santiago (†)– que educaron cristianamente y a los que dieron la formación adecuada a 
sus posibilidades. Siempre favorecieron que Gonzalo fuera sacerdote y religioso y 
consideraron una gracia y un honor el que llegase a serlo.  

Después de realizar sus primeros estudios en las escuelas estatales de su 
pueblo, a contra corriente de sus compañeros monaguillos que se iban al seminario, se 
decidió por ir más lejos, a los carmelitas; e ingresó en el Colegio Teresiano de Calahorra 
(La Rioja); superados allí los cursos de humanidades según el plan de estudios de 
entonces, ingresó en el noviciado de los Carmelitas Descalzos de El Burgo de Osma 
(Soria) donde tomó el hábito del Carmen el 11 de agosto de 1949, profesando el 13 de 
agosto de 1950 en el mismo lugar. En el noviciado le dieron el nombre religioso de Fr. 
Anselmo de la Inmaculada.  

Hizo el curso filosófico de tres años (1950-53) en Oviedo. Y el curso teológico de 
cuatro años (1953-57) en Burgos. En el segundo año de teología hizo su profesión 
solemne el día de San José, 19 de marzo, de 1955 en Burgos, con dispensa de edad. 
Terminados sus estudios de teología, propuso –siempre contra corriente- a sus 
superiores quedarse de hermano, pero le convencieron y recibió la ordenación 
sacerdotal el 6 de abril de 1957 también en Burgos; después completó sus estudios 
participando en el primer curso de Teología Espiritual del Instituto de Espiritualidad del 
Teresianum de Roma (año escolar 1957-1958). Ya desde entonces manifiesta su 
disposición para ir a la Misión de Sucumbíos.  

Pero antes incluso de terminar su curso en Roma, los superiores le destinan al 
noviciado, como ayudante del maestro de novicios (–de nuevo con dispensa canónica 
por la edad–). Enseguida, en el año 1960 es nombrado maestro de espíritu del Colegio 
Mayor de filósofos, cargo que desempeñó con agrado de los superiores y de los 
estudiantes, por sus cualidades humanas, su optimismo juvenil, su creatividad e 
iniciativa personal, por su carácter alegre y su trabajo incansable. En 1966 pasó de 
conventual a Reinosa (Cantabria) para hacerse cargo del incipiente ‘Colegio San José 
Obrero’ para hermanos coadjutores. Pensaron en él los superiores por su espíritu 
emprendedor y su capacidad como organizador. También se hizo cargo de la casa 
religiosa como superior.  

A finales de abril de 1969, en el capítulo provincial, es elegido Segundo 
Consejero provincial y Maestro de espíritu del Colegio de Teología de Burgos, donde 
entonces se reúnen filósofos y teólogos para asistir a la Facultad de Teología del Norte 
de España. Allí también él frecuenta clases para obtener el título de bachillerato en 
teología.  

En 1969 viajó como secretario de la visita con el superior provincial, P. Felipe 
Sainz de Baranda, a Ecuador para conocer de cerca los problemas pastorales de la 
Misión y enseguida se manifestó su vocación misionera mostrando vivo interés por el 
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apostolado que allí se hacía y aportando soluciones a los problemas que veía. De 
espíritu emprendedor, vio enseguida la necesidad de orientar la misión de acuerdo con 
las nuevas orientaciones eclesiales (Documento del CELAM de Medellín) y en 
consonancia con las nuevas realidades sociales (nueva industria petrolera y, 
desordenada y espontánea colonización de la región amazónica ecuatoriana). En 
cuantas comunidades vivió dedicado a la formación y al apostolado se distinguió por su 
espíritu emprendedor, por su tenacidad y constancia en llevar a cabo los proyectos y 
obras comenzadas. Con visión clara de los problemas busca pronto soluciones 
originales, a veces con soluciones personales y con ideas a las que se aferra 
decididamente.  

Entre los estudiantes fue promotor de la UMEC (Unión Misional de Estudiantes 
Carmelitas), viendo en ella un medio para inculcar el amor a las misiones. De celo 
apostólico expansivo, se dedicó a formar jóvenes militantes en diversos movimientos: 
Juventud del Carmelo, Cursillos de Cristiandad, etc.  

Nunca desdeñó el trato con la gente sencilla y pobre, aprovechando las 
cualidades que Dios le dio de simpatía, alegría y optimismo, mostrando siempre enorme 
capacidad de ganar confianza y de entablar relaciones con mayores y pequeños.  

Sus actividades en este período primero de su sacerdocio se pueden resumir así: 
En Calahorra: formación vocacional y espiritual de novicios y profesos. 
Circunstancialmente, servicios pastorales de predicación y confesiones en los pueblos 
vecinos. En El Burgo de Osma, trabajos de profesor y responsable de la formación 
religiosa y vocacional en el Colegio de Filosofía; también trabajo pastoral similar al lugar 
anterior. En Reinosa, es profesor y se ocupa así mismo de la formación vocacional y 
espiritual en el colegio de Hermanos OCD, recién fundado; no deja la pastoral intensa 
en la iglesia de la comunidad y fuera de ella. Eventual atención a las Hermanas 
Carmelitas de la Caridad. En Burgos se ocupó primordialmente de la formación de los 
estudiantes de Filosofía y Teología, simultaneando compromisos pastorales con la 
Juventud del Carmelo, Cursillos de Cristiandad y otros en la Iglesia conventual.  

Todas esas cualidades y experiencias precedentes le han preparado para que, 
a la muerte inesperada en accidente aéreo de Mons. Wenceslao, los superiores le 
propongan y la Iglesia le nombre Prefecto Apostólico de la Misión Carmelita de 
Sucumbíos (Ecuador). Recibe la bendición y la imposición de los atributos prelaticios 
en la Iglesia del Carmen de Burgos de manos del Obispo Auxiliar de Santa María (Rio 
Grande do Sul. Brasil), Mons. Antonio Cheuiche, también carmelita descalzo, el día 20 
de octubre de 1970.  

A partir de ese día comienza su larga y fecunda etapa como pastor y obispo en 
San Miguel de Sucumbíos.  

Este período de cuarenta años está a su vez dividido por muchos 
acontecimientos y diversas etapas y procesos pastorales: el encuentro de Iquitos con 
los antropólogos y misioneros, el contacto con Mons. Proaño y la asunción de la pastoral 
de las Comunidades Eclesiales de Base de José Marins, su compromiso con los 
procesos sociales y la promoción de las organizaciones populares de la región, su 
enfermedad y largo período de convalecencia en Boston. En medio de ella está el hito 
de la creación del Vicariato Apostólico y la consiguiente consagración episcopal del 
hasta entonces Prefecto. Fr. Gonzalo fue consagrado obispo en su catedral de Lago 
Agrio (Sucumbíos), entonces todavía en construcción, el día de la Inmaculada de 1984; 
fue su obispo consagrante el también carmelita descalzo y arzobispo de Cuenca 
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(Ecuador), Mons. Luis Alberto Luna Tobar, y coconsagrantes Mons. Leónidas Proaño, 
obispo de Riobamba, y el misionero comboniano Mons. Enrico Bartolucci, Vic Apostólico 
de Esmeraldas. Resumir su labor en Sucumbíos como trabajo de organización y 
coordinación de la pastoral y la vida de los equipos misioneros dentro del territorio 
misional, es fórmula muy pobre. Inspirado y alentado por los sucesivos Documentos del 
CELAM se dedicó a implantar una pastoral misionera realmente renovada, de conjunto 
y basada en la doble acción: evangelizadora, a través de las CEBs (Comunidades 
Eclesiales de Base); y de promoción social, a través de las organizaciones populares. 
Creó departamentos de pastoral urbana, campesina, indígena y afroamericana; 
promocionó los ministerios laicales de los misioneros y de los agentes de pastoral en 
cada comunidad cristiana. Una Iglesia comunidad y una iglesia misionera fueron la 
síntesis de su proyecto pastoral, que no se puede contener ni se agota en estas 
palabras.  

Su estilo personal de animación y de compromiso, de crear cooperación y contar 
con la fuerza de los más pobres, de no excluir a ninguna persona, de cuestionar todas 
las inercias, de repensar y recrear todas las costumbres, expresiones e instituciones a 
la luz de los principios evangélicos de la opción por los pobres… Su infatigable 
capacidad de escucha y de acompañamiento a personas, comunidades y 
organizaciones, su destreza para suscitar y promover la participación y la comunión de 
todos, su determinación y tenacidad, su humor y alegría contagiosa que no se marchitó 
ni con el paso del tiempo ni con el peso de las decepciones.  

Acompañó durante estos cuarenta años a un pueblo y una sociedad que pasó 
de no tener más de 4.000 habitantes, a contar ahora con cerca de 200.000. Procesos 
sociales y eclesiales apasionantes y también llenos de conflictos, violentos a veces, y 
soterrados siempre. Fundó y acompañó a cientos de nuevas comunidades cristianas, 
promovió vocaciones misioneras en religiosos y laicos, acompañó a miles de personas 
comprometidas desde su pobreza con la Iglesia y con su fe. Superó y ayudó a superar 
fracasos y decepciones sin cuento con confianza tenaz y con fe casi obstinada.  

Unas expresiones de los misioneros nos ayudan a captar algo de su espíritu: 
“Cuarenta años de vida compartiendo con Gonzalo el sueño que el Espíritu fue 
imprimiendo en nuestra primera etapa de vida religiosa a la sombra de ese querido 
convento de Burgos: seguir al Señor Jesús con radicalidad evangélica, y aprender cada 
día a ver en los pobres el rostro sufriente de Jesús, y desde este Jesús que nos cautivó 
y nos cautiva quererlos como son. Cuarenta años de esfuerzo sostenido por 
encarnarnos en la realidad marginal que nos tocó vivir en la selva del oriente 
Ecuatoriano. Cuarenta años de soñar juntos con una iglesia viva, fiel al evangelio y fiel 
al pueblo que Dios nos confió, caminando con los dos pies, se decía en Sucumbíos. 
Pues bien, desde este conocimiento personal que tenemos de Gonzalo, me atrevo a 
decir que con su muerte hemos perdido un místico, un gran misionero, y un profeta que 
supo encarnar en su propia vida las consignas que con frecuencia nos recuerda el Papa 
Francisco para que la iglesia sepa volver al amor primero.” (P. José Septién, OCD). 
“Ayer a lo largo de la celebración espontanea que tuvimos en la Iglesia del Divino Niño, 
tras recibir la noticia, recordamos a través de muchos testimonios de las personas que 
asistieron, diferentes episodios de su vida... Se compartieron anécdotas, sueños, 
propósitos, reacciones, posiciones, enseñanzas, anhelos, etc. En fin, todo ese conjunto 
de cosas con la que se va construyendo la vida, y que hacen que sintamos y recordemos 
a Gonzalo como un gran ser humano, con una fe que mueve y ha movido montañas y 
testimonio del amor de Dios” (Amparo y Laura, de la Asociación de Mujeres).  
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Damos también la palabra también a quién le acompañó en vida y le siguió en la 
muerte: “Ha muerto en Lwena (Angola), el pasado día 7 Mons. Gonzalo López Marañón: 
una persona auténtica y libre. Muy lejos de su patria y familia, sin ningún hermano 
Carmelita Descalzo, que le bendijera en el último momento. Me comentaba un día: qué 
hermosos funerales organizan los Carmelitas Descalzos de Burgos, pero yo sueño en 
mi funeral y lo veo entre los pobres y lejos. Ha muerto misionero. Lo que él quería 
ardientemente. Hubo un momento en que ya, ante la debilidad alarmante de su 
organismo minado por la diabetes y la malaria, reincidentes en un mes, aceptaba 
refugiarse en Fátima y dedicarse al ministerio de la reconciliación. Pero al Señor le 
había agradado mucho su firme propósito de morir en la misión, e hizo que pudiera 
cumplirlo.  

Misionero es para mí la palabra que mejor define su vocación y su vida. Desde 
sus años de estudiante carmelita en Burgos, incorporándose al movimiento UMEC (= 
Unión Misionera de Estudiantes Carmelitas), hasta el último respiro, en Lwena.  

De esta afirmación pueden juzgar los carmelitas descalzos que durante cuarenta 
años han recorrido con él todos los caminos del Vicariato Apostólico de S. Miguel de 
Sucumbíos–Ecuador, y que, coherentes como él, siguen de misioneros en Colombia y 
Ecuador. Yo, sin esa experiencia compartida de ellos, puedo recordar su primera visita 
al Ecuador, y en particular a la entonces Prefectura Apostólica de S. Miguel de 
Sucumbíos, julio-octubre 1969, yo como Provincial, él como Consejero y Secretario. Y 
verle fascinado por la selva y por los indígenas, por los ríos y por las chabolas al borde 
de las aguas, por los derrumbes y los largos caminos. Y decirme: cuando termine como 
formador en Burgos, quiero venir aquí. Lugar que entonces no era muy deseado, por la 
falta de futuro que presentaba el territorio, pobre y deshabitado, entre otras razones. A 
finales de ese mismo año, yo tenía que presentar a la Congregación de la 
Evangelización de los Pueblos la terna para Prefecto Apostólico y el 20 de junio de 1970 
la Sede apostólica publicaba el nombramiento del P. Gonzalo como Prefecto Apostólico 
de S. Miguel de Sucumbíos. En noviembre del mismo año iniciaba su ministerio 
apostólico. Y así se abrió una historia larga de 40 años, de 1970 al 1984 como Prefecto 
Apostólico y de 1984 hasta el 2010 como Vicario Apostólico. Una historia que no acabó 
el 30 de octubre del año 2010, cuando por orden de Roma, tuvo que abandonar el 
Vicariato. Una historia que ya está escrita, pero una historia que se reescribirá, porque 
tiene mucho que decir a la iglesia que quiere el Papa Francisco. Y una historia que está 
sobreviviendo por encima de las voluntades humanas que intentaron ahogarla. 
Sobrevive en la iglesia de S. Miguel de Sucumbíos, sobrevive en los misioneros 
carmelitas del Ecuador. Ha sobrevivido en Gonzalo, en su talante creyente y alegre, 
sereno y fuerte. Le recuerdo, cuando ya de camino hacia España, con las heridas muy 
recientes y sensibles, pasó por las comunidades de Uruguay, Bolivia y Paraguay, 
compartiendo su experiencia misionera y más la experiencia eclesial de los últimos 
acontecimientos en Sucumbíos. Constatación unánime de las comunidades y 
hermanos: ha sido la mejor lección de amor a la Iglesia, de entrega y servicio a la Iglesia 
que podíamos recibir.  

Y es que Mons. Gonzalo estaba profundamente impulsado por otra energía 
interior. El teresianismo, como carisma teresiano. Carmelita Descalzo, mejor, teresiano, 
él, de cuerpo entero. Enamorado de la Madre Fundadora, la Madre Teresa de Jesús, e 
identificado vitalmente con su espiritualidad. A su modo, con espontaneidad y sencillez, 
Gonzalo era un hombre de oración, de profundo sentido teologal, de mucho evangelio, 
capaz y fuerte para afrontar todas las situaciones y circunstancias de la vida. Y, por eso, 
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incluso aventurero y arriesgado. Misionero, Mons. Gonzalo, al estilo de la M. Teresa. 
Porque de ella y como ella, tuvo que aprender a gozar y a sufrir a la Iglesia y con la 
Iglesia. Fue también un gesto significativo, quizás ejemplarizante, el que reintegrado ya 
a la vida de aquí, quiso dedicar un año a leer, estudiar y vivir la espiritualidad teresiano-
sanjuanista en Ávila. Así las dos dimensiones más esenciales de su existencia se 
unieron y complementaron en él. O quizás, mejor, las dos dimensiones más 
existenciales de su persona. Más que la sacerdotal. El Señor le concedió la plenitud del 
sacerdocio. Pero, porque no estamos ahora hablando de valoraciones ontológicas o 
sacramentales, sino de vivencias evangélicas y vocacionales, él podía decir y decía: si 
volviera a nacer, preferiría ser hermano, no sacerdote. Hermano, sólo hermano, para 
servir a todos.  

Misionero, carmelita teresiano, obispo. Es el perfil de Mons. Gonzalo a la luz del 
lugar y responsabilidad que el Señor quiso para él en la Iglesia. Pero en él, como en 
toda persona, no es difícil descubrir unos rasgos, que lo caracterizaron y que marcaron 
su modo de actuar y de relacionarse. Y quizás en él, menos que en otros, precisamente 
porque fue un hombre claro, definido, de convicciones firmes, hasta la terquedad. Y 
puesto a recordarle, desde el conocimiento directo que yo tengo de él y desde esa 
perspectiva que es toda su vida, una vida ya plenamente realizada, me atrevo a escoger 
tres palabras, que son al mismo tiempo tres aspectos psicológicos y tres virtudes 
cristianas: autenticidad, libertad, renovación. Mons. Gonzalo, un hombre auténtico, un 
hombre libre y un hombre renovador. He dicho intencionadamente que son sus tres 
aspectos más caracterizantes, pero también tres virtudes cristianas, y es que su modo 
de ser personal y su actuación eclesial y social tuvieron siempre unas motivaciones 
fuertes: su fe en el Evangelio, su amor a Cristo, su pasión por la Iglesia.  

Gracias, Gonzalo, porque quisiste morir en tierra de misión, en una misión 
desconocida para ti y tú desconocido para ella. Ha sido tu último gesto y tu última 
palabra. Un gesto evangélico, porque has sido trigo enterrado en un surco solitario para 
fructificar abundantemente. Una palabra profética, que interpela a todo cristiano, pero 
más a tus hermanos los carmelitas teresianos. Con la estima y admiración que siempre 
te tuve” (Fr. Felipe Sainz de Baranda, O.C.D. Superior General de los Carmelitas 
Descalzos de 1979 a 1991).  

Terminado su servicio episcopal en el año 2010, presentó la dimisión que la 
Santa Sede aceptó y, recomendándole que dejase su querida iglesia-comunidad, 
encargó la administración de la Misión a la congregación de los Heraldos del Evangelio. 
Sus resistencias estuvieron respaldadas por una gran parte de sus comunidades 
eclesiales.  

Tomó después un año de silencio y estudio en Ávila para asimilar, ayudado por 
la Santa Madre Teresa y por San Juan de la Cruz, toda su experiencia de la misión 
entre los pobres en la mística de una fe probada. Después de otro corto período en 
Roma, buscó seguir la primera inspiración de la Santa Madre Teresa de enviar 
misioneros carmelitas a Angola y se dispuso a morir entre los más pobres y 
marginados… Dios aceptó su ofrenda. Gloria al Señor.  

El día 7 de mayo, víspera de la Ascensión del Señor, en el obispado de la diócesis 
de Luena-Lwena (Prov. Moxico. Ángola), falleció Mons. Gonzalo López Marañón (Fr. 
Anselmo de la Inmaculada, O. C. D.). Allí fue llevado desde su último puesto misionero 
en Cazombo y Calunda, porque le aquejaban diversas dolencias tropicales, y allí ha 



Notas necrológicas de los religiosos 41 
 
 

entregado su alma al Creador, este obispo carmelita que siempre quiso vivir y morir en 
misión.  

Vivió 83 años, 66 de religioso, casi 60 como sacerdote y 40 como Prefecto y 
Obispo misionero y los 6 últimos como obispo emérito y humilde misionero entre los 
últimos.  

Al funeral en la catedral de Lwena y al sepelio en el cementerio de la ciudad 
angoleña además de muchos obispos y sacerdotes asistieron el P. Provincial P. Miguel 
Márquez y el P. Vicario, P. Pedro Tomás Navajas. Descanse en Paz.  

Fr. Gabriel Castro  
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19.-P. Virgilio Arroyo Ruiz (79)  
Fr. Virgilio de la Inmaculada  

* Tapia de Villadiego (Burgos), el 07 de marzo de 1938  

† Burgos, San José, el 21 de junio de 2016  
 

El P. Virgilio Arroyo Ruiz nació el 7 de marzo de 1938 en Tapia de Villadiego 
(provincia y diócesis de Burgos). Fueron sus padres Libia y Honorato, que formaron una 
familia cristiana de la cual ya tres hermanos jóvenes le han precedido en su partida de 
este mundo. Bautizado en su parroquia el 11 de marzo de 1938, recibió el sacramento 
de la confirmación el 21 de abril de 1944. Llamado desde niño a la vida religiosa ingresó 
en el Colegio Teresiano de los Carmelitas Descalzos de Calahorra y allí cursó con 
aprovechamiento las humanidades y el latín. Tomó el hábito en el convento de El Burgo 
de Osma el 15 de julio de 1953 y le dieron inicialmente el nombre de Fr. Abilio de la 
Inmaculada. Allí comenzó también el año de noviciado hasta que fueron trasladados los 
novicios a Calahorra y en esta casa hizo la profesión simple el 18 de julio de 1954. 
Había tomado el nombre de Fr. Abilio de la Inmaculada, sin duda porque ese año de 
1954, año mariano, se celebraba el centenario de la proclamación del dogma. Con la 
profesión solemne vuelve usar solo el nombre de bautismo: Fr. Virgilio.  

Hizo después el curso filosófico en Oviedo desde 1954 a 1957 y el curso 
teológico en Burgos desde el 1957 al 1961. En este período va recibiendo las sagradas 
órdenes y ministerios sucesiva y regularmente: tonsura, ostiario y lector el 28 de junio 
de 1958 en la iglesia de las Carmelitas Descalzas de Burgos; el acolitado y exorcistado 
en el Seminario de Burgos el 19 de diciembre de 1959; el subdiaconado de nuevo en la 
capilla de las Madres de Burgos el 24 de abril de 1960; todos estos ministerios los 
recibió de manos de Mons. Demetrio Mansilla Reoyo. También hace la profesión 
solemne el día de la Inmaculada de 1959 en la misma comunidad de Burgos.  

En el año 1961 recibe ya su primer destino a la comunidad de Carmelitas del 
Seminario San Mateo, ahora ya Colegio Teresiano de Valderas (León), donde le 
encargan inicialmente de los muchachos de ingreso en la escuela preparatoria. Al año 
siguiente Mons. Luis Almarcha le ordena de presbítero en León el 16 de junio de 1962; 
cantó misa en su pueblo pocos días después. Poco antes de morir celebró, ya muy 
limitado, su aniversario, y recordaba con toda precisión algunos detalles de aquellos 
días felices de hacía cincuenta y cuatro años. Completó estudios eclesiásticos un poco 
más tarde en Pamplona con el llamado curso de pastoral durante el año 1963-1964 y 
también por su cuenta, posteriormente, se diplomó en contabilidad.  

En el Colegio Teresiano de Valderas (León) permaneció hasta que se cerró el 
seminario San Mateo el año 1970, y se trasladó a Armunia (León) con el último grupo 
de frailes que salió de Valderas. Cambió de casa pero no de trabajo y ministerio. 
Durante un año de este período, en el curso 1969-1970, se ocupa de ayudar como 
administrador en la Imprenta Editorial Monte Carmelo de Burgos, pero no dejó de 
pertenecer y trabajar en el nuevo seminario teresiano, ahora ya Colegio El Carmelo, en 
Armunia (León). Allí sigue trabajando como profesor de humanidades, como encargado 
de la promoción de vocaciones y como recolector, visitando escuelas rurales por casi 
todas las provincias de Castilla y de León. Durante trece años recorre malos y 
peligrosos caminos de pueblo en pueblo buscando muchachos y tratando de descubrir 
en ellos y en sus familias los gérmenes iniciales de la vocación sacerdotal y religiosa y 
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ofreciéndoles los servicios y la formación humana y cristiana que encontrarán en el 
Colegio Teresiano.  

Treinta y cinco años ha desempeñado estos oficios de promotor y de profesor 
del seminario teresiano. En este tiempo y durante diversos trienios también le 
encomendaron el cargo de administrador de la comunidad o del Colegio. Hasta el año 
1996 permanece en este destino.  

En ese año cambia su rumbo y es destinado a diversos servicios pastorales, 
parroquiales primero durante un período largo en la comunidad de Oviedo desde 1996 
a 2013, y después un par de años de pastoral general con la predicación y la atención 
sacramental en la comunidad de Burgos, desde 2013 a 2015.  

En Oviedo arraiga fuertemente en la comunidad parroquial y allí se siente 
acogido por muchas y fuertes amistades que le harán difícil el momento de su partida. 
Allí sufre también una enfermedad que le conduce a la amputación de una extremidad 
inferior; con todo, limitado pero no derrotado, sigue después de la recuperación 
ejercitando casi los mismos oficios y con la misma servicialidad de siempre. En el año 
2015 llega destinado a la comunidad de la enfermería San José de Burgos, porque sus 
limitaciones han avanzado notablemente, aunque su fogoso genio casi le impedía 
reconocerlas.  

Una silenciosa dolencia cardiaca, complicada con la diabetes, le lleva al hospital 
después de varios días de dudas y vacilaciones de los médicos. Cuando por fin le 
diagnostican con acierto y se deciden a ingresarlo y tratarlo, ya su estado es 
extremadamente grave; todos los cuidados intensivos que le proporcionaron no fueron 
ya efectivos. Falleció sin casi darnos tiempo de prepararnos y de despedirlo.  

Habíamos celebrado en la comunidad la unción comunitaria de enfermos en el 
tiempo de pascua y tanto su familia como sus hermanos de comunidad le 
acompañamos con la oración en sus últimos días, pues las visitas están muy limitadas 
en esa unidad de cuidados intensivos.  

Era el día 21 de junio. Presididos por el P. Vicario Provincial, P. Pedro Tomás 
Navajas, al día siguiente celebramos sus exequias en la Iglesia del Carmen con 
asistencia de su querida familia, de numerosos sacerdotes amigos, de algunos vecinos 
de sus dos pueblos (Tapia y Villahizán) y de muchos religiosos venidos de varias 
comunidades cercanas.  

Todos dimos gracias a Dios por la vida y el trabajo de este hermano tan servicial. 
Le encomendamos a la poderosa intercesión de nuestra Santísima Madre del Carmen 
y depositamos su cuerpo en un nicho del patio de Nuestra Señora de la Consolación, 
porque ya no había sitio en el panteón que la comunidad tiene en el patio de San Pedro 
del Cementerio Municipal de San José. Allí espera su cuerpo la resurrección de la carne 
que nos ha prometido el que nos redimió. Que descanses en Paz y que en Cristo vivas 
ya, querido Virgilio, y no te olvides de seguir recolectando vocaciones para la Orden de 
la Santa Madre Teresa.  

“Nuestras vidas son del Señor. En sus manos descansarán. El que cree y vive 
en él no morirá”. Himno del oficio de difuntos  
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20.-H. EMILIO FERNÁNDEZ SUANCES (40)  

Fr. Ricardo de la Santísima Trinidad  
* Cozuelos de Ojeda (Palencia) el 17 de marzo de 1933  

† Medina del Campo (Valladolid) el 22 de julio de 2016  
 

El Hermano Ricardo, hijo de Samuel y Aurea, nació el 17 de marzo de 1933, en 
Cozuelos de Ojeda (Palencia) y fue bautizado el 26 del mismo mes. De su pueblo 
alguien escribió “un pueblecito de Palencia de la zona montañosa, con un bello paisaje 
de colinas, bosques, vegas y campos de cultivo”. Ricardo pertenecía a una familia muy 
numerosa y cristiana. Fueron catorce hermanos, de los que solo sobrevivieron nueve. 
Ricardo era su nombre de religioso; su nombre de pila era Emilio Fernández Suances. 
Era hermano carnal del Padre Ursicino del Espíritu Santo, carmelita descalzo también 
que murió el 28 de septiembre del año 2000. Los asistentes al funeral de su hermano 
Ursicino pudimos ver el llanto y las lágrimas de Ricardo, fuertemente conmovido.  

Emilio estudio el bachillerato en nuestro Colegio de Medina del Campo, del año 
1944 al 1949. Tomó el hábito en Segovia el 30 de julio de 1949; y allí mismo hizo la 
profesión simple el 31 de julio de 1950. Pasó a Ávila a estudiar Filosofía el curso 1951-
1952. Aquí abandonó los estudios eclesiásticos y optó por quedarse para hermano. 
Siguió en Ávila 1952-1953. De Ávila pasó a ser conventual de Segovia 1953-1954, 
donde hizo su profesión solemne el 18 de marzo de 1954. Y conventual en Triana 1954-
1956, donde estuvo de administrador local. Le encontramos en Valladolid en 1956-
1958, y acto seguido en Batuecas 1958-1961. De Batuecas el Padre General le llamó 
a Roma, al Colegio Internacional donde estuvo de 1961 a 1969. Su oficio principal allí 
fue el de sastre, distinguiéndose por lo bien que hacía los hábitos y las capas de los 
religiosos. En Roma disfrutaba mucho, especialmente por las Navidades, cuando los de 
la Provincia de Castilla que andaban entonces por allí se reunían alegremente; y a 
Ricardo le encantaba meterse con el Padre Fortunato, que estaba en el Colegio de 
profesor, y como Fortunato era muy Inocente, pues, Ricardo le tomaba el pelo más y 
más.  

Vuelto a España residió en Triana de 1969 a 1974, siendo en esos años 
administrador de la Revista de Espiritualidad. De 1974 a 1975 estuvo en Alba de 
Tormes, y unos meses en Valladolid en 1975; después pasó a Ávila 1975-1976. De 
1976 a 1991 estuvo en Medina del Campo, siendo secretario del Colegio en 1981-1984, 
y secretario adjunto de 1984 a 1991. Volvió a Roma, a la casa generalicia de 1991 a 
1997; y vuelto a España se afincó en Madrid-Triana de 1997 en adelante, atendiendo 
más que nada la portería del Convento y otros quehaceres. Al iniciarse la provincia 
única en la nueva distribución de tantas conventualidades fue enviado a Medina del 
Campo, donde llegó un 15 de julio, víspera de Ntra. Sra. del Carmen del año 2015.  

El Hermano Ricardo encarnó bastante bien lo que dejó dicho la Santa Madre 
acerca de los de su tierra: ”Toda la gente de Palencia es de la mejor masa y nobleza 
que yo he visto” (Fundaciones 29, 11). A veces parecía un poco rudo, pero quien la 
trataba de cerca percibía esa masa y nobleza proclamada por la Madre Teresa.  Ha 
sentido mucho la enfermedad del Padre Federico, hijo de su mismo pueblo, y todavía, 
estando en Madrid cuando Federico estaba todavía un poco mejor él le visitaba y quería 
hacerle un poco de compañía, mostrando así esa masa y nobleza de que hablaba la 
Santa Madre Teresa de Jesús.  
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Su muerte tuvo lugar el día 22 de julio del año 2016 en el Sanatorio del Sagrado 
Corazón de Valladolid, junto a la Basílica de la Gran Promesa. Su cuerpo se traslada a 
Medina del Campo, comunidad a la que pertenecía, para celebrar sus exequias; el gran 
número de fieles en la celebración del funeral por su eterno descanso fue la muestra 
del agradecimiento de esa labor y entrega humilde y silenciosa en esta Villa de Medina 
del Campo que le vio partir hacia la casa del Padre Eterno.  
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21.-P. FR. ANTONIO RIBAS RIBAS (107)  

Fr. Antonio de Jesús María  
* Ibiza (Baleares) el 17 de febrero de 1940  

† Tegucigalpa (Honduras) el 31 de julio de 2016 

  

El Padre Antonio Ribas nació el 17 de febrero de 1940 en la Isla de Ibiza 
(Baleares), proveniente de una familia profundamente religiosa. Sus padres Antonio 
Ribas Palao y Margarita Ribas de Palao, engendraron cinco hijos, de los cuales él era 
el menor. A ia edad de 10 años (1950) entró en el Seminario Menor de los Carmelitas 
Descalzos en Castellón de la Plana, donde se distinguió por su condición religiosa, 
estudiosa y deportiva. En el año 1955 ingresó al Noviciado (Desierto de Las Palmas, 
Castellón), pasó la prueba para la vida religiosa, y en 1956 hizo su profesión de Votos 
Simples. De allí pasó a Valencia, donde cursó tres años de Filosofía, terminados los 
cuales, hizo su profesión solemne, con lo que quedaba integrado a la Orden de 
Carmelitas Descalzos para toda la vida. De Valencia fue trasladado a Zaragoza donde 
hizo los cuatro años de Teología y el 22 de febrero de 1964 fue ordenado Sacerdote. 
Culminada su carrera estuvo un año de Profesor en el Seminario Menor (Castellón). En 
1965 fue a Roma, donde obtuvo la licenciatura en Filosofía.  

De regreso a España, fue destinado a la Comunidad de Burriana (Castellón) 
como Profesor de un liceo Católico, regentado por los Carmelitas Descalzos. En este 
ínterin, fue requerido para ser por un año y meses, Capellán del Ejército Español, en la 
ciudad de Lorca (Murcia), tiempo que aprovechó, en sus "espacios libres", para mejorar 
sus conocimientos filosóficos en la Universidad de Murcia. Se integró nuevamente en 
la Comunidad de Burriana, hasta que en el año 1973 fue trasladado a Tegucigalpa, 
Honduras.  

Comenzó su apostolado trabajando en la Colonia La Pradera, donde unido a su 
servicio religioso, promovió el área social con la apertura de una clínica médica y un 
taller de costura. Por muchos años en la Colonia 15 de Setiembre, fue Superior y 
Párroco en la Iglesia Santa Teresa de Jesús. Teniendo la dicha de ser quien lograra 
traer el Catecumenado a Honduras. En su ejercicio como Párroco logró construir la 
Iglesia Santa Teresa de Jesús, Casa Cural y varias iglesias en los barrios aledaños: Los 
Robles, Las Torres, Flor del Campo, Las Tapias, y restauración de los templos de Las 
Casitas y La Pradera, etc. En este tiempo de estancia en Tegucigalpa, desempeñó 
también el cargo de Delegado Provincial de Aragón y Valencia y después fue Delegado 
General de América Central.  

En 1999 fue destinado como Conventual a la Iglesia de Fátima, San José, Costa 
Rica, donde en la Universidad Católica obtuvo la licenciatura en Teología. De aquí partió 
a Ávila, España, para realizar un Curso de Espiritualidad. A su regreso a San José, a 
requerimiento del Padre Pascual Gil y con el visto bueno del padre provincial, P. Marco 
Antonio, fue trasladado a la Comunidad de San Salvador, El Salvador, Parroquia de 
"Nuestra Señora del Carmen". El 18 de enero del año 2001, se integró a la nueva 
Comunidad y en noviembre del mismo año fue electo Superior y Párroco, cargo que 
desempeñó durante seis años. Su labor tanto espiritual como social, fue muy grande. 
Fundó la Escuela Teresiana de Promoción Espiritual (ESTEPRE). En las zonas 
marginales logró organizar muchos grupos de formación y oración Bíblica, y para atraer 
a la juventud de esas zonas, formó varios equipos de fútbol, proporcionándoles a cada 
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equipo camisetas, calzonetas, tacos y balones. De tiempo en tiempo realizaba una Liga 
Relámpago y así logró ganarse el cariño y respeto de todos esos jóvenes. Consiguió 
hacer más de 200 viviendas dignas para familias sin techo; en la Parroquia hizo cinco 
salones para reuniones de los diversos movimientos, que son muchos y fuertes, donde 
tuvieran el espacio y la oportunidad de su formación cristiana. Como culmen hizo una 
Capilla muy linda de Adoración al Santísimo Sacramento durante las 24 horas del día.  

En el año 2008, fue electo Superior y Párroco de Nuestra Señora del Carmen, 
en Managua, Nicaragua, pronto se ganó el cariño de la feligresía. Allí se insertó 
enseguida en las zonas marginales, formando grupos de oración y estudio de la Palabra 
Divina, además levantó el culto de la Parroquia. Creó la Escuela Teresiana de 
Promoción Espiritual (ESTEPRE). Siempre, con su mirada en el hombre Integral, 
construyó unas clínicas de asistencia médica y un comedor para los pobres (El que 
relata esto vio de 170 a 200 desayunando y comiendo todos los días). Restauró la 
Iglesia, Capilla del Santísimo y Salones, con la comodidad que exigía el clima (aire 
acondicionado).  

En los primeros días del año 2014, regresó a Tegucigalpa, como Superior y 
Párroco. Con esta venida logró darle un nuevo giro a la parroquia, potenciando las 
Comunidades Catecumenales, creando la Escuela Teresiana de Promoción Espiritual, 
implantando la Devoción a Jesús Niño (Niño Jesús de Praga), fomentando la Devoción 
a Jesús Sacramentado con los jueves eucarísticos y la devoción a la Santísima Virgen 
María, a través de la advocación de Nuestra Señora del Carmen. Como en otras partes, 
no pudo dejar a Tegucigalpa sin una obra social para los más necesitados, ya que su 
lema era "Para los Pobres lo Mejor". Apoyado por el Consejo Parroquial y el Equipo de 
Apoyo Económico, logró formar un programa asistencial: Canasta Básica, Comedor 
para los Pobres, Sala de Velación, Auditorio, Dispensario Médico, Salones 
Parroquiales, y como buen deportista que fue y amante del deporte, logró vender la idea 
de un Parque para la recreación sana de todos. Él no logró ver su sueño terminado pero 
con el entusiasmo que inyectó, con la bendición de Dios y la ayuda de todos, ya es una 
realidad.  

El 21 de julio del 2016, pidiendo que otro celebrara la misa de la tarde, dijo: "yo 
ya no estoy para nada...", recibió en casa la asistencia médica necesaria, pero 
agravándose fue internado en el Hospital El Carmen, al día siguiente fue trasladado al 
Instituto Cardiopulmonar El Tórax, donde un hermano de la Comunidad, con cierta 
restricción médica, se presentó a la Sala, le saludó y poniendo una mano en su hombro 
y cogiendo su mano con la otra dijo: "Antonio, aquí estamos contigo, vengo a darte la 
unción de los enfermos", y él asintió con gestos y participó piadosamente en el rito del 
Sacramento. Al día siguiente, considerando que no era suficientemente especializada 
la atención que necesitaba, el equipo médico decidió trasladarlo a Cuidados Intensivos 
del Seguro Social (IHSS), donde se le brindó la atención máxima.  

El sábado 30, día consagrado a la Santísima Virgen por los Carmelitas, partió a 
la Casa del Padre. En los días de velación tuvo gran afluencia de fieles, especialmente 
de los miembros del Camino Neocatecumenal, quienes lo consideran el introductor y 
padre espiritual del movimiento en Honduras. Tuvo varias celebraciones litúrgicas muy 
significativas: el Sr. Arzobispo Cardenal Óscar Andrés Rodríguez presidió una 
Eucaristía fuera del horario con una afluencia de más de 1000 personas, hecho que se 
repitió al día siguiente, lunes 1 de agosto, en la Eucaristía de su funeral presidida por el 
obispo auxiliar, Juan José Pineda, y un nutrido grupo de sacerdotes y religiosos. 
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Posteriormente su cuerpo fue trasladado a la Basílica de Ntra. Sra. de Suyapa, Patrona 
de Honduras, donde sus restos reposan en la cripta de los sacerdotes. Que descanse 
de sus fatigas, porque sus obras le acompañan (cf. Apocalipsis 14, 13)  
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22.-H. LONGINOS SEDANO GALLO (89)  

Fr. Longinos de San José  
* Ahedo de Butron (Burgos) el 19 de marzo de 1932  

† Burgos-San José el 06 de septiembre de 2016  
 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro señor Jesucristo que en su gran 
misericordia nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva por la resurrección 
de Cristo de entre los muertos.  

Ha muerto nuestro hermano Longinos. Aunque estaba enfermo, no esperábamos 
un desenlace tan rápido. De nuevo decimos ¡bendito sea Dios!  

Longinos Sedano Gallo nació el 19 de Marzo de 1932 en Ahedo de Butron 
(Burgos). Y bajo el signo y el patrocinio de san José ha trascurrido toda su vida. Siempre 
le tuvo por patrón y modelo. Aunque no tuvo formación retórica se le despegaba la 
lengua y cada año el día de su fiesta nos predicaba en la comunidad sobre alguna de 
las infinitas virtudes de su patrón.  

Fueron sus padres Eusebio y Francisca. Después de la temprana muerte de su 
padre se trasladaron a vivir a Porquera de Butrón en Los Altos de Villarcayo (Burgos). 
Su hermano Luis Miguel le precedió en el camino de la vida religiosa. Él entró en el 
Carmelo dejando con mucha pena a su madre viuda y pobre. Ingresó en Burgos el 1 de 
marzo de 1952, traía recomendaciones del párroco, del obispo y ¡del oculista!, pues 
siempre fue un miope profundo, cosa que le impidió formarse leyendo y le llevó a 
formarse aprendiendo en los ejemplos y los consejos.  

Después de pasar seis meses de postulante trabajando en la finca y comunidad 
de Benavente (Zamora) fue aprobado para comenzar el noviciado por aquella pequeña 
comunidad en la que estaban el P. Gregorio y el P. Eulalio. Allí toma el hábito 
carmelitano el 10 de septiembre de 1952. Con veinte años va a Calahorra y allí termina 
sus dos años de noviciado previstos para los hermanos. Hizo la profesión simple el tres 
de octubre de 1954 en el convento de Calahorra. Y terminada su formación religiosa 
regresa a la casa de Benavente (1954-1958) para seguir trabajando en la granja. 
Cerrada la comunidad, se traslada al Colegio Teresiano de Valderas (León), donde 
permanece por un primer período desde 1958 hasta 1971, allí sigue dedicado a las 
labores manuales de carpintería, trabajo en la huerta y de ayuda en la cocina y en las 
otras mil labores de mantenimiento y de servicio necesarias para sostener aquel 
centenar y medio de colegiales que allí se formaban.  

Aprobado por su comunidad del Seminario Teresiano de San Mateo de Valderas 
va a celebrar su profesión solemne a Burgos. Será también el día de san José de 1958. 
En el año 1971 el Rector del Teresianum, entonces el P. Otilio, pide al Provincial de 
Burgos un hermano que ayude en las necesidades de aquel colegio internacional y allá 
es destinado el H. Longinos; no se adaptó tan bien o tan pronto como esperaban los 
superiores y regresó a España el año 1972 trayendo un rastro de palabras y 
expresiones en italiano que nos hacían mucha gracia a los estudiantes. A su regreso a 
España le destinan a la comunidad del nuevo prenoviciado y noviciado de Reinosa, allí 
pasa el trienio 1972-1975. De nuevo vuelve al Colegio Teresiano El Carmelo que ahora 
ya está funcionando Armunia (León), pasa allí el trienio 1975-1978, siempre trabajando 
en las labores manuales y en los servicios humildes y llevando la vida común.  
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Por acompañar y ayudar a su madre anciana se traslada de nuevo a la 
comunidad formativa de Reinosa para un largo período entre los años 1978 y 1993, 
durante los cuales puede asistir en algo a su madre y acompañarla hasta su muerte. 
También en este tiempo tiene que despedir a su hermano, el misionero P. Luis Miguel 
Sedano, que fallece podemos decir que prematuramente en el año 1986.  

Terminado este período de Reinosa le destinan a la comunidad de la Imprenta 
Editorial Monte Carmelo en Burgos. Allí se encarga de la fabricación de rosarios de 
pétalos de rosa y de otras labores manuales en los que se embarca con mayor o menor 
pericia. Pasa allí los años de 1993 a 2008. Cuando decaen sus fuerzas y aquejado de 
graves dolencias del corazón llega a la comunidad de San José–Enfermería el año 
2008; allí pasó por momentos de grave peligro para su salud, pero los fue superando 
en diversos episodios de hospitalización y siguió sirviendo a la comunidad en la medida 
de sus posibilidades entregando su vida en lo pequeño y en la oración de cada día, 
tratando de hacer felices a los demás con sus habilidades de cocina y de sartén –fueron 
célebres sus tortillas y sus paellas– y con su capacidad de simpatía velada bajo 
palabras y parábolas que no todos entendíamos a la primera. Como si a este hombre, 
que perdió a toda su familia directa, le hubiese Dios dado ingenio para reconstruirse 
una familia suplementaria hecha de amigos, parientes lejanos y otras muchas personas 
que se unieron a él por lazos de amistad y fraternidad.  

Cuando esperábamos que su débil corazón se pudiese quebrar, comenzó a 
quejarse de dolores y fatigas indeterminadas que ni sus hermanos de comunidad ni los 
médicos logramos interpretar bien. Pensando que eran de origen muscular, resultaron 
esos dolores tener su origen en un cáncer pulmonar que se extendió a las vértebras y 
que en apenas un mes desde que se lo diagnosticaron le llevó a la muerte.  

Celebramos junto a su cadáver el oficio de difuntos el día 7 de septiembre y por 
esperar a que llegara el P. Superior retrasamos su funeral hasta el día de la Natividad 
de la Santísima Virgen María. Allí leímos el evangelio donde san José se deja llevar en 
silencio y obediencia por la voluntad de Dios y se pone por entero y con todo 
desprendimiento y abnegación al servicio de Nuestra Señora y de su misión en el plan 
de Salvación. Así mismo quiso vivir este buen hermano devoto de San José y que como 
buen carmelita puso su ideal en imitar la obediencia, el silencio, la laboriosidad, la 
sencillez, la oración continua y la convivencia en intimidad con Jesús y María de nuestro 
Padre San José.  

Poderoso protector y amado Padre San José, Esposo de Santa María, Madre de 
Dios, en este momento de su paso al Padre, ayuda a nuestro Hermano Longinos para 
que libre de todos sus males sea colocado en la presencia de Dios bendito, a quien 
espera alabar a tu lado por toda la eternidad. Amén.  
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23.-P. SATURIO ANGULO CASTRO (12)  
  Fr. Saturio de San José  

* en Fontioso (Burgos) el 22 de marzo de 1927  

† en Córdoba el 4 de octubre de 2016  

 

DATOS BIOGRÁFICOS  

Nació el 22 de marzo de 1927 en Fontioso (Burgos), sus padres Justo y 
Francisca. Como en aquellos años se estaba extendiendo la Orden del Carmelo 
Descalzo por toda España y muchos de los religiosos al constituir nuevas Provincias se 
desplazaron a los nuevos territorios, al instituirse la nueva Provincia de Andalucía 
vinieron al sur muchos religiosos de las provincias del Norte y atrajeron tras de sí 
muchas vocaciones. Cuando se abrió el Seminario Carmelitano Teresiano en Córdoba, 
muchos de los chicos eran de esas latitudes y entre ellos hay que contar a Saturio que, 
con apenas 13 años, ingresó en dicho seminario carmelitano el 21 de octubre de 1940. 
Luego le siguió su hermano Eusebio, dos años menor, que también será fraile carmelita 
con el nombre de Eusebio de la Madre de Dios.  

Toma de Hábito y comienzo de noviciado en Úbeda el 24 de agosto de 1943 con 
el nombre Religioso de Saturio de San José.  

Profesión Simple en Úbeda el 27 de agosto de 1944. Luego realiza los estudios 
de filosofía en San Fernando (Cádiz) hasta 1948. Terminada la filosofía es enviado a 
Roma para realizar los estudios de teología donde emite su Profesión Solemne en el 
Colegio Internacional el 2 de febrero de 1949. Dos años más tarde recibe la ordenación 
de Diácono también en Roma el 22 de abril de 1951, y de igual manera la Ordenación 
sacerdotal el 27 de abril de 1952. Aquí obtiene el título de Bachiller en teología en junio 
de 1950 y el de Licenciado en Teología Dogmática y Moral en junio de 1953.  

Al regresar a la Provincia es destinado a Córdoba hasta 1954 y posteriormente 
a San Fernando hasta 1960, año en que lo encontramos en el Convento de Las Ermitas 
de Córdoba. En 1961 su destino es el convento de Zafra (Badajoz) hasta 1969.  

Por este tiempo, al ver que su hermano Eusebio, que estaba destinado en 
Argentina, había abandonado la Orden en 1968 y estaba viviendo situaciones muy 
precarias, pidió permiso para salir temporalmente de la Orden y ayudar a su hermano. 
Por medio del obispo de La Plata, Monseñor Plaza, consiguió ser profesor en la 
Universidad Católica de La Plata y conquistó un gran prestigio.  

En 1971 conseguida una situación más satisfactoria para su hermano y sus 
familiares regresa a la Provincia al convento de San Fernando hasta 1981, año en que 
es destinado al convento de San Cayetano en Córdoba donde permanece hasta el final 
de sus días. Como algo digno de reseñar obtiene el título civil de Bachiller Superior en 
la Universidad de Sevilla en Junio de 1984.  

PERSONALIDAD  

Mucho se podría escribir sobre su carácter bastante fuerte, sobre su tesón en 
defender sus ideas, sobre su claridad mental y sobre sus muchas facetas.  

Era pintor aficionado que en sus últimos años cuando ya estaba jubilado 
manifestó en algunas pinturas, caricaturas, cuadros en relieve… y multitud de 
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manualidades como bastones, figuras etc. También la carpintería y “tachería” eran 
grandes aficiones que encontraban siempre algo que arreglar y mejorar.  

Su afición a la naturaleza le hacía dar grandes paseos por la sierra cordobesa 
recogiendo setas, espárragos y otras hierbas que luego cocinaba, ya que él se hacía 
sus mejunjes, sus medicinas, sus compuestos…  

Era un lector empedernido tanto de la prensa como de libros y por eso opinaba 
de todo y, teniendo una cultura tan basta y conocimientos de tantas materias, no paraba 
a la hora de exponer sus ideas y convicciones. Todo esto hacía que al final se le diera 
de lado con frecuencia para no entrar en discusiones o conversaciones interminables.  

De hecho él estaba ufano de que su celda fuera su dormitorio, su despacho, su 
capilla, su taller… Todo cabía allí.  

ACTIVIDADES Y TAREAS  

Por muy polifacético que fuera y por muchos campos que abarcaba, lo que más 
lo definía y de lo que más satisfecho se sentía era de su actividad como profesor. Es lo 
que le ocupó más tiempo de su vida sobre todo en los Colegios de San Fernando y 
Córdoba. Siempre los antiguos alumnos le recordaban agradecidos y con cariño, 
porque, como solían decir, había marcado sus vidas. Y en cuanto a las materias a 
impartir, como era experto en tantas: latín, historia, ciencias, filosofía, teología… sería 
difícil escoger, pero la filosofía y teología se llevaban la palma. Recogemos el testimonio 
de Antonio Mialdea, alumno suyo, que en su libro “El Hilo Invisible” consiguió el prólogo 
del P. Saturio y afirma de él:  

“Para escribir [estas páginas] he preferido sentirme arropado, incluso si quieres, 
protegido y por encima de todo en diálogo permanente con dos personas muy queridas 
que, si me permites que ahora no dude, otorgan sentido pleno a mi vida profesional 
(incluso a la personal). Por un lado mi primer profesor de filosofía y a la postre mi 
maestro el P. Saturio Angulo Castro, carmelita descalzo, con quien sigo manteniendo 
frecuentemente conversaciones filosóficas y que, a pesar de su ya avanzada edad, 
sigue manteniendo una lucidez intelectual envidiable y muy aprovechable para todos. Y 
por eso he considerado esencial que aporte en este libro su conocimiento y experiencia. 
Su aportación en el prólogo de este volumen es sin duda la riqueza de su testimonio. 
Por supuesto que a lo largo de mi trayectoria académica he podido disfrutar de las 
enseñanzas de eminentes profesores y profesoras de Filosofía, de Teología y de 
Filología, pero considero que el P. Saturio es mi origen y mi término. Origen, en tanto 
que él fue quien dio mis primeros pasos por el camino del pensamiento, y término, en 
cuanto que actualmente ocupo el puesto de profesor de historia de la Filosofía que él 
ocupó durante muchos años en este mismo centro educativo. Su palabra es para quién 
escribe estas páginas palabra-experiencia”.  

ÚLTIMOS DÍAS  

Pese a una vida muy metódica, a un control minucioso de su estado de salud, de 
sus visitas médicas regulares etc. al final el cáncer lo rindió. Un progresivo 
debilitamiento general que llegaba a no responder ya a las terapias, a los cuidados y 
desvelos del P. Prior, José Manosalvas y del Hno. Antonio Vázquez junto a otros 
miembros de la comunidad, el día 4 de octubre de 2016 se nos fue el P. Saturio para 
descansar en la Casa del Padre. Así lo anunciaban en nuestros colegios:  
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“El P. Saturio Angulo Castro, Carmelita Descalzo, maestro de maestros, durante 
toda su vida vinculado al Colegio Virgen del Carmen y a la comunidad carmelita del 
Convento de San José de Córdoba, falleció el pasado martes 4 de octubre de 2016 a 
la edad de 89 años tras una larga enfermedad.  

A lo largo de toda su vida, el P. Saturio enseñó con su sabiduría y ejemplo a 
generaciones de jóvenes cordobeses, incluyendo a muchos de los que actualmente 
ejercen como profesores en nuestro Colegio.  

La Comunidad Educativa del Colegio Virgen del Carmen lamenta esta irreparable 
pérdida y ruega al Señor por su descanso eterno”. Palabras parecidas expresaban 
desde el Colegio Liceo de San Fernando (Cádiz).  

Descanse eternamente en la Paz del Señor.  

P. José Fernández Marín  
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24.-P. Alberto Barrientos Merino (35)  
Fr. Pablo de Santa Teresita  

* Fáfilas, (León),7 de marzo de 1933  

† Madrid–Arturo Soria, 6 de diciembre de 2016  
 

Nació en Fáfilas, provincia de León, el 7 de marzo de 1933. Un pueblo del que 
salieron otras vocaciones al Carmelo Teresiano, y por el guardaba siempre cierto cariño. 
En verano solía hacerle una visita, aunque fuera breve, casi hasta los últimos años de 
su vida.  

Falleció en Madrid, en la casa de C/ Arturo Soria, el 6 de diciembre de 2016, a 
causa de un grave aneurisma en la aorta, que no logró superar.  

Aunque no solía hablar de sus enfermedades, lo que hacía suponer que tenía 
buena salud, la realidad era más bien otra, sobre todo desde que, en el 2000, le tuvieron 
que operar de un cáncer de colon que daba malos pronósticos, pero del que se recuperó 
bastante bien. En los últimos años tuvo también problemas de corazón, del que tenía 
un seguimiento médico periódico.  

Sus padres se llamaban Demetrio y Vicenta. Fueron varios hermanos. Alguno de 
ellos fue también carmelita descalzo, aunque luego salió, algo sobre lo que nunca 
hablaba, aunque no dejó de tener trato con él y su familia.  

La muerte de casi todos sus hermanos en los últimos años fue algo que le afectó 
bastante. Lo mismo que el fallecimiento de algún religioso de la provincia que había 
sido compañero suyo desde los tiempos de formación y con el que había convivido los 
últimos años.  

En general hablaba poco sobre su familia, pero no es que tuviera poco trato con 
los suyos. Más bien todo lo contrario. En Navidades y en verano solía ir a Valladolid, en 
donde vivía uno de esos hermanos suyos con su familia, con el que quizá tenía un 
mayor trato.  

Hablaba más bien poco de sus años de formación en el Carmelo o de sus 
profesores y formadores. De su etapa de seminario menor en Medina del Campo no le 
oí hablar nunca (1943-1948), así como tampoco de su noviciado en Segovia, que hizo 
en el curso 1948-1949, donde hizo su primera profesión el 30 de julio de 1949. Aunque 
no mucho, algo sí le oí hablar de su etapa de estudios filosóficos en Ávila (1949-1952), 
quizá porque convivíamos en la misma casa con uno de sus profesores, el P. Alberto 
de la Virgen del Carmen. Por lo general le gustaba más hablar del presente que recordar 
cosas del pasado, tanto del más lejano como del más inmediato.  

Al acabar dichos estudios, se le envió al Monte Carmelo (Israel) para que hiciera 
allí la teología. Comentaba algo más de su experiencia en ese país, donde hizo su 
profesión solemne el 21 de marzo de 1954. Pero la salud no le acompañó ya entonces, 
y tuvo que volver a España, acabando sus estudios de teología en Salamanca durante 
el curso 1955-1956. Allí se ordenó de sacerdote el 1 de abril de 1956.  

Acabados sus estudios, fue enviado como profesor a la comunidad de Toledo, 
en don-de se había decidido poner un año así llamado de “profesorado”, que había sido 
pensado para reiniciar en el hábito de estudio a los jóvenes recién salidos del noviciado, 
es decir, a los recién profesos. Allí estuvo durante los cursos 1956-1957 y 1957-1958. 
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Al suprimir el profesorado de Toledo, en el curso 1958-1959 se le trasladó al seminario 
menor de  

Medina del Campo con la misma misión de dar clases. Recuerdo que daba latín 
y francés a cursos superiores al mío. Tenía fama de buen profesor, aunque exigente a 
la vez.  

En julio de 1961 se le destinó a Madrid, Plaza de España, para que estudiara en 
la “Escuela de periodismo de la Iglesia”; una verdadera novedad en aquellos años, dado 
que como tal esa carrera no existía por entonces en la universidad española. Dichos 
estudios los acabó en 1964. Esa fue una etapa de su vida que recordaba con cariño, y 
que le marcó.  

Su sintonía con el mundo de las comunicaciones se fue manifestando ya en su 
etapa en Medina del Campo. Recuerdo que en aquellos años él era el encargado de 
todo lo referente a la formación cinematográfica de los seminaristas, encargándose de 
las películas y los reportajes de diferentes países que se nos proyectaban. Hay que 
pensar que, por entonces, la televisión no había entrado aún en muchos hogares, y 
tampoco en aquel seminario. Se le encargó también de que dirigiera la revista “La 
nubecilla”, que se publicaba para recoger algo de la vida interna del mismo.  

A partir del 1960, al menos desde el número de agosto-septiembre, se hizo cargo 
como director de la revista popular carmelitana “Carmelo Teresiano”, fundada unas 
décadas antes por el P. Crisógono de Jesús Sacramentado, que hasta entonces tenía 
su sede en Madrid y que se trasladó a Medina, en donde duró sólo un año, porque, al 
trasladarse el P. Pablo a Madrid por los motivos de estudio antes aludidos, volvió 
también allí de nuevo la sede de la mencionada revista. De la misma fue su director 
hasta diciembre de 1968, en que, por decisión del consejo provincial de entonces, se 
suprimió siguiendo una corriente de aquellos años respecto de las revistas populares. 
Pero durante toda su vida siguió cultivando el gusto por el buen cine, por la literatura, y 
por el mundo del periodismo y la información de calidad.  

En la comunidad de Plaza de España estuvo hasta el 1967, año en que se le 
trasladó a la casa de Calle Triana, también en Madrid, con el encargo primero de 
administrador de la Editorial de Espiritualidad y, posteriormente, de director de la misma. 
Desde entonces, dejando de lado lo que había sido su vocación de periodista, como él 
repetía en los últimos años, dedicó su vida con gran generosidad al trabajo editorial, 
algo que sentía como un verdadero apostolado carmelitano, sin reversarse esfuerzos y 
tiempo.  

En cuidar los libros y la difusión de la espiritualidad carmelitana, especialmente 
los textos de nuestros santos carmelitas, puso todo su empeño y cualidades hasta que, 
un año y medio antes de su fallecimiento con ochenta y cuatro años de edad, los 
superiores le apartaron de dichas responsabilidades, en las que desde hacía algunos 
pocos años trabajaba ya solo como administrador. Como es natural, no todos estaban 
siempre de acuerdo con su forma de llevar las cosas, pero él lo sentía como algo muy 
personal, lo que a veces le llevó a tener incluso pequeños desencuentros de criterio con 
los superiores por este motivo.  

En los años del inmediato postconcilio tuvo la idea de ir pidiendo la colaboración 
de otros religiosos para publicar en la revista “Carmelo Teresiano” una serie de artículos 
a través de los cuales presentar al gran público los documentos recientemente 
aprobados en el Concilio. Así se fraguó lo que contemporáneamente se recogió en un 
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libro en colaboración que tituló “16 documentos para usted”. Esto fue en la década de 
los sesenta del siglo pasado. Años después, a finales de los setenta, tuvo la idea de 
hacer otro libro en colaboración, esta vez sobre los escritos de Santa Teresa. Y así 
nació el volumen “Introducción a la lectura de Santa Teresa”, que él coordinó, que tiene 
ya varias ediciones en español y en otras lenguas en el que ha sido traducido.  

A los cargos y responsabilidades señaladas hasta aquí, hay que añadir que fue 
consejero provincial durante dos trienios seguidos (1990-1996), y primer consejero de 
la casa de C/ Triana (Madrid) durante tres trienios, desde 1987 a 1996. Recuerdo que, 
siendo yo superior de dicha comunidad, y teniéndole como primer consejero, iba 
algunas veces a su despacho para consultarle algunas cosas de la casa, e 
inmediatamente dejaba lo que tenía entre manos y me atendía. Pero esto, al menos 
conmigo, siempre lo hizo, desde que, en mis tiempos de estudiante de teología, hacía 
alguna visita a la casa entonces sede de la Editorial de Espiritualidad. Porque, aunque 
pudiera parecer un poco seco e incluso frio en algunos momentos, era una persona 
sensible y apasionada; las cosas, sobre todo las de la Orden y la provincia, no le eran 
indiferentes; y, ciertamente, su forma de ser tampoco dejaba indiferente a los que le 
trataban. En mi caso tengo que decir que siempre me honró con su amistad.  

Estoy seguro que Dios, que es justo y “buen pagador”, como dijo santa Teresa, 
le habrá recompensado con creces las largas horas y años de trabajo silencioso en el 
almacén de los libros y en su despacho humilde en los que buscaba no tanto su bien 
personal sino el bien de la Orden y de la Iglesia.  

José-Damián Gaitán  
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25.-P. LUIS GUILLERMO BOTERO BOTERO (92)  

Fr. Guillermo de la Sagrada Familia  
* Sonsón, (Antioquía, Colombia) el 21 de junio 1936  

† Granada, 21 de diciembre de 2016  

ALGUNOS DATOS BIOGRÁFICOS  

Nació en la ciudad de Sonsón, departamento de Antioquía, en Colombia, el 21 
de junio de mil novecientos treinta y seis siendo bautizado al día siguiente. Ingresó en 
la Orden de Carmelitas Descalzos haciendo su noviciado en el convento de Leiva y 
emitiendo al final, el 27 de enero de 1955 su profesión de votos simples, prometiendo 
obediencia, castidad y pobreza por un trienio a Dios, a la Stma. Virgen del Carmen y al 
P. Mª Eugenio del Niño Jesús, Prepósito General de la Orden. El 29 de junio de 1958 
hizo su profesión solemne hasta la muerte en el convento de Sonsón siendo General 
de la Orden el P. Anastasio del Stmo. Rosario. Luego, enviado al Colegio Internacional 
de Roma, recibe la tonsura en 1959, lectorado, ostiariado, exocistado, acolitado y 
subdiaconado en 1960, el diaconado en 1961 y el 30 de abril de 1962 el presbiterado. 
En abril de 1968 lo vemos ya destinado a Argentina en nuestro convento de la C/ 
Marcelo T. de Alvear de Buenos Aires como Vicario Cooperador.  

En febrero de 1972 el P. General Miguel Ángel de San José le concede el 
traslado de la Provincia de Colombia a la semiprovincia argentina. En 1973 se le expide 
el certificado de estudios del ciclo secundario (bachillerato en Argentina) para poder 
continuar con estudios superiores.  

En 1976, y una vez suprimida la semiprovicia argentina, es incardinado a la 
Provincia de San Juan de la Cruz de Burgos por el P. Finiano de la Reina del Carmelo, 
aunque de 1975 a 1977 se matricula en el Instituto de Espiritualidad en el Teresianum 
de Roma obteniendo la Licenciatura en Teología con especialización en Espiritualidad. 
En 1994 el P. General, Camilo Maccise, lo nombra Ayudante del Ecónomo General en 
Roma.  

En 1995 se le concede el traslado a la Provincia de Andalucía al tiempo que es 
nombrado Encargado de las Publicaciones del Teresianum. En 1999 el nombramiento 
es de Ecónomo del Teresianum. No obstante estos cargos ya figura como residente en 
Ávila desde 1988, desempeña una importante labor en el Centro Internacional 
Teresiano-Sanjuanista y se empadrona en dicha ciudad en 2002. Esto no obstante el 
Provincial de Andalucía lo destina al Convento de Cádiz y poco después a la comunidad 
de Úbeda (Jaén) hasta el 2005. En 2005 obtiene la nacionalidad española y, tras el 
Capítulo Provincial de ese año, se le destina a la comunidad formativa de Granada, 
donde permanece hasta su muerte.  

ALGUNOS RASGOS DE SU PERSONALIDAD  

En lo referente a su personalidad humana se ha distinguido siempre por su 
amabilidad con todos, por su optimismo y alegría. A todos confortaba y animaba. En 
cuanto a sus dotes intelectuales era un estudioso profundo de la teología, la 
espiritualidad, sobre todo carmelitana, y de la actualidad de la Iglesia y de la Orden. 
Lector incansable de todas las revistas de teología, espiritualidad, cultura y vida 
religiosa, y conocedor como pocos de los santos y místicos carmelitas, de sus escritos, 
sus estudios e influencia. En cuando al apostolado, confesor y director espiritual para 
los y las carmelitas, religiosos y religiosas de diversas órdenes, seglares 
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comprometidos. Todos buscaban sus sabios consejos y su dirección que ejercía con 
sabiduría y suavidad. Por correspondencia y medios modernos de comunicación 
mantenía contacto con personas de Colombia, Argentina. Italia, Ávila, Burgos, Cádiz, 
Úbeda-Baeza, Granada… De todos los sitios por donde ha pasado residiendo algún 
tiempo se ha ganado profundas y duraderas amistades. Han sido también muy 
celebradas sus dotes como ecónomo que le han hecho ejercer el cargo con dedicación 
y competencia siendo siempre cercano a todos en sus necesidades. Ha conmovido 
también a todos su facilidad para retener las personas con quienes trataba y al final en 
especial las enfermeras y los médicos, llamando la atención que el primer interrogatorio 
no era el que hacía el médico o la enfermera al enfermo, sino al revés: las preguntas 
que él les hacía a ellos sobre su salud, su estado, sus actividades, sus familiares que 
recordaba en su situación o enfermedades… Destacaba también por su fervor en la 
celebración de la Eucaristía, su concentración y vivencia profunda… y muchas otras 
cosas buenas que no terminaríamos de contar. Damos gracias a Dios por este precioso 
regalo que nos ha dado en el P. Guillermo a los que le hemos conocido y tratado, y le 
pedimos que siga regalándolo a todos desde el cielo como valioso intercesor.  

José Fernández, OCD.  
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26.-P. RAIMUNDO PEÑAS BRAVO (34)  

Fr. Ildefonso de Santa María  
* Segovia, 14 de noviembre de 1932  

† Talavera de la Reina (Toledo), 12 de enero de 2017  

Nace en Segovia el 14 de noviembre de 1932. Siempre tuvo a mucha honra el 
ser segoviano y continuamente hacía gala de serlo. Fueron sus padres: Ladislao y 
Sofía. Y su hogar abrigó otros miembros: sus hermanos: Ladislao, Pepe, Luis y su 
hermana Socorro, que hizo de verdadera madre, una vez que murió su madre Sofía, 
cuando Ildefonso tenía 9 años. Educado cristianamente fue presidente de los jóvenes 
aspirantes de la Acción Católica y también, socialmente fue Jefe de Centuria en la 
Falange española en los campamentos de Navacerrada. Estuvo trabajando en una 
Tienda o Almacén de Coloniales, que vendía desde levadura, vinos, sidra y legumbres 
hasta confección, como sombreros y gorras castellanas. Relacionado con los PP. 
Jesuitas que vivían en su calle, no optó por ellos, y a los 16 años pidió ser admitido en 
el Noviciado carmelita de Segovia. Estudio filosofía en Ávila y estudiando esta temática, 
cuando tendría 19 años, perdió a su padre, Ladislao. Estudió la Teología en Alba de 
Tormes; y el 31 de marzo de 1956 fue ordenado sacerdote en Salamanca, cantando su 
primera misa en la Capilla del sepulcro de San Juan de la Cruz en Segovia. Fue 
conventual de Valladolid, Medina del Campo y Salamanca, adonde vuelve para 
licenciarse en Teología en 1964; Enseguida, es destinado a Ponce (Puerto Rico) donde 
en su Universidad es profesor de Filosofía. De nuevo en España, en 1973, cursa 
Psicología. Su estancia en Madrid le permite dirigir en Radio Nacional un programa 
sobre Situaciones familiares y sus soluciones desde la perspectiva de la psicología. Allí 
mismo funda los Equipos F.A. (Familia Abierta), Equipos Fidias (Psicología y Fe) y es 
director del CENDAYA (Centro de Ayuda y Asesoramiento) dedicado a los Matrimonios. 
Su labor pastoral tuvo siempre esta dedicación a los matrimonios. En Salamanca fue 
Director de la Residencia Universitaria de los PP. Carmelitas y en Segovia del Centro 
de Espiritualidad Sanjuanista. Muy aficionado a la lectura siempre y con especial 
dedicación a lo último que salía sobre temas de Iglesia. En ese afán de lectura se 
encontraba con leyendo varios libros a la vez con apenas tiempo para sedimentar lo 
último leído. Eso sí, todos sus libros leídos tienen infinidad de subrayados, a modo de 
campo de espárragos, indicando de este modo lo que le llamaba la atención con el 
deseo de volver sobre el tema. A veces, su posición doctrinal le situaba al filo de la 
ortodoxia, pero siempre, como Santa Teresa, era su honra ser “hijo de la Iglesia”. Él, a 
su vez, también escribió libros y un montaje audio-visual, titulado: “El águila real y los 
pollos del corral”. Estos libros, más que libros, aunque bien editados, son, según los 
críticos, recopilación de ideas interesantes de otros autores con el deseo de darlo 
publicidad. Entre otros recopilamos estos títulos: ”La fuente y el vaso”, Psicología de 
nuestros conflictos” (I,II,III), “Subida y Bajada del Monte Carmelo”, “Teresa de Jesús y 
Juan de la Cruz”, “Rebeldes y rebeldías”, “San Juan de la Cruz. Cartas apócrifas”, 
“Alondras y Ruiseñores del Monte Carmelo”, “Las manos del Alfarero”, “Pilares de 
nuestra fe”, y algunos más.  

En Talavera de la Reina, a la que llegó hace 10 años, su labor ha sido 
especialmente de confesor y dirección espiritual que ha ejercido hasta los últimos 
momentos, y también muy dedicado a la elaboración de sus libros. Escritos aquí 
recordamos: ”Caminante y compañero de camino”,(San Juan de la Cruz), “ Tres 
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Quijotes de la Mancha y un Sancho Panza”, “Caminante y compañera de camino” 
(Santa Teresa), “Pilares con lluvia y sol”…  

El P. Ildefonso, fue siempre un hombre que buscaba el cambio y era 
inconformista, pero sin hacer problemas. Elegante, de trato exquisito, cordial y muy 
tenaz en sus principios, sin imposición a nadie. La convivencia con él era fácil y 
agradable. Casi nunca pedía ayuda, si se le ofrecía siempre lo agradecía y si lo 
rehusaba, siempre decía, si lo necesito, ya lo pediré. Supo soportar los achaques de la 
edad y sus enfermedades con gran dosis de paciencia y buen humor. Tenía –decía él– 
el remedio en pastilla “San Aguante”. Su gran devoción, como dado a los matrimonios 
era: La Sagrada Familia (Jesús, María y José) y los Santos carmelitas Teresa y Juan 
de la Cruz, que leía asiduamente. Fue siempre muy cercano y coloquial, pues aún en 
los paseos que daba últimamente por Talavera se ofrecía pronto al diálogo con los 
viandantes. Verle pasear, siempre muy elegante, con abrigo, sombrero y bastón hacía 
recordar a Antonio Machado por Segovia o Soria. Últimamente, cuando ya le avanzaba 
el alzheimer, que él nunca reconoció, agradecía sobremanera la compañía de sus 
amigos, Javier, Cito, Santiago y José Luis en sus paseos y visitas médicas, pues era 
muy amigo de sus amigos. Era un hombre sencillo y bueno, docto y cercano, sufrido y 
risueño, nunca desanimado y siempre y esperanzador.  

Su funeral y entierro el día 14 de enero fue muy concurrido. Una treintena de 
carmelitas de diversas comunidades y sacerdotes diocesanos, familiares, amigos y 
fieles de la parroquia le ofrecieron una manifestación de aprecio y cariño muy 
significativa. Su recuerdo perdurará entre nosotros por mucho tiempo. Su estancia en 
Talavera, dedicado especialmente al apostolado del sacramento de la confesión y 
dirección espiritual le granjeó una huella de aprecio y acogida mutua, que le hacía 
encontrarse aquí muy feliz. Cuando la circunstancia de su deteriorada salud le hizo 
aceptar ser destinado a Madrid, a la casa de enfermos, se había determinado que se 
realizara el día 12 de enero; pero, esta circunstancia no se pudo cumplir, porque a las 
20,50 horas del día 12 de enero, en que debía ser trasladado, fue llamado por Dios a la 
eternidad desde la clínica “Marazuela” de Talavera de la Reina.  

Al siguiente martes, día 24, se realizó su misa de nueve días, en la que intervino 
la Schola Gregoriana Caesarobrigensis, pues, más de una vez manifestó su deseo que 
su misa funeral fuera en gregoriano. Dando cumplido a su deseo, esta misa fue de 
nuevo una manifestación de agradecimiento y cariño de esta parroquia talaverana para 
este sacerdote carmelita, bueno, docto y sencillo. ¡Descanse en paz!  

Julián Sánchez  
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27.-P. ANTONIO GÁMEZ CATENA (17).  

Fr. Antonio del Niño Jesús de Praga  
* Baeza (Jaén) el 28 de abril de 1928  

† Madrid Arturo Soria el 8 de febrero 2017  

BREVES DATOS BIOGRÁFICOS ANTES DE ENTRAR EN LA ORDEN  

Nació en Baeza (Jaén) el 28 de abril de 1928. Sus padres, Ángel y Mercedes, 
tuvieron dos hijos varones: Francisco y Antonio. Era una familia profundamente 
cristiana. Francisco se aficionó a la carpintería y Antonio, cuando contaba solo 12 años 
entró en el Seminario que los Carmelitas tenían en Córdoba, donde cursó los estudios 
primarios hasta 4º de bachillerato pasando en julio de 1944 al noviciado de Úbeda 
(Jaén) donde tomó el hábito el 7 de septiembre con el nombre de Antonio del Niño Jesús 
de Praga.  

VIDA DE CARMELITA  

En Úbeda hizo su primera Profesión el 8 de septiembre de 1945 pasando luego 
al Colegio Filosófico de San Fernando (Cádiz) donde estudió filosofía hasta 1948. Ese 
año es trasladado a Córdoba para estudiar la teología hasta 1952. En este tiempo a la 
vez que cursaba sus estudios se afianzaba en su vocación carmelitana y sacerdotal 
emitiendo su Profesión Solemne el 19 de marzo de 1950, su ordenación de diácono el 
29 de junio de 1951 y su ordenación de presbítero al año siguiente, 29 de junio de 1952.  

SUS CONVENTUALIDADES Y ACTIVIDADES APOSTÓLICAS  

Dada su juventud, optimismo y afición al deporte los superiores lo nombraron 
vicerrector del Colegio Teresiano de Córdoba junto al P. Pablo Ortiz de Landaluce como 
rector en 1953. Allí impartía clases a los seminaristas (nunca se olvidan sus clases de 
latín, donde con caramelos, dulces y regalos suscitaba verdaderas competiciones entre 
los alumnos, que terminaban por dominar la enciclopedia latina de Goñi, que, como 
decía, “tenía mucha materia”). Pero las competiciones que revolucionaban a todo el 
seminario eran las deportivas entre los equipos que formaba: Madrid, Oviedo, 
Pragense… con campeonatos que no rara vez terminaban en peleas. En esa misma 
dinámica deportiva de 1956 a 1960 se movía en el Colegio del Carmen, internado para 
seglares, abierto hacía poco en la misma Córdoba, donde era ya famoso en los 
campeonatos que organizaba con otros colegios y barrios de la ciudad.  

En 1960 fue enviado a Argentina. Allí se entregó a la pastoral en las ciudades de 
Alta Gracia y Córdoba (1963 a 1971), por medio de la vida comunitaria, atención a los 
niños candidatos al sacerdocio y capellanía en el Centro de salud de Aeronáutica 
Clínica Deza. Nunca le faltaban los caramelos en el bolsillo ni la ristra de chiquillos 
detrás de él. Su afabilidad y sencillez caían a tono con las personas con las que se 
entregaba en la acción pastoral.  

Destinado a Úbeda en 1972, pronto gozó de la convivencia y alegría en la 
comunidad. Le encantaba y se entusiasmaba con la piedad, el fútbol, el tenis, todos los 
deportes; y las canciones, singularmente el “Porompompón”, revoloteando el pañuelo 
al estilo de los cantos y bailes de la clueca chilena o chacarera argentina. Con sus 
gestos, la algarabía no se hacía esperar, y menos entre la gente menudilla. Profesor de 
la Escuela de Maestría Industrial, Capellán del Úbeda club de fútbol, confesor de varias 
comunidades de religiosas, acompañante en el Campamento de Acción Católica en  
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Chiclana…y amigo de todos. Cuántas bodas, bautizos, funerales, favores, 
celebraciones religiosas… ni se sabe. No existía la pereza ni la cara de extrañeza. La 
sonrisa, el sano humor y la palabra oportuna era su estilo sencillo y universal. El coche 
del P. Antonio, un Renault 4L, que le obsequiaron sus padres, era conocido de todos, 
siempre recogiendo a gente y alumnos por el camino; así, cada jueves se desplazaba 
a Baeza para visitar a sus ancianos padres. Orgulloso de su tierra baezana y de sus 
tradiciones históricas, amando y saboreando todo lo referente a su patria chica; dejó su 
impronta con un mosaico de la Patrona, Nuestra Señora del Alcázar, en la entrada de 
la iglesia de la Purísima Concepción, en el exterior, a la vista de todos, y respetado por 
todos.  

Más tarde los superiores lo trasladaron a Málaga. Después, a Sevilla. Su tarea 
principal: el confesionario. Siguió Cádiz donde pronto descubrieron el corazón del 
carmelita bueno y servicial. Todas las tardes abría la iglesia y acogía al grupo de 
personas con las que rezaba el rosario; se actualizaba de cuanto le compartían en ese 
pequeño círculo cargado de años y fidelidad. Verdaderamente, cuidaba las amistades. 
Y en sus últimos días: Madrid. Aconsejado por los superiores fue a una casa de la propia 
Orden, adaptada para personas mayores y mejor atendidas. Ya venía resentido en su 
salud desde noviembre del año 2009. Estando de ejercicios espirituales en Úbeda hubo 
de ser internado en la Residencia Sanitaria San Juan de la Cruz por problemas de la 
vista y del cerebro. Aquí comenzó su carrera final. Con ánimo animoso superó todas las 
cuestas; a última hora, la inmovilización de sus piernas, recomendaron el traslado 
madrileño. Poco tiempo en la nueva casa, donde lo visitó la muerte que la recibió en su 
propia celda y rodeado de sus religiosos, que le ha llevado a cantar los maitines 
eternos”.  

INGRESADO EN LA CLÍNICA NTRA. SEÑORA DE AMÉRICA, HAB. 307  

El 29 de diciembre de 2016, ingresó en la clínica Ntra. Sra. de América. Una 
subida de azúcar y un estado semiinsconsciente obligó a ingresarle en la clínica, 
después de haber pasado el día 27 en urgencias en el hospital Ramón y Cajal. Se 
espera que se llegue a controlar este problema, pero otros que van surgiendo con el 
tiempo no serán tan fáciles de resolver, como la dificultad en tragar los alimentos y los 
problemas respiratorios que ya traía.  

El 9 de febrero de 2017 fallece. Aunque se temía, no se esperaba tan rápido “Ya 
anunciábamos el estado grave en que se encontraba. Esperábamos que con la 
alimentación por la sonda pudiera superar la crisis, no ha sido así, a lo largo del día de 
ayer lo vimos ir perdiendo capacidad de respuesta a los estímulos. Y poco después de 
haber recibido la alimentación por sonda, el P. Juan Jesús, (Prior) le estaba limpiando 
las flemas y vio como suavemente inclinaba la cabeza. Descansó en el Señor.  

ANÉCDOTAS  

Con gracia nos refería que cuando vinieron a Úbeda, por primera vez, en 1944, 
para hacer el noviciado, su grupo de nueve jóvenes, que todos cantaron años después 
misa; el padre maestro los llevó a la capilla del Sagrario, junto al Cristo de la Buena 
Muerte.  

Todos estuvieron un rato arrodillados en oración. El maestro tuvo que 
ausentarse. No volvía. Ellos se cansaron; y, uno comentó: “ya empiezan las 
penitencias”. Se les soltó la risa floja, y todos fueron amonestados por el maestro, 
cuando volvió.  
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Dando las clases en Maestría Industrial, preguntó que los que se quisiesen 
confirmar levantaran la mano. Un alumno muy tímido no se atrevió; y el padre le 
preguntó ¿tú estás confirmado? No ¿Por qué no la has levantado? El se sorprendió de 
que se dirigiera y le hablase de este modo, y allí nació su vocación. Hoy es sacerdote 
diocesano.  

Surgieron los consejos escolares en los centros de enseñanza. Era la primera 
vez, y echaban a andar. Le propusieron que se presentase a las elecciones en 
representación de los profesores. Obtuvo todos los votos de sus compañeros. Y lo 
cargaban: ha hecho trampa. ¡Qué va! Yo no he hecho nada.  

En una ocasión estando en Úbeda celebró una boda, de tantas como le pedían. 
Luego le dijeron que el banquete era en Rus (un pueblo cerca de Úbeda) y allí fue muy 
solícito con el “cuatro latas” (el Renault 4L que siempre usaba). Entró en el restaurante 
y se sentó en una mesa saludando efusivamente a todos los invitados que iban 
entrando, y como todo el mundo lo conocía y él también a todos, no se percató de que 
se había equivocado de boda hasta que no entraron los novios, que no eran los que él 
había casado, por lo que tuvo que salir buscando el restaurante acertado.  

Cuando salían las procesiones de la iglesia del Carmen gaditano o se recogían, 
como el padre no podía acompañarlas, se asomaba al balcón de la Sala de comunidad, 
y allí la contemplaba con mimo, convirtiéndose en una imagen típica de la piedad 
popular entorno al Carmen. Digamos que ya está en el balcón del cielo.  

La última vez que se asomó a estas tierras de Úbeda y Baeza fue en el verano 
de 2012 para celebrar sus 60 años de sacerdote con la Eucaristía dando gracias a Dios 
por tantos bienes recibidos.  

NB.: Las fuentes utilizadas son el archivo provincial de Córdoba, la necrológica 

publicada a raíz de su muerte por el P. Francisco Víctor López Fernández, la Web 

ocdiberica.com y algunos recuerdos personales.  
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28.-P. JACINTO VALLEJO BASTARDO  (50)  

Fr. Jacinto María de la Cruz  
* Valladolid el 21 de junio de 1928  

† Madrid-Arturo Soria el 10 de abril de 2017  
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29.-P. DOMICIANO SÁEZ GARCÍA (32)  

Fr. Domiciano de la Inmaculada  
* Quintanaloranco (Burgos) 17 de Julio de 1930  

† Gijón el 30 de abril de 2017  

El P. Domiciano nació en Quintanaloranco (Burgos) el 17 de julio de 1930, en 
una familia de profunda piedad que entregó dos hijos a la orden del Carmen. Nacido al 
día siguiente de la solemnidad del Carmen, la devoción a Nuetsra Santísima Madre 
marcará por entero su existencia.  

Ingresó en el Seminario Teresiano de de los Carmelitas Descalzos de Calahorra 
y profesó en la Orden de la Virgen del Carmen el 11 de agosto de 1948 en El Burgo de 
Osma. Tomó el nombre religioso de Fr. Domiciano de la Inmaculada. Cursó los estudios 
de Filosofía y teología en Oviedo y Burgos respectivamente: el Curso filosófico desde 
1948 a 1951 en Oviedo y el Curso teológico desde 1951 a 1955 en Burgos; se ordenó 
de sacerdote el 26 de marzo de 1955. Tenía al morir 86 años, y era carmelita desde 
hacía 68, ejerció su sacerdocio durante 62 años.  

Su primer destino fue ayudante del maestro de novicios en Calahorra (La Rioja), 
muestra ya de la estima que los superiores siempre tuvieron de él como religioso formal 
y muy observante. Allí estuvo un trienio. Se incorporó después en el año 1958 a la 
comunidad de Las Palmas de Gran Canaria, durante casi un decenio abre caminos 
nuevos en aquella parroquia del barrio de San José. Allí desempeña cargos de superior, 
párroco, director de grupos juveniles y de la catequesis parroquial, profesor en el colegio 
de las Teresianas y las Adoratrices. Por primera vez es encargado del Coro Parroquial 
pero donde quiera que vaya pondrá en marcha otros coros para la animación de las 
celebraciones.  

La pastoral parroquial será desde ahora su dedicación prioritaria. De hecho en el 
mes de agosto de 1966 le destinan a Santa Cruz de Tenerife para proseguir allí su 
trabajo en la parroquia de Santo Domingo de Guzmán. Otro largo período pasa en 
servicio de esta otra iglesia canaria. Completa sus servicios a la comunidad como 
superior y administrador haciendo trabajos de profesor de Religión en el colegio Bayco 
y en el Instituto Femenino. Dirige allí por primera vez la Cáritas Parroquial. Y sigue 
atendiendo la pastoral de Juventudes y la Catequesis; vuelve también a encargarse del 
Coro Parroquial y de la Cofradía del Carmen.  

Hasta 1981 dura esta primera etapa de su misión pastoral en Canarias. En el 
mes de julio de ese año le reclaman en Gijón los superiores y con ejemplar obediencia 
se pone en camino para seguir desempeñando allí el servicio sacerdotal ahora en la 
parroquia de Nuestra Señora de Begoña y con el cargo de superior de la comunidad 
religiosa. En 1990 toma un nuevo destino y llega a la comunidad de La Coruña, donde, 
sin embargo, trabajará en las mismas actividades, como vicario parroquial y con 
diversos compromisos en el colegio Virgen del Carmen que la comunidad carmelita 
tiene por entonces abierto en el barrio del Montiño. Allí permanece hasta el año 1998 
en que los superiores, tratando de reconocer su valía y mostrarle el agradecimiento de 
toda la provincia a tan buen servidor, le conceden un período sabático en Tierra Santa. 
Allí durante unos pocos meses hace cursos de renovación y de actualización bíblica en 
el convento Stella Maris del Monte Carmelo en Israel y realiza diversas peregrinaciones 
que se incluían en el programa. Siempre contaba con emoción su ascensión en la noche 
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al Sinaí y su impresión al esperar en la noche y ver llegar el amanecer desde aquella 
cumbre.  

De regreso a España acrecentada su afición al estudio de la Sagrada Escritura, 
por el mes de septiembre de 1998 llega destinado a Reinosa para ayudar en el servicio 
de la iglesia del Carmen y en el trabajo en las parroquias rurales de Matamorosa y 
Campoo de Suso. En ese año despide con dolor a su madre Julita que fallece centenaria 
en 13 de noviembre.  

Desde Cantabria ya en el año 2002 vuelve a Tenerife para cumplir otro nuevo 
período de servicio en Santa Cruz de Tenerife. Desde allí ya en el 2008 pasa al servicio 
de las parroquias de Telde en la isla de Gran Canaria y asiste espiritualmente tanto a 
la Orden del Carmelo Seglar como a las Carmelitas Descalzas del monasterio de Las 
Medianías de Telde. Cerrada la casa de Telde en 2010 regresa Tenerife para seguir 
ayudando en el servicio parroquial.  

En el año 2015 ya por razones de salud es enviado a Gijón donde hasta el fin ha 
estado sirviendo con humilde y callada actitud como durante toda su vida.  

El P. Domiciano de manera particular desplegó su apostolado en la Catequesis 
Parroquial siendo guía de catequistas y jóvenes que descubrieron a Jesús como 
Camino, Verdad y Vida. Ha vivido siempre trasmitiendo la alegría de dejarse cautivar 
por Cristo y hacerlo presente en medio de la Comunidad. Su fidelidad casi escrupulosa 
le ha llevado a no escatimar ningún esfuerzo en el cumplimiento de sus deberes 
sacerdotales. Siempre estuvo dispuesto a aceptar lo que los superiores le mandaran. 
Los últimos tiempos los ha vivido en Gijón en una actitud de sencillez y servicio, de 
escucha y meditación de la Palabra, sabiendo que el Señor le estaba preparando para 
el último paso de este mundo al Padre, del que todos nosotros somos testigos.  

"Hoy queremos darle gracias a Dios por esa actitud de sencillez, servicio, 
disponibilidad y obediencia que, inspirado y animado por el evangelio y como fiel hijo 
de María en su advocación del Carmelo a la que tanto amó, siempre hizo suyas las 
palabras de la Virgen: "Aquí está la servidora del Señor, que se haga en mi según tu 
palabra". (Lc. 1, 38)".  

El funeral, presidido por su hermano el obispo carmelita Mons. Braulio Sáez, 
auxiliar de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) se celebró en el domingo 30 de abril a las 
17.00 en nuestra iglesia de Gijón, y el entierro tuvo lugar el lunes 1 de mayo a las 11 de 
la mañana en el panteón de la comunidad carmelita de Gijón.  

MONS. BRAULIO EN SU HOMILÍA:  

Nace en Quintanaloranco el día 17 de julio de 1930 en una familia humilde y muy 
cristiana, sus padres Leandro y Julita lo educaron en la fe y en el sentido de la 
solidaridad junto con sus cinco hermanos. Hace sus estudios primarios en la escuela 
del pueblo, a los 13 años siente la vocación de Carmelita y va a estudiar a Calahorra en 
1943.  

Sigue los estudios para el Sacerdocio, primeramente, en El Burgo de Osma 
donde hace su año de Noviciado; terminado el mismo realizó los Votos Religiosos, 
posteriormente estudia la Filosofía en la Comunidad de Oviedo y la Teología en Burgos; 
al final se ordena de sacerdote también en Burgos en el año 1955.  
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Como sacerdote Carmelita es enviado a Calahorra ayudando en la formación del 
Noviciado donde va despertando las cualidades de educador y cercanía con los 
jóvenes, actitud que después desarrollara ampliamente en su ministerio sacerdotal.  

En el año 1957 es enviado a la Comunidad de Las Palmas de Gran Canaria 
donde será Superior y Párroco varios años. Más tarde será nombrado Párroco de en la 
Parroquia de Santo Domingo de Tenerife con amplia labor no solo parroquial sino 
también pastoral, social y educativa en diferentes centros escolares.  

Años después será enviado a esta comunidad de Gijón donde realizó una amplia 
labor con la niñez y juventud organizando grupos juveniles, y el coro de música para 
animar las celebraciones. De manera particular desplegó su apostolado en la 
Catequesis Parroquial siendo guía de catequistas y jóvenes que descubrieron a Jesús 
como Camino, Verdad y Vida.  

Posteriormente fue trasladado a la Comunidad de La Coruña con las mismas 
funciones de Superior y Párroco y siempre trasmitiendo la alegría de dejarse cautivar 
por Cristo y hacerlo presente en medio de la Comunidad.  

Nuevamente la obediencia le pidió formar parte de la Comunidad de Reinosa, 
después aceptó la Parroquia de Telde y nuevamente regresó a Tenerife dispuesto 
siempre a aceptar lo que los superiores le mandaran.  

Los últimos tiempos los ha vivido acá en Gijón en una actitud de servicio, escucha 
de la Palabra y sencillez, sabiendo que el Señor le estaba preparando para el último 
paso de este mundo al Padre, del que todos nosotros somos testigos.  

Hoy queremos darle gracias a Dios por esa actitud de sencillez, servicio, 
disponibilidad y obediencia que, inspirado y animado por el evangelio y como fiel hijo 
de María en su advocación del Carmelo a la que tanto amó, siempre hizo suyas las 
palabras de la Virgen: “Aquí está la servidora del Señor, que se haga en mi según tu 
palabra”. (Lc. 1, 38)  

Mons. Braulio Sáez, OCD. Gijón, 30 de abril de 2.017  
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30.-MONS. AMANCIO ESCAPA APARICIO  (84)  

Fr. Amancio de María  
* Cistierna (León), 30 de marzo de 1938  

† Santo Domingo (Rep. Dominicana), 5 de mayo de 2017  

Nada más recibirse en el Vaticano la noticia del fallecimiento de Mons. Amancio 
Escapa, el Secretario de Estado de Su Santidad envió esta nota de condolencia al 
Arzobispo de Santo Domingo:  

Excmo. Mons. Francisco Ozoria Acosta. Arzobispo de Santo Domingo.  

“Recibida la triste noticia del fallecimiento de Monseñor Amancio Escapa 
Aparicio, O.C.D. Obispo Auxiliar Emérito de Santo Domingo, ruego a vuestra excelencia 
que tenga la bondad de hacer llegar a sus familiares y a sus hermanos de comunidad, 
así como a los fieles de esa Arquidiócesis, el profundo pésame del Santo Padre, quien 
ofrece sufragios por el eterno descanso del difunto prelado, que con ejemplar celo y 
entrega pastoral sirvió a esa Iglesia particular durante tantos años. Asimismo, y como 
signo de fe y esperanza en Cristo Resucitado, Su Santidad les otorga con afecto la 
confortadora bendición apostólica.  

Cardenal Pietro Parolin. Secretario de Estado de Su Santidad.  

TRAYECTORIA DE MONS. AMANCIO  

Nació en Cistierna (León) el 30 de marzo de 1938. Fueron sus padres Daniel 
Escapa y Pilar Aparicio. Cursó sus estudios primarios en Cistierna y recibió la Educación 
Secundaria en el colegio preparatorio de los PP. Carmelitas Descalzos de Medina del 
Campo (Valladolid).  

El 2 agosto de 1953 inició el año de noviciado en Segovia, donde hizo su 
profesión simple el 2 de agosto de 1954. Nada más profesar, pasó a Toledo para hacer 
un curso de preparación a los estudios de filosofía. De Toledo se trasladó a Ávila, donde 
permaneció tres años (1955-1958) estudiando filosofía. De 1958 a 1962 cursó cuatro 
años de teología en el colegio teológico de los PP. Carmelitas Descalzos en Salamanca, 
ciudad en la que tuvieron lugar dos acontecimientos fundamentales en su vida: su 
consagración de por vida al Señor mediante la Profesión Perpetua Solemne el 4 de abril 
de 1959 y la de su Ordenación Sacerdotal el 22 de abril de 1962.  

Concluida su formación académica, los superiores le enviaron a Pamplona para 
que hiciese un Curso de Pastoral, curso que tanto le sirvió para el apostolado, que es a 
lo que dedicó casi toda su vida. Tras un año de profesor de humanidades en Medina 
del Campo (1963-1964), le destinaron a Santo Domingo (República Dominicana) donde 
llegó el 7 de diciembre de 1965. República Dominicana se convertiría para él en su 
segunda patria, pues allí se nacionalizó y allí permaneció hasta su muerte.  

Ya en Santo Domingo, los primeros años compaginó el trabajo pastoral como 
vicario parroquial con el de profesor en el colegio San Judas Tadeo, pero al ser 
nombrado Párroco el 13 de octubre de 1969, cargo que desempeñó ininterrum-
pidamente hasta enero de 1984, se entregó por entero al apostolado.  

Fruto de esa dedicación fue la construcción de la actual iglesia de San Judas 
Tadeo. Cuando él se hizo cargo de la Parroquia, las celebraciones litúrgicas tenían lugar 
en un salón bastante amplio del colegio, pero insuficiente para atender a la población 
que iba en aumento en esa zona de la ciudad; así es que se entregó en cuerpo y alma 
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hasta conseguir la construcción de una Iglesia amplia e independiente del colegio. 
Después de muchos esfuerzos para conseguir los recursos necesarios con colectas, 
rifas y aportaciones de bienhechores, pudo contemplar realizado su sueño: el templo 
amplio, lleno de luz y acogedor que hoy conocemos y que se ha convertido en una de 
las parroquias más importantes e influyentes, por no decir la más importante de la 
ciudad de Santo Domingo.  

Al asistir asiduamente a esta parroquia varios dirigentes de Cursillos de 
Cristiandad, pronto le involucraron en sus “ultreyas” e incluso consiguieron que del 
Arzobispado le nombraran Vice-asesor, cargo que ocupó de 1971 a 1986. Fruto de su 
dedicación y buena gestión fue su nombramiento de “Asesor del Secretariado del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad” ese año de 1986, cargo que ocupó hasta el 
momento de su fallecimiento.  

Este nombramiento le ponía al frente de la Casa San Pablo, el complejo más 
importante y mejor dotado del Arzobispado, con capilla, aulas, habitaciones, gran teatro, 
amplio parqueo, etc. Para entender la importancia de este nombramiento, baste 
recordar que esta Casa San Pablo fue el lugar elegido para la celebración de la IV 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (CELAM) el año 1992, con 
motivo del 500 aniversario del inicio de la cristianización del nuevo continente, a la que 
asistió el Papa Juan Pablo II. Pues bien, Mons. Amancio fue el principal responsable de 
la logística de esa IV Conferencia del CELAM.  

En 1988 la conferencia episcopal le nombró Asesor Nacional del Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad (1988-2017) De 1968 a 1972 fue Defensor del Vínculo del 
Tribunal Eclesiástico de Primera Instancia de Santo Domingo. En febrero de 1972 fue 
nombrado Juez de dicho Tribunal, cargo que desempeñó hasta el momento de su 
fallecimiento.  

Dada la abundancia y diversidad de movimientos apostólicos dentro de la 
arquidiócesis, el Cardenal determinó crear un organismo que coordinara todos esos 
movimientos para evitar interferencias y consideró que la persona apropiada para 
ponerlo en práctica era Mons. Amanacio. De ahí que el 28 de marzo de 1984 le 
nombrara Asesor Fundador de la “Unión Arquidiocesana de Movimientos Apostólicos” 
(UNAMA).  

El 17 de diciembre de 1992 Mons. Nicolás de Jesús Cardenal López Rodríguez 
le nombró “Vicario General de la Arquidiócesis de Santo Domingo”. Era la mejor prueba 
de que el Cardenal, al comprobar como respondía a las tareas que le iba encomendado, 
había depositado toda su confianza en él.  

Por insinuación del Cardenal solicitó la nacionalidad dominicana que obtuvo por 
el Decreto Nº. 174/93 del Poder Ejecutivo, el 16 de junio de 1993. Era un requisito para 
poder ser nombrado Obispo Auxiliar. Obtenida la nacionalidad dominicana, el 31 de 
mayo de 1996 fue nombrado “Obispo titular de Cene y auxiliar de Santo Domingo” y fue 
consagrado el 6 de julio del mismo año.  

Desde entonces hasta el 4 de julio de 2016 en que admitieron su renuncia por 
edad, desempeñó un fructuoso trabajo pastoral desde el episcopado. Falleció el 5 de 
mayo de 2017 en la casa de los Carmelitas Descalzos.  

FUNERAL Y HONORES PÓSTUMOS  
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Los funerales tuvieron tres momentos especiales antes de enterrarle en el 
cementerio Puerta del Cielo. El primero fue la celebración de la misa de corpore 
insepulto en la Catedral Primada, presidida por el Arzobispo Mons. Francisco Ozoria 
con la participación todos los obispos del país que no tenían compromisos ineludibles. 
El Arzobispo, en breves palabras, hizo elogio de su vida como religioso y como pastor 
dedicado plenamente al servicio de la Arquidiócesis en la que deja un legado 
inolvidable. En esa celebración estuvo presente la esposa del Presidente del País y 
Primera Dama, Cándida Montilla de Medina quien, además de hacerle guarda de honor, 
pronunció unas palabras de elogio por sus grandes virtudes, por haber sido un gran 
guía del pueblo creyente, por sus positivos mensajes en todas sus predicaciones y por 
implicarse siempre en todo lo relacionado con los pobres.  

El segundo momento fue en la Casa San Pablo, testigo de sus desvelos y 
atenciones. Estuvo presidido por el Nuncio de Su Santidad que evocó emocionado 
cómo Mons. Amancio fue quien le recibió al llegar a Santo Domingo y de quien recibió 
el primer abrazo cariñoso de bienvenida por ausencia del Cardenal. Quería devolverle 
ese inolvidable abrazo y agradecerle todo lo que hizo por la iglesia dominicana.  

El tercer momento fue dentro de la Iglesia San Judas Tadeo, fruto de sus 
esfuerzos y testigo de sus mayores alegrías como sacerdote y pastor. Allí se reunieron 
la comunidad de sus hermanos Carmelitas Descalzos y numerosos feligreses y amigos 
para darle su último emocionado y agradecido adiós. En nombre de todos ellos, Mons. 
Víctor Masalles, su compañero durante años como obispo auxiliar y actualmente obispo 
de Baní, le despidió con su bendición.  

VALORACIÓN DE SU APOSTOLADO  

Desde el momento de su fallecimiento todos los medios de comunicación del 
País, tanto la prensa como los medios audiovisuales se hicieron eco de la noticia, 
lamentado su pérdida, informando de los actos de despedida y resaltando los grandes 
servicios que había prestado a la Iglesia dominicana.  

Resaltaron, en primer lugar, que su llegada a República Dominicana fue para 
quedarse, que por eso se nacionalizó y el país le recibió con los brazos abiertos como 
mensajero de Dios que venía a compartir la buena nueva del evangelio con gozo y 
entusiasmo y que supo además ganarse el amor y el cariño de tantas personas que 
estuvieron con él en diferentes circunstancias, ya fuera como alumnos, fieles, amigos, 
etc.  

Insistieron también en que, por su entrega a su vocación religiosa y sacerdotal, 
por su sencillez, pues no le gustaba “el figureo”, palabra con que allí califican a los que 
buscan los primeros puestos para ser vistos, fue como el árbol bueno que dio sus frutos 
a su tiempo y sazón, frutos que están a la vista de todos.  

Sor Fabiana Escolástico, fiel colaboradora suya en el Arzobispado durante 25 
años, publicó un artículo en la revista “Palanca” con el título: “Legado de Monseñor 
Amancio Escapa Aparicio O.C.D” en que resalta las siguientes facetas: Hombre de Dios. 
Humildad y respeto. Responsabilidad y servicio. Orden. Honestidad, equidad y justicia. 
Alto grado de escucha.  

Desarrollando la faceta de “responsabilidad y servicio” dice: “Tenía un alto 
sentido de responsabilidad. Para Monseñor Amancio no había días libres, sólo faltaba 
a la oficina si tenía reunión de la Conferencia del Episcopado, representar fielmente al 
Señor Cardenal Nicolás de Jesús López Rodríguez, o algunos compromisos propios de 
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sus funciones. Aún en esos casos, si podía, pasaba por un corto tiempo por la oficina o 
llamaba a ver que tal el día…  

Y en cuanto al servicio, que era muy servicial en todo. Su oficina estuvo abierta 
para el que lo requiriera, sin importar condición alguna. Y no decir de los documentos, 
siempre fue diligente. Me firmaba hasta en la capota del coche. En algunas emergencias 
ya casi a su hora de salida, le decía: “Monse, ahora llegó una hermana o sacerdote del 
interior del país y necesita su firma para regularizar sus documentos oficiales o por 
aduanales”, entre otros muchos asuntos. No ponía objeción y lo firmaba”.  

“Camino”, el Semanario Católico Nacional, abrió su edición del 14 de mayo de 
2017 con una foto de Monseñor a toda página y con una inscripción que resume lo que 
hizo en su vida: “Monseñor Amancio Escapa Aparicio. Pasó por la vida haciendo el 
bien”.  

Juan Luis Rodríguez Martínez  
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31.-P. SEGUNDO FERNÁNDEZ GARCÍA (7)  

Fr. Segundo de Jesús  
* Canalejas (León) 16 de mayo de 1925  

† Ávila, 26 de mayo de 2017  

Después de una larga enfermedad, acaba de morir en Ávila, hoy, día 26 de mayo, 
el P. Segundo Fernández, carmelita descalzo de “La Santa”, en Ávila a los 92 años 
recién cumplidos. El P. Segundo no fue abulense de nacimiento, pero sí de adopción, 
de querencia, por ser Ávila su especial campo de trabajo. A la hora de despedirnos de 
él, quiero recordar su andadura por tierras abulenses, capital y provincia. Aquí pasó 53 
años de su vida, primero como estudiante de filosofía (1941-1944), conventual de “La 
Santa” los años 1949-1966, 1978-1981 y 1987-2017, de los cuales fue prior doce años: 
1957-1963 y 1987-1993.  

Retornemos a su trayectoria existencial. Nació en Canalejas (León) en 1925. 
Estudió humanidades en el colegio carmelitano de Medina del Campo (Valladolid) los 
años 1937-1940; ingresó en el noviciado de Segovia el 12 de agosto de 1940 para 
profesar en el Carmelo teresiano el 27 de agosto de 1941. Siguieron después los 
estudios de filosofía en Ávila (1941-1944) y teología en la Universidad Pontificia de 
Salamanca (1944-1949) concluyéndolos con la licenciatura. Fue ordenado sacerdote 
en Salamanca el día 29 de agosto de 1948.  

Si lo que define al hombre no es solo el ser, sino el quehacer, la realización de 
las tareas que nos encomiendan, en muchos servicios ocupó su vida el P. Segundo. 
Fue profesor de filosofía escolástica e historia de la filosofía los años 1949-1966. Como 
carmelita descalzo, ocupó cargos de mucha responsabilidad, como provincial de la 
provincia de Castilla la Vieja durante 3 trienios; dos trienios consejero provincial; 
superior de Segovia y delegado de Castilla al capítulo general de 1979.  

Pero si hay algo que cualifica de manera especial la personalidad del P. Segundo 
es la de predicador. A ella dedicó prácticamente su vida entera, mientras era miembro 
de una comunidad, superior o profesor. Predicador desde muchos púlpitos de España, 
cuya voz resonaba potenciada en el tornavoz y llegaba cálida y autoritaria a los oyentes 
en las iglesias o ermitas. Después llegarían los ambones y los micrófonos, pero él 
seguía vociferando con el mismo brío juvenil hasta los últimos días, ya con voz cascada 
por el uso y el abuso. La sustancia de su predicación fue siempre la verdad de la fe 
cristiana y católica enriquecida con el espíritu carmelitano y teresiano. Y a veces, 
cuando las circunstancias de la época lo exigían, descendía a la situación social y 
religiosa de España en aquellos momentos.  

Es difícil cuantificar los sermones predicados durante más de 68 años de vida 
sacerdotal. Novenas, triduos, sermones sobre Cristo, la Virgen María, los santos en sus 
fiestas, especialmente los del Carmelo de santa Teresa, las Semanas santas en los 
pueblos de Ávila. Todavía seguirán en la memoria de muchos los sermones del P. 
Segundo en la iglesia de “La Santa”, cuando los sermones eran más que una simple 
homilía en la misa dominical.  

No sólo fue predicador de púlpitos y ambones de iglesias, sino de ejercicios 
espirituales y retiros, incontables en la geografía de España, especialmente dirigidos a 
religiosas de varias congregaciones antes y después del concilio Vaticano II (1962-
1965).  
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Quedaría por recordar un ministerio sacerdotal que le exigió tiempo y dedicación, 
y es de suponer que mucha paciencia, caridad y celo sacerdotal. Me refiero a su 
quehacer como confesor y director espiritual de laicos/as y monjas, especialmente de 
la familia carmelitana o afines a su espíritu. Me atrevo a sugerir que los/ as 
supervivientes le echarán mucho de menos, y es posible que lo recuerden entre 
lágrimas y llantos, al menos con emoción y nostalgia.  

Escribir no parece que fuese lo suyo de modo profesional, pero quiero recordar 
que hasta los últimos años de su vida dedicó muchas horas a hacer recensiones críticas 
de libros, como gran lector que era y fraile de convento y de celda, sobre todo para la 
Revista de Espiritualidad de Madrid, de los carmelitas descalzos de Castilla.  

Los carmelitas descalzos de todo el mundo recordaremos su aportación, como 
miembro de una comisión internacional, en la preparación de los Decretos (1968), 
legislación previa a nuestras Constituciones (1986), colaboración que ha quedado en el 
anonimato. Y, al final, una mera referencia a su modo de ser y de comportarse en la 
vida como hombre, sacerdote y carmelita descalzo. Se puede decir que el P. Segundo 
fue siempre sacerdote y carmelita descalzo, amante de su orden, de sus santos y de su 
espiritualidad. Hombre de buen consejo.  

De carácter recio física y psíquicamente, como las encinas o los robles de 
Castilla, como corresponde a los hombres y mujeres nacidos en las trágicas 
circunstancias de España en los años treinta y cuarenta. No obstante, estoy convencido 
de que era, en el fondo y en ocasiones, un sentimental y, en circunstancias, algo tímido, 
más allá de la apariencias externas. Pero también soy testigo de que su reciedumbre 
originaria fue variando con el tiempo, cuando dejó de tratar con los libros de filosofía 
escolástica enlas clases de Ávila y descendió a la realidad de la vida en la convivencia 
con los hermanos como superior provincial o local. Lo mismo que cuando atendía a las 
personas que le pedían consejo y se entregaba a su misión sacerdotal con vocación de 
amigo, de consejero y padre espiritual.  

Pero las raíces más profundas de su psique se las llevará al sepulcro, porque, 
como dice Berceo, al juicio final iremos todos “quisque con su maleta”. O sea, con 
nuestra alma virgen infundida por Dios en los comienzos de nuestra vida, modelada por 
los genes de los ancestros y las múltiples y variadas circunstancias de la vida, nuestro 
ambiente familiar, social, cultural y religioso que configura el yo.  

Descanse en paz y en el corazón del Padre, en la misericordia del Cristo 
crucificado y resucitado; en el seno de Santa María del Monte Carmelo, y bajo el manto 
de su santa madre Teresa de Jesús. Y todos le pedimos que ruegue por nosotros que 
todavía navegamos en el mismo océano de la vida con nuestra propia barquita, que fue 
idéntica la tuya, mediación necesaria de los seres humanos.  

Daniel de Pablo Maroto, O.C.D.  
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32.-P. AMADOR LLAMAS MARTÍNEZ (9)  

Fr. Enrique del Sagrado Corazón  
* 13 enero 1926, Valdevimbre (León).  

† Madrid, el 24 de julio de 2017  

TRAYECTORIA INTELECTUAL DEL P. ENRIQUE  

Dejando a un lado su perfil biográfico, ya trazado por otros, queremos sintetizar 
y poner de relieve la faceta de intelectual, teólogo, historiador e investigador, que ha 
distinguido la existencia del P. Enrique Llamas, que perteneció a la antigua provincia de 
Castilla la Vieja.  

No obstante, ofrecemos una ficha elemental de sus datos vitales:  
Nacimiento: 13 enero 1926, Valdevimbre (León).  
Ingreso Seminario Menor Carmelitano: 1939, Medina del Campo (Valladolid)  
Profesión religiosa: 14 agosto 1942, Segovia.  
Ordenación sacerdotal: 24 septiembre 1949.  
*Por razones profesionales, innumerables veces él mismo ha tenido que trazar y 

actualizar su propio “curriculum vitae”, incluso los listados de publicaciones, es decir, su 
bibliografía que, por desgracia, nunca se decidió a organizar y publicar, como en más 
de una ocasión le fue solicitado desde la revista “Archivum Bibliographicum Carmeli 
Teresiani” en Roma. Es una tarea por hacer.  

Ya en sus años jóvenes, siendo teólogo en Alba de Tormes, se distingue por sus 
intereses en el campo histórico y carmelitano y así lo denotan sus primeras 
publicaciones en el ámbito interno (revista “Vida Carmelitana”). Y eso, a pesar de no 
haber sido enviado a ampliar estudios en Roma, sino en Salamanca. Los estudios 
teológicos de Alba de Tormes y Salamanca fueron entre los años 1949-1950, 1953-
1954 en Alba de Tormes, de donde sería nombrado profesor. Luego lo fue también en 
el Colegio Teológico OCD de Salamanca.  

Pero el verdadero arranque de su futuro intelectual lo marca la defensa 
(3.6.1954) y posterior publicación (1955) de su tesis doctoral en la recién creada 
Universidad Pontificia de Salamanca, bajo la dirección del famoso dominico P. Cuervo. 
Podemos considerar esta tesis como el primer estudio en profundidad y con originalidad 
(todavía vigente) que se ha hecho sobre los famosos teólogos carmelitas salmantinos. 
Pero en realidad el objetivo era el estudio de ellos desde el prisma de su defensa del 
dogma de la Inmaculada Concepción de María, lo que ya nos pone delante y en su 
primera hora de aquella vertiente por la que se distinguirá más y será más conocido, es 
decir, la de un experto mariólogo, con mucho el más aventajado del grupo carmelita 
(Gregorio, Ildefonso, Ismael) que trabajaba por estos mismos años. El contenido de la 
tesis fue dado a la imprenta en forma de libro: Los Salmanticenses. Su vida y su obra. 
Ensayo histórico y proceso inquisitorial de su doctrina sobre la Inmaculada. Madrid, 
Editorial de Espiritualidad 1955, 277 p.  

Con la posterior entrada en la Universidad Pontificia de Salamanca como 
profesor de teología dogmática (1955), tarea docente que oficialmente duró hasta 1996 
(en realidad su docencia en la UPSA terminó años antes, cuando se reestructuró todo 
el sistema en la misma como fruto de la visita apostólica de Roma), se pone en marcha 
una larga vida dedicada a la docencia (profesor de cristología, mariología, sacramentos 
de la iniciación cristiana) que tuvo que combinar con la docencia dentro del Colegio 
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Teológico Carmelitano de Alba de Tormes y Salamanca, pero también acompañada de 
la tarea de la investigación, algo para lo que estaba particularmente dotado. También 
fue profesor algún tiempo (1971-1973) de la Universidad Católica de Lisboa.  

Con el 1954 se abre su amplia bibliografía dentro de publicaciones científicas 
fuera de la Orden, una tarea que no cesa hasta el 2015-2016.  

Para poder hacernos una idea de su múltiple actividad y de los campos que ha 
cultivado y en los que ciertamente ha descollado, conviene hacer de antemano una 
breve y ceñida enumeración de los mismos. Enrique Llamas ha cultivado:  

La Cristología,  
Sacramentos,  
Ecumenismo (sobre todo el anglicanismo),  
Mariología,  
Josefología,  
Historia de la Teología en España,  
Espiritualidad,  
Historia de la espiritualidad española,  
Carmelitanismo,  
Salmanticenses OCD, Santa Teresa de Jesús (menos san Juan de la Cruz),  
Santa Isabel de la Trinidad,  
Jerónimo Gracián de la Madre de Dios,  
Religiosidad popular,  
Inquisición española,  
Historia de la Universidad de Salamanca y algunos colegios mayores,  
Algunos temas relativos a la historia de Salamanca.  
Como se puede apreciar se trata de un amplio campo de investigación y 

pensamiento, que ha dado como resultado una producción muy abundante porque –no 
se olvide- ha sido la investigación y la publicación de sus resultados en lo que más se 
ha distinguido, resultando al momento actual un registro bibliográfico de grandes 
proporciones.  

Entre sus colaboraciones más asiduas hay que destacar que fue miembro de la 
Sociedad Mariológica Española y durante bastantes años Presidente de la misma, por 
lo que le tocó organizar las anuales semanas mariológicas que, seguidamente, venían 
recogidas en la colección de “Estudios Marianos”; miembro de la Academia Mariana 
Internacional en alguno de cuyos congresos internacionales participó; miembro también 
de la Sociedad Española de Josefología, en la que colaboró con innumerables estudios 
y participó en los congresos internacionales; Fundador y colaborador del Instituto de 
Espiritualidad en Madrid, dirigido por los Carmelitas Descalzos de Castilla; también 
miembro y cofundador del Instituto de Historia de la Teología Española, en cuyos 
Repertorios de Historia de la Teología española también participó. Dentro del ambiente 
cultural del Carmelo Teresiano en Castilla, siempre ha colaborado con la prestigiosa 
Revista de Espiritualidad, de la que fue director (1954-1957), como también escritor y 
autor de varios libros editados en la Editorial de Espiritualidad; sobre todo es coeditor 
de las obras completas de Santa Teresa en esta misma editorial.  

Desde otra perspectiva hay que recordar que ingresó en la Real Academia de 
Doctores de Madrid en 1970, con un discurso sobre Santa Teresa y la Inquisición 
española, y ha sido siempre fiel y asiduo participante en los asuntos y reuniones de la 
misma.  
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Hay que añadir que durante algunos años fue becario de la Fundación Juan 
March, lo que le permitió el viaje y estancia tanto en Roma como en Londres, 
dedicándose a la investigación archivística sobre el tema de la Inquisición española, y 
con resultados muy novedosos en el tema.  

Quedándonos en el campo de lo estrictamente personal conviene añadir que 
cultivó la poesía desde su juventud, como también la música en donde compuso 
algunas piezas, como el himno de la beata María Sagrario de san Luís Gonzaga, o puso 
música a todo el Cántico Espiritual de San Juan de la Cruz. Eran aficiones que llevaba 
muy dentro.  

Desde el punto de vista de la colaboración en obras colectivas, ha escritos voces 
especializadas para Diccionarios y enciclopedias, sobre todo en aquellos temas 
estrictamente carmelitanos (p.e. los Salmanticenses y Complutenses). Hallamos 
colaboraciones suyas en:  

76. Dictionnaire de Spiritualité (Paris),  
76. Enciclopedia di FilosofiaCattolica (Turin),  
76. Marian Lexikon, Marienkunden (Regensburg),  
76. Diccionario de Historia Eclesiástica de España (Madrid),  
76. Dizionario di Spiritualità (Roma),  
76. Dizionario Carmelitano (Roma),  
76. Gran Enciclopedia Rialp,  
76. Enciclopedia Mariana Posconcilar y  
76. El Dios cristiano. Diccionario Teológico (Salamanca).  

Sería redundante el citar aquí sus trabajos mariológicos, por cuya causa fue muy 
solicitado como conferenciante e investigador, e igualmente aquellos de tema josefino. 
Pero sí conviene recordar que en el campo del teresianismo su mejor aportación ha 
sido la de la relación de Santa Teresa con la Inquisición española, las sucesivas 
acusaciones y defensas que se dieron ante el famoso tribunal. Los resultados de su 
investigación fueron apareciendo en diversas revistas, pero sobre todo en el grueso 
volumen del CSIC de Madrid: Santa Teresa de Jesús y la Inquisición española. Madrid, 
CSIC, Instituto Francisco Suárez, 1972, 499 p.  

Mientras que en el tema de los Salmanticenses en que se auguraba una 
producción abundante, fuera de algunos artículos y voces de diccionarios, la posteridad 
no fue así. Es más, dentro de la Orden Carmelitana, siempre se pensó en su tesis 
doctoral como la mejor plataforma para una edición crítica y traducción del voluminoso 
curso teológico, pero no sabemos por qué no se llevó a cabo tal proyecto. Quizás porque 
faltó el apoyo editorial conveniente. Pero hay que poner a su favor el dato de que él fue 
quien descubrió el proceso inquisitorial (y lo dio a conocer) llevado a cabo contra ellos 
en la doctrina de la Inmaculada Concepción.  

En el sector de la escuela carmelitana, dedicó especial atención a Jerónimo 
Gracián y su familia; pero también identificó y sacó a luz obras y vida, pensamiento de 
otros autores carmelitas descalzos, ya sea teólogos que místicos  

Lo mismo hizo en el campo teológico español desde la historia, sacando datos 
inéditos pero además poniendo de relieve la originalidad de determinados autores 
españoles (Juan de Yanguas, Diego de Lorenzana…), en el que destaca sobre todo el 
estudio dedicado al obispo de Canarias Bartolomé Torres (Madrid 1979), y del que 
pensaba publicar alguna obra inédita.  
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Dentro del campo de los estudios salmantinos, que demuestran su larga 
vinculación con esta ciudad, en la que siempre fue conventual durante su vida 
carmelitana, destacar los estudios sobre la biblioteca y archivo de la Universidad 
Pontificia; sobre un pleito entre los benedictinos del colegio de san Vicente y las Claras; 
sobre el fondo monacal del archivo de la Universidad Pontificia; sobre testamentos de 
familias nobles salmantinas (los Solís); sobre colegios universitarios y, finalmente, su 
participación en la obra colectiva de la Historia de la Universidad de Salamanca. Un 
libro particularmente querido y trabajado por él, ha sido el estudio dedicado a las ermitas 
de la ciudad, en el que aporta muchos datos inéditos y que publicó el Centro de Estudios 
Salmantinos (Salamanca 1997).  

En el plano académico, además de las clases de Teología dogmática, fue 
secretario de la Facultad de Teología durante seis años; Vicedecano de la misma 
Facultad (19671970); secretario de la revista ”Salmanticensis” (1965-1970).  

En el plan académico de la Universidad Pontificia le afectó directamente el 
resultado y reorganización de La Facultad de Teología como fruto de la Visita apostólica 
que tuvo esta institución en los años 1967-1970, quedando retirado de la enseñanza, 
aunque no de otras actividades, porque de hecho ha sido Bibliotecario de la misma 
hasta su jubilación (1977-1996).  

Los últimos años en Salamanca sufrió bastante a causa de su delicado estado 
de salud, aunque él trataba de hacerlo más llevadero y que repercutiera lo menos 
posible en la comunidad. Llegó el momento en que tuvo que ser trasladado a nuestra 
residencia de ancianos de Madrid, Arturo Soria, una decisión que necesariamente le 
tuvo que causar su disgusto, aunque solo fuera por tener que dejar su querida 
Salamanca, lugar habitual de su actividad académica y donde estuvo la mayor parte de 
su vida, casi sin cambiar conventualidad, excepto algún tiempo breve que estuvo fuera.  

Muy bien atendido por los hermanos de aquella residencia, así pasó sus últimos 
me-ses, aunque la enfermedad y los correspondientes límites se fueron apoderando de 
él.  

Murió en Madrid, en el hospital Nuestra Señora de América, el 24 de julio, a las 
0:30 de la mañana. Su cadáver llegó a Salamanca a las 10:30 del día 25. La Eucaristía 
del entierro fue a las 11 de la mañana y fue presidida por el P. Gabriel Castro, Vicario 
provincial; en ella predicó el P. Santiago Guerra y después de la comunión el prior de 
la casa, Eusebio Gómez Navarro, dijo unas breves palabras sobre su vida y el P. Román 
llamas, hermano del P. Enrique, dio las gracias a los asistentes.  

Acto seguido de la misa fue conducido el cadáver al Cementerio san Carlos de 
la ciudad de Salamanca y está enterrado en la agrupación de cementerios particulares 
sitio N 8 tumba 1.C.  

Descanse en paz este religioso que tanto trabajó en el plan académico, tanto 
habló y escribió sobre la Virgen María y san José, y tanta gloria y nombre dio a la familia 
carmelitana por todas sus actividades académicas, de escritor e investigador.  

Manuel Diego Sánchez OCD  
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33.-R. P. FELIPE SAINZ DE BARANDA LÓPEZ (26)  

Fr. Felipe de la Madre de Dios  
* Baranda de Montija (Burgos) el 3 de Octubre de 1930  

† Burgos – San José, el 26 de julio de 2017  

Por mucho que la muerte nos ronde desde que nacemos, y hayamos visto 
muchas veces de cerca su cara destemplada, siempre que nos visita nos sorprende y 
su llegada nos parece inoportuna, llevándose a ciegas a los que queremos sin atenerse 
a razones y sin tener en cuenta nuestros cálculos.  

Y así lo ha hecho una vez más cuando nos ha visitado en la noche del día 26 de 
Julio de 2017 para llevarse consigo, de forma inesperada a nuestro buen hermano y 
padre, el P. Felipe Baranda López al que esa misma tarde, oíamos reír con su 
acostumbrada sonoridad en la habitación del hospital, y cuando ya se anunciaba el alta, 
tras dos días de estancia y pruebas de rutina.  

No hubo tiempo para las despedidas. Ni él lo tuvo para enterarse de que la 
muerte le rondaba, pues llegó a lo que entendemos mientras dormía, y sorprendió su 
corazón cansado, maltrecho, y aquejado de insuficiencia respiratoria. Y dimos gracias 
a Dios de que hubiera sido así, de esa llegada silenciosa de la muerte, por evitarle – y 
evitarnos- el sufrir de ir padeciendo un mayor deterioro, que ya empezaba, de su natural, 
conscientes de que a veces por lo que vemos, la vida se cobra en las horas finales, un 
mayor tributo de abatimiento, con los que han sido los árboles más enhiestos  

El P. Felipe había nacido el 3 de Octubre de 1930 en Baranda de Montija, un 
pueblecito de la provincia de Burgos, donde pasó su infancia hasta que partió para el 
Colegio Teresiano de Calahorra en 1941. Era hijo de Eugenio y Leonor, que formaron 
un hogar cristiano y ejemplar en el que surgió otra vocación al Carmelo, la del P. 
Eugenio, que también fue provincial de la burgense, y actualmente residente en Santa 
Cruz de Bolivia, donde trabaja cargado de años y de entusiasmo, que es al parecer 
también rica herencia familiar.  

En Calahorra cursó Felipe las Humanidades, concluidas las cuales con prueba 
acreditada de su capacidad, pasó en 1945 al noviciado de Burgo de Osma, donde 
profesó el día 6 de Octubre de 1946. con el nombre de Felipe de la Madre de Dios, 
prosiguiendo luego los estudios habituales de filosofía y Teología en Oviedo y Burgos, 
respectivamente.  

Cumplidos los años previstos de profesión temporal, hace la Solemne en Burgos 
el 28 de de Octubre de 1951, y es enviado al Colegio Internacional de Roma, donde se 
ordena de Sacerdote el 19 de Diciembre de 1953, obteniendo la licencia de Teología en 
1954.  

Posteriormente en los años siguientes, hará su especialización en Escritura en 
el Bíblico, de donde vuelve en 1957 a la Provincia para ser profesor de Sagrada 
Escritura en nuestro Colegio de Burgos, en la Facultad de Teología y algunos cursos 
también en los trapenses de San Pedro de Cardeña.  

En 1957 es nombrado igualmente, Director de la revista Monte Carmelo, y en 
1964, con dispensa de edad, Maestro de espíritu del teologado carmelitano de Burgos, 
a la vez que Consejero provincial. Posteriormente de 1966 a 1969, Prior de Burgos. En 
cuyo priorato se edifica la nueva Iglesia; pasa a ser elegido Provincial en el capítulo de 
1969 de Calahorra, repitiendo trienio en el oficio en el de 1972.  
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En 1973, como miembro de la Conferencia Ibérica de Provinciales, es elegido en 
nombre de la misma, para ir al Capítulo General, donde acredita su valía y es elegido 
Primer Definidor y Vicario General, iniciando así en 1976 por grave accidente del P. 
Finiano su grave responsabilidad al servicio de la Orden a la que regirá ya como 
Prepósito General en dos sexenios consecutivos de 1979 a 1991.  

Su gran ilusión del generalato fue el crecimiento y expansión de la Orden por 
todo el mundo, alargando su presencia a países donde todavía no estaba, visitando 
personalmente la mayor parte de las casas de la Orden, y deslumbrando a los religiosos 
con su cercanía y admirable capacidad de acogida. Así como su esfuerzo permanente 
en favor de las vocaciones y la cultura.  

Y su gran dolor fue la división del Carmelo femenino, con la bendición de las altas 
instancias vaticanas que aprobaron dos legislaciones distintas para el mismo. Decisión 
que, tras luchar en vano, el P. Felipe aceptó a lo teresiano con ejemplar sumisión y 
espíritu noble de fe, invitando a toda la Orden a acatar esta decisión de la Iglesia con el 
mismo espíritu.  

Al acabar el generalato eligió irse a la comunidad de Paraguay, una de las 
presencias nuevas abiertas en su tiempo, y casa que formará con Bolivia y Uruguay, 
una delegacion de la Provincia de Burgos y aún ahora es dependiente de la nueva 
provincia ibérica de Santa Teresa. Y en Paraguay ha permanecido casi 25 años, hasta 
2015, siendo Delegado provincial, superior de las casas o Maestro de novicios,según 
los tiempos y las necesidades, pero siempre lleno de ilusión, de optimismo, de amor a 
la Orden, luchando por mejorar la vida de las comunidades y la promoción de las nuevas 
vacaciones nativas. Que gracias a su esfuerzo florecen ahora, especialmente en 
Paraguay.  

Y en Paraguay estaba a decir verdad su corazón cansado, aunque la obediencia 
mirando por su salud le hubiera destinado a la enfermería de Burgos. Esperando 
todavía un milagro de Chiquitunga -la carmelita paraguaya que va camino de los altares 
y por cuya causa de Beatificacion trabajó denodadamente- que reparase su salud y le 
permitiera regresar a su bienamado Paraguay. Y en Paraguay, por lo que sabemos llora 
su ausencia no poca gente y principalmente las Descalzas, de cuya Asociación era 
Asistente, y con las que mantuvo hasta el fin una relación profunda y confiada.  

Y entretanto, con la elegancia y el señorío de siempre,sin aludir nunca a las viejas 
glorias de su generalato, sembraba a su alrededor con sencillez y humildad su 
optimismo e ilusión, su amor e interés incombustible por la Iglesia y la Orden, en esta 
comunidad enfermería de Burgos donde todavía tenía arrestos por espíritu de servicio, 
para ejercer de primer discreto, acudiendo con diligencia a todos los actos de 
comunidad y presidiendo la Misa de los mayores, a los que a diario regalaba el don de 
su palabra sentida y sabia, haciendo eco a la propia palabra de Dios de que se 
alimentaba, Sólo un sueño se le quedó a medias, aunque no perdida la esperanza de 
que un día suceda: que los carmelitas vuelvan a recuperar la misión primera en tierras 
del Congo, que Teresa bendijo cuando partieron los primeros misioneros desde Lisboa 
en 1582, a instancia de Gracián, Lo soñaba ahora más que nunca, después que Mons 
Gonzalo López, su herrmano y amigo del alma, se fue a dejar allí, como semilla, a sus 
80 años cumplidos, su cuerpo curtido durante cuarenta años, pero no agotado, en la 
tarea misionera de Sucumbíos, a donde el mismo P. Felipe, siendo provincial de Burgos 
le había llevado.  
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No hace falta decir, pero tampoco sobra, como testimonio agradecido de quienes 
tanto hemos aprendido de él, especialmente los que hemos tenido la fortuna de 
conocerle y convivir con él a tiempos desde los años de la adolescencia, que el hueco 
que ha dejado en la comunidad es difícil, por no decir imposible, de llenar. Que 
tardaremos en olvidar su figura esbelta, dando paseos por el patio interor mientras 
rezaba el Santo Rosario. Y que por eso y con más motivo, al recordarle hacemos 
nuestros esos mismos sentimientos, que una carmelita descalza, agradecida, expresó 
amorosa y delicadamente y sin rubor en estos versos entrañables al recibir la noticia de 
su muerte.  

Acaban de decirme que te has ido y no puedo creer que ya no rías con esa risa 
amplia que tenías de niño grande que ahora se ha dormido. 

Tu sabes, Padre, cuanto te he querido, / tu que en mi adolescencia sostenías, / 
los sueños que conmigo compartías, /cuando de El me hablabas al oído./ Y yo crecí 
feliz en el Carmelo, / llenando el corazón con los amores /que tu palabra viva en mí 
encendía. /La Iglesia, por la Iglesia, tu desvelo. /La Orden, por la Orden tus ardores / 
¡¡¡Y sólo en Jesucristo tu alegría.!!!.  

P. Alfonso Ruiz  
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34.-P. ANTONIO GUERRA SANCHO  (30)  

Fr. Santiago de San José  
* Gajates (Salamanca) el 2 de amrzo de 1932  

† Segovia el 2 de agosto 2017  

EL P. SANTIAGO GUERRA SANCHO, UNA VIDA DEDICADA AL ESTUDIO Y 
AL YOGA  

En esta nota necrológica sobre el P. Santiago Guerra Sancho quiero presentar 
unos datos biográficos y, después, aportar algunas reflexiones sobre su persona, su 
trabajo y su vida.  

El P. Santiago Guerra Sancho nació en Gajates (Salamanca) en 1932. Profesó 
en los Carmelitas Descalzos el 29 de julio de 1948. Ordenado sacerdote el 3 de julio de 
1955. Estudió Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca. 1951-1956.  Fue 
conventual de Salamanca desde 1956 hasta 2017.  

Profesor de Cristología en el Instituto "Gaudium et Spes" y en la Facultad de 
Teología de San Esteban de Salamanca: décadas de 1970, 1980 y 1990. Fundador y 
Director del "Centro Ahimsa de Yoga y Meditación" (1977-2017) en Salamanca. Fue 
profesor del CITES de Ávila por varios años y también dictó por muchos años cursos 
de verano en Segovia y en Almería.  

Tiene numerosas publicaciones, especialmente en la Revista de Espiritualidad 
de los Carmelitas Descalzos de Madrid.  

El P. Santiago era un hombre bueno, generoso, cercano, inteligente, con buena 
salud, austero y servicial . Tenía más de lo que uno podía desear. Era muy poco amigo 
de la mentira, de la doblez, siempre andaba con la verdad por delante. Hablaba con 
confianza y daba confianza. Él escogió el campo de la pluma y de la palabra, en el que 
fue un maestro consumado.  

Pasó el tiempo de formación y se ordenó. Enseguida se envolvió en una vida de 
trabajo científico, pero él era fuerte y se mantenía en pie, sentía que en medio de todo 
Dios estaba con él y lo fortalecía. Tenía una sed grande de Dios, de entrega 
incondicional, así no regateaba esfuerzos, ni sacrificios. No tenía miedo a perder la vida 
en esta empresa. Era feliz y transmitía felicidad y vida.  

El mundo del P. Santiago tenía mucho de santuario, de soledad. Vivía solo, pero, 
al verle, uno tenía la impresión de estar acompañado por una multitud de pensamientos 
de teología, filosofía, arte… Cualquiera que le viera con la cabeza entre sus manos, 
apretando fuertemente los puños, pensaría que algo grande se estaba fraguando en su 
interior. Si uno daba un viaje sobre su biblioteca, se encontraba con muchos autores 
que poblaban las estanterías de hierro, con carpetas diseminadas por todas partes.  

Era un hombre culto, estudioso y leído, un hombre de letras, como los quería 
santa Teresa. Y sabía de teología, filosofía, espiritualidad, música... Era, además, un 
hombre contemplativo, de oración; le gustaba la vida de silencio, de retiro.  

El ser humano conoce de cerca y en su propia carne el sufrimiento y aparece, 
como enfermedad, fracaso, soledad, ansiedad, depresión… El ser humano también 
sufre por los grandes acontecimientos y por pequeñas cosas. A veces acontece de 
repente, sin esperarlo; otras, las más, el entusiasmo desaparece lentamente y aparecen 
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las horas bajas. Y la aceptación de esos momentos, como tantas cosas en la vida, no 
es fácil.  

Santiago tuvo unos años muy difíciles. Se sintió como un estropajo en manos del 
destino y de la suerte, como una pluma sacudida por el viento del huracán. Fue una 
noche oscura larga y tediosa. Le visitó una depresión profunda, de esas de caballo, que 
lo sumió por varios años en un pozo negro y sin fondo. Pero esperó en Dios, sobre todo 
en esos momentos de dificultad y pudo renovar sus fuerzas. No sólo experimentó la 
mano blanda de Dios, sino de algunos amigos que le ofrecieron una herramienta 
maravillosa: el yoga. El cambio que dio fue grande. Comenzó otra vez a respirar, a ser 
el mismo de antes y decidió dedicar toda su vida al yoga, a ayudar a otros. Así nació el 
Centro de Yoga del que se han beneficiado tantas personas de todas las edades e 
ideologías.  

Un día descubrió que los métodos de oriente (en especial el yoga) podían ayudar 
y ayudaban de hecho a penetrar en el misterio más hondo de la vida, a unirse con Dios 
y con los demás. La experiencia, la misma vida le había enseñado por medio de la teoría 
y práctica con miles de alumnos, que la meditación oriental y la contemplación (o 
mística) cristiana no se oponen, al contrario se complementan y pueden hacer mucho 
bien a las personas que se abren a estas prácticas .  

Santiago Guerra encontró en el Yoga una herramienta que le ayudó en 
momentos oscuros de enfermedad, dándole una visión nueva con la que vehicular la 
espiritualidad. Fue director y profesor del Centro de yoga y meditación “Ahimsa” de 
Salamanca y director de la revista "Armonia", dedicada a temas de yoga y meditación.  

Como buen hijo de Teresa de Jesús, buscó la luz sin darse cuenta quizás, de 
que la Luz (con mayúsculas) le había buscado y encontrado a él primero, haciendo de 
su vida y su palabra una lámpara que sin cesar alumbraba a todos los que se le 
acercaban.  

Santiago era un hombre servicial y disponible para lo que se le solicitase. Ayudar 
a los pobres fue una preocupación constante en su vida. Muchos abusaron de su 
bondad e inocencia y lo engañaron. El Centro de yoga, fundado y dirigido por él, siempre 
ayudó a Cáritas y Manos Unidas.  

Un día de sol radiante, le sorprendió la muerte de una manera inesperada. A 
pesar de sus 85 años tenía muchos proyectos y estaba al pie del cañón con las botas 
puestas. La noticia de su muerte se corrió como la pólvora y el corazón de muchos 
quedó helado por la tragedia, aunque, ya de por sí cualquier muerte es una tragedia y 
una gracia, depende de la ladera desde donde se mire.  

En ese 2 de agosto me acordé de cuando murió el abad Amadeo Ayfre, creador 
de la Teología de la imagen, quien se había estrellado con su minúsculo 2Cv, contra un 
árbol en la carretera de Locarno. Un artista que había trabajado muchos años con él, 
dijo de Amadeo, lo más maravilloso que se puede decir de un hombre: “Era un hombre 
que, cuando te encontrabas con él, te provocaba el deseo de Dios...” Pienso que así 
era Santiago.  

Los hombres que llevan dentro a Dios, pegan fuego. De San Juan de la Cruz 
decía Sta. Teresa de Jesús: “Con fray Juan de la Cruz no se puede hablar de Dios 
porque de inmediato se traspone y te traspone”. No cabe duda de que necesitamos 
hombres como Juan de la Cruz, como Teresa de Jesús, como Francisco Javier, como 
Alberto, como Santiago y tantos otros.  
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Yo conocí a Santiago, cuando era estudiante de teología y tuve la suerte de 
convivir con él los últimos años de su vida. Digo que conocí a Santiago, y es mentira, 
porque nosotros, los seres humanos, conocemos por apariencias y aunque tratemos de 
reflejar un poco las cualidades y virtudes de una persona, estamos muy lejos del 
conocimiento que tiene Dios de cada uno de nosotros, que es un conocimiento 
profundo, no de apariencias, conocimiento que brota de un amor puro y verdadero. Para 
conocer al otro deberíamos tener el corazón y los ojos de Dios y, la verdad sea dicha, 
estamos a miles de años luz.  

El P. Santiago murió, en la huerta del convento, el día 2 de agosto, dando un 
curso en el Centro de los Carmelitas de Segovia. Un traspiés y una caída a un precipicio 
de unos tres metros, acabó con una vida de entrega y servicio. Ese mismo día, hacia 
las 17:30, llegó su cadáver al convento de los PP. Carmelitas Descalzos de Salamanca. 
Desde las 18:00 hasta las hasta las 23:00 horas, fue velado en la iglesia. Descanse en 
paz el P. Santiago Guerra Sancho.  

Al día siguiente, día 3 de agosto, a las 11 de la mañana, tuvimos la misa de 
funeral, en nuestra iglesia. La Eucaristía fue presidida por el P. Miguel Márquez, 
Provincial y la homilía predicada por su hermano Augusto Guerra. Después de la 
comunión, El P. Eusebio Gómez Navarro, dijo unas palabras de agradecimiento a todos 
los presentes. La iglesia estaba llena de amigos y personas conocidas.  

Después de la misa fuimos, al Cementerio san Carlos, a darle cristiana sepultura. 
Y allí reposa, en la agrupación de cementerios particulares sitio N 8, tumba 2.B.  

Entre las muchas actividades que a diario llevaba a cabo el P. Santiago, hay una 
de especial interés por su contenido, su estilo único y en la que ponía un entusiasmo 
singular por ser algo muy querido para él. Me refiero a las clases de Yoga que durante 
años ha impartido en el Centro de Yoga de Salamanca. Además de la clase diaria, todos 
los viernes del año, el P. Santiago, impartía una charla sobre diferentes temas a modo 
de meditación. La Asociación para la promoción del Yoga y meditación en Salamanca 
ha publicado un libro con las reflexiones que hizo el P. Santiago, sobre el Principito, en 
los años del 2008 al 2010. El título del libro es: “Desde que te hice mi amigo, eres único 
en el mundo”. Estas reflexiones se han ofrecido a los alumnos, amigos y conocidos.  

El Dr. Luis Enrique Rodríguez-San Pedro Bezares, catedrático de Historia de la 
Universidad civil de Salamanca, propuso la idea de recoger unas semblanzas escritas 
por conocidos, alumnos y amigos del P. Santiago para publicarlas. Dicho y hecho. La 
idea fue acogida con entusiasmo y rápidamente se han reunido testimonios de toda 
índole que seguro compondrán el puzle de la personalidad (a veces desconocida y rica) 
de nuestro P. Santiago. El proyecto va muy avanzado y esos testimonios pronto verán 
la luz recopilados en un libro.  

Además el P. Augusto Guerra, su hermano, está recopilando y seleccionando 
una serie de artículos escritos y publicados en diferentes medios por el P. Santiago, con 
el fin de ofrecerlos todos juntos a las personas que lo deseen.  

Estas publicaciones son sólo un pequeño gesto de admiración y gratitud al gran 
intelectual que fue siempre el P. Santiago, un homenaje póstumo con el cariño de los 
que le han conocido y tratado. Mucho es el material que él mismo nos ha dejado, en 
carpetas, cintas y otro tanto o más, nos han proporcionado sus alumnos, de las charlas 
y cursos de meditación, dados por el P. Santiago. En el archivo de la comunidad de 
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Salamanca queda guardado, por ahora, como un tesoro para poderlo usar en su debido 
momento.  

P. Eusebio Gómez Navarro  
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35.-P. RAMÓN TERRONES CASADO (98)  

Fr. Ramón de la Virgen del Carmen   
* Porcuna (Jaén) el 6 de marzo de 1935  

† Burgos San José el 08 de agosto de 2017  

Había nacido en Porcuna (Jaén) el 6 de marzo de 1935. Hijo de Francisco y 
Dolores. Entró en el Seminario teresiano de Córdoba el 4 de octubre de 1950. Comenzó 
el noviciado en Úbeda tomando el hábito el 24 de septiembre de 1954. Profesión simple 
el 25 de septiembre de 1955 y su profesión solemne fue el 20 de marzo de 1961 también 
enÚbeda. Málaga lo vio de sacerdote desde el 22 de diciembre de 1962.  

Los estudios realizados fueron:  
• Humanidades: Córdoba (San Cayetano): 1950-1954.  
• Filosofía: Córdoba (San Cayetano): 1955-1958.  
• Teología: Úbeda: 1958-1962.  
• Teología Pastoral: Málaga: 1963-1964.  
• Música: Granada: 1972-1976.  

Este estudio de música le valió para formar y dirigir coros en Baeza, armonizar 
las grandes celebraciones en armonio u órgano, y, ya en sus últimos años en Sevilla, 
fue al conservatorio de Granada para validar sus asignaturas y tocar como en sus años 
mozos.  

Sus destinos y actividades pastorales fueron muy variados y fecundos:  
• 1965-1967: Córdoba (San Cayetano).  
• 1967-1972: Baeza.  
• 1972-1976: Málaga.  
• 1976-1977: Buenos Aires (Argentina).  
• 1977-1981: Tandil (Argentina).  
• 1982: Alta Gracia (Argentina).  
• 1983-1996: Tandil (Argentina).  
• 1996-1999: Altagracia (Argentina).  
• 1999-2002: La Plata (Argentina).  
• 2002-2005: Cádiz.  
• 2005-: Sevilla.  

Imaginarse al Padre Ramón sin los niños no era fácil. Clases, estudios, ensayos, 
piano, armonio, coro, excursiones, deportes, juegos, piscina… siempre estaba allí; y así 
durante muchos años. Desde 1964 se le veía en ese ambiente. Incluso, en su servicio 
pastoral en Argentina, su labor fue con los postulantes, novicios y estudiantes en Tandil, 
Córdoba, Alta Gracia y La Plata. Su carácter se amoldaba a los jóvenes y estaba 
dispuesto para servir con los superiores.  

Sus compañeros decían que cuando ingresó en el Seminario Carmelitano 
Teresiano de Córdoba era el mayor de su curso; con el tiempo se ordenó el primero de 
ellos, en diciembre de 1962. Y tras el tiempo de pastoral en Málaga fue destinado con 
el equipo de formación a Córdoba. De aquí, siguió por Baeza, Málaga, Argentina 
(Buenos Aires, Tandil, Córdoba, Alta Gracia, La Plata y Buenos Aires), Cádiz, Sevilla y 
Burgos.  
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Dar clase en nuestros colegios como al servicio de la formación de los candidatos 
a la vida religiosa fue una de las facetas principales del P. Ramón. Casi era un clásico 
en este campo.  

Gozaba de buena salud como buen deportista, aunque comenzó a complicarse 
sien-do superior y formador en La Plata (1999). Aquí se le cambió el ritmo que le 
acompañó hasta el final.  

La dimensión pastoral de párroco y vicario parroquial (además de decano o 
arcipreste) le ocupó buena parte de su sacerdocio, con lo que lleva consigo de 
reuniones, grupos, encuentros, organizaciones, confesiones, predicaciones... Su 
carácter le hacía cercano a los feligreses si bien su prudencia y timidez le hacían poner 
distancia.  

Siempre acogedor y dialogante. Cuando te encontrabas con él en la comunidad, 
sabías que tenías un hermano delante. Conectabas con facilidad si hablabas de 
deportes, fútbol, música y de los frailes o comunidades, con su preguntita familiar: 
“¿Cómo andáis por allí?”.  

Tanto sus celebraciones como predicaciones sencillas y cercanas se mezclaban 
con los ensayos del coro en que se le sacába de quicio, con los desafinamientos, entre 
sostenidos y bemoles, que no se entendía fuesen tan importantes para las 
celebraciones. Pero, se superaba con facilidad, y comenzaba de nuevo.  

Siempre se le veía padre, sencillo, respetuoso, piadoso y bondadoso. Y en sus 
oficios como superior, formador, rector o de dimensión pastoral se le notaba sin ánimo 
de cargos ni de superioridad. Así, pues, buen recuerdo nos deja este hermano de hábito 
que amaba la Iglesia y la Orden con el silencio y la soledad. En el hospital de Burgos le 
salió al encuentro la muerte en el mes de agosto que gustaba celebrar con su familia. 
El 8 de agosto de 2017 han comunicado que ha muerto nuestro hermano el padre 
Ramón de la Virgen del Carmen (Terrones Casado) en el convento de Burgos - San 
José, aunque el óbito se ha producido en el hospital. Ha marchado al encuentro del 
Padre con 82 años y casi 62 de profesión religiosa.  

El funeral y entierro se celebró el día 9 a las 16.30 en Burgos. Descanse en paz.  

NB. Tomado de la crónica del P. Francisco Víctor López a raíz de su muerte, del 
archivo provincial de Córdoba y la noticia de su fallecimiento en la Provincia Ibérica.  
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20. P. GERARDO DE LOS SAGRADOS CORAZONES 
(Gerardo Ortega Hernando) 

* Villímar (Burgos), 30 octubre 1935 

† Burgos-San José, 8 diciembre 2015 
 

El último asidero 

Apenas hace cuatro días que ha llegado de su comunidad de Oviedo para reponerse un 
poco de esas dolencias que cada vez le fuerzan a ser más dependiente. Dice que va a pasar 
en esta Comunidad de Mayores-Enfermería, eso, cuatro días. 

Hoy, 8 de diciembre, todo ha amanecido como más limpio y azul. Por algo es la 
Inmaculada. El P. Gerardo desayuna a mi lado. Todo normal. Nos levantamos, le veo un tanto 
inseguro de equilibrio, y le acompaño a su cercana habitación. 

No se sienta, sino que va directo a echarse sobre la cama. Quedo a su lado unos minutos 
viendo a través de la puerta abierta cómo pasan, cada uno a sus tareas, distintos miembros de 
la comunidad. 

De pronto, cesa la normalidad. El P. Gerardo, acostado mirando hacia el techo, inicia 
con sus manos levantadas el intento como de atrapar, coger, asirse a algo. Pero como que no 
lo logra. En silencio, y ante mi atónita mirada, mueve por ello sus manos alzadas de un lado a 
otro… Pronto, imagino que conseguido su objetivo, sus brazos se le deslizan hasta caer 
desplomados junto a mí. 

Comprobaciones médicas aparte, nuestro hermano Gerardo se nos ha ido, seguro que 
agarrado a esas manos del Padre y de la Madre Purísima a las que buscaba e intentaba asirse. 

Como una bocanada de aire fresco 

Con todas las gavillas que queramos de luces y de sombras como se hacinan en toda 
vida humana, el P. Gerardo fue esa “bocanada de aire fresco” tan necesaria en los ambientes 
comunitarios, incluso para los acatarrados. 

En sus buenos tiempos, se le conoce como: Reidor de gracias ajenas y propias. 
Empático y simpático. Leedor incansable siempre al acecho del último libro de enjundia 
teológica, o de la novela o película recién premiadas. Pionero y asiduo en todo tipo de tertulias 
a su alcance. Más la acreditación académica y docente que veremos. 

Su «paso a paso» dentro del Carmelo Teresiano 

Lo abrazamos aquí entre los brazos de ese paréntesis de años en los que la bondad del 
Padre nos lo presta: (18.9.1947 – 8.8.2015). 

Durante ellos se forja como religioso y estudiante en el Colegio Teresiano de Calahorra 
(La Rioja), Noviciado en El Burgo de Osma (Soria). Filosofía (Oviedo). Teología en Burgos y 
Universidad Pontificia de Salamanca (Título de Licenciado en Teología), más su Profesión 
Solemne. Para concluir esta etapa ordenándose de Sacerdote en Burgos el 19.10.1959. 

A partir de aquí inicia su misión centrada en la docencia de la Teología a muy distintos 
niveles. La prensa (Director de revista «Ecos del Carmelo y Praga», Burgos 1962-1965). 
Director de la «Juventud del Carmelo». Profesor de Colegios, Párroco. Equipo Editorial Monte 
Carmelo, etc. 

Por países y lugares como: Burgos, Zaragoza, Soria, Montevideo, Quito, Guayaquil, 
León, Gijón, Burgos, La Coruña, Madrid (Curso para el Doctorado), Gijón y… Burgos, donde 
comienza y acaba su caminar entre nosotros. 

«Algo se muere en el alma cuando un amigo se va…» 
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Querido Gerardo. Siguiendo a nuestro papa Francisco, esta vez yo también quiero 
«encontrar al santo en la puerta de al lado». Perdón, en el pueblo de al lado. En Castañares, 
en realidad tu pueblo. Junto a Ibeas, el mío. Ubicados ambos en la que tú llamabas «zona de 
la gravilla» del río Arlanzón 

Sería interminable recordar las anécdotas compartidas junto a nuestros hermanos de 
hábito ¿Recuerdas «Ahí Arriba» la que monté el día de tu Cantamisa en Castañares. Me 
encargo de tirar los cohetes, y tiro tantos antes de la Misa, que los tiré todos. Y como la «fiesta 
en nuestros pueblos duraba todo el día», todo el día sin cohetes. Una tragedia… Junto con 
otros «misterios de dolor», y tan reales. 

Cierto que lloramos tu partida, Gerardo; pero llenos de esperanza: En ÉL, en ELLA, en 
S. JOSÉ, y en que nos sigas alegrando este duro caminar. Para todos lo es, pero de un modo 
especial para los miembros de una Comunidad de Mayores como ésta que siempre te acogió 
con cariño y hoy te dice el… ¡Hasta pronto!. 

P. Fernando Domingo, o.c.d. 
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36. H. Rafael Hernández Ocampo 
H. Rafael Amado de Jesús María 

* San Miguel de la Ribera (Zamora) 25/11/1940 

† Oviedo. 16/12/2017 
 

Firmó su profesión como terciario en El Burgo de Osma el día 25 de noviembre de 1966 
tomó en nombre de Rafael Amado de Jesús María la renovó por tres años de nuevo en el Burgo 
de Osma en la misma fecha de 1969. 

Hizo su profesión perpetua en el Colegio El Carmelo de Armunia - Leon el 29 de abril, 
de 1973 en calidad de terciario y de acuerdo con el Decreto del Capítulo General Especial sobre 
los Hermanos Terciarios 

Después de un mes hospitalizado, pasadas las cuatro operaciones en la cabeza que 
buscaban liberarlo de un derrame cerebral, a resultas de unas neumonías sobrevenidas, a 
mediodía de hoy, acompañado por los hermanos de la Comunidad, ha fallecido hoy 16 de 
diciembre de 2017, en el hospital de Oviedo el Hno. Rafael Hernández Ocampo. 

Nuestro Hno. Rafa había nacido en San Miguel de la Ribera (Zamora) el 25/11/1940. Ha 
muerto con 77 años y 48 de profeso. El H. Rafael Amado Hernández Ocampo (Fr. Rafael Amado 
de Jesús María) profesó por vez primera en El Burgo de Osma el 22 de noviembre de 1966; y 
solemnemente en el seminario El Carmelo de Armunia (León) el 29 de abril de 1973 como 
hermano terciario según lo dispuesto en el Decreto del Capítulo General Especial para los 
Hermanos Terciarios que viven en nuestras comunidades. Ha vivido en diversas comunidades 
trabajando en servicios de cocina y portería: El Burgo de Osma, Burgos, Armunia El Carmelo, 
Oviedo ante todo. 

Damos gracias a Dios por la vida de este humilde hermano, y rogamos a la Virgen del 
Carmen que interceda por él para que Dios recompense su vida entregada al servicio de su 
Madre Santísima. 
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37. P. Josep Jaumot Jornet 
JOSEP DE LA VIRGEN DE LA MISERICORDIA 

* La Fatarella (Terra Alta), 22 de marzo de 1934 

† Badalona. 24/12/2017 
El padre Josep Jaumot Jornet nació el día 22 de marzo de 1934 en el pueblecito 

tarraconense de La Fatarella (Terra Alta). Siendo aún muy joven entró en el seminario de 
Tarragona donde, a los 16 años, empezó el noviciado, profesando en nuestra orden el 20 de 
octubre del año 1950 con el nombre de fray Josep de la Virgen de la Misericordia. Después de 
estudiar filosofía y teología en Tarragona, Badalona y Roma fue ordenado sacerdote a los 24 
años, el 20 de septiembre de 1958. 

Después de una breve etapa al servicio del convento de Barcelona, desarrolló su 
actividad pastoral fundamentalmente en la comunidad del Santuario-Parroquia de Santa 
Teresita de Lleida, de la cual fue conventual durante más de 40 años. Aquí celebró el 50 
aniversario de su ordenación sacerdotal rodeado de la comunidad religiosa y de sus familiares 
y amigos. 

Dotado de grandes cualidades para la música y poseedor de una voz muy limpia y cálida 
para el canto, acompañó al órgano y dignificado con su voz las celebraciones litúrgicas durante 
toda su vida. Tuvo una preocupación particular para reproducir en la iglesia la buena música 
religiosa, tanto clásica como moderna. Fue un asiduo lector de los temas relacionados con la 
predicación, recogiendo y transcribiendo a mano textos de escritores reconocidos. Mantuvo una 
devoción particular a la Virgen María. 

En la vida de comunidad era de un talante conciliador y sereno. Buscaba el 
entendimiento y favorecía la distensión y el diálogo. 

En los últimos años de su vida sufrió las consecuencias del Alzheimer en la parte frontal 
de la cabeza, lo cual le afectaba sobre todo su carácter y la conducta. La progresiva falta de 
memoria la asumió con naturalidad. Ya muy disminuido, los últimos meses de su vida fue 
atendido en la Residencia Roca i Pi de Badalona, donde lo visitaban regularmente religiosos y 
laicos de su comunidad badalonesa. 

El P. Josep Jaumot Jornet (fray Josep de la Virgen de la Misericordia), murió al atardecer 
del día 24 de diciembre de 2017, vigilia de Navidad, a la edad de 83 años. Su funeral se celebró 
en la iglesia de la Virgen del Carmen de Badalona, con asistencia de hermanos suyos de la 
Orden, familiares y amigos de la comunidad teresiana. El P. Josep descansa en el cementerio 
del Sant Crist de la ciudad de Badalona. 

La Virgen María de la Misericordia lo ha acogido en el hogar del Padre, destino dichoso 
de todos quienes han creído, han esperado y han amado. Gloria a Dios y paz a los hombres de 
buena voluntad. 
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38. P. Eulogio Alfonso Pacho Polvorinos  
Fr. Eulogio de la Virgen del Carmen  

* Calaveras de Arriba, 26Julio,1927 

† Burgos, 1 de Febrero 2018 
Ya que la muerte nos iguala, cuando viene ciega para hacer su recolección, es deber de 

los humanos que quedamos vivos mantener y avivar el recuerdo de los que han pasado por 
nuestra historia y han dejado una huella. Y entre esas personas que han dejado huella en el 
camino, y no solo de la Orden está, sin duda, nuestro P. Eulogio Pacho. 

Nació en Calaveras de Arriba, un pueblecito de León, el 26 de Julio de 1926, en el seno 
de una familia cristiana que ha dado al Carmelo tres de sus hijos, todos preclaros. Y no sobra 
el decir, como señal de su humanismo, que siempre se mantuvo en vida muy vinculado a su 
familia y a su pueblo, donde pasaba largas temporadas en sus vacaciones. Como recuerdos de 
infancia, en una relación que escribió para los suyos, anotaba que al llegar la guerra civil de 
1936 vivió dos años en Valdavida, en casa de unos tíos. 

 Y desde aquí partió para el Colegio Teresiano de Calahorra, a primeros de Septiembre 
de 1938, cursando allí también otros dos años de Humanidades, en lugar de los otros tres 
previstos, ya que uno le fue condonado por su singular y despierta inteligencia que empezó a 
manifestar, y de la que dará pruebas abundantes durante toda su vida y especialmente en sus 
estudios en Oviedo, Burgos y Roma, siempre acreditados con la máxima calificación de “Suma 
cum laude”. 

Aludiendo a sus estudios en Roma, consignaba con sencillez en la misma relación que 
fue medalla de Oro, por ejemplo, del mejor estudiante de esos años en la Universidad 
Gregoriana, donde obtuvo la doble licencia y Doctorado en Teología, e Historia. Medalla que le 
fue impuesta por el P. Arrupe. Así como hizo estudios de Archivística en el Vaticano.  

Cuenta también una anécdota significativa de sus años de estudiante. Y es que el P. 
Silverio, general de la Orden, le encargó un pequeño trabajo sobre un tema que ni siquiera 
recuerda. Se lo hizo, escribiendo a mano. Y a los pocos días el P. Silverio, que intuyó sus 
valores, aunque no tuvo tiempo de comprobar como tomaba el relevo para continuar sus 
estudios sanjuanistas le regaló una máquina de escribir, la que usó durante su vida, hasta que 
aparecieron los Ordenadores 

Completó también esos estudios con el aprendizaje del alemán, además, claro está, del 
italiano, siendo nombrado profesor del Colegio Internacional del Teresianum, desde 1954 y 
donde ha vivido prácticamente durante toda su vida, simultaneando esta labor de docencia los 
últimos años con clases también en la Facultad de Burgos, dedicados a la vez a los profundos 
estudio no superados del Beato Palau y más especialmente, sobre los escritos del San Juan de 
la Cruz, que le acreditan como un verdadero maestro de los mismos, que pueden considerarse 
un reflejo de su vida. 

Bien podemos decir por ello que inició su Subida al Monte Carmelo, el 15 de Agosto de 
1942, en que hizo su Profesión Religiosa en El Burgo de Osma. Luego, prosiguiendo en su 
ascensión, hizo su profesión Solemne ya en Roma el 21 de Noviembre de 1947. Ordenándose 
de sacerdote el 23 de Abril de 1950. 

Cumplida con solvencia y admirada gratitud de sus discípulos, su etapa docente, durante 
60 años, volvió a Burgos, en el año 2007 a la comunidad de la Editorial Monte Carmelo, donde 
están publicados muchos de sus trabajos. Incluida la voluminosa Historia de las Carmelitas 
Misioneras a las que siempre se sintió cercano con interés y cariño fraternal, como ellas misma 
se han cuidado de resaltar y agradecer. Hasta que en abril de 2012 pasó a la Comunidad de la 
Enfermería, iniciando como buen sanjuanista el camino de las Nadas” y los despojos, su Noche 
Oscura aunque sólo en estos últimos tiempos se ha hecho más evidente, con una auténtica 
purificación de la memoria que antes fue tan brillante. Sin que haya dejado de ser su vida un 
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verdadero Cántico Espiritual, que como bien sabemos ha sido el centro de sus estudios 
sanjuanistas, y que en paralelo a los mismos, ha centrado su búsqueda y seguimiento del 
Amado. Así que difícilmente olvidaremos quienes hemos estado cerca de él, su imagen de 
hombre desvalido, llevándole de la mano, como a un niño, a los sitios más comunes. 

Hasta que el día 1 de Febrero, tras breve estancia en el Hospital, donde fue llevado ante 
el grave deterioro físico, en que se encontraba la fuerza de la Llama de Amor Viva, rompió la 
tela de su vida, para ofrecerle la dicha del Encuentro, la llegada a ese Juge convivium, que 
únicamente se da en la cima del Monte, donde solo mora la Gloria de Dios. 

No hay duda que con su muerte la Orden pierde uno de sus grandes estudiosos, y que 
esos estudios serán para las generaciones futuras también Dichos de Luz, como los de Fray 
Juan, que habrá salido a su encuentro para agradecerle todo lo que hizo por su doctrina, según 
el P. Eulogio se había prometido a si mismo, de devolver con ellos su prestigio, desplazado en 
su tiempo a autores extranjeros, a la Orden y a la cultura española., Y a buen seguro que ese 
encuentro deseado con el Amado, habrá servido de alivio a la pena de no ver que alguno toma 
su relevo en esos estudios sanjuanistas con la eficiencia con que él lo hizo. Algo, por otra parte, 
no tan fácil, teniendo en cuenta la alta cota en que P. Eulogio los ha dejado. Ojalá lo logre desde 
el cielo, donde ya puede descansar en la Paz, bien merecida. 

P. Alfonso Ruiz 
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39. P. Jacinto Pascual Rojo 
Fr. JACINTO DE SANTA TERESA 

* Canalejas (León) 26/11/1923 

† Madrid - Arturo Soria, 24/05/2018 
 

El día 24 de mayo de 2018 falleció en nuestra comunidad de Madrid - Arturo Soria el R. 
P. Fr. Jacinto Pascual Rojo, (Fr. JACINTO DE SANTA TERESA). Número 5 del catálogo de la 
nueva provincia. nº 89 en el catálogo de la prov. de Castilla. 

Había nacido el 26/11/1923 en Canalejas, provincia y diócesis de León; profesó en la 
Orden el 24/12/1939 y recibió la ordenación sacerdotal 01/09/1946. 

Ha cumplido 95 años de edad y 79 de profesión en el Carmelo Teresiano. 

Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, que lo asoció a su misión y a su sacrificio lo reciba 
ahora como amigo y le pague sus trabajos en la Viña del Carmelo. 

Damos gracias a Dios por la vida larga y colmada de servicios a la Orden y a la Iglesia 
de nuestro querido P. Jacinto, y os pedimos una oración que le encomiende a la intercesión de 
nuestra Santísima Madre del Carmen. 

El funeral por su eterno descanso se celebrará mañana día 25 de mayo a las 10 de la 
mañana en la Iglesia de los Carmelitas Descalzos de la calle Arturo Soria, nº 271. 

Que en Cristo vivas, P. Jacinto. D. E. P. 

 

Murió el 24/05/2018. Se enterró en tumbas nuevas compradas.  

Conventualidades: SEGOVIA 1946; VALLADOLID 1947; MADRID-PLZA. ESPAÑA 
1948-1953; MADRID-TRIANA 1953-2011. MADRID-ARTURO SORIA 2011-2018 

Estudios Realizados: BACHILLERATO, MEDINA DEL CAMPO 1934-1938; FILOSOFÍA, 
ÁVILA 1939-1942; TEOLOGÍA, ALBA DE TORMES 1942-1946. 

Cargos: DIRECTOR DE EDITORIAL DE ESPIRITUALIDAD 1948- ; ADMINISTRADOR 
DE EDITORIAL DE ESPIRITUALIDAD. 

Actividades: TRABAJA EN LA EDITORIAL DE ESPIRITUALIDAD DESDE 1948. 
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40. P. José Antonio García Escribano  
Fr. José Antonio de la Inmaculada 

* Roa de Duero (Burgos) 02-05-1939 

+ Gijón (Asturias) 03/06/2018 
 

Ayer, festividad del Corpus Cristi, hacia las 21’30 horas, fallecía en Gijón, tras varios días 
de agonía, nuestro hermano, el P. José Antonio. Tenía 79 años, un mes y un día. 

El lunes pasado, 28 de mayo, cuando se dirigía a tomar el autobús para celebrar la 
Eucaristía en las Madres Carmelitas, sufrió una parada cardiorrespiratoria en plena calle, que 
luego le repitió en la uvi móvil que lo llevaba al hospital. Lo ingresaron en la UCI, y ya no volvió 
a recuperar la conciencia. 

Había nacido en Roa de Duero (Burgos) el 2 de mayo de 1939. 

Ingresó en el colegio de aspirantes de Calahorra (La Rioja) de los PP. Carmelitas de la 
Provincia de San Juan de la Cruz, de Burgos, y luego continuó los estudios en Valderas (León) 
al trasladarse allí el colegio teresiano en 1952. El 9 de agosto de 1954 toma el hábito en 
Calahorra, iniciando así su año de noviciado. El 15 de agosto de 1955 emite allí la profesión 
simple, y el 6 de agosto de 1961 hace en Burgos la profesión solemne. En esta misma ciudad 
es ordenado sacerdote el 14 de julio de 1963 en la capilla del Seminario de Misiones por un 
obispo misionero. 

De 1956 a 1963, cursa Filosofía y Teología en los Colegios de la Orden de El Burgo de 
Osma (Soria), Burgos y Zaragoza, aquí recibe el orden del diaconado de manos de Monseñor 
Morcillo en 1962. En Burgos hace el año de Pastoral (1963-64). Los dos cursos siguientes los 
realiza en el Anselmianum de Roma, al final de los cuales obtiene el título de Licenciado en 
Liturgia. 

Durante el curso 1966-1967, explica Teología en nuestro Colegio Mayor de Burgos, 
trabajo que compagina con el apostolado de la infancia (Cofradía del Niño Jesús de Praga) y 
de la juventud (Juventud del Carmelo), hasta 1969, año en que es nombrado profesor del 
colegio San Juan de la Cruz, de León, donde permanece hasta 1975. 

El 25 de junio de 1975 es nombrado superior de nuestra comunidad de Gijón, cargo que 
desempañará durante un trienio. Aquí, en Gijón, residirá hasta septiembre del año 1987, siendo 
también coadjutor de nuestra parroquia de Nuestra Señora de Begoña en esa ciudad. 

En 1987 es destinado a nuestra comunidad de Santa Cruz de Tenerife, donde es 
nombrado coadjutor de la parroquia (Santo Domingo de Guzmán) el día 14 de agosto de ese 
mismo año. En 1993-1994 hace un paréntesis en la labor parroquial, para hacer un cursillo de 
Pastoral Catequética en Madrid. El 24 de mayo de 1996 es nombrado primer Consejero de la 
comunidad (Santa Cruz de Tenerife). El 1 de junio de 1996 es propuesto por el Provincial como 
párroco de Santo Domingo de Guzmán, en esa ciudad tinerfeña, y el 15 de agosto de ese mismo 
año, el Sr. Obispo lo nombra párroco de la misma. 

En el Capítulo Provincial de 1999 es elegido superior de nuestra comunidad de El Burgo 
de Osma (Soria), donde permanece hasta el 22 de abril de 2003, cuando es destinado a nuestra 
comunidad de Burgos, donde presta servicios de atención al culto y a la pastoral en la Iglesia 
del Carmen. 

Finalmente, en mayo del año 2008 es destinado de nuevo a nuestra comunidad 
parroquial de Gijón, donde se entrega a las tareas propias de la pastoral parroquial hasta su 
muerte, ayer, 3 de junio de 2018, al finalizar la fiesta del Cuerpo y la Sangre del Señor. 

Con el paso de los años, no perdió su afición a la música y al deporte. Era una persona 
de trato muy afable y estaba dotado de grandes cualidades para relacionarse con la gente. 
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Que nuestra Madre del Carmen lo haya presentado a nuestro Padre Dios, y que esté 
disfrutando ya de la felicidad sin fin en el «Hogar del Amor», como llamaba al cielo santa Isabel 
de la Trinidad. Allí podrá disfrutar, sin interrupciones, de todos los partidos del Mundial de Fútbol 
de Rusia… 

Burgos, a 4 de junio del año 2008. 

  



Notas necrológicas de los religiosos 96 
 
 

41. P. José Manosalva Eslava 
Fr. José de la Cruz 

* Córdoba, 11 de julio de 1959  

+ 14 de julio de 2018 in itinere en Jerez  

  

José Manosalva Eslava nacido el 11 de julio de 1959 en Córdoba, hijo de Matías y María 
Dolores que le educaron cristianamente y que alentaron su vocación religiosa; en esa misma 
ciudad fue bautizado. 

Después de cursar su formación elemental y secundaria en el Colegio Virgen del 
Carmen de los Carmelitas Descalzos, habiendo perdido a su padre en su primera juventud, 
dedicó unos años a trabajar para ayudar a su familia. Terminada esta primera misión con los 
suyos, movido por la vocación religiosa ingresó en el postulantado de la Orden en Las Ermitas 
de Córdoba el 01/10/1985, día de Santa Teresita. Desde allí pasó a Úbeda donde comenzó su 
noviciado, y tomó el nombre de Fr. José de la Cruz, el 20/09/1986. Cumplido el año canónico 
realizó la primera profesión junto al sepulcro de san Juan de la Cruz en Úbeda el 13/09/1987. 

Después de los años dedicados a los estudios eclesiásticos en Granada desde 1987 a 
1992, vuelve a hacer la profesión solemne a su ciudad de Córdoba y a su convento de la cuesta 
de San Cayetano, el día de la Virgen del Pilar del año 1992; y un mes después recibe el orden 
del diaconado de manos del obispo diocesano en la misma casa e iglesia el 29/11/1992; pasado 
el periodo de los intersticios en el convento de San Cayetano de los Carmelita Descalzos el 
05/06/1993 es ordenado de sacerdote. 

Su ministerio y su trabajo pastoral y profesional lo ha desarrollado en estas casas y 
periodos: En el colegio Virgen del Carmen de Córdoba de 1992-2005. En esta casa desempeña 
los cargos de prior (en dos trienios: 1999-2005) y director del colegio Virgen del Carmen. 
Después parte a trabajar en la parroquia Stella Maris de Málaga con el cargo de superior de la 
comunidad durante el trienio de 2005 a 2008 y desde junio de 2005 también como párroco. 
Pasó en ese año a San Fernando destinado al servicio de la parroquia y desempeñando tareas 
de profesor y director en el colegio Liceo Sagrado Corazón desde 2008 a 2014, en el trienio 
2011-2014 también ejerció los cargos de superior de la comunidad religiosa y vicario parroquial.  

En abril de 2014 en el último capítulo de la Provincia de Andalucía antes de la creación 
de la Ibérica regresa a su ciudad natal, Córdoba, otra vez con el encargo de dirigir el Colegio 
Virgen del Carmen y de presidir a sus hermanos como superior. En esos cargos y destino 
continuó una vez incorporados los conventos de Andalucía a la nueva Provincia Ibérica de 
Santa Teresa. En ese servicio le encontró la muerte. 

La prensa local se hizo eco de este doloroso suceso: “El director del Colegio Virgen del Carmen y 
prior del convento de San José (San Cayetano), José Manosalvas, ha fallecido este sábado a los 59 años 
de edad. El religioso carmelita ha sufrido un infarto cuando regresaba de Cádiz que ha acabado con su 
vida apenas dos días antes de la celebración de la festividad de la Virgen del Carmen, de la que 
Manosalvas era un profundo devoto y servidor. 

Además de en San Cayetano, Manosalvas estuvo a lo largo de su trayectoria como fraile en localidades 

como San Fernando o Málaga. Desde abril de 2017 ocupaba el cargo de prior del convento de San José 

(popularmente conocido como San Cayetano), mientras que el puesto de director del centro educativo 

lo ostentaba desde 2014, aunque ya lo había ocupado en etapas anteriores. 

Además de su faceta como religioso y director del Colegio Virgen del Carmen, la vida de Manosalvas ha 

estado muy relacionada con la docencia y el deporte. Especialmente, con la sección de baloncesto del 

colegio, de la que fue entrenador y coordinador, y a la que impulsó a cotas muy altas en las categorías 

inferiores. 
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Asimismo, el religioso era también el consiliario de las dos hermandades con sede canónica en San 

Cayetano, la de Jesús Caído y la Archicofradía del Carmen Coronada. Precisamente, Manosalvas ha 

participado en la Novena que estos días se celebra en honor a la titular mariana, junto a la que hace tan 

sólo unos días celebraba su 59 cumpleaños.  

El destino ha querido que el religioso falleciera un sábado, el día por excelencia de los devotos de la 

Virgen del Carmen. Hay que recordar que los fieles del escapulario tienen el privilegio sabatino, aprobado 

por el Papa Juan XXII y promulgado en la Bula Sabatina. Según éste, el sábado siguiente a la muerte de 

los cofrades carmelitas, o como lo interpreta la iglesia, cuanto antes, pero especialmente el sábado, 

según declaración del Paulo V, la Virgen del Carmen, con cariño maternal, los libra de la cárcel expiatoria 

y los introduce en el Paraíso. 

*** 

El prior del convento del Santo Ángel de Sevilla recuerda al sacerdote fallecido en Córdoba: 

Temprano levantó la muerte el vuelo/ temprano madrugo la madrugada,/ temprano estás rodando por 
el suelo. A las aladas almas de las rosas/ del almendro de nata te requiero,/ que tenemos que hablar de 
muchas cosas,/ compañero del alma, compañero. 
Los versos de Miguel Hernández expresan de alguna manera mis sentimientos, ¿ya?, ¡si todavía tenemos 
que hacer muchas cosas! 
Conocí al padre José, para nosotros siempre «Zurdo», cuando por primera vez me destinaron al convento 
de San Cayetano y al Colegio Virgen del Carmen, yo recién ordenado y él en 6º de Bachiller, último curso 
de no sé qué plan de estudios. Era el año 1975. 
Recuerdo a un buen deportista, jugador de baloncesto, delgado y con el pelo muy largo. Le seguía 
discretamente porque frecuentaba las actividades del Club Juventud de Córdoba y siempre se contaba 
con él para las distintas actividades deportivas del Colegio Virgen del Carmen. 
Después de nueve años, en 1984, me destinan al convento de Granada y por el mes de octubre recibo la 
visita de Pepe, que venía a verme y a conocernos. De vuelta a Córdoba algo fuerte llevaba en su corazón, 
Dios lo había mirado de una forma especial y lo necesitaba para que se dedicase a otro deporte, el de 
amar y servir a los demás en la Orden de la Virgen del Carmen. 
Ingresa en la Orden y después del noviciado y de los estudios de Teología es ordenado sacerdote en San 
Cayetano el día 5 de junio de 1993. 
Trabajador incansable en Córdoba, Málaga, San Fernando y Granada. Con un cariño especial al oficio 
que se le encomendaba. No había tiempo para descansar y hoy ha llegado el momento del descanso en 
Dios, de la mano de Nuestra Madre del Carmen. 
Comenzaba con versos de Miguel Hernández, termino con palabras de Juan de la Cruz: «A la tarde de la 
vida te examinarán en el amor». Mi querido Pepe, en este examen has tenido matrícula de honor. 
Descansa en paz, hermano.  

Francisco Javier Jaén (publicado en @abccordoba  
Córdoba, 16/07/2018 
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42. P. Tomás Álvarez Fernández 
Fr. Tomás de la Cruz 

* Acebedo (León) 17 de mayo de 1923  

† Burgos San José, 28 de julio de 2018 
 

Pocas frases teresianas, y eso que ella es siempre experta en dichos certeros, han 
tenido tanta fortuna como la que recoge su pensamiento de que la oración no acaba en un 
ensimismamiento, ni lejos del prójimo necesitado, sino en la entrega, en la servidumbre amada 
a los hermanos, porque al fin lo que pide la escucha amorosa del amigo es, sencillamente, 
obras, pues como ella insiste: «obras quiere el Señor». 

Y acaso también ninguna frase mejor para definir la vida del P. Tomás, el hermano que 
se nos fue a gozar de Dios para siempre, siempre, siempre, como repetía ya en su infancia la 
niña Teresa, que fue su gran amor. 

Y ahí están como testimonio las 17 ediciones de las obras de Teresa, y los miles de 
páginas que Tomás ha dejado escritas para permanente instrucción de los menos avezados al 
magisterio teresiano. 

Y lo primero que cabe, a fuer de teresianos, es dar gracias a Dios. En su nombre, aunque 
ya lo habrá hecho él, porque ya se le ha corrido el velo y estará, como creemos, junto a la santa 
de sus amores, disfrutando de la visión de Dios, fuente y origen de la verdad y del que se derivan 
todas las verdades, como Teresa intuyó (V 40). 

Y desde nosotros porque es la hora de reconocer la verdad de nuestra gratitud a Dios 
por habernos dejado disfrutar durante 95 años largos la vida de Tomás, tan llena de sabiduría 
como de sencillez. Ya que, a pesar de ser maestro indiscutible del mundo teresiano y la herencia 
de sus escritos, jamás ha hecho gala de su magisterio ni se ha creído por eso más que los 
demás, como podemos atestiguar quienes hemos tenido el privilegio de vivir con él, de poder 
aprender de la lección callada de su vida, siempre luminosa y llena de humildad, 

Vida que inició un 17 de Mayo de 1923 en Acebedo (León), que comenzó a llenar de 
teresianismo al ingresar en el Colegio Teresiano de Calahorra en 1935, con apenas 12 años. 
Hizo después su noviciado en Burgo de Osma (Soria), profesando como carmelita teresiano el 
6 de Agosto de 1939, cursando luego los estudios de filosofía y teología, en Burgos y Oviedo, 
donde se ordenó de sacerdote el 23 de Junio de 1946 y donde dio pruebas tan acreditadas de 
inteligencia y sabiduría que le nombraron profesor de sus propios compañeros. Fue enviado a 
Roma en 1948 para completar sus estudios, licenciándose en Teología en el Angelicum, de 
Archivistica en el Vaticano y de Historia en la Gregoriana, quedando ya de profesor de Teología 
en el Colegio Internacional de la Orden y del Instituto de Espiritualidad hasta 1979, apoyando, 
entre otros trabajos fecundos, con un escrito luminoso para el nombramiento de Santa Teresa 
como Doctora de la Iglesia. Siendo en el mismo tiempo nombrado por la Santa Sede, Preside 
de la Facultad, y por los superiores de la Orden Rector del Teresianum. Y recibiendo a su 
jubilación, un homenaje de gratitud de la Pontificia Academia Teológica, que reconocía sus 
méritos como teólogo, nombrándole Académico de la misma y convirtiéndose en maestro 
indiscutible del teresianismo, influyendo notoriamente en generaciones y generaciones de 
carmelitas de todo el mundo y de muchas almas consagradas que hoy le lloran... 

Ese mundo que él recorrió, siempre hablando de Teresa y difundiendo sus escritos, tanto 
en ediciones críticas, como populares que, gracias a su esfuerzo y tesón, son ahora mejor 
conocidos, sobresaliendo entre las primeras las ediciones facsimilares de los autógrafos 
teresianos, que ha completado con no pocos libros que ahora es imposible enumerar y 
numerosos estudios recogidos en tres volúmenes de más de 2.000 páginas que le han hecho 
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acreedor, entre otros, del premio nacional de las letras que otorga la ciudad de Ávila. Y que han 
unido su nombre para siempre al de Teresa, pues no se puede hablar de Teresa sin mencionar 
sus estudios, ni hablar de Tomás sin mencionar a la Santa. 

Desde 1979 hasta hoy, ha vivido en Burgos, de cuya Facultad de Teología también ha 
sido profesor, honrando con su presencia a la ciudad y a la Institución Fernán González que le 
nombró su Académico. 

Pero más que el brillo de sus escritos, nos ha deslumbrado a cuantos le hemos conocido, 
como atestiguan los mensajes de condolencia que estamos recibiendo y confirma el testimonio 
de quienes hemos vivido con él, su propia sencillez, su vida misma llena de hondura y de ese 
humanismo teresiano que él no sólo ha pregonado sino que ha encarnado ofreciendo a todos, 
grandes y pequeños, desde el personal de servicio al más ilustre visitante, una imagen de 
persona noble, todo un caballero,–como bien ha dicho el padre provincial en la homilía–, 
ejemplo vivo de nobleza y señorío, como dicen algunos, un hombre de Dios, un santo, como 
afirman otros. 

Porque, a decir verdad, todo su magisterio escrito es insignificante frente a la lección 
conmovedora que nos ha dejado con su vida, como han corroborado todos los que le 
conocieron, aunque sólo unos pocos hayamos tenido el privilegio de compartirla de cerca. 
Porque bien podemos dar fe de que ha sido un vivo reflejo de ese humanismo teresiano que 
forma parte substancial del mensaje de Teresa, y que sólo se aprende en la escuela de la 
oración y la intimidad con el Amigo que antes y a la vez que nos pone a su altura se abaja hasta 
la nuestra, y se hermana en nuestra «condición». 

Sólo a esa luz puede entenderse el rubor de Tomás ante cualquier alabanza, el afán de 
allanarse –por más que fuera un maestro reconocido–, de no llamar la atención, de no 
sobresalir. Y más aún de no molestar, que al fin ha sido la causa traidora de su muerte, pues 
su deseo de no molestar fue la causa de su caída y de la hemorragia interna que acabó con 
sus 95 años, y ante lo cual era inútil nuestra porfía por quererle ayudar y convencerle de que 
no molestaba. 

Y por si ese dato no bastara, habrá que añadir que fiel amigo hasta más allá de la muerte 
de la llaneza teresiana, por serlo de la santa a cuyo estudio dedicó su vida, quiso que la 
comunidad no gastará nada en flores, y lo que se había de gastar en ellas se diera a los pobres, 
y en su afán de desaparecer, sus res tos se convirtieran en ceniza, como señal convincente de 
que todo pasa y SOLO DIOS BASTA. 

Como expresión del sentimiento de muchos que en esta hora te lloran, queremos 
recoger aquí los versos sentidos de una carmelita de Antequera: 

Teresa dijo a Dios cuando naciste: 
“Es buen sujeto para nuestro amigo… 
Plántalo en mi Carmelo y yo te digo 
que hermoseará la PERLA que me diste… 
Él saneará a fondo mi Castillo… 
revivirá, por mí, mis Fundaciones, 
entonará mi Vida en mil canciones, 
custodiará con mimo mi Librillo”. 
Sacerdote de Cristo en el Carmelo, 
has cumplido la orden recibida 
de enherbolar bien alta la bandera… 
La Virgen te bendice ya en el cielo, 
y en canto agradecido por tu vida… 
¡te abrazan tus hermanas de Antequera! 

Descansa en PAZ, fiel amigo de Teresa, de todo lo suyo, de ese Colegio de Cristo que 
somos los hermanos, a los que nos dejas como herencia el recuerdo de las virtudes teresianas 
que tan acabadamente tu encarnabas: el amor, el desasimiento y la humildad. 
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P. Tomás, te vamos a echar mucho de menos. Ayúdanos desde allá arriba, donde estás 
con la santa de tus amores, nuestra Madre Teresa. Porque `lo vamos a necesitar para 
consolarnos de tu vacío, y que ella nos persuada y convenza, como a ti de esa su verdad de 
cuando niña (V.3,5) de que solo Dios basta. Porque solo Él, en verdad, es «para siempre, 
siempre, siempre». 

P. Alfonso Ruiz 

*** 

Homilía P. Provincial en el funeral del P. Tomás Álvarez 29-07-2018 

Os saludo con cariño, primero a vosotros su familia, sus sobrinos, que tanto le queríais 
y tanto os quería. A las dos comunidades de aquí de Burgos, de carmelitas, especialmente a 
los hermanos más frágiles y limitados, agradeciendo mucho a los que os cuidan y acompañan. 
A todos los frailes que habéis llegado de otros lugares en tan gran número. A Domingo, párroco 
de su pueblo, Acevedo, y a todos los sacerdotes diocesanos que habéis llegado para celebrar 
esta Pascua del padre Tomás, a los profesores de la facultad de teología de Burgos que estáis 
aquí. Saludo a todas las hermanas de distintas Congregaciones e Institutos religiosos, a las que 
tanto ayudó y quería Tomás: las Carmelitas Misioneras, las Carmelitas Misioneras Teresianas, 
las Teresianas (Compañía de Santa Teresa), El Instituto Notre Dame de Vie del P. María 
Eugenio, etc. Y la Institución Teresiana, que hoy precisamente celebráis el aniversario del 
martirio de Pedro Poveda, al que pedimos que acoja y reciba al padre Tomás. Saludo a la 
Institución Académica Fernán González, representada en varios de vosotros. Al Carmelo 
Seglar, Cofradías, y a todos los que os hacéis presentes con tanto afecto. Estamos en comunión 
con las carmelitas descalzas que se han hecho muy presentes por mensajes y con su oración. 
Al padre Luis Aróstegui, provincial de Navarra. Saludo al padre Łukasz, definidor general, que 
representa al padre Saverio y a la casa general. 

Queridos todos, los que estáis aquí físicamente presentes, y los que os unís desde 
tantos rincones lejanos para brindar por la vida y celebrar unidos. Gracias, gracias por estar 
aquí. No nos ha costado nada venir, aunque hayamos empleado horas y hayamos madrugado. 
Porque venimos a la fuente, venimos al hogar, a la familia, al alma de Teresa. 

Tan cierto como que este evangelio que hemos escuchado se cumple hoy, tan cierto 
como que luego comulgaremos al mismo Jesús vivo y resucitado que enamoró el corazón de 
Teresa de Jesús y del padre Tomás, tan cierto es que ahora el padre Tomás celebra con 
nosotros y están también aquí presentes. 

Nos empeñamos en pensar que las grandes historias de amor pertenecen a épocas 
pasadas, que los mejores relatos se escribieron antaño. Creemos que la épica tiene que ver 
con aventuras de antiguos caballeros andantes, princesas y castillos encantados. Tan difícil nos 
resulta tener fe y reconocer a los héroes, a los santos en la puerta de al lado, como dice el Papa 
Francisco. 

Pero ellos están, siempre han estado, los que nunca aparecieron en los periódicos y no 
hicieron ruido entregando la vida y los que, ocupando el primer plano, fueron humildes sin 
pretender nada, sin esconderse y dando valor y voz al protagonismo de otros. Desaparecieron 
en cada palabra y en cada letra para hacer brillar el verdadero Mensaje y Mensajero, esta fue 
la vida del P. Tomás. 

Se nos están yendo los viejos guerreros, poco a poco retornan al descanso merecido de 
los justos, labradores sacrificados que han arrancado a la dura tierra de las desolaciones el 
fruto precioso y la maravilla, no solo la perla y el diamante del alma de Teresa, sino de su propia 
alma. 

Pero no os engañéis, no os equivoquéis. No estamos aquí para alimentar la pena, la 
decadencia inminente, para llorar y lamentar la pérdida insustituible. No hemos venido a 
encumbrar sus hazañas y disculpar nuestras miserias. ¡Donosa manera de honrar y homenajear 
la luz y la gracia que nos dejaron!. Nos devuelven la Fe y la Mirada en la dirección de la Vida 
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que nace. Teresa de Jesús y Tomás (de Teresa) no son la luz, pero sí reflejo límpido de aquella 
luz que nos habla de historia de amistad, de encuentro con el Capitán del amor, en estos 
tiempos recios, con Cristo, Amigo y Compañero, y nos animan a reinventar la audacia de dejarle 
estrenar en nosotros una nueva historia de amor, no menos apasionante que la suya. 

¡Cuánta dignidad!, ¡cuánta elegancia!, ¡cuánta nobleza!, ahora podemos decírtelo sin 
que te incomode tu timidez y tu pudor a los homenajes. ¡Qué altura y qué manera de pisar 
tierra!. ¡Qué tesoro de ciencia y sabiduría y qué poco alarde!. ¡Cuánta entrega en cuerpo y alma, 
en tiempo y sacrificio a cada documento, cada papel, a cada persona, en la oración, a las 
preocupaciones de los otros y en lo ordinario y qué vacíos tus bolsillos de ti mismo! 

En la infinidad de mensajes que han llegado estos dos días alguien ha dicho: “En estos 
momentos no hay mucho que decir. La muerte es una realidad que nos desafía al silencio”. En 
ese silencio sobrecogidos guardamos silencio respetuosos, porque sucede la Vida. 

Inevitable nos resulta pensar, imposible no querer imaginar, emocionados, cómo habrá 
sido el encuentro entre aquella mujer de la que se enamoró, (recuerdo que comenzó una vez 
una conferencia diciendo simpático: ‘Tengo que confesarles que me he enamorado de una 
mujer… Teresa de Jesús’), y que le habrá salido al encuentro tan agradecida con sonajas y 
panderos rodeada de sus hijas e hijos, regalándole un abrazo de madre, hermana, amiga, 
compañera y confidente. Y ¿cómo habrá sido y será aquella fiesta, querido Padre Tomás, que 
solo pensarlo anima a aventurar la vida, a arriesgarlo (arriscar, diría Teresa) todo por el Señor 
de todos los señores, por aquellos lindos ojos de Jesús, los únicos que traen belleza y descanso 
al castillo del alma. 

Solo oí tantas veces de un carmelita decir esta expresión: “Era un caballero”. Desde que 
entré en la Orden sentía yo el orgullo y el privilegio de pertenecer a la misma familia teresiana 
que el padre Tomás. Y como era un caballero honraba como a príncipe o princesa a quien 
mendigaba de él alguna atención. Se hacía llano y sencillo como vasallo, sin reclamar nada, o 
como caballero sin sueldo, que ayuda a su Señor a llevar la cruz, la que llevaba en su nombre 
de fraile con honor. 

Grande entre los amigos de Teresa. Si algún poder tuviéramos te daríamos con Juan de 
la Cruz y Jerónimo Gracián, a la par que ellos y no en inferior peldaño, el título de los mejores 
amigos de Teresa que ha conocido la historia. 

Humilde Tomás, decía no hace mucho a un hermano: “Ahora parece que voy 
entendiendo algo a la Santa”. Enséñanos ahora, Tomás, la ciencia de Teresa, la ciencia del 
amor a Jesús, a la Iglesia, a los hermanos, enséñanos ahora lo que más nos conviene, lo 
importante, y desengáñanos, porque no deseamos otra cosa que se cumpla lo que Él desea, y 
querer con decisión, lo que Él quiere. 

Gracias, a todos, por tantas y tantas muestras de cariño y cercanía, llegadas de todas 
las partes del mundo. Muchas Congregaciones e Institutos, la CONFER, obispos, infinidad de 
personas, laicos y consagrados, que, al enterarse, sienten al pena de su partida, pero sobre 
todo agradecen calurosamente su grandeza de alma y el gran gozo de haberle conocido. 
Emocionante lluvia de testimonios. Querría traeros tantos mensajes que han ido llegando en 
este día y medio, pero solo os leo cuatro, como muestra y representación de innumerables 
reconocimientos: 

Desde Brasil escribe el padre Saverio Cannisrrà, general de la Orden: 

“Acabo de saber que el Señor ha llamado a sí el padre Tomás. El primer sentimiento es 
de profundo agradecimiento a Dios por el don de su persona. Me refiero a su riqueza intelectual, 
a su capacidad de trabajo, a su extraordinario talento de divulgación. Si hoy conocemos à 
Teresa de Jesús mejor que nunca lo debemos sobre todo a él. 

Pero me refiero también a su persona. Lamento no haber tenido muchas ocasiones de 
encuentro. Su humildad, su delicadeza en el trato me han dado un ejemplo de lo que es un 
verdadero hijo de santa Teresa. 



Notas necrológicas de los religiosos 102 
 
 

Quiero darles las gracias también a todos los que lo han asistido y acompañado en estos 
últimos años de enfermedad. El Señor los bendiga. 

Que el padre Tomás desde el cielo ayude a nuestra familia a caminar fielmente en el 
espíritu de Santa Teresa siguiendo sus huellas”. 

De parte de la vida consagrada femenina a la que tanto ayudó y por el vínculo tan 
estrecho y decisivo del padre Tomás con la Compañía de Santa Teresa (Teresianas), nos 
escribe Asun Codes, superiora general: 

“Sí quiero que expreses en nombre de la Compañía de Santa Teresa nuestro más 
profundo agradecimiento por su vida de carmelita entregado al estudio y al conocimiento y amor 
profundo de la santa de nuestro corazón. Su teresianismo ha sido para muchas de nosotras 
una fuente de agua viva que nos ha permitido vivir con fidelidad el SER OTRAS TERESAS DE 
JESUS. Como nuestro fundador, creo que el Señor le concedió sintonizar con esta mujer hasta 
el punto de experimentar como misión el acercamiento a sus escritos y a su persona. Damos 
gracias a Dios por el regalo del P. TOMÁS y sentimos una alegría profunda por creer que hoy 
VIVE POR FIN ESA VIDA VERDADERA que tantas veces ha predicado y deseado. 

Un abrazo de pena para toda la Familia carmelitana por esta pérdida y de gozo profundo 
por el don que Dios nos ha regalado durante el tiempo de su vida”. 

Desde Ávila don Jesús García Burillo, obispo de la diócesis: 

“Querido P. Miguel, Me uno a vuestro dolor, al de toda la Orden, y a vuestra acción de 
gracias en la muerte del P. Tomás Álvarez, que tanto nos ha ayudado a conocer y amar a la 
Santa. Qué grandes personalidades y grandes santos se han formado con el magisterio y el 
espíritu de Teresa, siguiendo sus huellas. Con un fuerte abrazo”. † Jesús. 

Y desde Bolivia, donde estos días está predicando Ejercicios, el Padre Gabriel Castro, 
que tantos años vivió con el Padre Tomás, en Burgos, nos dice: ¡Cuánto nos quería! 

Finalmente, Gracias a ti, Alfonso, al hermano Jesús y a toda la comunidad, por cuidar al 
P. Tomás. Gracias a todos los que le habéis querido. Se nos une desde el hospital Fernando 
Domingo al que deseamos pronta recuperación, compañero de conversaciones y confidencias. 
Y tantos y tantas. 

Hermanos, ‘de esta casta venimos… de aquellos padre pasados’… Cuya vida nos pone 
en pie y nos empuja a ser valientes y humildes y a dar la vida. Descansa querido Tomás y vela 
por nosotros. Danos la sabiduría y la ciencia de lo importante. Que Dios te colme de su paz, 
con Teresa de Jesús, con tus padres y con tantos amigos que con nosotros agradecen a Dios 
el regalo precioso de tu vida entregada. Nos veremos pronto (en el ‘pronto de Dios’ que ya está 
aquí), y seguiremos celebrando y maravillándonos. 

¡Juntos andemos! Hasta siempre Tomás, padre y hermano, compañero. 

Burgos, 28 de Julio de 2018 / fr. Miguel Márquez Calle, provincial 
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43 P. José Antonio Gimeno Lamuela 
Fr. José Antonio de Jesús 

* La Almunia de Doña Godina (Zaragoza), 22 de julio 1936 

+ Benicasim (Castellón) el 5 de agosto de 2018 
 

Según la partida de nacimiento vino al mundo en la efervescencia de 1936, un 22 de 
julio en la Almunia de Doña Godina, provincia de Zaragoza, siendo sus padres Joaquín Gimeno 
Gómez y Pilar Lamuela Gómez ambos de Almonacid de la Sierra, población cercana a la 
Almunia. Por culpa de la agitación política y antirreligiosa posponen su bautismo al 28 de 
septiembre de 1936, según consta en el libro de Bautismo XXIV, fol. 243, Num.78. 

Aventura vocacional. La presencia de los carmelitas en ocasiones para predicar y 
participar en misiones populares en su pueblo natal despertaron en su adolescencia la pregunta 
si no podría él ser también carmelita. Con este deseo marcha al colegio teresiano de Castellón 
de la Plana en 1946 para estudiar el bachillerato elemental. En el Desierto de las Palmas inicia 
el noviciado al terminar el curso de 1951. Profesó el 15 de agosto de 1952. 

 En Valencia, C/ Alboraya cursó la filosofía. Terminados los cursos de Filosofía hace la 
profesión solemne y se traslada a Zaragoza, sede del teologado. Al terminar el cuarto curso de 
teología fue ordenado presbítero el 8 de mayo de 1960, por Monseñor León Villuendas, 
franciscano y obispo de Teruel. Se ordenó en nuestra Iglesia del Carmen y S. José de Zaragoza, 
con sus compañeros: Manuel, José Luis, Pedro Jesús, Sebastián y David.  

Al mes siguiente celebra la primera Misa en la Almunia su pueblo natal, con familiares, 
amigos y conocidos. Predicó el P. Vicente Pitarch que en el periodo teológico fue su profesor y 
formador. 

Distintas conventualidades. - El Provincial Juan Saera le da como primera 
conventualidad la de Castellón para ser profesor del Colegio teresiano y colaborar en la 
promoción vocacional entre los adolescentes. 

Después del capítulo provincial del 1963 fue destinado a nuestra misión de Venezuela. 
Le encomiendan las parroquias de Panaquire y el Clavo (Estado de Miranda), siendo parroquias 
de una diócesis plenamente constituida tenían olor, calor y sabor de vanguardia misional. Allí 
como el grano de trigo sepultó unos años de su ministerio sacerdotal 

En el 1968, año de nuestro cuarto centenario, el obispo de los Teques (Venezuela) a 
cuya jurisdicción pertenecían las parroquias de Panaquire y el Clavo, nos permitió dejar ese 
servicio misional para poder entregarnos al apostolado en la casa de Caracas en el barrio 
popular: Gato negro. El P. José Antonio regresó unos meses a España y a la vuelta le asignaron 
la conventualidad de Gato Negro en Caracas, con la misión de colaborar con la comunidad en 
el servicio a nuestra parroquia S. José Obrero y colegio. 

El 20 de septiembre de 1972 empieza a prestar sus servicios en San Salvador de la 
republica centroamericana del Salvador. Los primeros años trabaja en nuestra capilla del Niño 
Jesús de Praga y se van enraizando los movimientos: carismáticos, legión de María, encuentros 
conyugales. Era una comunidad reducida de tres religiosos. En los recuerdos que guardaba el 
P. José Antonio figura la celebración de sus bodas de plata sacerdotales, 8 de mayo de 1985. 
La parroquia se vistió de fiesta que se extendió al Liceo regentado por los HH. Maristas. Entre 
los recuerdos conserva un conjunto de programas que se ejecutaron con motivo de ese 
acontecimiento. 

Hemos de destacar la gran obra de la edificación de la iglesia y la compra de los terrenos 
colindantes para ampliar los salones parroquiales y edificar un convento más acogedor para la 
comunidad. 
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La obra de la iglesia se inició el 3 de marzo de 1986. La construcción se hizo poco a 
poco por problemas de presupuesto. El templo posee una belleza y delicadeza exquisita, mide 
32 m. de largo por 22 de ancho lo que le da una capacidad para 600 personas sentadas y unas 
1000 de pie. A la inauguración de esta magna obra el 16 de julio de1988 acudieron cerca de 
3000 personas según la prensa. En una publicación decían: “realmente la nueva iglesia del 
Carmen es un milagro de trabajo espiritual y material cristalizado por quienes creen y se afanan 
por nuestra fe viva, como lo hace el reverendo José Antonio Gimeno. 

Apenas dos meses de la inauguración de esta obra el Padre fue trasladado de 
conventualidad. Y pidió regresar a España. Se le asignó la conventualidad de Ibiza, el 2 de 
diciembre de 1988 el obispo de Ibiza Mons. Manuel Ureña lo nombra párroco de nuestra iglesia 
San Salvador de la Marina. Pone generosidad e ilusión en la tarea encomendada.  

En el cap. Provincial de 1996, celebrado en el Desierto de las Palmas le nombran 
superior y párroco de Zaragoza. 

El trienio de 1999 se le da patente de conventual de Castellón como primer consejero y 
como superior y párroco el P. Vicente Pitarch. Pero por muerte inesperada del Superior y 
párroco en junio del 2000, se le nombra superior y párroco. Trabajó con la entrega de siempre. 
En el capítulo provincial del 2002 se le asigna como conventual de la misma comunidad de 
Castellón. 

En 2005 el 25 de junio es nombrado superior de nuestra casa de Benicasim. Los años y 
achaques le restan fuerzas, el médico le recomienda una vida más tranquila y sin trabajos. 
Siguiendo estos consejos el Provincial consideró oportuno el que dejara el cargo de superior y 
nombró al P. Manuel Sevillano. El P. Gimeno fue destinado a la comunidad de Zaragoza. Allí 
permanecerá hasta el trienio 2014, en ese tiempo la enfermedad del Parkinson le restaba 
fuerzas y limitaba sus movimientos. Debido a su genio y figura muy paulatinamente iba 
reconociendo sus limitaciones. Por su delicada salud se le asignó la conventualidad de 
Benicasim, casa de enfermos en el trienio 2014. 

Concluyo con la nota enviada a las comunidades con motivo de su muerte, redactada 
por un testigo presencial, el P. José Francisco Santarrufina. 

Unos recuerdos del último día de la vida del P. José Antonio, 5 de agosto de 2018. 

Desde hacía una semana el P. José Antonio se encontraba muy delicado. Ya no 
hablaba. Con gestos respondía a algunas preguntas. Los últimos días apenas tomaba un poco 
de caldo y agua con alguna medicación. El P. José Francisco como de costumbre por la tarde 
lo sacaba a pasear a nuestra terraza y acudían a la capilla para rezar el rosario, el padre recibía 
la comunión cuando estaba en condiciones, en ocasiones apenas abría la boca y apenas 
respondía con voz apagada al Padrenuestro y Avemaría.  

El domingo 5 de agosto de 2018 por la mañana se encontraba dormido y tomó un poco 
de caldo. Se le notaba que se apagaba, aunque manifestaba la expresión de serenidad. Por la 
tarde Gabriela la empleada con el P. José Fco. lo acompañaron en la habitación y al verlo 
tranquilo, Gabriela le dijo al P. José Fco. que podían sentarlo en la silla como de costumbre 
para hacer la cama y acomodarla. El P. José Fco. lo acompañó a la capilla y como de costumbre 
le dijo que rezarían el rosario, aunque el P. José Antonio no respondía. Al terminar el rezo del 
Padrenuestro del segundo misterio, el P. José Antonio inclinó la cabeza con un suspiro. Eran 
las 6,30 de la tarde. Después de unos minutos al comprobar que no reaccionaba lo regresó a 
la habitación y lo acostamos. Se llamó al médico de urgencias que vino y certificó su muerte. 
Mientras llegaba el médico el P. José Francisco siguiendo el ritual rezó la recomendación del 
alma y el responso. A continuación, se dieron los avisos pertinentes informando al P. Provincial 
y comunidades cercanas y al encargado de nuestra página web provincial. La celebración del 
entierro sería el día seis: día de la Transfiguración en el Desierto de las Palmas a las 5 tarde. 
El P. José Francisco comunicó la noticia al hermano del P. José Antonio: Joaquín Gimeno para 
que informara a los otros familiares. Más tarde conversamos con su hermano y nos comunicó 
que se encontraba enfermo y los otros familiares estaban fuera de Zaragoza en vacaciones y 
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les resultaba imposible asistir al entierro y le celebrarían un funeral en nuestra Parroquia de 
Zaragoza. 

 El día 6, Fiesta de la Transfiguración la comunidad excepto algunos impedidos, se 
trasladaron al Desierto de las Palmas a la cuatro de la tarde para asistir al entierro presidido por 
el P. Provincial, Miguel Márquez. Nos acompañaron la comunidad del Desierto en pleno, y 
algunos religiosos de las cercanías: de Burriana, de Valencia y de Huesca. El número de 
asistentes era muy reducido un grupito de Castellón y algunas de las señoras que atienden 
nuestra Casa. El P. Provincial celebró la Eucaristía de la transfiguración y recordó algunos 
rasgos de la personalidad del nuestro hermano el P. José Antonio, su personalidad recia que le 
impulsó a realizar obras apostólicas y en concreto en el Salvador levantar una magnífica iglesia 
y convento y fomentó los grupos apostólicos de encuentros matrimoniales y carismáticos.  

El Padre pasó la larga enfermedad del párkinson de más de diez años que fueron una 
purificación en que poco a poco su carácter se suavizaba. Descanse en paz. 

P. Pedro Cárceles y  
P. José Fco. Santarrufina 
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44. P. Jesús Torres Ramírez  
Fr. Javier del Niño Jesús  

* Madrid, 18 de enero de 1918 

† Madrid - Arturo Soria, 04/09/2018 
 

Nos han comunicado que ha fallecido el padre Javier del Niño Jesús (Torres Ramírez). 
El P. Javier era el decano de la provincia con sus 100 años de vida que pudo celebrar a primeros 
de año, todavía felizmente y en plenitud de facultades. 

Había nacido en Madrid el 18 de enero de 1918, era Carmelita descalzo desde el 1 de 
noviembre de 1936 y sacerdote de Cristo desde el 19 de junio de 1943. 

Ha marchado al Padre desde el convento de Madrid - Arturo Soria con 100 años, como 
decíamos y 82 de profesión religiosa. El funeral y entierro se prevé para pasado mañana, día 6 
de septiembre. 

Encomendemos su vida y su alma al Señor y demos gracias por tantos años de entrega 
a Cristo en el Carmelo. Será enterrado el jueves 6 en el cementerio de la Almudena de Madrid. 
Eucaristia a las 8'30 y entierro a las 10'00 h. 

La vocación del Padre Javier al Carmelo Teresiano 

Una providencia de hace setenta y siete años 

Mañana, seis de septiembre de 2018, a las ocho y media de la mañana, celebraremos 
las exequias del Padre Javier del Niño Jesús (Jesús Torres Ramírez). Vida larga, de más de 
cien años, con casi ochenta y dos años de profesión, y setenta y cinco años y dos meses y 
medio de sacerdocio. 

Su vocación se inició en la trágica mañana del once de mayo de 1931. El mocito 
madrileño Jesús Torres Ramírez, de trece años, estudiaba en el Colegio de Areneros, centro 
de segunda enseñanza, con 495 alumnos, que la Compañía de Jesús tuvo desde 1909 hasta 
1958 en la Calle Alberto Aguilera, de Madrid, compartiendo edificio con el ICAI. Esa mañana, 
un grupo de exaltados republicanos de izquierda incendió el colegio. Cuando llegaron con las 
teas y la gasolina, ya estaban ardiendo, y casi derruidas la casa profesa e iglesia de la 
Compañía de Jesús en la calle Flor Alta (edificio del que no queda nada) y ya ardía con 
impresionante columna de humo nuestra iglesia de la Plaza de España. Después, entre otros 
edificios, arrasarían también con el Colegio de Maravillas de los Hermanos de la Salle, el del 
Sagrado Corazón de Chamartín, el de San Fernando de las Mercedarias, el de María 
Auxiliadora de las Salesianas. 

Como el edificio del ICAI es robusto, quedó muy dañado por dentro, pero no se 
derrumbó. Unos días después, los alumnos entraron a recoger sus pertenencias, pues aunque 
ardió su maravillosa biblioteca, las aulas estaban en mejor estado. Jesús Torres Ramírez halló 
que, entre sus libros dispersos y algo desbaratados, se hallaba uno desconocido: "Historia de 
un alma". Preguntó de quién era, y aunque indagó, no halló al propietario. Así que se quedó 
con el pequeño volumen. De esta lectura, nació su vocación al Carmelo Teresiano. 

Aquel curso escolar acabó de manera brusca. Al septiembre siguiente, el edificio de los 
Jesuitas se había "nacionalizado", y allí, como sección del Instituto Isabel la Católica, concluyó 
Jesús Torres su bachillerato. En el otoño de 1935 tomó nuestro hábito en el Noviciado de 
Segovia. El maestro de novicios, Padre Valentín de San José, le impuso el nombre de Javier 
(pues el padre de Jesús Torres era un avispado andaluz llamado Francisco Javier Torres) y el 
joven escogió el apellido "del Niño Jesús", por la Santa que le había conducido al Carmelo.   
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45. P. José María Ruiz Salvador 
Fr. Federico de San Juan de la Cruz 

* Cozuelos de Ojeda (Palencia), 24/12/1933 

† Madrid - Arturo Soria, 16/11/2018 
 

Hijo de Victoriano y Julia.  
Nacido el 24/12/1933 en COZUELOS DE OJEDA Palencia 
Profesión el 31/07/1950 
Profesión solemne el 25/03/1955 
Ordenación 27/10/1957 
Defunción: † 16 de noviembre de 2018 

Conventualidades: MEDINA DEL CAMPO 1959-1960; ROMA-COLEGIO 
INTERNACIONAL 1960-2006; MADRID-PLZA. ESPAÑA OCTUBRE 2006-2011; MADRID-
ARTURO SORIA 2011-2018 

Estudios Realizados: BACHILLERATO, MEDINA DEL CAMPO 1945-1949; FILOSOFÍA, 
ÁVILA 1950-1953; TEOLOGÍA, ROMA 1953-1959; DOCTOR EN TEOLOGÍA EN EL COLEGIO 
INTERNACIONAL ROMA; LICENCIATURA EN SAGRADA ESCRITURA EN EL BÍBLICO DE 
ROMA; ESPECIALIDAD EN TEOLOGÍA DOGMÁTICA EN INNSBRUCK 1963-1964. 

Cargos: DIRECTOR DE "EPHEMERIDES CARMELITICAE" 1966-1974; MODERADOR 
DEL INSTITUTO DE ESPIRITUALIDAD-ROMA 1973-1976; DECANO DE LA SECCIÓN 
ESPAÑOLA DEL INSTITUTO "REGINA MUNDI"-ROMA 1974-1980; MAESTRO DE LOS 
EXTERNOS; PRESIDENTE DE LA FACULTAD TERESIANUM 1985-1988. 

Actividades: CURRICULUM EN EL DOSSIER ARCHIVO. 

Escritos: "Místico y maestro. San Juan de la Cruz", EDE, Madrid, 1986, 296 p. ; EDE, 
2006, 458 p.; "Giovanni della Croce. Mistico y Maestro", Dehoniane, Bologna, 1989, 304 p. ; 
(coord.) "Experiencia y pensamiento en San Juan de la Cruz", EDE, Madrid, 1990, 466 p.; 
"Introducción a San Juan de la Cruz. El escritor, los escritos, el sistema", BAC, Madrid, 1968, 
684 p.; "Introducción a San Juan de la Cruz. Temas para su estudio y lectura; "San Giovanni 
della Croce. Il santo, gli scritti, il sistema", Teresianum, Roma, 1973, 776 p.; "Metodo e strutture 
di antropologia sanjuanista. Estratto dal volume "Temi di antropología teologica", Teresianum, 
Roma, 1981, 437 p.; "Vida teologal durante la purificación interior en los escritos de San Juan 
de la Cruz", Madrid, 1959, 42 p.; "Caminos del Espíritu. Compendio de Teología espiritual", 
EDE, Madrid, 1974 540 p.; 1978, 614 p.; 1998, 724 p.; (Ed.) "Vita cristiana ed esperienza 
mistica", Edizioni del Teresianum, Roma, 1982, 418 p. ;(Dir.) "Dio parla nella notte. Vita, parola, 
ambiente di San Giovanni della Croce", Messaggero del Bambino Gesù-Edizioni OCD, 
Arenzano-Roma, 1990 388 p.; (Dir) "Dios habla en la noche. Vida, palabra, ambiente de San 
Juan de la Cruz", EDE, Madrid, 1990, 388 p.; "Cristianos por dentro", ·EDE, Madrid, 1961, 230. 

*** 

HOMILÍA fr. Miguel Márquez ocd 

Queridos hermanos y hermanas: Gracias por estar aquí en esta mañana, a todos 
vosotros su familia de sangre, de la cuna de Cozuelos de Ojeda, su tierra querida, gracias a 
vosotros Asun, Marcelino, Josefa y Carmen, con todos los sobrinos que tanto queríais a Fede. 
Recordamos con cariño a Víctor y a Julia, sus padres, imaginamos el reencuentro y el abrazo 
con ellos, también de sus compañeros, de sus paisanos Ursicino, Ricardo, Teodoro… de los 
que le empujaron en su vocación, desde niño. 

Tantas personas que ahora no pueden dar gracias, porque viven ya en el agradecimiento 
y en el brindis de Dios, y en este momento celebran con Federico en la casa de Dios esta misma 
fiesta de la Eucaristía. Gracias a todos los que formáis parte de esta gran familia del Carmelo, 
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las hermanas, los laicos y los ‘ángeles’ que ha tenido Federico, como amor de madre 
acariciando, sosteniendo, curando, mimando cuerpo y alma, sin que él se diera cuenta… (o tal 
vez sí recibiendo como aquel amor del que hablaba Juan de la Cruz, sin querer que nadie se 
entere, el que sostiene y cambia el mundo, tesoro de la Iglesia, más que todas las 
predicaciones.  

Gracias a esta casa, que es cuna de mayores y hospital de ternura. A quienes nos 
queréis y nos acompañáis en este camino de cuidar y dejarnos cuidar en el descenso de subida 
hacia los brazos del Padre, hacia los ojos deseados que llevamos en las entrañas dibujados 
desde siempre. 

Con emoción imaginamos qué habrá sido el desatarse del cuerpo y la mente, de su 
memoria y de su visión, ya sin trabas. Ayer, viendo su cuerpo frío y su rostro sereno, imaginaba 
al Federico de siempre, amigable, cercano, sencillo, compañero, maestro sin alardes, 
conversador de tú a tú, ocurrente, sabio e iluminador, paciente en la escucha y en el 
encuentro… Velándole hemos escuchado parte de alguna de sus charlas, y nos hemos reído 
con sus exageraciones pedagógicas, sus giros de humor, su tono convincente.  

Cuántas personas encontraron en él un acompañante sabio, un amigo cordial, un 
maestro oportuno y decisivo…  

Lo queremos seguir encontrando ahora, en el corazón de este presente, como a los 
verdaderos maestros, que se reconocen más aún cuando se van, porque solo buscaron 
hacernos descubrir nuestra propia búsqueda y camino original.  

Alguien dijo al ver el Cristo de su profesión en las manos, que así fue su vida, 
identificarse con Cristo, cristificado en deshacerse, como quien es conducido a no poder, no 
saber, no tener… hasta convertirse en aquella nada en la que el Todo nos vuelve a sus 
entrañas, como grano de trigo para la vida del mundo. Se perdió, se hizo perdidizo, como el 
Ciervo vulnerado, enflaquecido para todos los honores y urgencias humanas y parecido a la 
figura del Crucificado. Me parecía ayer sin apariencia y con la belleza de la pobreza más 
absoluta y más transparente. Otro Cristo en brazos de su madre al descenso de la cruz, como 
desclavado y encogido, crucificado y niño para la Vida. Asido y bien prendido al Pastorcico que 
lo conduce a las praderas de Vida, y al que pedimos que lo lleve sobre sus hombros de buen 
Pastor. 

Estamos todos muy sobrecogidos y tocados por la vida de Federico, imposible expresar 
en este momento tanto agradecimiento y tantos recuerdos. Mucha gente se une de todas partes 
para celebrar con nosotros ahora la acción de gracias por su sabiduría y su magisterio vital y 
académico. Nos ayudó a recorrer los caminos del espíritu, nos enseñó a ser cristianos por 
dentro… Nos recordó que Dios habla, sobre todo, en la Noche. En sus días ya de pérdida, tenía 
el libro de Cristianos por dentro, y decía que preparaba nueva edición, haciendo anotaciones y 
arrancando páginas…  

Siempre admiré desde novicio la sencillez de aquel hombre que conversaba con 
nosotros y nos animaba mientras trabajábamos en la huerta, como son los verdaderos sabios, 
sin alardes, sin darse ninguna importancia, acompañándonos y haciendo oportunas 
sugerencias. 

Resuenan ahora con una fuerza especial las frases de Juan de la Cruz en su memoria, 
dejando que la vida discurra como aquellas aguas en libertad. Despacio las recitamos para que 
tengan el sabor de la verdad que encierran ahora: 

Que nadie lo miraba,  
Aminadab tampoco parecía,  
y el cerco sosegaba,  
y la caballería  
a vista de las aguas descendía. (Cántico 39) 
 
¡Sácame de aquesta muerte  
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mi Dios, y dame la vida;  
no me tengas impedida  
en este lazo tan fuerte;  
mira que peno por verte,  
y mi mal es tan entero,  
que muero porque no muero. (Vivo sin vivir en mí 7) 

 

Quedéme y olvidéme,  
el rostro recliné sobre el Amado,  
cesó todo y dejéme,  
dejando mi cuidado  
entre las azucenas olvidado. (Noche Oscura 8) 

Así nos consuela entregar a Federico al pecho del amor lastimado y abierto de amor del 
Pastorcico, donde con Él viva y more, para siempre, y desde ahí, desde el lado del encuentro y 
la dichosa ventura ya cumplida, nos despierte y nos haga sabios de lo que más importa, y nos 
lleve a la unión con Él, y a la comunión entre nosotros. 

Se nos van los grandes, las columnas, he oído decir mucho estos días y últimamente, 
recordando también al padre Tomás y a tantos otros… se nos van dándonos ejemplo de 
pequeñez, de sencillez. Ellos crecieron desde la sencillez y se hicieron grandes a base de 
entrega, sacrificio, lucha humilde y laboriosa. “Ojala haya quién le sustituya”, me han escrito. 
Pero los maestros no buscan sustitutos, buscan iluminar nuestros pasos para hacernos vivir 
nuestra propia aventura. 

Ayer recogí más de ocho páginas de cartas y mensajes de gente que quería decir una 
palabra sobre él… Solo quiero señalar algunas de entre tantos agradecimientos imposibles de 
resumir…  

A mí me vienen ahora a la mente y al corazón las palabras que repetía y repetía los 
últimos años de su vida: en virtud de Cristo y de los dones que nos ha dado a cada uno, nos 
prestamos recíprocamente servicios para la salvación (LG) así ha sido, así es.  

Doy infinitas gracias a Dios porque ayer por la noche pude estar un buen rato y pronuncié 
en su oído muchas veces el nombre de JESÚS, MARÍA, JOSÉ, JUAN; sobre todo el de JESÚS. 
Y a él le pedí que se lo llevara pronto a la casa del Padre. A Fede le dije también varias veces: 
no tengas miedo, vas a la Casa del Padre. Allí está, aquí está. (Sayo, CMT) 

Para mí Federico como hombre era una persona honrada, formal, seria sin extremismos 
de ninguna clase, trabajador incansable, leal, etc., etc. Creo, sin ninguna duda, que Federico 
ha sido el mejor conocedor de la doctrina de San Juan de la Cruz. He creído mi obligación 
cariñosa y de conciencia dedicarle La Biografía de San Juan de la Cruz, publicada por San 
Pablo y allí se puede ver mi dedicatoria y lo que pienso de él: A Federico Ruiz Salvador, 
carmelita, amigo, sanjuanista incomparable". (José Vicente Rodríguez ocd) 

Un verdadero maestro y mistagogo en los "caminos del espíritu", consciente de su 
misión. (José Damián Gaitán ocd) 

Las carmelitas misioneras tenemos mucho que agradecer al P. Federico en lo que 
concierne a nuestra espiritualidad y carisma. Doy gracias a Dios por su vida y por todo lo que 
he recibido de él. (Esperanza Izco CM) 

Lo sucedido parece quizás el mejor modo de alcanzar el descanso en el Reino después 
de tantos años de reducción física e fisiológica de lo humano en él aunque el divino estaba allí 
dentro escondido. Eso sí que continuará fructífero en medio de nosotros a través sus escritos. 
Rezamos por él con mucha esperanza. ¡Un abrazo! (Zacarías Igirikuayo ocd) 

Querido Miguel, he entendido que tu Provincia ha regalado al Cielo una otra persona 
que ha hecho mucho bien aquí en la tierra. El padre Federico nos ha hecho conocer 
profundamente a san Juan de la Cruz. Lo agradezco con todo mi corazón. (Flavio Caloi, ocd)  
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Padre Federico pertenecía a una generación que contribuyó a proyectar una manera 
distinta, novedosa, de enfocar la vida religiosa en sus formas y contenidos. Entre nosotros se 
le conoce como uno de los mejores expertos de san Juan de la Cruz en las últimas décadas. 
En un mundo aparentemente aséptico como el académico las relaciones humanas tienen su 
lugar importante; una faceta que, con su discreción, padre Federico supo cultivar. (Silvano 
Giordano ocd, Teresianum) 

Las Carmelitas Misioneras Teresianas, enteradas de la noticia que el padre Federico 
Ruiz, “reclinó su rostro sobre el Amado” y ya goza de la presencia de Dios, del TODO, queremos 
enviarles nuestro sentir. En nombre de tantas hermanas que hemos gozado de su vida, de su 
sabiduría y de tantas hermanas que amamos a San Juan de la Cruz, gracias a él, me quiero 
hacer presente y enviaros un mensaje de cercanía ante tan gran pérdida. (María José Gay 
Miguel, CMT) 

La comunidad del Teresianum quiere hacer llegar su más sentido pésame a la Provincia 
Ibérica en el fallecimiento del P. Federico Ruíz. Él fue aquí un estimado estudiante, profesor, 
escritor y hermano. Desde el Teresianum hemos seguido y sentido mucho su enfermedad y 
ahora gozamos pensando que el Señor lo tiene consigo después de tanto sufrimiento. (Emilio 
Martínez ocd, Teresianum) 

"Pésame" la muerte del P. Federico, aunque no del todo porque llevaba muchos años 
padeciendo esa cruel y destructiva enfermedad. No me pesa su vida, por la que doy gracias a 
Dios, por sus libros, sus cursos, las personas a las que ha ayudado y por todo lo que Dios sabe. 
(Olga Oliver, Carmelita Descalza) 

Nuestra Congregación, se vio favorecida con su presencia llena de cariño y adhesión al 
Carisma del Carmelo; impulsando de forma continua la experiencia de Dios en nuestra vida, 
manteniendo como trasfondo a nuestros Santos Padres, Teresa de Jesús y Juan de la Cruz. 
Seguras de que su presencia permanecerá entre nosotras, queremos expresar nuestro 
sentimiento de ausencia-presencia viva. En comunión. (Hna. Luz Thelma de la Cruz Serrano 
Ortiz y comunidad. Carmelitas Misioneras de Santa Teresa, México) 

Me despido con un texto que quise leer en su homilía y que por no alargarme, omití, 
pero que me parece muestra de la belleza y profundidad de su escritura, sobre Juan de la Cruz, 
que habla por sí solo como un canto certero y hondo:  

“Tuvo en vida una audiencia intensiva y limitada. Fue carmelita contemplativo, eficaz y 
sin brillo, enemigo de altos cargos y poco dado al trato social. No da espacio en sus escritos a 
las grandes gestas de la historia contemporánea. Impasible frente a los acontecimientos 
rumorosos, es un fino observador de Dios y del hombre que se mueven por la vida. Observador, 
resonador, intérprete. No hace gestos, pero vive con pasión: ama, obra, escucha, sufre, calla, 
escribe. Por extraño destino, se ha convertido en una de las figuras representativas de la 
hispanidad, del cristianismo, de la humanidad”. (F. R., Místico y Maestro, p. 7) 

Y la despedida final con sus palabras simpáticas y hondas que recordáis bien y que no 
se nos olvidan: 

No te canses de ser bueno 
Sufrir sin perder la bondad de corazón 
Yo para adorno de la Trinidad ya valgo… 

Gracias, querido Federico, ahora adornas ya la Trinidad y has adornado nuestra vida 
con tu calidad humana, espiritual e intelectual. Como provincial, doy gracias a Dios por el 
privilegio de haber presidido esta celebración y darte este último adiós, me siento lleno de 
orgullo y agradecimiento, por tener hermanos como tú. Que Juan de la Cruz y Teresa de Jesús 
te regalen allá el abrazo que aquí te brindamos. 

Madrid 17 noviembre 2018 

fr. Miguel Márquez ocd  
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46. P. Ángel Rodríguez Andaluz (Malak) 
Fr. Arcángel de la Virgen del Pilar 

* Daroca (Zaragoza), 1 de octubre de 1931 

† Madrid - Arturo Soria, 07/12/2018 

Han muerto nuestros hermanos los padres Arcángel y Alejandro 
Queridos hermanos y hermanas: Ayer por la tarde nos comunicaron que en nuestra casa 

de Madrid - Arturo Soria ha sucedido un doble deceso: 

El P. Arcángel de la Virgen del Pilar (Ángel Rodríguez Andaluz), nacido el 1 de octubre 
de 1931 en Daroca (Zaragoza), profeso en nuestra Orden desde el 16 de julio de 1948 y 
sacerdote de Cristo desde el 16 de octubre de 1955. Ha fallecido con 87 años y 70 como 
carmelita descalzo. 

Y el P. Ángel María de San José (Alejandro Moral Bajón), nacido en Valoria la Buena 
(Valladolid) el 20 de enero de 1937, carmelita descalzo desde el 25 de marzo de 1953 y 
sacerdote desde el 4 de diciembre de 1960. Ha marchado al Padre con 81 años y 65 de 
profesión. 

Que descansen en paz nuestros hermanos, tras unas vidas pasadas en buena parte en 
misiones, trabajando por la Iglesia y la Orden lejos de España. Encomendémosles y demos 
gracias por todo lo que han compartido por nosotros y trabajado en respuesta a su vocación. 
Que la Virgen Santísima, en estas vísperas de su Inmaculada Concepción les lleve de la mano 
hasta el Padre. 

Se celebrará la Santa Misa por los Padres Arcángel Rodríguez y Alejandro Moral, 
en nuestra Iglesia de la calle Arturo Soria, 271, el día 8 de diciembre, Solemnidad de la 
Inmaculada Concepción, a las cinco y media de la tarde (17.30 horas). 

Saludos fraternos. 

Funeral en Arturo Soria. Entierro en El Cairo. No fue posible el traslado al Cairo. Se le 
incineró. 

 

Cronología de su vida: 

Nació en Daroca el 1 de octubre de 1931. Sus padres: José y Aurelia. 

Bautizado el 7 de octubre de 1931. 

Entro en el seminario teresiano de Castellón el 21 de septiembre de 1943. 

Tomo el hábito el 12 de julio de 1947 en el Desierto de las Palmas. 

Filosofía en Valencia. 

Teología en el Monte Carmelo. 

Profesión en el Monte Carmelo (Tierra Santa) el 16 de julio de 1948. 

Profesión solemne en Roma el 8 de diciembre de 1953. 

Ordenación, el 16 de octubre de 1955  en el Monte Carmelo; le ordenó (igual que de 
menores y diaconado) con dispensa del Betao Mª Eugenio del Niño Jesús, el patriarca latino de 
Jerusalén Alberto Gori. 

Destinado al Monte Carmelo el 4 de julio del 1956. 

Destinado El Cairo 11 de agosto 1961 

Superior El Cairo en diciembre de 1970 
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Domina seis lenguas. 

Apostolado con jóvenes, niños, traducción obras de los santos al árabe, formación de 
aspirantes, pastoral del Santuario. 

Contaba con rescriptos para celebrar en el rito copto desde 2 de oct de 1967 renovado 
el 28 de abril de 1971. 

Obras de Santa Teresita, San Juan de la Cruz y Santa Teresa en Árabe. Carmel en 
Egypte, l´hitoire de 90 ans de presence 1926-2916. P. Malak y Dra. Mona Michel Mousa.  

Superior de Huesca de nuevo de 2000-2003 

Superior del El Cairo de nuevo el 29 de sept de 2003. 

En Huesca de nuevo del 2008  

Desde 2011 al 2018 en Zaragoza. 

En enfermería de Arturo Soria desde el 15 de mayo de 2018 

Murió el 7 de diciembre de 2018. 
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47. P. Alejandro Moral Bajón 
Fr. Ángel María de San José  

* Valoria la Buena (Valladolid), 20 de enero de 1937 

† Madrid - Arturo Soria, 07/12/2018 
 

Han muerto nuestros hermanos los padres Arcángel y Alejandro 
Queridos hermanos y hermanas: Ayer por la tarde nos comunicaron que en nuestra casa 

de Madrid - Arturo Soria ha sucedido un doble deceso: 

El P. Arcángel de la Virgen del Pilar (Ángel Rodríguez Andaluz), nacido el 1 de octubre 
de 1931 en Daroca (Zaragoza), profeso en nuestra Orden desde el 16 de julio de 1948 y 
sacerdote de Cristo desde el 16 de octubre de 1955. Ha fallecido con 87 años y 70 como 
carmelita descalzo. 

Y el P. Ángel María de San José (Alejandro Moral Bajón), nacido en Valoria la Buena 
(Valladolid) el 20 de enero de 1937, carmelita descalzo desde el 25 de marzo de 1953 y 
sacerdote desde el 4 de diciembre de 1960. Ha marchado al Padre con 81 años y 65 de 
profesión. 

Que descansen en paz nuestros hermanos, tras unas vidas pasadas en buena parte en 
misiones, trabajando por la Iglesia y la Orden lejos de España. Encomendémosles y demos 
gracias por todo lo que han compartido por nosotros y trabajado en respuesta a su vocación. 
Que la Virgen Santísima, en estas vísperas de su Inmaculada Concepción les lleve de la mano 
hasta el Padre. 

Se celebrará la Santa Misa por los Padres Arcángel Rodríguez y Alejandro Moral, 
en nuestra Iglesia de la calle Arturo Soria, 271, el día 8 de diciembre, Solemnidad de la 
Inmaculada Concepción, a las cinco y media de la tarde (17.30 horas). 

Saludos fraternos. 

Ficha de Archivo: ALEJANDRO MORAL BAJÓN 

In Religione: Ángel María de San José. 
Pater: Alejandro. Mater: Agustina. 
Natus in Valoria la Buena. (Valladolid) el 20 de enero de 1937. 
Ingressus in Religionem: Medina 4 de octubre de 1947. 
Susceptio Habitus Segovia 30 de julio de 1951. Por edad comenzó canónicamente el 21 

de marzo de 1952. 
Professio Simplex. Segovia, 25 de marzo de 1953. 
Professio Solemnis: Salamanca 26 enero 1958 . . 
Philosophia . Avila 1953-1956  
Theologia: Salamanca 1956. Bachiller en Teología. 
Ordines Minores: Salamanca. Tonsura. 1-IV. Ostiario y Lector 1- IV, Exorcista y 

Acolitado 21- XII; Todas en el año 1958. 
Subdiaconatus: Salamanca 5 de abril de 1959. 
Diaconatus: Salamanca 19 de diciembre 1959. 
Presbyteratus: 4 de diciembre de 1960. 
Mortuus: 7 de diciembre de 2018 en Madrid Arturo Soria. 

Conventualidades. 

Murió el mismo día el P. Arcángel (Rodríguez Andaluz) y se le enterró en su pueblo: 
Torrelobatón (Valladolid) por deseo de su familia. 
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Conventualidades: Medina Del Campo 1960-1963; Salamanca 1963-1964; Camagüey 
1964-1966; Sancti Spíritus 1966-1970; Caguas 1971-2015: Madrid Arturo Soria Desde 
07/06/2015 Hasta Su Muerte El 07/12/2018. 

Estudios Realizados: Bachillerato, Medina Del Campo 1947-1951; Filosofía, Ávila 1953-
1956; Teología, Salamanca 1956-1960; Bachillerato En Teología Por La Universidad Pontificia 
De Salamanca. 

Cargos: Vicario Provincial De Puerto Rico Y Santo Domingo 1975-1981; Superior De 
Caguas 1981- ; Párroco 1979-1999 ; Primer Consejero Del Vicariato 1981-1987, 1990-1993; 
Primer Consejero Caguas 2005-; Director Del Colegio Superior De Caguas -2005;2005-. 

Actividades: Parroquiales En General Y Culturales; Profesor De Humanidades En 
Medina Del Campo. 

*** 
Es para mí motivo de gran satisfacción el poder dedicar ésta Decimoséptima Convención 

Anual del Distrito Central, a nuestro Capellán y Director Espiritual de muchos años: PADRE 
ALEJANDRO. El Padre Alejandro ha estado muy unido a la Sociedad Médica del Distrito Central 
desde sus comienzos y quien además de ser nuestro consejero y amigo, ha sido consejero, 
maestro y amigo de muchos de nuestros hijos, ayudándoles con su ejemplo y sus acertados 
consejos, guiándoles en la difícil etapa de la juventud.  

Padre Alejandro, agradecemos al Altísimo el habernos permitido tener un pastor a su 
imagen y semejanza. El Padre Alejandro nació en el pueblo de Valoria La Buena en Valladolid, 
España, el 20 de enero de 1937. Son sus padres el Sr. Alejandro Moral y Doña Agustina 
Mercedes Bajón. En octubre de 1947 entra al seminario de Medina del Campo y hace su 
consagración al Señor en el 1953 en Segovia. Estudia Teosofía en Ávila y Teología en la 
Universidad Pontificia de Salamanca donde hace sus votos perpetuos en 1958.  

Fue profesor de Humanidades Clásicas en el seminario por cuatro años. Es el 8 de 
diciembre de 1960 que en Medina del Campo es ordenado Sacerdote de la Orden de los 
Carmelitas Descalzos.  En septiembre de 1963 se traslada a Cuba donde pasa 8 años, seis de 
los cuales es párroco. En el 1970 regresa a España y es destinado nuevamente a América, ésta 
vez a Puerto Rico y en septiembre de 1971 llega a la ciudad de Caguas y en especial a la 
parroquia de Villa Blanca, de donde es párroco desde 1979. Director de la Escuela Superior de 
San José desde su Fundación y casi desde la fundación de la Sociedad Médica del Distrito 
Central, Padre Alejandro ha sido nuestro amigo, consejero y capellán.  

Es para mí, en mi carácter de Presidente, y para la Junta de Directores, de la Sociedad 
Médica del Distrito Central, motivo de gran satisfacción el dedicarle ésta Decimoséptima 
Convención Anual a nuestro Director Espiritual y amigo, Padre Alejandro.  

De un recordatorio: R. P. Angel Mª de S. José. Carmelita Descalzo.  
Ordenación Sacerdotal. Medina del Campo, 4-XII-60.  
Primera Misa. Torrelobatón, 5-XII-60. Padrinos de altar: D. Andres Enriquez. De manos: 

D. Maria Guevara y D. Antonino Zapatero. De honor: Srta. Austre Moral y D. Narciso Moral. 
Orador sagrado: P. Segundo de Jesús. 

XXV Aniversario Sacerdotal del R. P. Alejandro Moral Bajón, O.C.D. 8-XII-1960 - 7-XII-
1985. Parroquia San José - Caguas, P. R. 
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48. P. Vidal Velasco Pérez 
Fr. Vidal de la Inmaculada Concepción 

*Olmillos de Sasamón – Burgos, 2 de noviembre de 1921 

† Guayaquil – La Victoria, 20 de diciembre de 2018 
 

A los 97 años de edad, 80 de vida religiosa y 72 de ministerio sacerdotal, ha muerto en 
Guayaquil, Ecuador, el P. Vidal Velasco Pérez. ¡Gloria al Señor! En Guayaquil y en su convento 
de La Victoria esta noche pasada ha cumplido sus largos años de servicio misionero el P. Vidal 
Velasco Pérez, hijo de Daciano y Rosa, nacido en Olmillos de Sasamón, provincia y diócesis 
de Burgos, el 2 de noviembre de 1921. 

Con pocos años ingresó el 11 de septiembre de 1933 en el Colegio Teresiano de 
Calahorra. Todavía en tiempo de guerra, toma el hábito del Carmen el 30 de julio de 1937 en 
El Burgo de Osma (Soria) y eligen para él el nombre de Fr. Vidal de la Inmaculada Concepción. 
Al año siguiente hace su profesión simple el 31 de julio de 1938 en el mismo convento de El 
Burgo de Osma, provincia de Soria. 

Desarrolla el curso filosófico de 1939 a 1942 en el Colegio que entonces tenía la 
provincia Burgense designado para ello en el convento del Carmen de Burgos; el curso 
teológico de estudios eclesiásticos lo pasa desde 1942 a 1946 en el Colegio del convento de 
Oviedo (Asturias). Allí mismo celebra su profesión solemne el 27 de junio de 1945 y la 
ordenación sacerdotal el 24 de febrero de 1946. 

Desde entonces ha pasado por estas conventualidades, primero un año destinado a El 
Burgo de Osma para acompañar a los estudiantes es el curso 1946-1947. Pero ya en octubre 
de 1947 es designado para acompañar a Mons. Hieroteo Valbuena a la nueva misión que los 
carmelitas de la Provincia Burgense han asumido en la provincia de Esmeraldas (Ecuador). 
Desde entonces toda su vida se desarrolla en América. No volverá a España, sino para cortos 
periodos de descanso. En Esmeraldas pasará un primer periodo de párroco misionero desde 
1948 a 1951. Desempeña allí los cargos de superior de la Misión y delegado provincial para los 
misioneros. Terminada esa misión pionera es destinado a Cuenca (Ecuador) para el periodo de 
1951 a 1957 y para seguir desempeñando trabajos pastorales en la Iglesia de la Virgen del 
Bronce.  

Sin salir de Ecuador, el siguiente periodo de su vida lo comprende un decenio en la 
Iglesia de Santa Teresita de Quito, recién concluida la construcción del templo, de 1957 a 1967. 
Por necesidad de las comunidades el P. Provincial le destina un quinquenio a las casas de 
Bolivia, primero en Cochabamba de 1967 a 1969 y después en La Paz los años 1969-1971, 
regresó de nuevo a Quito.- Santa Teresita, para seguir allí con sus trabajos de ministerio 
parroquial y sacerdotal desde 1971 a 1975. Otro periodo de dos trienios pasará destinado de 
nuevo en Cuenca de Ecuador (1976-1982) ejerciendo el ministerio parroquial. Pero a partir de 
ese año y periodo es Guayaquil, y la iglesia de La Victoria en concreto, la ciudad y la comunidad 
parroquial en la que gastará todas la demás energías de su vida; desde 1982 hasta su muerte 
vivirá al servicio de esa casa y esa comunidad cristiana. 

Cargos (Lugar y fechas): Vicario de la Misión de Esmeraldas (1948-1951). Delegado 
Provincial del Ecuador (1954-1957). Superior de Quito (1957-1963). Superior de Cochabamba 
(1967-1969). Delegado de Bolivia y superior de La Paz (1969-l971). Vicario regional del Ecuador 
(1972-1975). Superior de Cuenca (1975-1978). Superior y Párroco de Guayaquil 1993-1999.  

Desde 1947, en que fue destinado a la Misión de Esmeraldas (Ecuador), ha 
permanecido en diversos puestos de servicio a la Orden y a la Iglesia en dicho país y en Bolivia. 
De los 72 años de servicio sacerdotal, casi 70 los ha cumplido en Ecuador. Sus últimos ocho 
años los ha pasado postrado por el mal del Alzheimer y asistido por su comunidad de Guayaquil 
- La Victoria. 
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Damos gracias a Dios por su larga vida y por los muchos servicios prestados a la Orden 
y a la Iglesia y pedimos que Dios nos envíe vocaciones misioneras que vengan a cubrir su 
puesto en las fronteras misioneras de la Orden. Agradecemos vuestras oraciones y 
condolencias. 

 

*** 

La fuerza del silencio, P. Vidal Velasco Pérez. 

Cuando el señor Cardenal Robert Sarah escribió este libro nos entusiasmaba a vivir la 
experiencia del silencio para captar mejor la Palabra, reconocía en el Hno. Vicente María de la 
Resurrección de 39 años de la Abadía de Lagrasse (Francia) que estaba muriendo lentamente, 
reconoció en él, un alma ardiente, un santo oculto, un gran hombre de Dios.  

Hoy día 20 de diciembre a la edad de 97 años falleció nuestro hermano fray Vidal 
Velasco Pérez, OCD quién desde muy joven vino de misionero al Ecuador y allí dejó su ser 
entero en la causa del Evangelio. A las 01H15 recibía la llamada de nuestro padre Superior 
manifestando el fallecimiento de nuestro hermano, luego hemos rezado la Comunidad actual el 
Oficio de difuntos en sufragio de su alma. 

Su celda en la que vivió se ha convertido por el momento en capilla ardiente hasta que 
lo llevemos a la Iglesia en donde tanto tiempo nos prodigó su palabra en la Palabra, su cuidado 
minucioso para la celebración de la Eucaristía hasta el momento en que dejó de celebrar y me 
dijo: ¿y ahora qué quieres que haga? Tendrá una misión especial y sublime: orar por las 
vocaciones y efectivamente nos fue muy bien, actualmente tenemos una hermana carmelita 
descalza en Guaranda y otro hermano en Bogotá (hermanos carnales los dos). Y tantos 
nombres de buenos cristianos que aún persisten en el tiempo.  

La fuerza del silencio, como parte fundamental en las grandes piezas musicales, junto 
con los sonidos, nos dan una hermosa sinfonía existencial que resuena con vigor y al ritmo de 
la velocidad de Dios. Gracias por tanto y por la entrega total, sabio ejemplo de vida para 
nosotros peregrinos de la vida espiritual en búsqueda del sentido pleno y firme de Cristo en 
nuestras vidas.  

Descanse en paz querido hermano: os esperan los amigos Mons. Luna, Hermano José 
María Castañeda y aún peregrino Juan José Villaseca, amistad fuerte y radiante del esplendor 
del Niño Dios en nuestras vidas. 

Edgar, ocd 
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49. Mons. Fr. Gonzalo del Castillo Crespo 
Fr. Gonzalo de Santa Teresa 

*La Paz (Bolivia) el 20 de septiembre de 1936 

Profesó 11 de febrero de 1957  

Ordenación 21 de septiembre de 1963 

+ Cochabamba – de La Paz, 14 de enero de 2019 
 

Monseñor del Castillo nació en La Paz el 20 de septiembre de 1936, sus padres son 
Jorge del Castillo Rivera y Elvira Crespo Gutiérrez. Estudió en los colegios La Salle y Don Bosco 
de esta misma ciudad. Estudió filosofía en Oviedo entre 1957 y 1960, y teología en Zaragoza y 
Burgos. Ingresó al Seminario de los Padres Carmelitas Descalzos en Santa Cruz en 1952. 

El noviciado lo realizó en Calahorra, España. Emitió los primeros votos el 11 de febrero 
de 1957 y profesó los votos perpetuos el 15 de agosto de 1962, un año después fue ordenado 
sacerdote carmelita, el 21 de septiembre de 1963. En Río Grande del Sur, Brasil, ejerció como 
Vicerector y profesor del Seminario carmelita de Santa María entre 1964 y 1967 luego como 
formador de novicios en Porto Alegre hasta 1970.  

DE RETORNO AL PAÍS: Monseñor del Castillo volvió al país como conventual 
encargado de la pastoral vocacional; formador, vicario parroquial y luego párroco de San 
Antonio en Cochabamba. Pero por tiempo volvió a alejarse del país, puesto que su Orden le 
envío a Roma para que se especialice estudios Teológicos Superiores. 

De retorno a Bolivia volvió a la parroquia San Antonio en Cochabamba como maestro 
de novicios de la Orden. En 1980 fue nombrado Asesor de la Federación de Madres Carmelitas 
de Bolivia y profesor de Espiritualidad en el Seminario Mayor Nacional de San José en la capital 
del valle. La Ordenación Episcopal la recibió el 7 de enero de 1984 en la parroquia del Carmen 
en La Paz, la tarea encomendada era la Vida Consagrada, particularmente la Contemplativa. 
La función casi permanente fue de Presidente de la Comisión Episcopal Boliviana de 
Catequesis y Biblia. También fue Vicario General y Encargado de las zonas pastorales 
periféricas de La Paz. 

Otras tareas encomendadas fueron: la formación del laicado a través de cursos de 
evangelización y ministerios para la Gran Misión Arquidiocesana; la atención al personal de la 
Curia; fue Vicario para las zonas rurales de Yungas y Río Abajo. Ejerció como Visitador 
Apostólico de los Seminarios Diocesanos de Bolivia desde 1994, cargo que fue encomendado 
por la Congregación para la Educación Católica. En los últimos años intensificó su servicio en 
las Pastorales Penitenciaria Arquidiocesana y del Migrante y se hizo cargo de la Presidencia de 
la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada. (JTI) 

El Papa San Juan Pablo II nombró a monseñor Gonzalo del Castillo Crespo, OCD, el 14 
de abril del año 2000 para ser Ordinario Militar en reemplazo de monseñor Mario Lezana Vaca. 
Monseñor Lezana renunció al gobierno pastoral del Ordinariato Militar, juntamente con el 
Obispo Coadjutor, monseñor Manuel Revollo, según el informe de la legación diplomática de la 
Santa Sede en Bolivia. Hasta ahora, monseñor del Castillo actuó como Obispo Auxiliar de la 
Arquidiócesis de La Paz, cargo que ejerció desde enero de 1984, cuando recibió la ordenación 
episcopal. 

Después de doce años a cargo de la grey uniformada, monseñor Gonzalo del Castillo 
transfirió el Obispado Castrense, como parte de esta entrega presidió la primera parte de la 
Eucaristía hasta la profesión de fe de su sucesor. En la homilía agradeció a la Iglesia, al Santo 
Padre a los fieles y pidió perdón a Dios y a los creyentes por cualquier daño que haya cometido, 
y ofreció su colaboración a monseñor Aparicio. 
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Monseñor del Castillo le entregó el Báculo y le invitó a tomar posesión de su Catedral. 
En tanto que los capellanes, diáconos permanentes, seminaristas castrenses, ministros 
laicales, religiosas y grupos de pastoral realizaron el acto de obediencia y apoyo al nuevo 
Obispo Militar. 

Cariño, estima y un gracias profunda fueron las razones que congregaron el pasado 
miércoles en la Catedral Castrense Nuestra Señora de Luján a diversos grupos y movimientos 
apostólicos, sacerdotes, religiosas, miembros de las fuerzas castrenses y sus familias, así como 
amigos y personas que conocieron de cerca el trabajo misionero de su guía espiritual en la 
Diócesis Castrense, Monseñor Gonzalo de Castillo. En este marco amable y familiar se celebró 
la eucaristía de acción de gracias por los doce años de servicio episcopal dedicado a la atención 
y acompañamiento espiritual de policía y militares. 

Reproducimos saludos de integrantes y colaboradores de la diócesis castrense 
dedicada a Monseñor Gonzalo. 

P. Ignacio Roca, Capellán Castrense: Agradecer a Monseñor Gonzalo que para mí es 
un gran amigo, un padre y hermano. Yo conocí a monseñor Gonzalo antes de que fuera 
nombrado obispo castrense, son muchos años de trabajo y servicio dedicados al pueblo de Dios 
y la atención de militares y policías. 

Hna. Filka, superiora en Bolivia de la Congregación Hijas de la Misericordia: La gracia 
que el Señor nos ha concedido de conocer y compartir junto a Monseñor Gonzalo, como 
comunidad religiosa estamos agradecidas por su labor pastoral que realizamos. Nuestra 
presencia como comunidad en la diócesis es desde el 2003, llegamos a invitación de él para 
ayudar en el servicio militar. Resaltó muchos detalles como pastor, hemos visto su acogida y 
apertura, su serenidad, el hecho de compartir y comprender nuestra labor, siempre tuvimos 
mucho dialogo. Desde un inicio de nuestro servicio lo hemos sentido muy cercano a la 
comunidad y apoyo incondicional a nuestra labor religiosa. 

P. Ruri Joel, Capellán Castrense: Monseñor Gonzalo del Castillo es el segundo obispo 
militar y el asumido el año 2000 esta tarea. Son doce años que ha conducido el barco de la 
diócesis y hemos tenido importantes avances dentro del ordinariato como ser las misiones 
marianas que se realizan cada año. Él es un pastor que sirve con humildad y nos anima a 
continuar en este servicio. Le hemos expresado el deseo como presbiterio de que no se aleje 
de nosotros ahora que pasa a ser emérito, sino al contrario toda esa experiencia que tiene 
porque sin duda tenemos mucho que hacer al interior de las unidades militares y propiamente 
un pastor un obispo militar como Monseñor Gonzalo deseamos que siga con nosotros. 

*** 

El lunes 14 de enero 2019 falleció en Cochabamba a horas 18:30, tras ser velado en la 
Parroquia San Antonio de los padres Carmelitas de Cochabamba , fue trasladado a la Parroquia 
Virgen del Carmen en La Paz en la zona de Sopocachi, al llegar al Templo, el Arzobispo de La 
Paz, los Obispos Auxiliares, sacerdotes de la orden, del clero Diocesano y feligreses lo 
recibieron y se ofreció una Eucaristía de Bienvenida, fue velado hasta las 15:00 del miércoles 
cuando su Eminencia Toribio Cardenal Porco presidió la acción de gracias, antes de trasladar 
sus restos mortales a la Catedral Castrense donde fue velado hasta el jueves 17 a las 14:00. 
Los funerales y el entierro fueron Presididos por Monseñor. Fernando Bascopé Obispo 
Castrense, y concelebrados por varios Obispos llegados del interior de país, clero castrense, 
diocesano, religiosos, religiosas, militares y feligreses. 

Hoy hace Pascua con el Señor enterrado en el jardín de la Catedral Castrense, que se 
orienta a la Capilla del Santísimo y el vitral de la Resurrección. 

(Fuentes: ANF y OCDBURGOS ) 

Monseñor Oscar Aparicio al tiempo de agradecer a Dios por la vida y el ministerio de 
S.E.R. Mons. Gonzalo Ramiro Del Castillo Crespo, invita a los sacerdotes, religiosos, religiosas 
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y fieles de la Arquidiócesis de Cochabamba a la Celebración Eucarística, pidiendo su eterno 
descanso. 

La Santa Eucaristía de Cuerpo Presente se realizará este martes 15 de enero, en el 
Templo Parroquial de San Antonio de Padua (zona Terminal de Buses), a horas 11 de la 
mañana. Como Iglesia nos uniremos en torno al Altar para pedir al Señor por el descanso eterno 
de Mons. Gonzalo Del Castillo, incansable pastor de su grey. Se ha informado que, en horas de 
la tarde, el cuerpo de Mons. Gonzalo será trasladado al departamento de La Paz, donde él 
quiso tener su última morada.  

https://www.arzobispadolapaz.org/2019/01/monsenor-gonzalo-ramiro-del-castillo.html 

Falleció Mons. Gonzalo del Castillo Crespo, OCD, Obispo Emérito Castrense de Bolivia, 
la tarde de este lues, 14 de Enero, quién se destacó por su cercanía a las fuerzas armadas, los 
migrantes y refugiados. El obispo residía en la Parroquia “Nuestra Señora del Carmen” en la 
Arquidiócesis de la Paz. Al concluir la 105 Asamblea General de la Conferencia Episcopal 
Boliviana, el Obispo fue internado en una clínica de Cochabamba. Desde entonces se ha 
mantenido bajo cuidados especiales y este último tiempo estuvo internado en la Clínica “San 
Pedro” de la ciudad de Cochabamba Padre Linton Guzmán, Sacerdote Carmelita acompaño a 
Mons. Gonzalo en sus últimos días y destacó que “falleció en paz y muy consciente. Entro en 
estado de coma este lunes 14 enero, por la mañana y falleció a las 18:30 aproximadamente”. 

P. Linton, destaca también la frase que acompaño a Mons. Del Castillo: “Solo Dios 
basta”, de Santa Teresa de Ávila. 

El cuerpo de Mons. Gonzalo del Castillo, será velado desde este martes 15 de enero en 
la Parroquia “San Antonio”, que pertenece a los Hermanos Carmelitas y se encuentra en 
Cochabamba. El miércoles 16 de enero, será trasladado a la ciudad de La Paz para la misa de 
exequias y el entierro. Todos los Obispo de Bolivia hacen conocer su cercanía y solidaridad a 
la Orden Carmelita y ofrecen sus oraciones por el eterno descaso de Mons. Gonzalo. 

Mons. Jesús Juárez, Arzobispo de la Arquidiócesis de Sucre, expresó: “La Iglesia en 
Sucre con sus pastores y fieles les acompañamos con nuestra solidaridad y cercanía a la orden 
carmelita y ofrecemos nuestras oraciones por el eterno descanso de nuestro querido hermano 
Gonzalo, que Dios lo tenga en su gloria. Saludos y bendiciones” 

Mons. Eugenio Scarpellini, Obispo de la Diócesis de El Alto: “La Iglesia en El Alto con 
sus Obispos dan gracias a Dios por la vida, el ministerio y la cercanía de Mons. Gonzalo. Así 
mismo elevamos oraciones por su descanso en la alegría de la casa del Padre y que, desde 
allí, nos siga acompañando”. Mons. Carlos Bügler, Obispo del Vicariato Apostólico de Reyes: 
“Gracias Gonzalo por tu misión que el Señor te tenga en sus brazos. Unidos en la oración con 
los sacerdotes Hermanas y laicos del Vicariato de Reyes” 

Mons. Jorge Herbas, Obispo de la Prelatura de Aiquile: “El Clero de la Prelatura y mi 
persona, en retiro desde Tolata nos unimos en oración por la partida a la Casa del Padre eterno 
de nuestro querido Mons. Gonzalo del Castillo. Que Dios le conceda el descanso eterno y le 
premie por su vida entregada como pastor eximio de la Iglesia en Bolivia” 

Sobre Mons. Gonzalo: Nació en la ciudad de La Paz, el 20 de Septiembre de1936, 
realizó su Ordenación sacerdotal el 21 de Septiembre de1964 y su Ordenación Episcopal el 7 
de Enero de 1984. Nombrado Obispo Titular de Temisonio y Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis 
de La Paz el 3 de noviembre de 1983. Trasladado al Ordinariato Castrense el 14 de abril de 
2000. Tomó posesión como Obispo Titular de la Diócesis Castrense de Bolivia el 16 de junio de 
2000. El 21 de enero del 2002 fue impuesto y nombrado con las Insignias de General de Brigada 
por el Congreso Nacional de Bolivia. 

  

https://www.arzobispadolapaz.org/2019/01/monsenor-gonzalo-ramiro-del-castillo.html
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50. H. Eulogio Hernández Criado  
Fr. Eulogio de san Juan de la Cruz 

* Aldearrodigo (Salamanca), 7 de abril de 1929 

† Madrid – Arturo Soria, 24/01/2019 
 

Queridos hermanos y hermanas: 

Esta mañana, sobre las 8.30, y en nuestra casa de Madrid - Arturo Soria, ha fallecido el 
Hno. Eulogio Hernández Criado (de san Juan de la Cruz). 

El Hno. Eulogio nació en Aldearrodigo (Salamanca) el 7 de abril de 1929 y era profeso 
carmelita descalzo desde el 21 de abril de 1949. Ha pasado al Padre con 89 años y 69 de 
profesión religiosa. 

El funeral se celebrará mañana, 25 de enero, a las 11 de la mañana en la iglesia de la 
casa de Arturo Soria. 

Que descanse en paz nuestro hermano; encomendémoslo y demos gracias a Dios por 
toda una vida gastada en su servicio. 

Saludos fraternos. 

Ficha de Archivo 

EULOGIO HERNANDEZ CRIADO 

(EULOGIO DE SAN JUAN DE LA CRUZ) 
Hijo de: PRIMITIVO Y PLACIDA 
Nacimiento 7 de abril de 1929 en ALDEARRODRIGO (SALAMANCA). 
Nacionalidad: ESPAÑOL DNI: 6347055K 
Bautizado: 14 de abril de 1929 (ALDEARRODRIGO) 
Confirmado: 22 de noviembre de 1930 (ALDEARRODRIGO) 
Ingreso en la Orden: 15 de octubre de 1946 (AVILA) 
Toma de Hábito: 19 de abril de 1947 (AVILA) 
Profesión Simple: 21 de abril de 1949 (SEGOVIA) 
Profesión Solemne: 27 de abril de 1952 (AVILA) 

Defunción. 24 de enero de 2019 

Conventualidades: AVILA 1946-1948; SEGOVIA 1948-1949; AVILA 1949-1952; 
MADRID-PLZ DE ESPAÑA 1952-1958; ROMA (TERESIANUM) 1958-1965; MADRID-PLZ DE 
ESPAÑA 1965-1984; MADRID-CASA PROVINCIAL 1984-2002; MEDINA DEL CAMPO JULIO 
2002-2005; MADRID- CASA PROVINCIAL, 2005-2015 MADRID ARTURO SORIA 2015-2019. 

Estudios Realizados: DIPLOMADO EN ARCHIVISTICA, EN MADRID 1986. CEVE 

Cargos: COMISION DE ECONOMÍA Y SECRETARIO DE LA MISMA 1977-1993; 
SECRETARIO TECNICO DE LA PROVINCIA, 1984-2002; ARCHIVERO PROVINCIAL 1984- ; 
VICE-PROCURADOR PROVINCIAL 1984-1987; ADMINISTRADOR DE LA PLAZA DE 
ESPAÑA 1978-1984; ENCARGADO DE LAS OBRAS REALIZADAS EN PLAZA DE ESPAÑA 
(1981-1984) Y DE LAS OBRAS EN ARTURO SORIA (1985-1992); DIRECTOR y 
ADMINISTRADOR DEL GARAJE DE PLAZA DE ESPAÑA DESDE LA FECHA DE SU 
ADQUISICIÓN, 1990, HASTA EL 2002; ADMINISTRADOR DE LA CASA PROVINCIAL 1996-
2002. ASISTIÓ COMO DELEGADO-INVITADO, AL CAPÍTULO GENERAL OCD. CELEBRADO 
EN AVILA ENTRE EL 28 DE ABRIL AL 18 DE MAYO DEL AÑO 2003. 

Dedicación: ARCHIVERO PROVINCIAL 
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Actividades: COCINERO UN AÑO, PORTERO Y SACRISTAN 4 AÑOS, SASTRE 
SIETE AÑOS, SACRISTÁN Y ARCHIVERO PARROQUIAL, 20 AÑOS; ADMINISTRADOR DE 
LA COMUNIDAD DE PLAZA DE ESPAÑA, SIETE AÑOS; TÉCNICO ELECTRICISTA EN 
INSTALACIONES DE ILUMINACIÓN Y MEGAFONÍA, EN DIVERSOS CONVENTOS:  

MADRID- PLAZA DE ESPAÑA, TRIANA, ARTURO SORIA, ALBA DE TORMES, 
VALLADOLID, SEGOVIA, VIGO, MEDINA DEL CAMPO, PALENCIA, ETC.; SECRETARIO 
TÉCNICO PROVINCIAL, 19 AÑOS; ARCHIVERO PROVINCIAL, DESDE 1984-2015; 
ADMINISTRADOR NACIONAL DEL IV CENTENARIO DE LA MUERTE DE SANTATERESA 
1981-1983. 
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51. P. Miquel Balle i Munar 
Fr. Miguel Ángel de María 

* Palma de Mallorca 4/4/1935 

Profesión 15 de agosto de 1959 

Ordenación 13 de marzo de 1965 

+ Barcelona 15/02/2019 

Va morir el P. Miquel Balle 
Dijous dia 14 va morir a Barcelona el P. Miquel Balle Munar.  

Nascut al barri del Molinar de Palma de Mallorca el 4 d'abril de 1935, als 24 anys va 
prendre l'hàbit del Carmel Descalç i va ser ordenat sacerdot el 13 de març de 1965. Va exercir 
diversos càrrecs: administrador de “Pluja de Roses”, gerent del' Agua del Carme, prior de Palma 
de Mallorca i Palafrugell, director del col·legi de Palma, conseller provinclal. De caràcter 
emprenedor I enamorat de la seva lila natal, va sentir profundament el tancament del convent 
mallorquí i els darrers anys de la seva vida els va passar al convent de Barcelona, quan ja la 
malaltia el tenia molt afeblit. 

El dissabte 16 de febrer, es van celebrar les exèquies al Santúari de la Mare de Déu del 
Carme de Barcelona. El guardem en el record I en la pregària. 

En full adjunt ampliem la seva biografía: 

Nacido el 4/4/1935 en Palma de Mallorca 
En su juventud trabajó de ebanista. 
Ingresó en el seminario de Tarragona el 20 de sept de 1954. Allí estudia humanidades 
Profesó en Palafrugell el 15 de agosto de 1959. 
Después estudia filosofía en la provincia de Valencia y Teología en la de Navarra 

(Bilbao). 
Profeso solemne en Bilbao el 15 de octubre de 1962. 
Ordenado de Presbítero en Bilbao el 13 de marzo de 1965 por Mons. Gurpide. 
El curso 1965 -1966 estudia en el instituto de Espiritualidad Teresianum de Roma 

 
Destinos: 

Palafrugell, ayudante de maestro de novicios 1966-1967. 
Lleida, vicario parroquial de 1967 a 1969. 
Palma de Mallorca, prior y director del Colegio de 1969 a 1984 
Tarragona directo de la ACSA 1984 -1987 
Palafrugell Prior y Rector (Montras) 1987-2002 
Palma de Mallorca Prior y Rector 2002- 2016 
El día 6 de abril presenta su renuncia como Superior y Párroco ante el acuerdo de cierre 

de la comunidad. 
Destinado a Barcelona como enfermo desde 2016 a 2019. 
 

- El fet, tal qual, el «FET» de febrer ha estat l'abraçada definitiva amb el Pare del nostre 
Miquel, presentat per la Mare del Carme!. Qui és, què va fer, què pensava? Tothom el coneixia 
prou bé des d'una vida conviscuda i compartida, i no cal explicar res. Ili demanem que pregui 
des de dalt per l'”extinta”. Perquè, al pas qui anem, avladet ens hi trobarem uns quants menys. 
A les exèquies, cos present, presidides pel provincial Miguel, el Joan, el vicari provincial Gabriel 
Castro, hi érem el Josep, el Gabriel, l'Enric i els germans Alberlch i Pere Màrtir; de Badalona hi 
eren el Juli acompanyat pels dos Pares Indis; de Lleida vingueren l'Àngel i el Lluís; de Tarragona 
la comunitat en ple. Ens acompanyà el prior de la casa de Plaza España Madrid, Alfonso, que 
ens ajudà una temporadeta a Palma de Mallorca. 
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- Altres fets? Doncs, com sempre, que si visites mèdiques de gairebé totes les 
especialitats, un parell molt interessant de concerts i la celebració de la Candelera, que tant se 
valsi riu o plora, atès que sempre fa el que li rota. Ara a esperar el dia de sant Josep el patró de 
l'«extinta» que nosaltres, mai, però mai oblidarem.  
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52. P. Josep María Ignasi Ullés i Orrit 
Fr. Josep Ignasi de Jesùs 

* Terrasa (Vallés Occ.) el 29 de junio de 1928 

† Barcelona, 27/04/2019  
 

Ha muerto en el Señor el P. Josep Ignasi Ullés i Orrit 

Resucitó el Señor, mi amor y mi esperanza 

En este sábado de la Octava de Pascua ha fallecido nuestro hermano el P. Josep Maria 
Ullés i Orrit (Josep Ignasi de Jesùs). Brille para él la Luz eterna del Resucitado. El P. Josep 
Ignasi había nacido en Terrasa (Vallés Occ.) el 29 de junio de 1928. Hizo su primera Profesión 
en el Carmelo Teresiano el 22 de septiembre de 1946 y fue ordenado sacerdote el 15 de marzo 
de 1953. Tanía 91 años y 73 de profeso en nuestra Orden. Falleció en la residencia del Sant 
Crist de las Hermanitas de los Ancianos desamparados de Igualada (Barcelona) [C/ Mila y 
Fontanals, 8] donde estaba asistido desde hace un tiempo. 

Encomendamos al P. Ignasi a la poderosa intercesión de Nuestra Madre Ssma. del 
Carmen, 'vida, dulzura y esperanza nuestra'. Bendecimos a Dios por la vida de este hermano y 
por sus largos años de trabajo al servicio de la Orden y del pueblo de Dios en diversas 
comunidades de Cataluña y Baleares. Agradecemos a las Hermanitas que le han atendido en 
los momentos de su debilidad y nos ha ayudado a cumplir con él los deberes de nuestra 
fraternidad. Dios les pague, Hermanitas. 

"Resucitó de veras mi amor y mi esperanza" 
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53. P. Antonio Jiménez Fernández 
Fr. Antonio de Santa Teresa 

* Dúrcal (Granada), 6-XII-1943  

† Sevilla, 14-V-2019 

 
Grande y silencioso 

En 75 largos años se encierra la vida del Padre Antonio. Con pocas palabras, un 
hermano grande y silencioso. La grandiosidad, me parece, que le viene por estar siempre 
trabajando con las plantas sean macetas y jardines como con la madre naturaleza que Dios 
hace estallar en los rincones de la tierra, y el jardinero del Carmelo procuraba guiar su belleza. 
Su celo pastoral le daba talla en la atención a los enfermos, los catequistas, el confesionario, la 
dirección espiritual así como en la animación grupal. Su dedicación a las MM. Carmelitas, se 
constataba en los detalles a la comunidad y a la religiosa en el momento oportuno, y cuánto 
saben de ello las que le han tenido en la ciudad conviviendo, de modo especial. Muy hermano 
de sus frailes sabiendo trabajar y callar, sin dejar la oración ni las obligaciones de la comunidad 
y motivando la vida comunitaria con su propio estilo, sin consentir que nadie hablase de nadie. 
Cursos, cursillos, presentaciones, conferencias, pregones… pocos. Su aire era otro. 

Casi siempre se le ha visto sentado en la mesa traviesa, a la usanza antigua, aunque ya 
no exista este tipo de colocación del mobiliario en el refectorio. Sea por ser Superior, párroco o 
formador, oficios que casi requerían ser uno de los dos primeros puestos de la Comunidad. 

Así lo vemos de Prior o Superior:  
San Fernando: Vicario parroquial o Párroco en 1970, 1972, 1975 
Cádiz: Prior en 1978 
Málaga: Prior y párroco en 1981, 1984, 1987 (solo párroco en este trienio) y 1990. 
La Plata: Superior y formador en 1993 
Rosario: Superior y párroco en 1996 
Córdoba (Rca. Argentina): Superior y párroco en 1999-2005 
Málaga, Las Ermitas, Badajoz y Sevilla le han acogido en sus catorce últimos años 

regentando la comunidad de Las Ermitas como Superior, un período de tiempo. 

La muerte le dio la cara y no tuvo compasión de él, y en una veintena de jornadas se lo 
llevó. Había superado un cáncer con sus secuelas que sabía sobrellevar con su cabeza 
inclinada y sin quejarse; el trombo de la pierna de última hora le fue complicando los intestinos, 
los riñones, la vejiga, el hígado, los pulmones…y la Madre del Carmelo se lo llevó promediado 
el mes dedicado a Ella en todo el mundo: el mes de María. 

No sabemos si se habrá presentado en el cielo con el hábito y el rosario porque había 
hecho muchos en los tiempos libres; quizás, con la ropa de trabajo: de jardinero, pintor 
(sirviéndose de una escalera larga él solo blanqueó la fachada gaditana de Bendición de Dios), 
restaurador o labores domésticas. Lo que sí es seguro que allí arriba lo habrán reconocido al 
ver su rostro que apareció en tantas fotografías y videos, y no tanto por su presencia, sino por 
las muchas personas a las que les mostró lo que él veía, recogía, gravaba y mostraba; y se 
fijarían en su cara alegre al manifestar lo que enseñaba. Seguro que no dudarán: ¡éste es! 

Además, a pesar de ser calladito, tenía muchos y fieles amigos. Amigos muy cercanos, 
casi diríamos: íntimos, con los que compartía de todo, y de su pueblo y familia, que 
precisamente eran conocidos por este camino. Sin quererlo, era un embajador familiar. Repartía 
el Calendario del Carmen con la misma facilidad que otras cosas agradables y piadosas. 

En su porte austero, recto, delicado con todos y más con los mayores, no le faltaba 
nunca la acogida y la generosidad tanto material como espiritual; tampoco la serenidad ni la 
sonrisa humilde. 
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Y sufría silenciosamente por algo que casi ni se percibía: se enteraba con facilidad de 
cosas que ni pretendía, y le dañaban por no ser como debían ser. Y cuando las decía o 
denunciaba, no gustaban. A seguir padeciendo. En fin, limpio parece que ha dejado esta tierra; 
Dios así lo habrá querido. 

En resumen: 
De infante, en un hogar trabajador y cristiano. 
De niño, en el Colegio Teresiano de Córdoba. 
De novicio, en Las Ermitas: profesó en el Carmelo descalzo el 12 de julio de 1963 
De estudiante, en Vitoria y Teresianum (Roma), ordenado sacerdote el 13 de abril de 

1969. 
De cantamisano, en Dúrcal, el 2 de julio del mismo año del presbiterado. 

Funeral de cuerpo presente, en Sevilla, presidido por el P. Miguel Márquez, Provincial, 
y enterrado en Dúrcal, tras una misa de sepelio con la iglesia abarrotada, un ramillete de 
sacerdotes, carmelitas y los postulantes de la Orden haciendo las lecturas, y la predicación un 
religioso del convento de Úbeda. 

Sin oficio capitular o del consejo provincial, como Nuestro Padre San Juan de la Cruz, 
ha fallecido en ciudad hispalense, con 76 años y 56 de profesión, y ningún oficio. Descanse 
paz. Prepáranos la morada junto a la Reina y Hermosura del Carmelo. 

Francisco Víctor López Fernández, OCD 
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54. P. Benito Díaz Santamaría 
Fr. Benito de la Virgen del Carmen 

* 21-03-1930 Burgos  

† 22-06-2019 Burgos – San José 
 

El P. Benito Díaz Santamaría nació en Burgos el 21 de marzo de 1930, en el seno de 
una familia profundamente cristiana y en la que se cultivaba un amor especial a la Virgen del 
Carmen. Tan sólo dos botones de muestra. Un hermano suyo fue también, lo mismo que él, 
carmelita descalzo: el P. Juan José (Juanchy); era 10 años más joven que Benito, y falleció 
también en nuestra Enfermería de Burgos el 12 de marzo de 2015. Y segundo botón de muestra, 
su hermano Adolfo, el único que aún vive de todos los hermanos. ¡Cuántas horas dedicó Adolfo, 
durante años y años, a preparar y adornar la imagen de la Virgen para la procesión del día del 
Carmen! ¡Con qué maestría conducía la carroza de la Virgen, semi-oculto a su lado! ¡Y qué 
momentos tan emocionantes nos brindaba cuando elevaba una y otra vez su imagen, al final 
de la procesión! ¡Y cuántas horas pasó, año tras año, montando el belén del Carmen para las 
Navidades! Para no hablar del talento y trabajo que invirtió, como carpintero y ebanista, 
preparando la primera capilla y amoblando los armarios de nuestra Enfermería! 

Benito hizo su primera profesión como carmelita en El Burgo de Osma, cuando tenía 16 
años –el 22 de agosto de 1946–; y la profesión solemne el 18 de julio de 1952. Realizó los 
cursos de Filosofía en Burgos y Oviedo, y los de Teología en Burgos; más tarde, hizo un curso 
de actualización en la Universidad Urbaniana de Roma. Fue ordenado sacerdote en Burgos el 
21 de marzo de 1953, justo el día que cumplía sus 23 años. 

Desde este año hasta 1966 –13 años– vivió como carmelita en Benavente, Briviesca, 
Calahorra y Burgos. Y en agosto de 1966 se ofreció voluntariamente para ir de misionero a 
nuestra misión de San Miguel de Sucumbíos, donde vivió 17 años. Allí fundó el puesto misional 
de Palma Roja, y ocupó los cargos de Ecónomo, Vicario Provincial y Pro-prefecto de la Misión. 

Los rigores del clima y de la selva tropical minaron su salud, y tuvo que someterse a 
varias operaciones quirúrgicas. Por eso, al cabo de 17 años, dejó la misión, y desde entonces 
hasta el mes de marzo del año pasado –2018– vivió y desempeñó su ministerio en otras partes 
de América Latina. En total, 52 años, con un breve período en España como Secretario de 
Misiones. 

Su primera residencia, al salir de la Misión, fue La Paz (Bolivia), adonde llegó el 11 de 
septiembre de 1983 como superior de la comunidad, y desde 1985 ejerció también como 
párroco de «Nuestra Señora del Carmen». Aquí, en La Paz, aparte de su ministerio pastoral, 
desarrolló una ingente labor en la remodelación del convento, el salón, el ropero y la guardería 
parroquiales y, sobre todo, de la iglesia. En ésta, destacan la pintura del templo, la instalación 
eléctrica y, muy especialmente la renovación total del presbiterio, con un bello retablo de 56 m2 
en cerámica esmaltada, la colocación de un artístico Vía Crucis y los vitrales, inspirados en la 
Biblia, en la realidad boliviana y en los santos del Carmelo. Toda una obra de arte, que le 
mereció el reconocimiento la Prefectura de La Paz, con una placa de reconocimiento que le 
entregó, en el Salón de Honor de la Prefectura, la máxima autoridad de la misma, D. Alonso 
Soliz Antezana, y con la presencia del obispo carmelita Mons. Gonzalo del Castillo, carmelita. 

De Bolivia pasó a residir en Uruguay. El 26 de septiembre fue destinado a la comunidad 
de San José de la Montaña (Montevideo-Carrasco). Pero muy poco después –el 31 de octubre 
de ese mismo año– fue destinado a la ciudad de Florida, a unos 100 kms. al norte de 
Montevideo, para realizar las obras de la fundación carmelita en esa ciudad, donde se instalaría 
el noviciado para los carmelitas de Uruguay, Bolivia y Paraguay. 

El 8 de diciembre de 1999 es nombrado párroco de «San José de la Montaña». Y cinco 
años y dos meses más tarde –el 24 de febrero del año 2005–, debido a su enfermedad, el P. 
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Provincial, Mario Carmelo Hernández, pide al Sr Arzobispo de Montevideo que lo reemplace 
durante ese año el P. Jorge Antonio Presentado. 

El P. Benito es destinado de nuevo a la comunidad de Florida como miembro de la 
comunidad del noviciado. Allí sufrió una gravísima fractura de una pierna, que lo obligó a 
someterse a una nueva y complicada operación quirúrgica, fractura de la que le costó mucho 
tiempo recuperarse. Como anécdota curiosa, entre otras muchas, compró y cuidó en el vasto 
campo que posee el convento varias vacas, para ayudar al sustento de la comunidad. 

En marzo del año pasado, 2018, dado su delicado estado de salud, y con gran pena de 
su parte, después de 52 años en América, fue destinado a España, a nuestra casa Enfermería 
de Burgos, «San José», donde fallecía ayer, 22 de junio, a la edad de 89 años. 

Varios meses atrás, le habían diagnosticado un tumor maligno en el cerebro, que no 
admitía ya operación. Últimamente se había ido deteriorando progresivamente, hasta el punto 
de no poder mantener ya una conversación. El día anterior –21 de junio–, a eso de las 8 de la 
mañana, la cuidadora que lo atendía lo encontró caído en el piso de su celda y con una mancha 
de sangre en la cabeza y en el suelo. El Hno. Jesús llamó enseguida al 112, que lo trasladó a 
Urgencias del Hospital Universitario de Burgos (H.U.B.U), donde le realizaron toda una serie de 
pruebas. La herida –dijeron– era superficial, por lo que no valía la pena someterlo a un TAC 
craneal y ni siquiera suturarla; tan solo le hicieron una cura, y hacia mediodía le dieron el alta. 
Llegó muy postrado, cosa que achacamos a las horas pasadas en Urgencias en una camilla. 
Pero al final del día, su estado empeoró a ojos vista, por lo que le administramos la Unción de 
los Enfermos; no así el Viático, pues no estaba consciente. El día siguiente amaneció igual. A 
media mañana estuvo durante un rato bastante inquieto, pero luego se quedó muy tranquilo. El 
pulso se le iba debilitando lentamente. Y así se apagó suavemente, como se consume una 
velita, mientras venía la ambulancia del 112, que habíamos pedido. 

Era víspera del Corpus. Y era sábado, día que los carmelitas dedicamos de manera 
especial a nuestra Madre, la Virgen del Carmen, uno de los grandes amores de Benito. 

Era un buen conversador, aunque con sus prontos de mal genio, laborioso y eficaz, y 
siempre dispuesto a ir donde los superiores le mandasen. 

Descansa en paz, P. Benito. Y espéranos en la Casa del Padre. 

*** 

P. Carlos Medina (Paraguay): ¡Muy querido P. Benito! Gracias por tu vida, por tu ejemplo 
de generosidad' disponibilidad. Desde los 11 añitos te has·hecho·carmelita y tuviste la valentía 
y el coraje de venir a América Latina muy joven a plantar el Carmelo, primero en Ecuador en 
las amazonías, trabajando con lo originarios, otro tanto en La Paz - Bolivia terminando tu 
aventura en A. L. en tierras charrúas del Uruguay donde te conocí y hemos caminando juntos 
más de 10 años; me consta de tu entrega generosidad amor a la Orden a la Iglesia y tu fidelidad 
en el día a día. Tenías tu genio y no lo disimulabas, sin embargo, así te hemos querido y 
valorado porque por encima de todo estaba un hermano y un padre carmelita de alma y cuerpo 
con su sola presencia nos animabas y nos decías que es posible perseverar y ser fieles hasta 
el final. Querido Benito has completado tu carrera y has llegado a la meta con la frente alta y 
eso mismo nos anima, nos estimula para seguir entregando nuestra vida por la Orden y por la 
Iglesia, que en definitiva es lo que nos da el sentido último a nuestro ser de carmelitas y de 
nuestra consagración a Dios y a la Orden. Que nuestra madre la Virgen del Carmen y nuestro 
padre San José, sean quienes te abran la puerta del cielo, porque tu devoción, amor y confianza 
en ellos eran muy grande y nos trasmitías con hechos y palabras. Gracias P. Benito por todo lo 
que has entregado por la Orden en A. Latina de manera particular en el Vicariato de Uruguay, 
Bolivia y Paraguay y por la Iglesia como buen hijo de Santa Teresa de Jesús. No te olvides de 
seguir intercediendo por cada uno de tus hermanos y hermanas. Fr. Carlos Medina, ocd. Vicario 
Regional  
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P. Armando Sejas. Bolivia: “Desde 1985 al 1997 el P. Benito fue párroco de Ntra. Sra. 
del Carmen. Se desempeñó como administrador de la Delegación de Bolivia, y tuvo una acción 
muy delicada e importante como Administrador, interventor del Arzobispado de La Paz. Muy 
entregado en lo espiritual y material. Le debemos mucho: sobre todo la refacción de la parroquia 
de manera eficiente y ordenada, y especialmente del altar mayor, los retablos y los vitrales son 
una muestra de su amor a la casa de Dios, porque sea digna y acogedora. Lo recuerdan los 
feligreses y le agradecemos toda su entrega y servicio al Carmelo en Bolivia y a la Iglesia de La 
Paz. Se lo manifestamos hace algunos años en persona y agradecimos lo que sembró y hoy 
cosechamos. S. José, tu santo patrono, te reciba allí arriba. Gracias P. Benito”  
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P. IRENEO DE MIGUEL ALONSO, OCD 
Fr. Rafael de la Virgen del Carmen 

*1º de abril de 1932 en Hontoria del Pinar (Burgos)  

† 01.08.2019 Burgos San José () 
 

1. VENIT… VIDIT… VICIT 

“Llegó, vio y venció”, breve y densa frase de la historia cesárea. Algo así va a suceder 
ahora. Mediada la mañana del 1 de agosto de 2019, llega el P. Ireneo procedente de nuestra 
comunidad de Medina del Campo (Valladolid), destinado a nuestra “Residencia de Mayores, 
San José”, dentro de El Carmen de Burgos. 

Saluda al P. Alfonso Ruiz (Superior), que, tras de las fraternas palabras de costumbre, 
le muestra la habitación que ya le aguarda, justo junto a la suya. Y le deja vaciando y ordenando 
su equipaje. 

El padre Ireneo VE. Esto es, da unas vueltas por la casa. Al poco, de forma casual, 
se topa conmigo. Le invito a que pase a mi habitación, y me habla de lo despistado que se 
encuentra, de tantos a quienes no conoce, y de tanto como nos ha tocado hacer y vivir juntos 
mientras estudiábamos filosofa, teología y pastoral a lo largo de nuestra formación institucional. 
Y también después. 

Corre el entorno de las 12 hrs.: Por mi parte le animo, pues le veo un tanto ansioso y 
como aplanadillo. Algo lógico, conociéndole, y sabiendo lo que supone todo traslado por muy 
solicitado que haya sido. Total, que le invito a la Eucaristía que vamos a concelebrar pronto 
algunos de nosotros. Acepta. 

12,30 hrs.: Nos la preside el P. Dionisio Sanchís, que le dedica a él unas sentidas 
palabras de bienvenida. Lee el Evangelio. Pedimos por sus intenciones. Y nos separamos cada 
uno hasta el momento de la cercana comida. 

1,45 hrs.: Ya reunidos todos en comunidad, el P. Alfonso le da la bienvenida oficial como 
nuevo conventual, gesto que acompaña añadiendo al menú habitual café, copa y algún dulce, 
más el aplauso correspondiente. Entre el pequeño bullicio que se forma al levantarnos todos de 
nuestros asientos, el P. Ireneo trata de agradecer a todos el calor de nuestra acogida. Son las 
últimas palabras que pronunciará públicamente este hermano al que tanto le ha tocado hablar 
y predicar. Y todos pasamos a reposar un poco. 

18,30 hrs.: Me cuenta Luz Durán, nuestra cuidadora de turno en ese momento, que 
cuando a esta hora va a invitar al Padre por si desea asistir al Rosario de la Capilla, ve a éste 
saliendo de su habitación en mal estado. En concreto, apoyándose en la puerta y deslizándose 
hacia el suelo. Ella corre a sostenerlo, avisa al P. Cristian para que le ayude. Le sientan en una 
silla de su misma habitación mientras tratan de aplicarle algunas técnicas de respiración y 
masaje cordial. Llega el P. Alfonso, y muy pronto el Equipo de Urgencias. Pero nuestro hermano 
está ya en los brazos del Padre. Llegó, pues, vio y acababa de vencer, logrando un premio 
que los mortales ni podemos imaginar. Todo, en una secuencia final tan fugaz como la vida 
misma. 

2. AGUAS ARRIBA 

A grandes brazadas, a contracorriente del río de su vida, como si por su querido Río 
Lobo de su pueblo se tratara, partamos de sus fuentes. 

El P. Ireneo-Rafael de Miguel Alonso, nace en el bonito pueblo de Hontoria del Pinar 
(Burgos) el 1 de abril de 1932. Respira desde el comienzo los aires de una zona pinariega única, 
así como de los familiares, tejidos a base de fe, la compañía de una hermana, el trabajo de su 
padre, maestro albañil, envuelto todo por el cariño de su madre que muere demasiado pronto. 



Notas necrológicas de los religiosos 131 
 
 

Nuestro protagonista, trata de serlo en mayor o menor medida -siempre en el buen 
sentido- a lo largo de toda su vida. Como veremos, pronto apunta maneras de emprendedor 
apostólico y artístico. 

Es un joven muy sensible, inquieto, chistoso, rasga con no poco arte el laúd y la guitarra, 
y sabe, cómo no, de los fundamentos del albañil que es su padre. El mismo que, hasta concretar 
su vocación, pertenece y toma parte muy activa y directiva en la “Acción Católica Juvenil” de su 
Pueblo y entorno. Aquí libará experiencias para llevar a cabo sus posteriores iniciativas 
pastorales. 

3. YA EN EL CARMELO 

a. Sereno Noviciado: En el otoño de 1952, llama a las puertas de nuestro Noviciado de 
los PP. Carmelitas Descalzos de Calahorra (La Rioja), convento en el que toma el hábito de la 
Virgen del Carmen, a la que tanta devoción tendrá siempre, el 7 de septiembre de 1953, y 
formula sus Primeros Votos el 12 de septiembre de 1954. 

b. Filosofía con turbulencias: El 14 de septiembre de 1954 inicia sus estudios de 
Filosofía en nuestro Colegio de Oviedo (Asturias). Y cuando el panorama se otea en calma, 
surge una de aquellas tormentas frecuentes por aquel entonces, en las que el bacilo de la 
tuberculosis atacaba con virulencia al pulmón -o al menos a la pleura-, máxime en la juventud. 

Nuestro hermano Ireneo, junto con otro compañero de curso, Fr. Máximo de S. José, 
son separados del resto de su curso el 20 de enero de 1955 y trasladados al convento de León 
donde son atendidos “a cuerpo de rey” por su cariñoso párroco, P. Gil de San José. 

Pasan aquí apenas 3 meses ya que el 1 de mayo de este mismo año son enviados al 
convento de El Burgos de Osma (Soria), para que continúen los estudios del curso institucional 
en el Seminario Diocesano. Aquí permaneces matriculados ambos hasta el 10 de septiembre 
de 1958 en que regresan a Oviedo para terminar los estudios filosóficos. Los dos guardarán 
siempre un gratísimo recuerdo de este Seminario, tanto por su calidad docente, como por la 
convivencia entre profesores y alumnos. De hecho, los marcó. 

c. Teología de cambios: Porque los cursos de 1959 y 1960 los realiza en Burgos, 
mientras que los de 1961 y 1962 estudia en nuestro Colegio Teológico de Zaragoza, debido al 
derrumbe y nueva construcción de nuestro Colegio similar de Burgos. Ahora, dos fechas a 
destacar: 

El día de nuestro Padre San José, 19 de marzo de 1960, hace en Burgos su Profesión 
Solemne. 

Y el 23 de julio de 1961, en la misma ciudad, es ordenado sacerdote. 

d. Hacia una nueva Pastoral: Los refrescantes vientos del Concilio Vaticano II soplan 
y llenan de buenos augurios a toda la Iglesia, máxime en los ambientes jóvenes. Siempre 
atentos, los Superiores OCD del momento seleccionan a un grupo interprovincial de 26 neo-
sacerdotes, para experimentar una nueva pastoral en la también neo-ciudad universitaria de 
Pamplona. La experiencia, cuenta el P. Ireneo y cuantos formamos ese grupo, no le pudo 
resultar más provechosa. 

4. HUELLAS DE SU HACER PASTORAL 

No me detengo en recordar su vivir cotidiano como hijo del Carmelo Teresiano por eso, 
porque, como nos dice J. M.ª Pemán: “la santidad eminente es hacer sencillamente lo que 
tenemos que hacer”. También la del Carmelo. Y así la vive nuestro hermano. Pero sí deseo 
destacar 4 rasgos de su labor pastoral, refiriéndome siempre a los “buenos tiempos” del padre, 
y no tanto, a cuando éstos, por edad y enfermedad, ya no van siendo “tan buenos”… 

Su amor a la Virgen 

Pocas veces se le ve tan satisfecho como cuando se le encomienda la dirección de la 
“Cofradía del Carmen” allá donde está. Se siente como en su campo, aunque en ocasiones se 
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exceda en aportar ideas, o éstas no sean tan compartidas. Así le vemos desplegar su celo 
mariano en Reinosa y La Coruña. También dirige en Soria la “Cofradía del Niño Jesús de 
Praga”. 

Su labor vocacional. 

Sin duda, es la que deja una huella más visible de sus cinco años de saber pronunciar 
esas cinco palabras tan evangélicas como imprescindibles para la Iglesia y la Orden: “Si 
quieres…, ven y sígueme”. 

Supone encontrar personas que le focalicen y faciliten encuentros con párrocos, 
maestros o familias concretas, para, a través de ellos llegar a una catequesis o a una escuela. 
Supone medio improvisar para cada niño y situación, un examen o ristra de preguntas con el 
que evaluar si salta el listón o no para entrar en el Seminario Menor de Valderas (León) OCD. 
Supone, sobre todo, recorrer cada año, entre aguas, fríos, nieves y soles, pilotando una bici, 
moto, y hasta un pobre coche, nuestra vasta geografía como Provincia Religiosa, con Castilla y 
León, Asturias, Galicia o Cantabria por delante. 

Muchos de quienes hoy nos rigen, son fruto de estos esfuerzos. 

Su capacidad por las bellas artes. 

Corren los años 1956-1957 y el P. Florencio de Santa Teresa sueña con levantar en 
Oviedo, donde es Prior, un gran Santuario a la Virgen del Carmen. Nosotros, simples 
estudiantes, no sabemos por qué, pero se comienza por levantar la que va a ser su Torre. Y 
con la gran Torre, llega un notable escultor para crear las cinco grandes estatuas que la 
coronarán (La Virgen del Carmen, S. Elías, Santa Teresa, San Juan de la Cruz y Santa 
Teresita). Es cuando el P. Prior nos permite y anima a que los hermanos Ireneo y un servidor 
nos iniciemos en el arte de Miguel Ángel. Él, Fray Ireneo, logra una inspirada estatua de Santa 
Teresita. A mí se me encarga una Purísima Concepción que, si hubiese salido con barba, muy 
bien podría haber sido San Antón. 

Ya en Soria, el padre se inscribe en la “Escuela de Artes y Oficios”, Entre 1978 y 1980, 
estudia los 3 cursos de Comunes. Siguiendo los de Especialidad en los de 1980-81 y 1981-82. 
Durante esta época, imparte también Clases de Religión por encargo del Obispado. 

Su tendencia a trabajar con la juventud. 

Con ocasión o sin ella, nos confiesa siempre que la juventud es su preferida como 
parcela pastoral desde aquellos inicios en el marco de la “Acción Católica de Jóvenes” de su 
Hontoria del Pinar natal. Quiere, además la Providencia, que el famoso carmelita soriano, P. 
Luis de Jesús Crucificado, siembre por donde pase la “Juventud del Carmelo”, obra de 
inspiración salesiana, que se extiende adaptada por él por muchos de nuestros conventos y 
parroquias. Nuestro P. Ireneo la dirige en Soria, creo durante una década, más o menos, en la 
de los 70 y primeros 80.  

Más otro quehacer “ultrapastoral” 

Me refiero al cuidado solícito de su anciano padre. Éste, como casi todos los mayores, 
vive mientras puede en su propia casa meditando recuerdos. Alegres, sin duda muchos, pero 
duros, durísimos otros, como la muerte de su única hija, que, joven madre aún, deja dos niños. 
Pero llega el momento en el que la dependencia obliga. Y el P. Provincial y padres de la 
Comunidad de Soria le acogen, y junto con su hijo, le ofrecen cuanto cariño y compañía pueden 
y necesita hasta el fin de sus días. 

5. CONVENTUALIDADES 

 Pamplona: de octubre de 1962 a junio de 1963. 

 Burgos, conventual: de julio a septiembre de 1963 

 Valderas, conventual: de septiembre 1963 a octubre 1964 

 León, conventual: de octubre 1964 al 20 septiembre 1966 

 Reinosa (Cantabria), conventual: del 20 septiembre 1966 al 5 agosto 1969 
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 Soria, conventual: del 5 agosto 1969 a 1982 

 Oviedo: Al menos de 1989 a 2003. El 15 junio 1990 es nombrado Vicario parroquial 

 La Coruña: de 2003 a junio de 2009. 

 Desierto de Hoz de Anero, conventual: 16 julio 2009 

 Florida (Uruguay): 3 meses en el año 2010, para suplir al P. Felipe Sáinz de Baranda 
durante su operación de cadera en Burgos 

 Burgo de Osma (Soria), conventual: 16 junio 2010. El 6 de mayo de 2016 es elegido 
superior de la comunidad. Será el último de la casa. 

 Medina del Campo (Valladolid): Desde que se cierra la comunidad de El Burgo de Osma 
hasta el 1º de agosto de 2019. 

 Burgos, San José: 1 de agosto de 2019, día de su fallecimiento. 

6. PUNTO Y… SEGUIDO 

Ya no nos queda, hermanos, familiares y amigos, sino “consolarnos con palabras de fe”, 
como nos recomienda nuestra liturgia exequial. Y a través de unas lágrimas reales o virtuales, 
pero siempre sinceras, intuir y asumir el compromiso de orar por él y a él. 

Orar por los pecados que como todo ser humano sin duda cometió. E imitar cuanto de 
bueno hizo en él la gracia del Señor. 

Y que Nuestra Madre del Carmelo, a quien, como hemos dicho tanto amó, lo coloque en 
los brazos de quien siempre tuvo como PADRE. 

P. Fernando Domingo, Ocd. 

 

De haber sabido que la muerte tenía contados los pasos de su vida y le esperaba en 
Burgos, el P. Ireneo Rafael hubiera retrasado sin duda la venida a Burgos, que por estar cerca 
de su bien amado pueblo de Hontoria del Pinar, era su último sueño. Y estas palabras le 
corresponderían, decirlas a otro.  

Pero en todo caso han de ser en primer lugar, palabra de gratitud a Dios por el regalo 
de la vida larga de 87 años de Rafael, y su vocación de carmelita y sacerdote y los dones que 
puso en ella, para que la gastara en bien de los demás, como acredita su historial. y su paso 
por Soria, Burgo de Osma, Oviedo, Reinosa, y últimamente, Medina del Campo, así como en 
los años de la juventud por muchos caminos de Castilla buscando vocaciones. 

El Señor le habrá dado ahora su premio, y aquí descansarán sus cenizas al amparo de 
la Virgen que tanto amó.  

Como he dicho, Rafael había nacido en Hontoria del Pinar, (Burgos), el día 1 de Abril de 
1932. Ingresó en el Carmelo, a los 21 años, lo que entonces se llamaba una vocación tardía. 
Profesando en Calahorra, el 12 de Septiembre de 1954. Hizo su profesión solemne el 19 de 
Marzo de 1960, y se ordenó de sacerdote el 23 de Julio de 1961, en Burgos.  

Una palabra también incluso, de gratitud Dios por esta muerte repentina y en algún modo 
envidiable, porque si priva del miedo y la alegría de ver acercarse a la muerte, lo compensa 
abreviando las hora malas, que sobrevienen con la edad y nos evita el desgarro de tener que 
despedirse de cada hermano que nos ha ayudado, y pidiéndole perdón por las faltas que sin 
duda le han hecho sufrir a veces por el carácter personal de cada uno, tan distinto del otro. Y 
gracias también, de un modo especial, porque a esta hora, inicia su vida religiosa en el Desierto 
de las Palmas el joven Abel, que de alguna manera cubre el hueco que deja Rafael, y simboliza 
a todos esos jóvenes que el buscó como relevo por los pueblos de Castilla, recorriendo sus 
caminos polvorientos.  

Gracias, en fin, por vosotros que habéis venido a acompañarnos, para ayudar a mitigar 
el dolor por la pérdida de un hermano, desde sitios diferentes y que representáis a todos los 
que en la vida de Rafael, se acercaron a él en busca de luz y de consuelo, y conscientes de 
que así habéis enriquecido nuestra vida. No dudéis nunca de que así ha sido, aunque solo a 
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veces lo confesemos. Y pues creemos como Marta, en la Resurrección, y en la vida eterna, de 
la que el ya estará gozando, no terminaré sin pedirle a Rafael que ruegue al Señor por todos 
nosotros, de esta comunidad enfermería en la que no hemos tenido tiempo ni siquiera para 
arroparle con nuestro cariño como quisiéramos, pero que hemos sido testigos asombrados de 
su muerte, que nos lleva a aceptar la voluntad siempre amorosa de Dios para nuestra vida, 
convencidos de que el dará a cada uno lo mejor. Y que ruegue también, desde la otra vida, por 
todos los hermanos de la Comunidad de Medina que le han acompañado estos años; que a 
todos nos alcance la gracia de esperar serenamente esa muerte que nos espera, como a él, en 
el lugar y momento menos pensado y hagamos verdad esas palabras del himno de Laudes que 
hoy en su memoria hemos rezado: Danos, Señor, llegar a tu gran día / que de ansia de vivir el 
alma muere.  

P. Alfonso Ruiz 
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P. Gabriel Serrano García,  
Fr. Gabriel María de Santa Teresa 

* 18 de octubre de 1936 en Aldeaseca de Alba (Salamanca)  

† 30-10-2019 en Alba de Tormes (Salamanca) 
 

Gabriel Serrano García (en religión Gabriel María de santa Teresa) había nacido en 
Aldeaseca de Alba el 18 de octubre de 1936, aunque la mayor parte de su infancia y 
adolescencia transcurrió en Pedrosillo de Alba. Recordaba con cariño que su párroco había 
sido Don Eustaquio Barrado, hermano del P. Raimundo, por lo que cuando tomó el hábito 
adoptó el nombre religioso de Eustaquio del Niño Jesús, que luego cambiaría definitivamente 
en la profesión religiosa por el que era conocido ahora. Él decía que la suya era una vocación 
tardía (con los criterios de entonces), pues entró en el Seminario menor de los Carmelitas de 
Medina del Campo (Valladolid) en el 1950, donde hizo sus estudios de bachillerato. Pasó luego 
al noviciado de Segovia, en donde tomó el hábito (1.8.1953) y profesó como religioso carmelita 
el 2 de agosto de 1954. Luego pasó a cursar la filosofía en el convento de la Santa de Ávila 
(1955-1958) en donde hizo además su profesión solemne (20.10.1957) y, posteriormente, a 
Salamanca, donde acabó sus estudios de Teología (1958-1962) y la especialización de lenguas 
clásicas en la UPSA que no terminó. Fue en Salamanca donde se ordenó sacerdote el 22 de 
abril de 1962, en el IV centenario de la reforma teresiana. La suya fue una vocación carmelita 
al amparo del sepulcro teresiano de Alba adonde había peregrinado tantas veces desde niño 
con sus padres. Siempre se gloriaba de ser de la Tierra de Alba. 

Fueron años aquellos de la década de los 60 del siglo XX un tiempo de un inusitado 
fervor misionero por los conventos Carmelitas de Castilla, por lo que él se ofreció a colaborar 
en ese proyecto que se decantó por el entonces Congo, luego República del Zaire, diócesis de 
Goma. Después de una preparación en lenguas, el primer grupo de misioneros, del que formaba 
parte Gabriel, se presentó en África el 18 de enero de 1966, teniendo que sufrir un periodo de 
preparación y adaptación bastante duro, hasta que lograron insertarse en aquella realidad. 
Nombres geográficos como Masisi y Nyakariba (poblados y parroquias atendidos por los 
carmelitas) forman parte ya de la historia misionera del Carmelo castellano y del afecto y 
sentimiento de estos pioneros y, cómo no, también de Gabriel, que nunca olvidó ni podía dejar 
de hablar y recordar sus hazañas congoleñas. En la Misión carmelitana del Congo, la que 
estaba confiada a la provincia de Castilla la Vieja, él permaneció el espacio de tiempo de 1966-
1973, 1978-1997. 

Tuvo que abandonar en dos ocasiones la misión zaireña temporalmente, pero volvió, y 
definitivamente la dejó en el año 1997. Hubo otro intento misionero de fundar en Guinea (2004-
2005) para el que él fue encargado por los superiores de tentar suerte, pero no cuajó. Así que, 
por España, excepto una breve estancia en el convento de Medina del Campo (2009-2012), 
siempre estuvo destinado en el convento de Alba (1973-1976, 1997-2004, 2005-2009, 2012-
2019), muy ligado a esta gente y a esta tierra y, sobre todo, al cuidado del turismo religioso en 
torno a Santa Teresa que para él era como un apostolado. Por cierto, que algunos años fue 
también vicario parroquial de Alba. 

No cabe duda de que el turismo teresiano de Alba le debe tanto por la dedicación 
exclusiva de su vida, su preparación lingüística y el celo sacerdotal. 

Fue Delegado de Misiones OCD (1973-1976), director del Colegio de Alba (1974-1976) 
y 1º superior de Brazzaville (1989-1997). 

La sorpresa ha sido que, apenas celebrado su cumpleaños de 83 años el pasado 18 de 
octubre, a causa de un ictus cerebral en la mañana del lunes 28 de octubre, ha desaparecido 
de entre nosotros, después de ingresarle de inmediato en el Hospital Clínico “Virgen de la Vega” 
de Salamanca. Falleció el miércoles 30 de octubre por la tarde. 
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El funeral de entierro se celebró en el sepulcro de Santa Teresa (MM. Carmelitas) 
presidido por el vicario provincial, P. Gabriel Castro, y concelebrado por unos 60 sacerdotes, 
entre los cuales se encontraban sus antiguos compañeros de misión y el Vicario General de la 
diócesis salmantina D. Florentino Gutiérrez. La misa fue cantada en parte por las MM. 
Carmelitas (lecturas y salmo responsorial) y todo el pueblo que abarrotaba la iglesia, como en 
los días festivos de santa Teresa. La homilía fue confiada al P. Juan Jesús Sánchez, antiguo 
compañero de misión, quien resaltó su bondad, lo entregado que era por lo que era muy 
estimado y querido por las gentes de África. Pero también muy expansivo, no poco folklórico y 
algunas veces hasta imprudente, pero –como dijo el predicador - y los que hemos podido 
convivir con él podemos confirmarlo- nunca fue rencoroso ni guardaba odio contra nadie.  

Son muchas las personas que nos han expresado su dolor por este desenlace y no dejan 
de lamentar esta pérdida. Los que no se enteraron de su muerte han llamado por teléfono para 
darnos su sentido pésame. Noticias de su muerte aparecieron en el periódico digital ALBA DE 
TORMES AL DÍA, como también en el diario salmantino LA GACETA DE SALAMANCA.  

Hacemos constar también que varios órganos suyos (riñones e hígado), después de la 
muerte, fueron extraídos y donados en el mismo hospital donde falleció para aquellas personas 
necesitadas y a las que se pudieran trasplantar. Todo un gesto de generosidad que selló su 
entrega final.  

Agradecemos a Dios los años de su vida, el ministerio sacerdotal y su vocación 
carmelitana, de lo que todos hemos podido gozar en alguna manera a su lado. 

Esperamos, haya sido conducido de la mano de santa Teresa, a poco de haber 
celebrado su fiesta y octava en Alba, junto a Cristo, por el que dedicó su vida, sobre todo, a la 
extensión del Evangelio en África. 
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R. P. Fr Serafín Fernández Fajardo 
Fr. Jorge de Santa Teresita 

* 10 de junio de 1933en Dúrcal (Granada) 

+11-10-2019 en Burgos – San José 
 

Conviví con el P. Serafín durante seis años, ininterrumpidos, esto es, durante dos 
trienios (1981-1987) en nuestro convento de San Fernando (Cádiz). 

En este tiempo lo traté lo que pude; él, experimentado en el lugar; yo, novato; él párroco 
y suprior; yo, echando a andar en aquel lugar, ocupado en el Colegio y a ratos dando una mano 
en la parroquia con la confirmación y algunas suplencias. En fin, en la misma comunidad donde 
percibí, me parece, cómo lo que se le daba mejor al Padre Serafín era el confesionario, el trato 
con los colaboradores parroquiales y la pastoral familiar. Con su estilo recortado, parco, 
silencioso e introvertido no era fácil llegar a él. Gustaba de dar paseos con el coche en algunas 
tardes de los domingos por el campo y pueblos cercanos, igual que tomar algún refresco, más 
por complacerme que por su propio gusto, y como padecía de una hernia, prefería no andar 
mucho. En fin, un hombre ordenado, austero y cumplidor del deber. En la laudes y oración, no 
fallaba, siempre carraspeaba y con su mantita argentina sobre los hombros, en tiempos de frío. 
De calefacción en la capilla o en otra parte del convento, nada 

En agosto del 1987 comenzó de superior y párroco en Santa Teresa de Jesús, en 
Badajoz. Yo seguí en las tareas del Colegio Liceo Sagrado Corazón, de San Fernando; ya no 
fuimos conventuales ninguna vez en la misma comunidad. 

Había nacido en Dúrcal, el 10 de junio de 1933. Contento de su patria chica, de los 
estudios recibidos y de las cosas de su pueblo. Hablaba con facilidad de su madrastra como 
una mujer buena y serena; lo mismo de sus hermanos, hijos de cada madre. Y de aquí, niño, 
ingresó en el Seminario Teresiano en Córdoba. 

Hizo el noviciado en Úbeda, profesando el día que cumplió los 18 años, el 10 de junio 
de 1951. 

Se ordenó de sacerdote en el Congreso Eucarístico en Granada (Plaza del Triunfo) el 
15 de julio de 1958. 

Le llegó su primera conventualidad, recién cantado misa en Córdoba. No tuvo que 
desplazarse mucho para estar al servicio del Colegio Virgen del Carmen, y como ayudante de 
los estudiantes en el teologado. Y de colegio a colegio. Ahora: San Fernando, Liceo Sagrado 
Corazón, dedicado a las clases, nuevamente. 

En 1965 fue enviado a la República Argentina. Seguro que estuvo en la comunidad de 
Mar del Plata, que es de la que más se le oía decir algo. De otras, como de paso, decía poca 
cosa: Azul o Alta Gracia. 

De vuelta a la Provincia de Andalucía, regresó a San Fernando (1975) al servicio de la 
Parroquia de San Servando y San Germán (en nuestro templo conventual del Carmen) y como 
profesor en el Liceo. La enseñanza y la actividad parroquial no le resultaban cómodas por lo 
que dejó la primera en 1981, volcándose con la actividad pastoral. Siempre que podía bajaba 
al templo a confesar a los chicos del colegio, en el desarrollo que estos tenían de su programa 
de misa mensual. A él le tocó la erección de la nueva parroquia, en la Barriada de La Ardila, 
desmembrada de la nuestra, y recibiendo el Título de San Servando y San German (23 de 
noviembre, 1985). La nuestra comenzó a titularse con nombre oficial el que ya tenía como 
popular: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen. Era lo más lógico, y el pueblo así la llamaba. 
Y como buen hijo de la Virgen, le regaló una imagen de talla (entre otras cosas) de Nuestra 
Señora del Carmen, de unos 120cms. Para que presidiera los cultos en el nuevo templo, que 
consagró el altar el obispo D. Antonio Dorado, en ese frío día de noviembre. 
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Trabajo le costó salir de San Fernando por los vínculos contraídos con la pastoral al ser 
elegido para Prior y Párroco de Badajoz en 1987; cumplido su trienio pasó de administrador a 
la Revista Miriam, en Sevilla, permaneciendo unos pocos de años en la Ciudad del Betis, y 
nueva residencia en Granada, desde los primeros años del 2000. Más tarde, el azúcar, la 
hernia… la salud se fue complicando, dando paso a su traslado a nuestra Comunidad de San 
José de Burgos (Enfermería) 

Su dulce encuentro con el Señor le llegó a mitad de la jornada, del día 11 de octubre del 
2019. Por tanto, ha marchado a la casa del Padre con 86 años y 68 de profesión. Recibíamos 
la noticia de su fallecimiento mientras hablábamos de él en el refectorio, en la comunidad de 
Úbeda, interesándonos por su salud. 

Su entierro y despedida de esta tierra se celebró en el día de la Virgen del Pilar. Ella, 
cual Madre con su hijo del Carmelo habrá sido la introductora en la vida eterna, nada menos 
que en el día de su onomástica: ¡San Serafín! Seguro que a los sones celestiales habrá roto 
con una danza de alabanza y acción de gracias jubilosas. 

P. Francisco Víctor López Fernández 

*** 

Siempre que un hermano muere, como bien sabéis, vosotros que seguís con cariño 
nuestro pasos y nos acompañáis en los momentos de dolor de separarnos de alguno, damos 
gracias a Dios por el regalo de su vida y el haber disfrutado de su compañía y entrega durante 
largos años. 

Y hoy se las damos dobladas, no sólo por eso, sino también porque haya querido acortar 
para Serafín los días malos y le haya enviado el alivio de la muerte, por más que nos haya 
dolido a todos, quizá comenzando por él, si es que ha sido consciente de su llegada. 

El P. Serafín había nacido el 15 de junio de 1933 en Dúrcal (Granada), en el seno de 
una familia cristiana de las que hoy nos acompañan dos miembros, hermanos menores de 
nuestro padre Serafín. 

Ingresó en Córdoba para hacer sus estudios de humanidades, profesando en el Carmelo 
con el nombre de Jorge de Santa Teresita el 10 de junio de 1951, ordenándose de sacerdote 
en Úbeda, el 15 de Julio de 1958. 

Fueron sus primeros destinos las comunidades de Córdoba y San Fernando, desde 
donde salió para Argentina en 1965. Allí fue miembro de las comunidades de Salta, Alta Gracia, 
Buenos Aires y Mar del Plata, regresando a España en 1974, con la nostalgia siempre viva de 
aquellas tierras, cuyo recuerdo era lo único que le hacía vibrar y salir de su silencio en estos 
tiempos finales. 

A partir de esa fecha, y de regreso a España, desempeñó diversas tareas dentro de la 
Provincia de Andalucía, como Administrador de la Revista «Miriam», y párroco en Badajoz; y 
aunque fue nombrado prior de Sevilla, logró con sus razones que le fuera aceptada la renuncia. 

Vivió unos años entre San Fernando, Badajoz y Granada. Y cuando fue creada la nueva 
Provincia ibérica, fue destinado a la comunidad san José-Enfermería de Burgos, habilitada para 
prestar ayuda a los religiosos necesitados, donde ha vivido sus últimos días, quizá, aunque 
nunca lo confesó, con la añoranza viva de su tierra andaluza. 

Prueba de su generosidad en la entrega y el buen recuerdo que dejó entre quienes se 
beneficiaron de ella. Es, sin duda, la fidelidad y el interés y solicitud con que han seguido los 
altibajos de su enfermedad algunas de las personas que entonces le conocieron y que han 
llamado diligentes por teléfono todos los días para saber de él. Fidelidad amorosa y agradecida 
que pedimos al Señor les premie con creces, como suele. 

Como pedimos al Señor le haya premiado a él esa misma entrega generosa y sacrificada 
a su servicio, más bien humilde y callado casi siempre. A la vez que le pedimos a él que ahora, 
ya junto al Señor, como creemos, ore por nosotros que aún vamos de camino, y nos perdone 
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también, si alguna vez no supimos, como hubiéramos querido, salir al encuentro y aliviar sus 
«ayes», que difícilmente olvidaremos, y que sólo la muerte ha podido enjugar, y que mantenían 
viva nuestra compasión insuficiente y acaso hasta imposible. 

Así que ahora que ya no necesitas de la cama que reclamabas siempre, y que gozas de 
Dios, según creemos, descansa en Paz, de verdad, hermano nuestro, Serafín. Y no nos olvides, 
como nosotros tampoco lo haremos, y recuérdanos a tu manera que por encima de los «ayes» 
teresianos del destierro, está nuestra esperanza de ir a gozar de Dios y la de volver a vernos, 
como hermanos. Burgos, 12 de octubre de 2019 

Palabras finales del P. Alfonso Ruiz 
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Hno. Rafael Cuéllar Almagro 
Fr. Rafael María de San José 
*5-05-1934 en Bienvenida (Badajoz) 
† 1-11-2019 en Burgos-San José  
Pasaba la veintena de años cuando llamó un joven alto y robusto al timbre del convento 

de Nuestra Señora del Carmen, junto a la iglesia del mismo nombre, desde 1954; si bien, la raíz 
y eco era y sigue, Santa Marina, en la ciudad extremeña de Zafra (Badajoz). 

De Bienvenida (Badajoz) a Zafra no hay mucha distancia. Es el convento más cercano 
a donde se presenta el joven Rafael con el ánimo de entregarse al Señor y a la Virgen, la Madre 
del Carmen. 

Los padres le abren las puertas, y al poco tiempo lo encontramos haciendo el noviciado 
en Las Ermitas de Córdoba. Siempre recordó las muchas aceitunas que producían los olivos, y 
los novicios recogían. Profesó el día de San Francisco de 1961, con sus 27 años. 

Los superiores intuyeron bien pronto las trazas del hermano para enviarlo a la 
comunidad de San Fernando (Cádiz) al servicio de aquella casa. La Patrona de la Ciudad, el 
Colegio y el servicio rápido y silencioso lo caracterizaron casi durante tres décadas. 

Con la misma agilidad llevaba a un niño del colegio mareado o accidentado a la atención 
sanitaria que al mercado a por el sustento como a comprar las flores para el templo. Y esto en 
todo: comunidad, profesores, familias, parroquia, madres Carmelitas… no conocía la pereza, y 
rara vez se cansaba. Caminaba rápido, y con el volante, volaba. Eso sí, se acostaba pronto y 
amanecía el primero. E inmediatamente preparaba el café. Así que cuando se olía el aroma, 
sabíamos que el hermano Rafael ya había pasado. Su generosidad se derramaba en múltiples 
facetas en sus manos siempre abiertas. 

El oído no le hacía buena compañía, pero como tenía buen humor se reía y callaba. Y 
si estaba solo, cantaba, sobre todo cuando regaba y cuidaba las macetas. El flamenco y la 
canción española, lo bordaba. 

Y como buen hermano muy devoto del Niño Jesús de Praga, la Santísima Virgen del 
Carmen (la Patrona), San José (no en vano se llamaba de San José), nuestros Santos 
Padres…y todo lo que fuera espiritual, le gustaba y cuidaba, a su manera, pero con gran fervor 
y admiración. 

El trienio a caballo entre el S. XX y el XXI lo pasó en Cádiz. El desplazamiento fue 
pequeño. Después vendría otro mayor: Granada, entre los postulantes y estudiantes, con buena 
labor en la comunidad y con su alegría serena continuamente. Y, si la audición le fallaba, ahora 
aumentaba la visión, la vida cada vez se le limitaba más. Así, por acompañar a un religioso 
enfermo a la comunidad de San José de Burgos, dejó su Granada, que se quedó muy lejos; se 
trasladó con él, y allí le pillo aquello “que voy de vuelo” y del “dulce encuentro”. 

Merece la pena recordar lo que un hermano comunicaba a otro hermano de nuestra 
Provincia Ibérica: 

 “…Celebrando la Misa de las 12'30, que celebraba un servidor, por ser hebdomadario 
de semana; en el momento de dar la paz, un compañero, el P. Pedro Rodríguez y un servidor 
que íbamos a darla al H. Rafael, él me dice: "Dionisio, el Hermano está muerto". Lo hemos 
mantenido sentado en la silla hasta acabar nuestra Eucaristía. Lo hemos llevado a su habitación 
hasta las cinco de la tarde que ha llegado la funeraria "la Paz" y bajado a la Capilla de invierno 
que tiene la Comunidad.  

… Como todas las mañanas le hemos dado el almuerzo y me preguntó si hacíamos la 
Lectura. Le he respondido que hoy teníamos la Misa solemne a las 12'30 y tenía que preparar 
los Cantos y la Homilía. Quedó en conformidad. El P. Pedro también ha conversado con él 
comentando la fiesta de hoy. El P. Julián ha dicho que le confesó ayer tarde. … Pienso que ha 
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sido un don grande de Dios llevárselo en este día. Era bueno como él sólo. Todo el día con el 
Rosario en la mano y haciendo compañía a Jesús en la Capilla. No se ha quejado en tanto 
tiempo que llevaba con dificultad en la vista y en el oído. Sabes que era uno de los más fieles 
a la lectura que hago a las 11 de la mañana para el grupito que lo desea”. 

Nuevamente se incrementa la información por el mismo canal: “Vengo del funeral…. 
Han llegado desde Granada Pepe Marín y Pablo M.ª ¡Gloria a Dios! Me he alegrado mucho al 
verlos. También, cinco personas de la familia que han comido con la comunidad y participado 
en todo el funeral. Ha llegado el P. Gabriel, Vicario Provincial, él ha pronunciado la homilía; el 
Superior, después de la comunión, ha dicho sus palabras… El Señor de la vida nos conforte en 
su camino de Evangelio. ¡Ah! y la Virgen Madre, hoy que es sábado, le acoja en su regazo”. 

Escribía una señora de Úbeda (Juani Sánchez Bellón), a los religiosos del convento 
sanjuanista, al esterarse del fallecimiento de nuestro hermano: 

“Quiero mandarte nuestro Pésame por la pérdida del querido Hermano Rafael. En 
nuestra familia fue siempre muy querido. Se portó muy bien con mis padres en los buenos y en 
los días de dolor y hospital. Fue siempre agradecido y generoso. Dispuesto siempre para ayudar 
y dar ánimos. Un ejemplo de entrega, sencillez y nobleza de espíritu. El Carmelo seguro que 
sabe el gran hijo que ha perdido. DEP”. 

Un final precioso, más que de película, divino. Además, al hermano Rafael María de San 
José (Cuéllar Almagro) le han salido los números redondos, como ese alcance que se troca en 
principio “que a vida eterna sabe”: 

85 años de vida, desde el 5 de mayo del año 34. 58 años en la Familia del Carmen. 
Como era flamenco y taurino, su funeral: a las cinco de la tarde. 

Todos los Santos, camino del cielo para el abrazo de la Paz. Todos los Difuntos, primer 
sábado para que lo introduzca la Virgen del Carmen. 

Fr. Francisco Víctor López Fernández, en Úbeda 

Despedida 

Si hubiera que resumir la vida de Hno. Rafael, al que ahora despedimos con dolor, quizá 
la mejor expresión seria que fue un hombre que pasó por la vida y por y por este mundo, sin 
hacer ruido- en silencio abnegado. 

 Y así se nos ha ido, sin que nos diéramos cuenta, ni acaso él se la dió. Pero eso sí, ¡en 
la capilla! Donde tantas horas, aparentemente muertas, se había pasado, rodeado de toda su 
comunidad, y en medio de una Eucaristía, que él vivía siempre con indisimulado fervor, besando 
todos los días, como señal segura de esa entrañable devoción con que lo recibía, la mano en 
la que acogía el Cuerpo del Señor. 

Hno. Rafael había nacido en Bienvenida (Badajoz) el 5 de mayo de 1934 y tomo el hábito 
de carmelita a sus 25 años en las Ermitas de Córdoba, en Octubre de 1959, profesando como 
tal el 4 de Octubre de 1961 en el mismo lugar. 

En silencio pasó por todos los sitios, Úbeda, Córdoba, San Fernando, Granada, sin que 
se le oyera una queja, por más que no siempre fuera comprendido y menos valorado su trabajo 
generoso. Y así llegó a Burgos, en de 2015. 

Y ahora que la muerte le ha llevado a los brazos Dios, desde donde podrá comprender 
mejor nuestra condición, nuestra debilidad no querida, aunque aceptada, de gente castellana, 
más hosca y menos efusiva de lo que era él, no dudo que sabrá comprender mejor nuestros 
silencios y distancias y desde allí, hará su deber constante, como en vida: el orar por sus 
familiares y amigos, por vosotras que cada miércoles habéis venido con regularidad a visitarle, 
y por todos sus hermanos de comunidad. De las comunidades donde estuvo, pues todos 
seguíamos siendo sus hermanos. 

P. Allfonso Ruiz  
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P. Santiago Rodríguez Argüeso 
Fr. Santiago Rodrigo de la Virgen del Carmen 

* 13 de febrero de 1932 en Reinosa 

† 11 de noviembre de 2019 en Madrid Arturo Soria 
 

En un lugar llamado Providencia, Ésta une nuestros caminos a mitad de abril de 1955. 

Llevo 6 meses en el Convento-Noviciado que nuestra Provincia de S. Juan de la Cruz, 

Burgense, tiene en Calahorra (La Rioja), cuando nos lo presenta el P. Maestro de Novicios.  

A mi ver, sus rasgos temperamentales y de carácter, los conserva hasta que el Señor 

que nos lo prestó como un buen regalo, nos lo vuelve a pedir. Su peculiar sonrisa, tesonería, 

autoestima, energía, capacidad de trabajo y servicio, voy a descubrir poco a poco que son las 

de todo un “cántabro”. Y digo esto, porque el mismo Señor que nos acaba de unir aquí para 

vivir la misma vocación en el Carmelo, nos va a mantener juntos muchos años.  

Paso a centrar ahora estas líneas en las que veo como sus “pasiones-clave”: 1.- Sus 

raíces. 2.- Sus números. 3.- Su Liturgia. 4.- Su vocación religiosa. 

1. SUS RAÍCES 

Nace en Reinosa (Cantabria) el 13 de febrero de 1932. Hijo de Manuel y Petronila. Y 

con Ángela y José Manuel como hermanos. La muerte imprevista de su madre va a polarizar 

en adelante su sicología afectiva: Ángela será su supe-madre, y José Manuel un hermano al 

que no terminará de elogiar. 

Si de este plano familiar pasamos al geográfico o antropológico, la admiración por sus 

raíces crece: el P. Santiago, no es un terrestre o extraterrestre, es un reinosano, santanderino 

o cántabro.  

Y si por fin, escucha de pronto nombres de ciertas personas, instituciones o lugares, 

rápido alzará su voz y pegará su “posit” advirtiendo que es de Reinosa o al menos cántabro. 

Lo bueno es que todo ello, encarnado por él, es aceptado por todos del modo más 

normal. Y viene muy a cuento en una Nota Necrológica como una prueba más del énfasis que 

va a poner en cuanto considere que le atañe. 

2. SUS NÚMEROS 

Cierto que nuestro querido P. Santiago, predicó y participó en movimientos apostólicos 

como “La Legión de María”, “Cursillos de Cristiandad”, “Jóvenes sin Fronteras”, etc.; pero no 

podemos olvidar que su carisma fueron los “números”.  

Los dos llegamos al Noviciado sabiendo muchísimo menos latín que los demás, aunque 

muchas más matemáticas (él muchas más que yo). Pero él las convierte durante largos años 

de su actividad pastoral primordial. De forma directa o indirecta, en la docencia y la 

administración local, empresarial y provincial (Colegios de Valderas, La Coruña y Armunia, 

Imprenta Editorial Monte Carmelo, Curia Provincial). 

Que el Señor le premie su tarea como administrador sabio y prudente. Y le perdone 

tantas jugadas como en ocasiones le liaron sus queridos “números”. 

Máxime en unas épocas en las que los “números” eran de muy pocos dígitos, y, por si 

fuera poco, le toca pasar de la administración del libro en papel con su “debe” y “haber”, a la 

“digital”. Otro gran servicio incorporado por él. 
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3. SU SAGRADA LITURGIA 

Este servicio se lo inspira el Espíritu más tarde, pero lo asume con no menor entusiasmo. 

Entre los 70 y los 80, como administrador de Monte Carmelo echa en falta un “Libro de 

la Liturgia de las Horas” más actualizado. Junto con una especie de “Misal OCD”. Más un 

“Calendario Litúrgico” (Epacta), también para la Orden de habla hispana). 

Como son iniciativas muy vinculadas a nuestra Editorial de la que en esos tiempos soy 

responsable, comenzamos de inmediato a diseñar y consensuar un plan de trabajo.  

En lo de publicar un “Calendario Litúrgico, OCD” (Epacta) en español, hay pleno 

consenso en todo. Él la diseña sobre un soporte en papel de hojitas dentro de una carpeta, y a 

cambio de un anuncio de Revista ORAR en la contraportada de ésta, la costea la Editorial y 

distribuye él. Lo cual ha venido sucediendo desde el año 1982, hasta su fallecimiento en 2020, 

durante 38 años lo ha compuesto y enviado a las comunidades.  

Con algo muy diferente nos enfrentamos en el momento de consensuar la preparación 

por su parte, y la edición por Monte Carmelo, de del “Libro de las Horas, OCD”, distinto del 

existente, lo mismo que de un posible y deseado “Misal-Devocionario OCD”, de altar y manual. 

¿Motivo? El P. Santiago, muy al tanto de todo, conoce ya los textos que luego publica 

la Conferencia Episcopal. Pero yo no puedo pedirle a ésta los derechos de reproducción para 

nuestra Editorial antes de que ella los publique. Con la Iglesia habíamos topado y aparcamos 

el tema… ¡Hasta ahora! Pero el P. Santiago siguió trabajando y aconsejando en lo litúrgico, 

hasta conseguir un día el papel que el Padre le habrá asignado en la Liturgia Celeste. 

4. SU VOCACIÓN RELIGIOSA 

Es sin duda el punto final, pero sobre todo FOCAL de esta Nota de Defunción. Por lo 

que, antes de transcribir las fechas y datos que conozco sobre ella, termino con una observación 

personal. 

Aunque la vida misma sea menos que un soplo, nuestra convivencia fue lo suficiente 

como para descubrir lo radical de su vocación al Carmelo. Como todos, ambos pasamos por 

noches oscuras. Y siempre me admiró que descubriese antes que nadie la salida del túnel. 

Ahora que lo pienso, Santiago parecía que era carmelita como si lo llevase en su 

genoma. Gracias, Santiago. 

Y paso las fechas y datos a que antes me referí… 

Nacido el 1932, estudia en la escuela elemental y en el Colegio San José de los HH. 

Menesianos de su ciudad, donde es profesor su primo, el Hno. Constancio.  

El contacto con la comunidad de Reinosa, y especialmente con el P. Luis de Jesús 

Crucificado y el grupo de la juventud del Carmelo de Reinosa parece que influye en el rigen de 

su vocación al Carmelo Teresiano, “tardía” para aquellos momentos. Guardaba fotos de su 

participación en la Semana Santa y en la procesión del Carmen de 1947.  

Cuando termina el bachillerato completo y la reválida, hace la mili en Valladolid en 1954 

y en seguida, toma de hábito con 23 años y con el nombre de Santiago de la Virgen del Carmen 

el 23 de abril de 1955 en el convento de Calahorra; es entonces maestro de novicios el P. 

Teodoro, pero por ese tiempo comienza a serlo el P. Benedicto. 

Terminado el año canónico hace su Profesión simple: 24 de abril de 1956, en Calahorra. 

Guardaba la foto del noviciado de 1957: 21 hábitos de jóvenes casi adolescentes. 
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Durante los años de 1956 al 1959 cursa la Filosofía en el convento de Oviedo y a 

continuación del 1959 al 1960 comienza a cursa la Teología en Burgos. De ese tiempo guarda 

fotos del campamento de Calatañazor, donde el grupo de filósofos y teólogos de la ‘burgense’ 

en el verano de 1960 sumaba 81 componentes. También formó parte en ese periodo de 

estudiante como muchos otros de la UMEC (Unión Misional de Estudiantes Carmelitas), en la 

foto de la directiva posa con Fernando Domingo, Julián Bueno, Gonzalo del Castillo y Javier 

Almendres. También guardaba una instantánea de la toma de posesión del P. Antolín como 

prior de Burgos en el capítulo de 1960. De este periodo conserva recuerdos de las excursiones 

al Monasterio de Santo Domingo de Silos y al desfiladero de la Yecla. 

Hizo su profesión solemne el 6 de agosto de 1961 en Burgos y prosigue y concluye los 

cursos de Teología desde 1961 a 1963 en Zaragoza, porque la reforma y obras del convento 

de Burgos obliga a los estudiantes a acogerse a la hospitalidad de la Provincia de Aragón y 

Valencia durante esos dos años. Guarda fotos de la Sabatina en el Pilar, de reuniones con el 

P. Roberto, y de aquella comunidad del colegio teológico compuesta entonces por 48 miembros 

entre profesores y teólogos de las provincias de Aragón-Valencia y Burgos. 

Para la Ordenación sacerdotal el 14 de julio de 1963 regresa a Burgos donde ya han 

acabado las obras. Y a continuación celebra su cantamisa en Reinosa el día de su patrón 

Santiago, predicó el P. Luis; conservaba cartas invitaciones y documentos además de un lujoso 

álbum con fotos de estos acontecimientos. 

5. DESTINOS 

Como solía ser entonces para muchos, su primer encargo fue el de ser profesor en el 

Seminario San Mateo de Valderas, y algunos periodos como encargado de los “bachilleres 

externos” durante el trienio de 1963 a 1966. Guarda fotos de la visita de otro cántabro ilustre, 

Mons Wenceslao Frade, Prefecto Apostólico de San Miguel de Sucumbíos, que visita la casa 

para sembrar el espíritu misionero en los muchachos y también para buscar misioneros entre 

los profesores del Colegio teresiano; por ese tiempo también llega el Visitador General, es el P. 

Víctor. 

Parte desde Valderas para participar de 1966 a 1968 como fundador al Colegio San 

Juan de la Cruz del barrio de El Ejido donde como pionero guarda recuerdos y fotos de los 

primeros cursos y grupos de alumnos, y también de los precarios inicios de la vida en 

comunidad. El curso 1968-69 de nuevo se encuentra en Valderas como administrador: conserva 

una hermosa foto de la comunidad de profesores y formadores de Valderas que preside 

entonces el P. Albano García. 

Su nuevo destino será tomar el cargo y servicio de administrador a la Imprenta Editorial 

entonces trasladada al Monte de la Abadesa en las afueras de Burgos; este primer periodo 

durará de 1969 a 1971. Desde allí de nuevo le trasladan a León para participar en el recién 

comenzado Seminario El Carmelo que acaba de inaugurarse en Armunia, barrio de León. Allí 

permanece como profesor desde el 1971 al 1973. 

Regresa a Burgos, al Monte de la Abadesa de nuevo, pero ahora no para inaugurar, sino 

para cerrar esta casa y trasladarla [con las máquinas de la imprenta y el fondo editorial] en los 

últimos días del mes de mayo de 1973, desde aquella periferia al convento de Burgos en el 

centro de la ciudad. Pronto le destinan de nuevo a Gijón donde permanecerá desde 1973 al 

1974. Guarda fotos de reuniones con la colonia de reinosanos presentes en la ciudad. Siempre 

fue un campurriano militante. 

Del 1975 hasta 1981 vuelve al Colegio San Juan de la Cruz de León donde de nuevo 

desempeña trabajos de profesor y administrador. En ese tiempo participa también en la pastoral 
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de la parroquia de San Lorenzo y el 13 de enero de 1977, Mons. Luis Mª Larrea, Obispo de 

León, lo nombra miembro del Consejo Presbiteral, representando a los religiosos de la Diócesis. 

En 1981 es destinado a la comunidad de Burgos Colegio, desde donde comienza a 

hacer servicio de administrador local y provincial. Acompañando al Padre Provincial el 20 de 

enero de 1982 sufre un accidente de tráfico muy grave. Ingresado en el Ramón y Cajal de 

Madrid, le diagnostican fractura central del cotilo femoral izquierdo. El 28 de ese mes, le operan, 

permaneciendo ingresado durante 6 semanas. El 24 de marzo de 1983 le dan el alta, pero no 

puede apoyar el pie bajo ningún concepto y tiene que caminar con muletas. A partir de aquí, le 

van realizando revisiones periódicas y lentamente se recupera, aunque siempre le quedaron 

secuelas. 

Todavía en 1984 pasa un periodo en La Coruña y regresa a San Juan de la Cruz de 

León durante el año 1986 hasta 1987. Pero enseguida regresa a Burgos, ahora a la Editorial 

Monte Carmelo, y también como administrador. Allí celebra las bodas de Plata sacerdotales, 

permanece casi una década como administrador de la editorial y provincial, desarrollando sus 

funciones bien desde la comunidad de la Editorial bien desde la Curia provincial.  

En agosto 1997 es de nuevo conventual de Burgos-Colegio, allí permanece hasta que 

el 25 septiembre 2000 se traslada como conventual a la nueva comunidad del CITeS en Ávila, 

le destina el P. Camilo Macisse que piensa en él también como colaborador o responsable de 

la administración del nuevo centro internacional.  

El 16 de abril de 2005 se le nombra Primer Consejero de Soria y allí servirá ese trienio 

hasta el 2008. Comienza entonces a colaborar con la Cofradía del Carmen y a participar 

activamente en la Junta Nacional de Cofradías de Nuestra Señora del Carmen, y en los 

encuentros y actividades que desde allí se organizan; labor que continuará también en Reinosa. 

Pues desde ese año de 2008 estará destinado en la comunidad de Reinosa, su pueblo 

natal, hasta el momento del cierre de esta comunidad, en julio de 2016, haciendo labores de 

pastoral y de nuevo en el servicio de la administración, como casi siempre. Cerrada la 

comunidad de Reinosa, cuando ya cuenta 84 años, pero todavía con relativa buena salud, es 

destinado a la enfermería que la nueva provincia Ibérica tiene en la comunidad de la calle Arturo 

Soria de Madrid, donde pasará los últimos tres años de su vida. 

Por un episodio de insuficiencia respiratoria, complicada con una infección hospitalaria, 

y después de casi un mes de hospitalización en el Ramón y Cajal, el 11 de noviembre de 2019 

falleció. El P. Juan Jesús Sánchez, superior de la casa daba así la noticia a los hermanos de 

otras comunidades: “El trece de noviembre, a las 10.30 horas de la mañana, despedimos con 

verdadera pesadumbre a nuestro querido P. Santiago Rodríguez Argüeso, que esperamos esté 

disfrutando del encuentro misericordioso con Cristo Resucitado. Su enfermedad pulmonar y 

cardiaca se presentó un poco de incógnito e incontrolable, a pesar de las numerosas atenciones 

médicas en el Hospital Ramón y Cajal de Madrid. Poco a poco fueron mermándose todas sus 

facultades físicas y mentales hasta el total agotamiento el once de noviembre a las 18.38 horas, 

recién trasladado a cuidados paliativos. Durante su largo periodo de hospitalización —del 18 de 

octubre al 11 de noviembre— el acompañamiento y las presencias carmelitanas y familiares le 

comunicaban alegría y consuelo en todo momento. 

Presidió el funeral el Superior Provincial, P. Miguel Márquez, aludiendo inicialmente al 

Ritual de exequias OCD, elaborado por el Padre Santiago, dirigiendo al mismo tiempo unas 

palabras muy cercanas y afectuosas a toda la familia, especialmente a los sobrinos y resobrinos 

de Madrid, que habían permanecido profundamente unidos y sensibilizados con el P. Santiago 

durante su hospitalización, junto con sus sobrinos procedentes de Sevilla. 
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El P. Provincial destacó en la homilía los grandes servicios que en Padre Santiago prestó 

durante largos años en la Provincia Burgense como profesor, administrador y editor del 

calendario carmelitano; además de su esmerado servicio pastoral en la iglesia de este convento 

de la calle Arturo Soria, en sus últimos tres años. Recibió sepultura en el cementerio de la 

Almudena”.  

Que Nuestra Madre del Carmen interceda por este buen servidor de sus hermanos. 

Fernando Domingo, Burgos 
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P. Pedro Cárceles Gálvez  

Fr. Pedro de Santa María,  

* Los Garres, Murcia 08-11-1934 

† Benicassim, (Castellón) 24-12-2019. 
 

Hijo de los “Antonios”: padre y madre, él Antonio, Antonia, ella. De Los Garres, población 
situada en medio de la huerta murciana. Conociéndolo un poco, lo demostraba sin esforzarse. 
Un hermano, Antonio, con quien le unía la consanguinidad que fortalecía una gran familiaridad 
con todos los suyos. La “Fuensantica”, patrona de la Huerta y de la Ciudad con sus alrededores, 
la llevaba siempre en su corazón. Murciano y de los de la “huertica”, lenguaje del Tío Pencho, 
era un lujo que pertenecía a su honra. 

Cursó humanidades en el colegio teresiano de Castellón 1949-1952. En la primera 
profesión, en el Desierto de las Palmas 13-7-53, eligió como nombre Eduardo de los Sagrados. 
Corazones. Cursó la filosofía y teología en Valencia y Zaragoza. Recibió la ordenación 
presbiteral en nuestro convento de Zaragoza 1960, que entonces era el teologado. En el trienio 
1960-1963 le autorizaron a volver al nombre de pila. Eligió: Pedro de Santa María. 

Su primera conventualidad fue el colegio teresiano de Castellón: del 1960 al 1965. 
Estando allí fue al Teresianum de Roma para cursar un año de espiritualidad sobre liturgia, 
1962, cuando daba sus primeros pasos el Concilio Vaticano II. 

De Castellón se trasladó a Venezuela como misionero, más por obediencia que por 
vocación, (1965-1972). Párroco de San Joaquín (Estado de Carabobo) con servicio en la 
parroquia de Mariara, donde construyó la parroquia; seguido a esta misión lo destinaron de 
Superior a Caracas. A su vuelta a la patria, manifestó siempre un especial afecto hacia ésta 
república latinoamericana, como también a sus gentes, que han heredado el espíritu español, 
que nuestros misioneros “enviados”, han sembrado en aquellas tierras 

Al P. Pedro se le confiaron cargos de responsabilidad en la antigua provincia de Aragón 
– Valencia. Superior en Caravaca de la Cruz (1972-1975); Superior en San Clemente (Cuenca) 
de 1975 a 1977); Prior de Zaragoza (1978-81); Prior en el Desierto de las Palmas (1984-1987), 
Consejero Provincial en varios trienios y Provincial (1987-1990). Elegido también para el trienio 
1999-2002, al final del trienio presentó la renuncia por enfermedad. 

Celebró sus Bodas de Oro de Profesión Simple en Julio de 2003, con un equipo de once 
compañeros, posiblemente el más numeroso que se ha dado en nuestra Provincia, haciéndose 
una foto para la historia. Otro momento importante en su vida, según su propia confesión, fue 
el haber participado en el Curso del Monte Carmelo (del 3 de febrero al 12 de abril de 1998) 
estando de conventual en San José de la Vega. Le sedujo la “Tierra de Jesús” y tuvo la 
oportunidad de conocer el Archivo de la Comunidad de Stella Maris, gozando a la vez de aquel 
paraíso lleno de remembranzas carmelitanas. 

Nació poeta y se formó buen escritor. Entre nuestros hermanos corren algunas de sus 
poesías, y, son de valorar las biografías que escribió, con menudencias de detalles y notas de 
investigación. Leer el balance que al final de su provincialato apareció en el Boletín de la 
Provincia (1990). También algunas crónicas en Renovación y aportaciones a la revista El 
Carmelo. 

Sus últimas conventualidades: 

Pidió la conventualidad de Benicásim porque se encontraba limitado y creía que allí 
podría ayudar también a la comunidad sobre todo atendiendo a las capellanías de las Madres, 
hermanitas y oblatas del 2000 al 2016. 
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El 8 de septiembre del año 2016 con motivo de la visita pastoral Provincial, al concluir la 
visita, el Provincial le pidió que se trasladara a la comunidad de Burriana para ayudarla en sus 
ministerios. A pesar de sus achaques aceptó la propuesta del P. Provincial y se esforzó por 
colaborar en los distintos ministerios de la comunidad. 

El 29 de marzo del 2019 pidió trasladarse al Desierto de las Palmas, como lugar de 
descanso y de oración. A principios de agosto se encontró bastante enfermo y lo ingresaron en 
el Hospital Jaime I de Castellón. Le diagnosticaron una lesión grave en las vértebras cervicales, 
con otras complicaciones. 

Desde allí, el 10 de ese mes de agosto, pidió que lo trasladaran a Benicásim donde fue 
acogido por el superior y comunidad. En el mes de septiembre en una visita del médico de 
cabecera nos aconsejó que fuera al Hospital General de Castellón para ser intervenido si fuera 
necesario. Era el 2 de septiembre. Ese mismo día pidió la santa unción. El día siguiente 3 de 
septiembre lo ingresaron en el hospital provincial, donde recibió todas las atenciones necesarias 
hasta finales del mismo mes que regresó a la comunidad. Los médicos nos dijeron que ya no 
podían hacer más y mandarían los médicos a domicilio para que fueran siguiendo el proceso 
de su enfermedad. 

El Padre Pedro agradeció la acogida por parte de la comunidad y sobre todo las 
atenciones recibidas por las cuidadoras. En el tiempo que estuvo en Benicásim recibía muchas 
llamadas de las personas que lo estimaban como guía espiritual y consejero. Las primeras 
semanas mantenía la comunicación por el móvil El último mes al encontrarse muy débil nos 
pedía que apagáramos el móvil. 

La Nochebuena fue el momento elegido por el Señor para llamarlo a la Casa del Padre. 
Cuando sonaban lo villancicos con el canto de gloria de los ángeles el padre espiraba a eso de 
las nueve de la noche. Teniendo en cuenta la Solemnidad de la Navidad el entierro se pospuso 
para el día siguiente, fiesta de San Esteban protomártir. 

La celebración de la misa y exequias se fijó para el 26 a las 12 a. m. en el Desierto de 
las Palmas. Presidió la ceremonia el P. Gabriel Castro, vicario Provincial, por ausencia del 
Provincial de visita en las casas de América. Le acompañaron un grupo de religiosos de las 
comunidades de Benicásim, Desierto, Valencia, Madrid, Burgos, Caravaca de la Cruz, y su 
hermano Juan Antonio e hijos, que vinieron de Murcia, con personas amigas y familiares. Al 
final de la Eucaristía nos trasladamos al cementerio después de las oraciones rituales con el 
canto de la salve se cerró el nicho. 

Descanse en Paz. Nuestra Madre del Carmen lo acoge bajo su manto protector. 
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Hno. Joaquín Rojas Suárez,  
Fr. Joaquín de la Cruz OCD 

* Bienvenida (Badajoz), el 1 de enero de 1928 

† Córdoba 26 de enero del 2020. 

Descanse en el callado amor 

Pasaba la treintena de años cuando un buen hombre llamaba a Las Ermitas para iniciar 
la vida en la Familia de la Virgen. Le había precedido el Hermano Rafael Cuéllar Almagro y, 
quizás fue el punto de apoyo, para nuestro futuro Hermano Joaquín Rojas. 

Había nacido en Bienvenida (Badajoz), el Primero de Año Nuevo del 1928. Y como 
siempre andaba rápido y con prisas, se le recordaba que no esperó a otro día que al primero 
del año para nacer. 

Se presentó para el postulantado en Las Ermitas durante todo un año; dos años más 
dedicó al noviciado, y aquí profesó el 25 de abril de 1962. 

Pronto pasó al convento más cercano, a Córdoba, al servicio del Colegio Virgen del 
Carmen con sus trabajos de cocina y con los párvulos, o sea, con los pequeños, más 
directamente: cocina, estudios, meriendas, dormitorios, paseos.... Y se sacó el carnet de 
conducir, que llevaba a gala ser el primer carnet de la Provincia. Por supuesto, el coche lo tenía 
impecable, más limpio que la patena, y eso que era sobre todo para el uso de transporte de 
comidas. 

La profesión solemne la realizó en manos del P. Prior de Córdoba, Fr. Domingo Flores 
de Santa Teresa, el día primero de mayo de 1965, en presencia de todo el Colegio Teresiano, 
a media mañana. Algunos veíamos por primera vez esa clase de ceremonias solemnes y 
fuertemente fraternales. 

Desde Córdoba pasó a Granada, con los Estudiantes mientras estudiaban en Armilla 
(Dominicos) y en Cartuja (Jesuitas) viviendo en pisos y estrecheces. Seguiría Baeza, 
nuevamente con los niños, tanto en el Colegio Menor San Juan de la Cruz como en el Colegio 
Teresiano, todos bajo el mismo techo (1978-1982), entre vigilancia de estudios, servicio en la 
despensa y viajes a los mayoristas para gastar menos o ahorrar más en las compras. 

Elegido para la fundación de Badajoz, forma parte de los tres primeros conventuales, 
tanto en el chalet (primer asentamiento) como en el recién estrenado Convento y Parroquia de 
Santa Teresa de Jesús (1982-1987); pasó pronto a Cádiz, y a Sevilla. 

Iniciando la década del 90 lo encontramos en Córdoba, primero en la Curia Provincial, 
al servicio de la Secretaría, para continuar en la comunidad hasta que el Señor lo llamó a su 
regazo, el 26 de enero del 2020. 

Hasta aquí, lo rutinario, lo que se sabe más o menos a las claras. Lo demás, es más 
especial e inseguro, no obstante, podemos vislumbrar algunas cosillas. Aunque sus desvelos, 
madrugadas para tener todo dispuesto, cuidado y acompañamiento a los enfermos, acogidas a 
los que se acercaban al convento, bocadillos a los niños, y pobres… ¿quién los podrá contar? 

Fue un religioso muy de su convento y amante de la celda, calladito. Se le encontraba 
normalmente en él. Tanto la lectura como la música clásica le ayudaban a gozar de la soledad 
conventual. Y a nivel de piedad, un buen religioso para la oración y la liturgia de las horas. Muy 
cuidadoso de las cosas y de los enseres sagrados, hasta recibir cariñosamente el título de 
“Sacristán Mayor”, de quienes le ayudaban en la sacristía e iglesia y en las grandes 
celebraciones. 

A pesar de andar siempre muy derecho y erguido, padecía de la columna y de fuertes 
dolores de la misma, que le impedían hacer grandes esfuerzos y coger pesos pesados; no 
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obstante, siempre estuvo animoso y trabajando. Buscando médicos para su mal, que no le 
solucionaban, oyó hablar de un “curandero” de Medina de las Torres (Badajoz), y allí que fue, 
frecuentemente, y que le hizo mucho bien; pero, sé murió, y se acabó este “tratamiento”. 

Siguió con los dolores, los fríos, los resfriados, el pulmón (aunque nunca fumó) … al 
final, se le presentó la muerte de cara, y no la esquivó. Y ahí estuvo al pie del enfermo, junto a 
su cama, la comunidad de Córdoba para acompañarlo las 24 horas del día, mientras estuvo 
ingresado en el Centro Sanitario el Hermano Joaquín. 

Sabía que se moría, y no se angustiaba. Con su silencio y “callado amor”, como dijo el 
P. Provincial, en las palabras de despedida en su funeral, se fue yendo silenciosamente como 
fue su vida, al estilo de las hormiguitas. Recordaba el Provincial las obras por las que sueles 
ser recordados los religiosos, a veces; el Hermano, “por amor callado”. 

El P. Prior que predicó en la misa “corpore insepulto”, y manifestó en tres palabras la 
trayectoria del Hermano: adiós, gracias y canto a la Virgen, que en este momento mariano fue 
armonizado con el órgano. 

Alrededor del altar, un ramillete de 16 sacerdotes de la Orden y de la Diócesis, al que 
se sumaban los Religiosos no clérigos, postulantes de Granada, familiares, Carmelo Seglar, 
Cofradías del Carmen y de Jesús Caído, profesorado y comunidad educativa del Colegio del 
Carmen, fieles y devotos de la Virgen del Carmen y amigos del difunto, le dieron el último adiós 
a los pies de Jesús Sacramentado y la Madre Coronada del Carmelo. A hombros de sus 
sobrinos y familia se despedía al féretro en la Cuesta de San Cayetano. 

Merece la pena recordar el eco de lo que dos amigos teresianos comunicaban a otros 
antiguos teresianos, en un Grupo de WhatsApp, finalizada la misa de entierro: 

“Ha sido una ceremonia muy emotiva; la Familia Carmelitana se ha volcado en él. El 
Padre Provincial ha dado las gracias a todos, a los presentes y ausentes que lo conocimos y 
hemos pedido al Padre Eterno por él, Un abrazo” (FOO) 

“Esta mañana estuve en el funeral del hermano Joaquín. Fue muy emotivo, muy sentido. 
Fue el funeral de un hombre sencillo, muy trabajador y servicial, hasta el final. Hace unos días 
tuve una conversación con él, cuando venía de correos, de recoger la correspondencia del 
convento y colegio, como todas las mañanas. En respuesta a la propia pregunta de cortesía 
(¿Cómo estás, Joaquín?), me respondió que estaba bien, pero que estaba aquí hasta que Dios 
quisiera llamarlo. Se ve que Dios tenía prisa por tenerlo a su lado y ahora deben de estar 
disfrutando juntos, porque la dolencia de amor sólo se cura con la presencia y la figura, como 
decía el Santo padre Juan de la Cruz. 

En nombre de toda nuestra Familia TERESIANA, pedí a Dios porque lo tenga ahora y 
siempre sentado a su lado. Descanse en paz el hermano Joaquín” (ALM). 

Fr. Francisco Víctor López Fernández, en Úbeda 
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P. José Luis Pardo Arcas  
Fr. José Luis de Jesús María 

* Zaragoza 08.03. 1925 

† Benicasim 28. 01. 2020 
 

Nació el 8 de marzo del 1925, en Zaragoza. Prudencio, un rapsoda de la tierra, cantó a 
los “innumerables mártires”, recordados en la “memoria” que se conserva en la cripta de santa 
Engracia, convirtiendo a la ciudad a la vez en “inmortal y martirial”. 

Sus padres: Joaquín y Ana tuvieron doce hijos. El Primogénito el P. José Luis. El 
Carmelo estaba presente en su familia, ya que una tía del P. José Luis ingresó en el convento 
de las Madres Carmelitas de Zaragoza. Tres de sus hermanas entraron en el Carmelo de Sta. 
Teresa, siguiendo la huella de su tía. 

José Luis sintió la llamada del Señor y pidió su ingreso en el noviciado del Desierto de 
las Palmas a los 26 años. En aquel tiempo era una vocación tardía. Profesó en el Desierto de 
las Palmas el 10 de noviembre del 1953. Después de cursar dos años de filosofía en Valencia 
fue destinado al Colegio Internacional de Roma.  Estudiante de Teología en Roma y 
participando en uno de los teatros que se hacían en el Teresianum, adquirió un sobrenombre, 
“il Síndaco”, que le hizo universal. Profesores y alumnos de aquellos tiempos lo recordaban y, 
lo recuerdan los que viven todavía, como un personaje histórico. Ah, y la puntualidad fue otro 
de sus hitos singulares. Cuentan que, entrando en la Capilla-Coro del Teresianum, levantaba 
el brazo izquierdo indicando con el derecho, los segundos que faltaban para ser la hora justa y 
empezar el Oficio Divino. 

Al incorporarse a la provincia en 1960 el P. Provincial Juan Saera le nombró secretario 
del provincial. Al poco tiempo como hacía falta un superior para Benicasim con la encomienda 
de la finca y la fábrica de Licor en el 1961. Llegó a la Fábrica de Licor Carmelitano, con la 
responsabilidad a la vez, de la Masía “El Carmelo”, un gran terruño de viñedo, particularmente 
de moscatel, almendros y algarrobos, que cambió, andando el tiempo, en plantación de 
naranjos. Los tiempos exigían una competencia especializada tanto en la fábrica como en la 
finca y oportunamente se consideró por parte del gobierno provincial de la antigua Aragón y 
Valencia vender la fábrica a una empresa y alquilar la finca. El tiempo acabó con la 
responsabilidad de la finca y de la fábrica de licores y la obediencia le destinó a Ibiza, en 1996 
la isla blanca de las Baleares, donde permaneció unos 20 años, como conventual colaboraba 
en nuestra parroquia de san Telmo, patrón de los marineros, cultivó su otra gran pasión por las 
lecturas: Tanto de información, como de literatura, historia y espiritualidad. Era muy de casa y 
de su habitación. Una ventana era el mirador al puerto y alzando la vista al horizonte del mar. 

Después del capítulo extraordinario que inauguró la nueva provincia Ibérica con la unión 
de las cinco provincias: de Andalucía, Burgos, Castilla, Aragón-Valencia y Cataluña. Se le 
nombró conventual de Benicasim 2016. Durante su estancia en Benicasim se distinguió por su 
puntualidad sobre todo en las horas de oración y del rezo de la liturgia. En invierno se encargaba 
de encender la calefacción para que la capilla estuviera en la temperatura adecuada y en verano 
ponía el aire acondicionado. Era amante de la celda y su ocupación además del cumplimiento 
de horario comunitario empleaba el tiempo en lecturas, como lo hacía en Ibiza. Cada dos 
semanas acompañado por el P. Juan Vich acudía a la biblioteca municipal para sacar unos 
libros que previamente había seleccionado. En opinión de la secretaria de la biblioteca era el 
lector más asiduo de Benicasim. Con sus 94 años se mantenía con la mente lúcida y con 
autonomía. Pero los últimos meses se encontró indispuesto lo acompañamos al hospital 
General de Castellón le hicieron pruebas, pero consideraron que por su edad era mejor que 
volviera a casa. El último mes se sentía muy débil y pidió la santa unción diciéndonos que pronto 
moriría. A pesar de nuestros ánimos persistía en su convicción de que su vida se terminaba. En 
la madrugada del 28 de enero, a los 94 años y 66 de Profesión, El Señor lo llamó: “pasa al 
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Banquete de tu Señor”. El día siguiente celebramos su entierro en el Desierto de las Palmas. 
Presidió la celebración el P. Gabriel Castro, vicario provincial. Le acompañamos los religiosos 
de Benicasim, Desierto y Valencia. Sus hermanas religiosas de nuestro convento de Sta. Teresa 
de Zaragoza lo acompañaban espiritualmente y también sus hermanos que por la edad no 
pudieron asistir. Su familia estaba representada por un sobrino que vive en Valencia. Descanse 
en paz. 
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150. P. Josep Castellà i Sarriera 
Nacido el 20/03/1945 en Badalona (Barcelona) 
Nombre religioso: Josep de L’Assumpció 
Profesión: 19/08/1962. Ordenación: 13/04/1969 
Falleció en Barcelona el 26-03-2020 
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19. P. Daniel Guerra Sancho 
Nacido el 27/09/1928 en Valdecarros (Salamanca) 
Nombre religioso: Laureano de la Sagrada Familia 
Profesión: 13/03/1946. Ordenación: 28/02/1953 
Falleció en Madrid - Arturo Soria el 17-04-2020 
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P. Malaquías Rojo Fernández. 31. 
Fr. Laurentino de la Virgen del Carmen 

* Nacido el 3 de noviembre de 1929 en Calaveras de Abajo (León) 

+ Murió el 20 de abril de 2020 en Burgos San José  

 

Nació el P. Malaquías en una aldea de la provincia y diócesis de León llamada Calaveras 
de Abajo, en el seno de una familia numerosa; fueron sus padres Santiago y Timotea, honrados 
labradores, que le educaron cristianamente y que favorecieron la vocación religiosa de 
Malaquías y de otros hermanos que también probaron la vida religiosa en el Carmelo Descalzo. 

Después de los estudios elementales en el grupo escolar de su pueblo, ingresó con 14 
años en el Colegio Teresiano de Calahorra (La Rioja) el 9 de septiembre de 1943 donde le 
recibió el P. Pedro Fernández del vecino pueblo de Calaveras de Arriba que facilitó su ingresó, 
ya que entonces era el padre director. Terminados los cuatro cursos de latín, tomó el hábito en 
El Burgo de Osma (Soria) el 10 de agosto de 1947 y tomó el nombre religioso de Laurentino de 
la Virgen del Carmen, nombre por el que será conocido de entonces en adelante durante la 
mayor parte de su vida religiosa. Cumplido el año canónico hizo sus votos por la profesión 
simple el 11 de agosto de 1948 en el mismo convento burgense. Con todos los compañeros del 
curso se trasladó a Oviedo, donde durante el bieno de 1949 al 51 cursó la filosofía. En los tres 
años posteriores estudió la teología en Burgos, del 1952 al 1955. Hizo su profesión solemne en 
manos del P. Otilio Rodríguez el día de san José de 1953. Fueron compañeros de Fr. 
Laurentino, Fr. Ramiro de Sta. Teresa, Fr. Adolfo de Sta. Teresa, Fr. Domiciano de. la 
Inmaculada, Fr. Evaristo del Niño Jesús, Fr. Ladislao de Ios Apóstoles y Fr. Julián de Sta. 
Teresa. Y una vez terminados los estudios eclesiásticos, recibió la ordenación sacerdotal en 
Burgos el 26 de marzo de 1955. 

Después de unos meses en El Burgos de Osma, donde hace funciones de portero y se 
encarga de la Cofradía del Niño Jesús de Praga; recibe su primer destino pastoral en Las 
Palmas y en seguida a Tenerife donde comienza su experiencia canaria que más tarde 
prolongará en diversos periodos. Sigue allí encargado de la Cofradía del Niño Jesús de Praga, 
de la catequesis y de la música litúrgica. 

Vuelve para unos nueve meses al Burgo de Osma en el año 1959. Después se incorpora 
a un servicio especial como capellán castrense, primero en Bilbao durante dos años 60-1961, 
para terminarlo en el Hospital militar de Burgos en el mes de octubre de 1962.  

Se integra de nuevo a la vida conventual y es destinado a Gijón solo para unos meses, 
pues enseguida le nombran superior de la comunidad de Soria: dos trienios (1963-1969) 
permanece en ese destino y en ese servicio, será además encargado de las Cofradías del 
Carmen, del Niño de Praga y de las demás labores pastorales propias de la casa. 

Terminada la etapa soriana pasa a Reinosa como superior de la casa que entonces es 
colegio para hermanos y enseguida recibe al nuevo noviciado trasladado de Calahorra en ese 
trienio lleno de renovaciones y cambios posconciliares: 1969-1972. 

Vuelve a Santa Cruz de Tenerife para otro periodo de cuatro años (1972-1976) de 
servicio pastoral como coadjutor en la Parroquia de Santo Domingo de Guzmán. Allí sigue con 
sus trabajos: de coadjutor, procurador, profesor de colegios, música litúrgica, catequesis, etc. 

De nuevo la obediencia le encomienda el regreso a la casa de Soria. Allí sigue sus 
trabajos durante los años 1976 a 1980. 

En este momento de su vida se le ofrece una oportunidad muy bien aprovechada y muy 
agradecida por él: el Curso de renovación de seis meses en el Monte Carmelo. Su afición a los 
estudios bíblicos se ve promovida por este tiempo de estudio y conocimiento de la Sagrada 
Escritura y de la Tierra Santa. Si venía de atrás le quedará bien grabada para siempre esta 
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inclinación y esta pasión por la Palabra de Dios. Por ese tiempo vuelve a usar su nombre de 
bautismo: Malaquías, quizá su estudio de los profetas le animó a recuperar su nombre primero, 
hasta entonces le conocíamos siempre y solo por Laurentino. 

De regreso se incorpora a la casa de León en 1981 para suceder y tomar el relevo del 
P. Pedro Sáez Delgado como superior y párroco de San Lorenzo. Dos trienios permanecerá en 
ese trabajo.  

Vuelve de nuevo a Santa Cruz de Tenerife, cuando es propuesto y nombrado párroco a 
partir del curso pastoral de 1987. Esta vez solo dura dos años en este encargo. Pues en 
diciembre de 1989 regresa a Gijón para permanecer en ese destino hasta el final de su vida 
ministerial. Sigue sirviendo en diversos trabajos de apoyo a la comunidad parroquial, 
capellanías, cofradías atención al confesonario y predicación, y ante todo en el servicio de la 
música litúrgica. Diversos episodios de enfermedad y algunos accidentes vasculares en los 
últimos años de este periodo van limitando sus facultades y posibilidades.  

El primero de mayo de 2015 llega a la comunidad enfermería de Burgos San José porque 
es evidente su necesidad de atención y asistencia continua.  

Con motivo de la pandemia de la primavera de 2020 fue internado en el Hospital 
Universitario de Burgos y allí cumplió sus días: el 20 de abril, acabada su octava de Pascua en 
el hospital, culminó su incorporación al misterio pascual que comenzó en su bautismo. Llevaba 
cinco años en la enfermería de Burgos San José, acogiéndose a los cuidados de esa 
comunidad, que, por motivo de la pandemia, tuvo que despedirle en silencio y confinados en 
sus habitaciones, esperando tiempos mejores para celebrar la Pascua que el Señor quiso 
compartir con todos nosotros.  

Cumplió 91 años de vida cristiana, 72 de vida religiosa y 65 de servicio sacerdotal en las 
muchas comunidades y parroquias a donde le envió la obediencia. Nosotros desde lejos nos 
asociamos a su oración y a su probada esperanza y les manifestamos nuestras condolencias, 
así como a su familia, asegurándoles que nuestro pensamiento está muy cerca de todos 
nuestros mayores. Que San José, patrón de la Buena Muerte nos acompañe a todos en el 
tránsito. 

P. Laurentino o P. Malaquías que la Palabra de Dios que con pasión leíste y escuchaste 
se te revele ahora con claridad de Pascua y vivas en el esplendor de su eterna Verdad. 
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140. P. Juan Jesús Sánchez Sánchez 
Nacido el 17/12/1943 en Valdecarros (Salamanca) 

Nombre religioso: Tirso de Jesús María 

Profesión: 24/08/1961. Ordenación: 22/06/1969 

Falleció en Madrid Arturo Soria el 22-04-2020 
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H. Pío Erro Alonso. 301. 
Fr. Pío Jesús de Santa Teresita 

Nacido el 14/04/1936 en Bujaraloz (Zaragoza) 

Profesión: Desierto de las Palmas, 13/03/1999. 

Falleció en Burgos - San José el 03-05-2020 
 

El hermano Pío nació en Bujaraloz (pueblo que en 2019 no llegaba a los mil habitantes, 
en la provincia de Zaragoza), teniendo orígenes familiares en Navarra: de hecho, su primer 
apellido es el nombre de un pueblo que se halla de camino a Roncesvalles, en el pirineo navarro. 
Era gracioso ver la reacción del hermano cuando se metían amistosamente con el, achacándole 
el conocido cliché del mañico cabezón, pues si insistían mucho en ello, él se salía por la 
tangente con cierta gracia diciendo que él era navarro y no aragonés; y no mentía en ello, pues 
al menos por parte de su padre Primo tenía diversos familiares oriundos de Navarra y algunos 
residentes en esa comunidad foral. 

Vivió una infancia dura, porque nació el 14 de abril de 1936, poco antes de comenzar la 
guerra civil en España. Recopilando las noticias y datos concretos del período bélico en 
Bujaraloz, desde el 25 de julio de 1936 (toma de Bujaraloz por la Columna Durruti, comandada 
por Buenaventura Durruti, de ideología anarquista, que establece en el pueblo el cuartel 
general) hasta el 26 de marzo de 1938 (liberación del pueblo por parte de las tropas franquistas) 
dura la guerra para lo referente al lugar. Es de notar que los de dicha columna enseguida 
mataron al cura párroco y que la guardia civil avisó a los propietarios locales que no podía 
garantizar su seguridad, por lo que algunos de ellos huyeron del pueblo. Durante el tiempo que 
duró la guerra, en Bujaraloz se habilitaron ciertos espacios, como el que fue el tercer centro 
hospitalario del pueblo (el primero, 'hospital de sangre', para los militares heridos; el segundo 
'hospital de enfermos', tanto para civiles como para militares), llamado 'hospital de venéreas' 
(las enfermedades de transmisión sexual fueron un verdadero problema entre los milicianos), 
siendo una casa grande, con patio descubierto y corredor alrededor: acabada la guerra, esta 
casa será usada como escuela; y con gran seguridad fue la escuela a la que acudió Pío años 
después. Hay dos datos que se pueden relacionar, aunque no tengamos constancia médica o 
prueba física de que sean causa-consecuencia, pero resulta probable relacionarlos: la sordera 
de Pío que desde niño arrastró durante toda su vida y la cantidad de explosiones que ocurrieron 
en esos dos años (los primeros dos años de la vida de nuestro hermano Pío, en que los órganos 
de su cuerpo se iban desarrollando, con el período lactante, el destete y los primeros pasos): 
por ejemplo, la Ermita de San Jorge y el edificio que existía junto a ella fueron usados, junto al 
edificio de la Casa de la Viña, como polvorines del ejército republicano y en la retirada de marzo 
de 1938 fueron volados para evitar que cayesen en manos de las tropas nacionales; al ser el 
pueblo el cuartel general del mando de la ofensiva republicana en Aragón (lo visitó hasta el 
ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto en 1937), cuando el pueblo es liberado en marzo 
de 1938 se producen abundantes víctimas como consecuencia de las bombas de la Legión 
Cóndor que apoya el avance franquista. Así fueron los 2 primeros años de la tierna infancia de 
Pío. Aun sin evidencia médica, es posible que explosiones y bombardeos le ocasionaran la 
sordera. De ahí, el interés de todo este episodio. 

En casa de la familia Erro-Alonso no tenían agua, había que ir a buscarla a la fuente; 
este simple hecho puede dar una idea, por ejemplo, de las diferencias que existían entre vivir 
en el pueblo (Bujaraloz en nuestro caso) y vivir en la capital de la región (Zaragoza), que solo 
estaba al alcance de unos pocos (por ejemplo, algunos afortunados en su viaje nupcial iban del 
pueblo a la capital). En su infancia, decir 'la capital' era por supuesto referirse a Zaragoza y no 
a Madrid, capital del país que era privilegio para unos pocos y que realmente quedaba muy 
lejos (con aquellas carreteras que años más tarde trajinó y llegó a conocer muy bien en su oficio 
de taxista); y no solo en la distancia quedaba lejos sino, sobre todo, en las posibilidades reales 
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de ir a Madrid y, mucho menos, de vivir allí, algo muy difícil de conseguir para los de provincias 
pero que, no obstante, le tocó en suerte unos cuantos años después. Es decir, curiosamente, a 
Pío, que era de pueblo, le tocó en suerte vivir en las dos capitales mencionadas: en Zaragoza 
primero, gracias al traslado que pudo permitirse su familia, y en Madrid después, ya por su 
cuenta independizado del núcleo familiar, de joven adulto y de mayor, volviendo de nuevo a 
Zaragoza, lugar donde volverá a reencontrarse con sus hermanas mayores y otros sobrinos. 
Así, pues, si hubiéramos de trazar un escueto recorrido geográfico de Pío sería algo así: 
Bujaraloz (nacimiento), Zaragoza, Desierto de Las Palmas, Zaragoza, Madrid, Zaragoza, 
Desierto de Las Palmas, Abidjan (Costa de Marfil: solo un mes), Desierto de Las Palmas, 
Benicasim (enfermería), Burgos (enfermería; fallecimiento). Hay que tener en cuenta el dato de 
su sordera desde niño, que ya en la madurez se le aumentó, llegando a necesitar dos audífonos 
al mismo tiempo, aunque era uno solo de sus oídos el que más guerra le daba y el otro era el 
que le permitía mantenerse al tanto de las cosas; esto le cerró muchas puertas (pues o bien no 
entendía lo que le decían o bien los otros no entendían lo que quería decir, porque también 
tenía ciertos fallos a la hora de comunicarse, seguramente achacable a la limitada formación 
recibida en su infancia y a los pocos recursos que tuvo al alcance en años sucesivos) y, en 
consecuencia, le dificultó la relación con los demás, algo que llevó con aceptación a lo largo de 
su vida, aunque no dejaba de sufrirlo y de verse limitado por ello; y, con todo, no perdió la 
sonrisa por esa causa, sino que se mantuvo, dentro de sus posibilidades, despierto, atento e 
incluso risueño, sin perder nunca el buen humor; con todo, la primera impresión para quien no 
lo conocía podía resultar algo áspera o cerril, pero al conocerlo un poco más no era difícil trabar 
buena relación e incluso amistad, porque era agradecido y sensible a cualquier detalle que 
pudieran tener con él (especialmente durante su convalecencia y su larga enfermedad final), 
seguramente porque él había sido servicial para con todos y se había empleado a fondo en ello 
durante todos los años que la salud se lo permitió (en sus diversos empleos mientras vivió fuera 
de la orden y, dentro de ella, bien como terciario, bien como fraile, con múltiples servicios 
manuales, de tipo humilde y callado, ocupando los últimos puestos). 

Sus padres Primo y Matilde, y todos sus hijos, eran de raíz humilde, cristiana y devota y 
en esa devoción creció el hermano Pío, junto con sus hermanas mayores, una de las cuales 
(Mª Luisa, nacida el 5 de abril de 1932 en Bujaraloz) ingresó ya de adulta (a los 39 años) en el 
Monasterio de San José, de las carmelitas descalzas, en Caravaca de la Cruz (Murcia; luego 
trasladado a Tallante, Cartagena, donde ha fallecido casi nonagenaria, en 2020, poco antes de 
su hermano Pío, con quien mantenía correspondencia periódicamente, dentro de las estrictas 
normas que regían su comunidad contemplativa, dirigida por muchos trienios seguidos por la 
madre Mª Trinidad de San Juan de la Cruz, Callol Prada, zaragozana, de 1924, y profesa en 
1970, casi connovicia de la hermana Mª Luisa de Jesús, Erro Alonso, profesa en 1971). En ese 
ambiente devoto, al adolescente Pío ya se le veía inclinación carmelitana, pues tempranamente 
mostró gran devoción por santa Teresa del Niño Jesús, beatificada en 1923 y canonizada en 
1925, devoción que mantuvo a lo largo de toda su vida, incluso habiendo conseguido ya en su 
vejez que le regalaran una reliquia de santa Teresita, que tenía expuesta con gran cariño en su 
celda en un bonito y sencillo relicario y que en la fiesta de la santa (cada 1 de octubre) cedía 
gustosamente para que estuviera en el altar de la misa conventual y fuera dada a la veneración 
al final de la celebración. Así, pues, Pío mostró clara inclinación a la vida religiosa, y 
concretamente al Carmelo Teresiano. Su familia se había trasladado a la capital aragonesa, la 
Ciudad del Pilar. Durante la guerra, en el convento de los carmelitas teresianos se había abierto 
el colegio preparatorio (o 'colegio teresiano' o simplemente 'teresiano', una especie de seminario 
menor, en donde se formaba a los niños posiblemente vocacionados y se les preparaba para 
introducirse en la formación inicial de la orden y pasar, en su caso, al noviciado), colegio 
teresiano que se había abierto en Castellón de la Plana en 1915 pero que fue cerrado con la 
guerra, por estar ubicado en zona republicana, trasladándolo temporalmente a Zaragoza. El 
convento de Castellón de la Plana se pudo recuperar el 24 de junio de 1939 (había sido fundado 
en 1911 –no era el único en la Plana, pues desde 1896 existía el de Burriana, que ha perdurado 
123 años–), y los aspirantes, trasladados desde Zaragoza, pudieron volver al Colegio Teresiano 
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de Castellón el 5 de agosto de 1939 (su iglesia se reabrió al culto con sonadas fiestas el 16 de 
marzo de 1942). Por su parte, en el convento de Zaragoza, en 1946 (cuando Pío tenía 10 años) 
fue bendecida la nueva iglesia del Carmen y San José, erigida como parroquia bajo la 
advocación de San Juan de la Cruz. 

Al calor del convento zaragozano y especialmente de su parroquia, maduró Pío su 
vocación al Carmelo Teresiano, y con 17 años, el 25 de junio de 1953, viste el hábito de fraile 
en el convento del Desierto de Las Palmas (Benicasim, Castellón), tomando como nombre 
religioso el de fray Pío Jesús de Santa Teresita (vemos de nuevo su devoción por la santita), e 
iniciando así su noviciado canónico dentro de la Provincia de Santa Teresa de Jesús, de Aragón 
y Valencia; al efecto, emitió sus votos en la profesión simple el 4 de julio de 1954 en el mismo 
convento-noviciado; coincidió en el Desierto de Las Palmas con los siguientes frailes: José 
Antonio de la Inmaculada (de Colsa Abreu), logroñés, y Vicente del Santísimo Sacramento 
(Planells Planells), ibicenco, profesos el 17 de mayo de 1953; Pedro de Santa María (Cárceles 
Gálvez), murciano, y Pedro Jesús de los Sagrados Corazones (Milagros Calavia), oscense, 
profesos el 13 de julio de 1953; Maximiliano de San José (Herráiz García), conquense, y David 
de los Sagrados Corazones (Alba Pelechá, sobrino del P. José Mª de Jesús Pelechá Ciurana), 
valenciano, profesos el 18 de julio de 1953; Sebastián de San José (Buedo Domingo), 
conquense profeso el 25 de septiembre de 1953; José Luis de Jesús María (Pardo Arcas), 
zaragozano profeso el 10 de noviembre de 1953; Vicente de la Madre de Dios (Martínez Blat), 
valenciano profeso el 12 de septiembre de 1954; Manuel de la Inmaculada (Ciurana Marco), 
valenciano profeso el 19 de septiembre de 1954; y posiblemente José Ramón de San Andrés 
Corsino (Francisco Verdún Palomar), turolense profeso el 2 de febrero de 1955 (como hermano 
donado, cuyo noviciado solía durar dos años, a diferencia del noviciado de los coristas, de un 
solo año de duración). Por cierto, que casi todo ese grupo de frailes mencionados celebró el 1 
de mayo de 2010 las bodas de oro sacerdotales en la iglesia del Desierto de Las Palmas, en 
medio de la visita general que estaba realizando a la Provincia de Aragón-Valencia el P. Emilio 
José Martínez González, vicario general, llevando como secretario de la visita al P. Jean-
Joseph-Marie Bergara, de la Provincia de Aviñón-Aquitania, a la sazón secretario particular del 
P. General Saverio Cannistà, y actual procurador general de la orden; en esa celebración estuvo 
presente el hermano Pío como conventual del Desierto. El Maestro de novicios de toda esa 
generación fue el P. Guillermo de Jesús María (Gutiérrez Díaz-Faes, natural de Mieres, 
Asturias). Pues bien, inesperadamente, y debido a concepciones equivocadas de la época más 
que a hechos concretos que lo justificaran, en un error de valoración del formador y sin tener 
en cuenta la versión del formando, Pío fue despedido de la orden y salió el 17 de agosto de 
1954: con 18 años cumplidos, con toda la vida por delante y una vocación aparentemente 
truncada que no sabía cómo reorientar, pues aquello suponía un fracaso ante los suyos (todo 
el proceso de salir de casa y entrar en la orden había costado lo suyo, de abandonar la casa 
paterna, viajar con lo puesto y una pequeña maleta, llegar al convento, dejar sus vestiduras de 
seglar y ponerse las de religioso, vivir como tal..., y luego emprender el camino de vuelta: 
recuperar su maleta con las cosas que traía, dejar el hábito en el convento y volver a vestir de 
seglar, cargando de nuevo su maleta en el viaje de vuelta y pensando qué les diría a sus 
parientes cuando le vieran, inesperadamente, de vuelta en casa...), máxime cuando en su 
corazón él sabía y experimentaba que tenía vocación de fraile carmelita teresiano y no solo una 
real y concreta devoción por la Virgen del Carmen, vivida y fomentada en el seno de su núcleo 
familiar y que mantuvo a lo largo y ancho de toda su vida. Los primeros momentos fueron 
difíciles, pues no deseaba hablar mal de nadie y menos aún de sus formadores y superiores en 
la orden; así que pudo dar cualquier explicación breve y sencilla a los suyos y se mantuvo en 
casa, colaborando con las labores domésticas y otras que se le presentaban ocasionalmente, 
meditando en su interior cómo iba a reorientar su vida y en qué se emplearía en el futuro que 
cada vez se hacía más presente, dada su edad ya habilitada para cualquier trabajo y 
responsabilidad, con la importante tarea de colaborar a los gastos de la casa y de la familia, 
pues era el varón de la casa y en la mentalidad del momento era lo más lógico y normal que 
siguiera los pasos de cualquier otro mozo en edad apropiada para el servicio militar y quizá al 
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poco también en edad casamentera. No era este el deseo (casarse ni en seguida ni a largo 
plazo), pues seguía albergando el deseo de esa vocación carmelitana que se había visto 
truncada por causas ajenas a su voluntad. Se agarró, pues, a la devoción mariano-carmelitana 
y con el tiempo acabó convirtiéndose en terciario o miembro del Carmelo Seglar de Zaragoza, 
que por entonces se llamaba Venerable Orden Tercera (VOT). Ese fue el lugar donde siguió 
alimentando su devoción y, a la vez, manteniendo su vocación, hasta tiempos más oportunos, 
frecuentando asiduamente la Parroquia de San Juan de la Cruz (en la que resonaba la fama 
del P. Roberto de la Cruz, gran predicador, motor y promotor de la presencia teresiana en 
Zaragoza). Con el tiempo, Pío tomará como director espiritual y confesor ordinario al P. Agustín 
Estremera Ferrández, que durante largos años fue maestro de novicios en el Desierto de Las 
Palmas, también prior un trienio en el mismo convento, y posteriormente pasó a ser conventual 
(también suprior o primer consejero) de la comunidad de Zaragoza, hasta que por deterioro 
mental fue trasladado al convento y enfermería de Benicasim (Castellón), ya bien entrada la 
década de 2000, adonde Pío lo visitó varias veces (estando ya de conventual en el Desierto) 
hasta que murió el P. Agustín en dicha enfermería conventual y fue enterrado, subiendo la 
montaña, en el cementerio del Desierto de Las Palmas: en su entierro estaba presente el 
hermano Pío, porque era conventual del mismo Desierto, y allí se pudo despedir sentidamente 
del padre de su alma, que tanto había velado por su vocación. 

El periplo de Pío como seglar pasa por ser repartidor de la empresa Coca-Cola (de 
hecho, incluso de fraile anciano, seguía teniendo muy buena opinión sobre la principal bebida 
refrescante de dicha empresa), luego taxista durante largos años, casarse a edad ya adulta, sin 
pretensión por tanto de tener prole, y vivir un matrimonio cristiano en toda regla, manteniendo 
e incrementando la piedad popular que desde niño había recibido en el seno de su familia. 
Quedó viudo en 1984; y se jubiló de taxista doce años después, en 1996, a los 60 años. 
Arropado en su intención íntima vocacional por su director espiritual P. Agustín, creyó llegado 
el momento oportuno de volver a pedir el ingreso en la orden. Era por entonces provincial el P. 
Miguel de los Sagrados Corazones (Hernansáiz López), que lo fue en el trienio de 1996-1999, 
y a él dirigió la carta de petición de ingreso, desde Zaragoza, con fecha de 16 de mayo de 1996, 
y fue aceptado. Aún tardó un año para liberarse del papeleo que suponía el que su nombre 
apareciera en la licencia del taxi, pudiendo arreglarlo burocráticamente en el Ayuntamiento de 
Zaragoza y quedándose ya del todo libre para poder ingresar en la orden. 

Se siguen entonces los trámites acostumbrados. Su período inicial bascula entre 
Zaragoza y el Desierto de Las Palmas, con un aspirantado y postulantado entre 1996 y 1998. 
Tras ello, y dada la situación especial que atravesaba el convento del Desierto de Las Palmas 
(restauración del ala conventual entre 1996 y 1999) y la existencia de un noviciado 
interprovincial de toda la Península ibérica en Úbeda (acogido y gestionado por la Provincia de 
Andalucía justo en ese trienio), y dada la situación especial de Pío (su elevada edad, 
principalmente, y el hecho de que entraba en la orden como hermano y no como clérigo), el 
provincial informa al consejo provincial y, acto seguido, escribe al P. General, Camilo Maccise, 
y su Definitorio (10 de marzo de 1998), que le responde afirmativamente por medio del vicario 
general, P. Flavio Caloi, en ausencia del general (13 de marzo), permitiendo que Pío comience 
su noviciado en el Desierto de Las Palmas, entre una comunidad mínima (formada por el prior, 
P. Valero Jiménez Hinarejos, el secretario P. Luis Rubio Remacha y el discreto P. José Blanco 
Unzué), de modo que el P. Valero ejerza de maestro de novicios para el hermano Pío. Así, 
pues, realizó su noviciado entre 1998 y 1999, siendo aceptado finalmente para la profesión 
simple (6 de febrero de 1999) y emitiendo sus votos simples en el convento de Zaragoza el 13 
de marzo de 1999, en manos del provincial P. Miguel Hernansáiz. Por tanto, ya era, con todas 
sus letras, el hermano Pío Jesús de Santa Teresita. 

Ya como postulante, ya como novicio y también después como profeso simple, siguió 
empeñando el oficio de taxista, al que estaba acostumbrado, pero ad intra y no remunerado, es 
decir, para el servicio de la comunidad religiosa y de la orden; de hecho, estando en el Desierto 
de Las Palmas, hacía de recadero y realizaba las compras para la comunidad, bien fuera en la 
villa de Benicasim, en cuyo término municipal se encuentra el convento del Desierto, bien fuera 
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en la ciudad de Castellón de la Plana, donde la comunidad tiene desde antaño el apartado 
postal y donde realiza muchas de las gestiones cotidianas. Tantas veces bajó del Desierto y 
subió bien por Benicasim, bien por Castellón, que llegó a contar las curvas de la carretera (la 
CV-147), dándose cuenta de que en los pocos kilómetros hasta Benicasim y en los 9 kilómetros 
hasta Castellón había el mismo número de curvas, 50 en un tramo y 51 en otro. Asimismo se 
encargaba del cuidado y mantenimiento de la sacristía, asistiendo como acólito en las 
celebraciones litúrgicas en la iglesia conventual, con gran decoro y sencillez. Nunca fue el 
hermano Pío, en ese sentido, amigo de las pompas y solemnidades excesivas, sino que la 
sencillez fue como un hilo que atravesó su vida, mostrándose en todos los recovecos de su 
existencia, fuera en el ámbito público (como este mencionado de la vida litúrgica) como en el 
privado de su devoción y oración silenciosa, en comunidad o en particular, dados sus varios 
oficios. Del mismo modo, se encargó del gallinero y del conejar que hasta entonces se habían 
mantenido en el convento, junto a lo que hoy es la lavandería y la carpintería, y en eso se 
esmeró mucho, porque sobre todo las gallinas requerían de una limpieza continua y las crías 
de las dos conejas que había necesitaban un sumo cuidado, ya que por exceso o defecto de 
temperatura podían enfermar y dar al traste con toda la camada. En consecuencia, también se 
encargó de sustentar la despensa del convento y, cíclicamente, de la cocina y del refectorio. 
Igualmente servía de recadero a la hora de realizar las compras para el Centro de Espiritualidad 
"Santa Teresa", anejo al convento y regentado por las hermanas Carmelitas Misioneras 
Teresianas, de modo que colaboraba con ellas estrechamente en todas las necesidades 
variadas que se presentaban. Y eventualmente también con las hermanas Carmelitas 
Misioneras de la Casa de Oración "Santa Teresa", en las cercanías del convento, sirviendo 
ocasionalmente de nexo en cosas prácticas entre las comunidades religiosas. Tuvo un regalo 
en forma de viaje y estancia en la misión africana, una vez que en el año 2000 se fundó la casa 
de Abidjan (en Costa de Marfil) y su superior era el P. Miguel Hernansáiz, y pudo estar todo un 
mes en esa comunidad, conociendo así la realidad pastoral y asistencial del lugar. Esa 
experiencia le marcó, siendo beneficiosa para él, y mantuvo correspondencia escrita con un 
joven marfileño (Frank) que vio en él la posibilidad de que le apadrinara los estudios: el hermano 
recibía la carta escrita en francés y pedía a algún padre de la comunidad del Desierto que se la 
tradujese al español, escribiendo después la respuesta en español y pidiendo de nuevo su 
traducción al francés para remitirla a su tiempo. En ese sentido, siempre fue muy detallista: aun 
siendo consciente de que no podía enviarle dinero o cosa similar al joven que le había escrito, 
no quiso desentenderse de él, sino que le respondió atentamente en el breve tiempo que duró 
dicha correspondencia. Y fijándonos en la virtud de la pobreza, hay que afirmar del hermano 
Pío que siempre fue pobre, nunca hizo alarde de posesión de bienes y todos los que tenía, que 
eran bien pobres y sencillos, estaban a la disposición de quien se los pidiera; si acaso tenía 
alguna pertenencia de la que no se quería deshacer fue solo la reliquia de santa Teresita, que 
le acompañó en su peregrinar por las dos enfermerías de la Provincia. 

Todo transcurría con normalidad, así que se reunió la comunidad del Desierto de Las 
Palmas y fue aceptado a la profesión solemne (3 de febrero de 2002), iniciando los típicos 
preparativos para la misma en los meses siguientes. Pero he aquí que en junio sufrió un severo 
accidente volviendo desde Zaragoza al Desierto de Las Palmas, quedando el coche para la 
chatarra, y él muy magullado aunque sin aparentes males internos. Le recetaron reposo 
absoluto, pero él, tan entregado a sus oficios, se encargó, una vez más, de la limpieza del 
gallinero. A los pocos días ya no pudo moverse y comenzó una larga y penosa enfermedad que 
al inicio no se sabía qué era y luego fue tomando forma por parte de los especialistas que 
finalmente lo atendieron con toda dedicación: en realidad, aquel accidente le había ocasionado 
una pequeña fisura en una de las vértebras y, poco a poco, se habían malogrado dos de ellas, 
requiriendo una peliaguda intervención quirúrgica (a vida o muerte) en la que se le integrarían 
dos prótesis que sustituirían a dichas vértebras, junto con el armazón interno que se requería 
en esas circunstancias para que pudiera moverse y volver a caminar. Muchos médicos fueron 
los que le vieron y no se atrevieron a operarlo; pero finalmente el cirujano jefe del Hospital 
General de Castellón, Dr. Farnés, se lanzó al ruedo y decidió realizar la operación. En ese 
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momento se organizó una rueda o cadena de oración, en todas las comunidades religiosas que 
lo conocían, especialmente las del Carmelo Teresiano y Palautiano, y en especial las tres 
comunidades del Desierto de Las Palmas (los frailes, las hermanas carmelitas misioneras 
teresianas y las hermanas carmelitas misioneras), además de las madres carmelitas descalzas 
de Castellón de la Plana, de tal modo que al acabar con éxito la operación, el cirujano no se 
explicaba cómo lo había hecho y decía literalmente que sus manos se movían libremente sin 
que él supiera cómo. El proceso de rehabilitación del hermano Pío (realizado en el Hospital "La 
Magdalena" de Castellón de la Plana) fue lento y duró el arco de un año, aproximadamente, 
entre 2002 y 2003: de hecho, entre uno y otro hospital fue conociendo a cada uno de los 10 
novicios que hubo en ese curso en el Desierto (con nombres difíciles de aprender para él: los 
cubanos Norge, Osvaldo, Pável -que no acabó el noviciado-, Reinier -hoy padre del Comisariato 
del Caribe- y Roberto; el lituano Valdas -hoy padre fundador o restaurador de la presencia 
teresiana en Lituania-; los portugueses Amaro y Marco Paulo -este último, hoy padre de la 
Provincia de Portugal-; el nicaragüense Merari y el español Javier -hoy padre, primero de la 
Provincia de Castilla y luego de la Provincia Ibérica de Santa Teresa de Jesús, actualmente 
conventual en el postulantado de Granada-; el hermano Pío, con su habitual gracejo, les fue 
cambiando los nombres según su entendimiento y, ya meses después, acabó por aprenderlos 
correctamente). Cuando pudo culminar su rehabilitación y por fin estuvo suficientemente bien 
como para emitir su profesión solemne, la verificó el 24 de mayo de 2003 en el Desierto de Las 
Palmas, en manos del provincial, P. Juan José Conesa Aguilar, con la asistencia de sus 
familiares y amigos. 

Prosiguió el Hno. Pío su estancia en el Desierto de Las Palmas, trienio tras trienio, 
formando siempre parte de la comunidad del noviciado interprovincial de toda la Península 
ibérica, el cual había sido instaurado (incluso en los estatutos formativos ibéricos, en 2002) 
desde 1999 en adelante. Su relación con los sucesivos novicios era variada: solía orientar en 
el cuidado de la sacristía y del refectorio, encargándose especialmente de este último para 
liberar de algún trabajo a los novicios y al resto de la comunidad; otro de los oficios que realizó 
constantemente era el de tañedor de la campana que hay sobre la escalera que conecta la 
planta baja (junto a la sacristía) con los dos pisos, el primero donde vive la comunidad y el 
segundo donde se aloja el noviciado. Durante el primer priorato del P. Alfonso Ruiz Calavia en 
el Desierto (2005-2008), el toque del antiguo reloj (1726) en las campanas de la espadaña 
(dando las enteras, las medias y los cuartos) fue electrificado, de modo que a instancias del 
prior se programó diversos toques de campana automáticos, además de los típicos de las horas, 
medias horas y cuartos de hora, esto es: toque de aviso, sin pausa y seguido, 5 minutos antes 
de las 8 de la mañana, para avisar bien fuera de la hora de la misa con laudes (de lunes a 
sábado), bien de los laudes (los domingos); 3 toques triples pausados a las 12 del mediodía 
para recordar el ángelus todos los días; este toque, los domingos, sucedía a los tradicionales 3 
toques de aviso de la misa dominical a mediodía (el 1º, un cuarto de hora antes; el 2º, unos 7 
minutos antes de la hora, aproximadamente; y el 3º, apenas uno o dos minutos antes de 
comenzar la misa; tras lo cual sonaba el típico toque triple del ángelus); toque de aviso, sin 
pausa y seguido, unos 2 minutos antes de las 13.45, momento de la hora intermedia, justo antes 
de la comida (14 h.), esto todos los días; toque de aviso, sin pausa y seguido, unos 2 minutos 
antes de las 16.30, momento del oficio de lecturas; el mismo toque de aviso, 5 minutos antes 
de las 20 h., previo a las vísperas, y los domingo se adelantaba este toque un poco antes de 
las 19.30 h., momento de la adoración eucarística previo a las vísperas dominicales (los 
domingos se cenaba a las 20.30 h., media hora antes de lo habitual, porque la cena seguía a 
las adoración con vísperas); el reloj dejaba de sonar a las 22 h. de la noche para volver a 
conectarse al día siguiente un poco antes de las 8 de la mañana. Así, pues, con esta función 
automática, ya no hizo falta más el tañedor habitual, mas que para ayudar a levantarse por las 
mañanas, algo que siguió haciendo el hermano Pío hasta que se decidió en comunidad que 
cada uno tenía su propio despertador y que no hacía falta tal toque, por lo que se le liberó al 
hermano de este oficio que requería una gran constancia y puntualidad. 
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Era notable su paciencia ejercida en bien de algunos novicios que, ante las dificultades 
que hallaban en la vida comunitaria, acudían al hermano para consolarse y este les orientaba 
con certeros consejos, dentro de sus pocas letras pero sabiduría adquirida con los años. 
Cuando se compró un horno eléctrico para la comunidad del Desierto (en dichos prioratos del 
P. Alfonso), el hermano Pío se encargó de ello, comprando, congelando, descongelando, 
horneando la masa de los panecillos o de las barras de pan para el consumo cotidiano de la 
comunidad religiosa. Del mismo modo, se encargaba de la última parte de la recolección de las 
almendras: partir kilos y kilos de almendras (a mano o a máquina) y dejarlas preparadas para 
su tueste en la cocina del Centro de Espiritualidad y su posterior consumo por las dos 
comunidades religiosas (de frailes y de hermanas) así como para su venta tanto en el Centro 
de Espiritualidad como en la tienda de recuerdos que hay antes de la entrada a la iglesia 
conventual, junto a la carretera que bordea el complejo. El otro detalle de tipo gastronómico que 
tenía el hermano Pío para las dos comunidades (frailes de arriba y hermanas carmelitas 
misioneras teresianas de abajo) así como para la cocinera de turno del Centro de Espiritualidad 
(bien fuera María por las mañanas o Dori -Adoración- por las noches), era, día a día, hacer el 
zumo de naranja (que mezclaba con gusto con un poco de zumo de limón y/o con otro poco de 
zumo de pomelo), de nuevo para el consumo cotidiano y así gestionaba las cajas y cajas de 
cítricos que, temporada tras temporada (gracias a la siempre abundante cosecha del Desierto), 
se conservaban en las cámaras frigoríficas tanto del convento como de la casa de espiritualidad. 
Por último, y solo durante una temporada, a instancias del ecónomo de la casa (P. Alfonso 
Ruiz), se dedicó a elaborar unos saquitos de naranjas, bien fueran pequeños (de 1 kilo 
aproximadamente, con unas 3 naranjas) o bien medianos (entre 3 y 5 kilos), habiendo escogido 
para ello previamente las naranjas más vistosas de la cosecha anual del Desierto, con el fin de 
ponerlas a la venta al público en la mencionada tienda de recuerdos (en la entrada del 
convento); la finalidad era, sencillamente, colaborar económicamente, en esa pequeña medida, 
al sustento de la comunidad; y en todas esas tareas, tan pacienzudas y constantes, el hermano 
Pío se sentía útil y eso le daba gran gozo, porque eran muchas sus limitaciones (por ejemplo: 
dolores continuos en la pierna, audición y movilidad reducidas y, en los últimos años, 
incontinencia urinaria propia de la edad); todo ello era una cruz que sobrellevaba con gran 
dignidad y paciencia, además de astucia (para evitar tener que trasladarse por la casa 
inútilmente en caso de olvidarse el breviario a la hora de ir a rezar con la comunidad, se había 
colocado diversos ejemplares del mismo en sitios estratégicos: la sacristía, para la misa con 
laudes por las mañanas; la despensa, donde partía las almendras y confeccionaba los saquitos 
de naranjas; además del típico lugar del rezo comunitario: la capilla de invierno durante todo el 
año o el coro de la iglesia en verano, ejemplar que eventualmente era el que llevaba o traía de 
su celda). 

Le apareció al hermano Pío un fuerte dolor en la pierna derecha, que le acompañó 
durante mucho tiempo y que intentó remediar de diversos modos (con varias consultas a los 
médicos), buscando, si no había otra solución, una posible intervención quirúrgica, con tal de 
amortiguar el dolor, si no era posible hacerlo desaparecer del todo, aunque no consiguiera con 
ello mayor movilidad de la que ya tenía (que era bastante reducida y le hacía caminar 
lentamente, apoyándose en una cachava alta, yendo encorvado por la imposibilidad de ponerse 
derecho, secuela de su primera operación). Fueron muchas las visitas médicas, las gestiones, 
las conversaciones con amigos y conocidos que pudieran facilitarle el acceso a algún médico 
que le aportara alguna solución, aunque fuera intermedia; se daba el caso de que en la misma 
ciudad de Castellón de la Plana poco podía conseguir, porque, de un modo u otro, todas sus 
peticiones o intentos de ser operado pasaban o acababan en las manos del jefe de cirugía, el 
mencionado Dr. Farnés, quien era de la idea que no se podía hacer más por mejorar la situación 
del hermano Pío, con lo que finalmente, antes o después, tras dar vueltas y vueltas en cuanto 
a gestiones médicas se refiere, el hermano veía cómo una tras otra acababan en nada y todo 
ello le resultaba altamente frustrante, aunque, a pesar de ello, no cejaba en el empeño. Se dio 
la oportunidad, fuera de la 'vía castellonense', que parecía ya agotada, de otra posibilidad, la 
'vía zaragozana'; surgió a partir de un sacerdote amigo suyo de la Diócesis de Zaragoza, quien 
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lo puso en contacto con un médico de allí y de nuevo recobró ánimos el hermano Pío, pensando 
que podría ser un posible modo de llegar a una solución para sus dolores, aunque tuviera que 
aguardar con paciencia el momento adecuado para realizar estas gestiones y esperar luego 
que resultaran exitosas. 

Así perseveró el Hno. Pío en su querido Desierto de Las Palmas, con sus dolores y 
achaques, hasta que al inicio del trienio de 2014-2017, siendo prior el P. Miguel Hernansáiz, 
que bien le conocía, necesitó de la silla de ruedas para poderse mover con mayor facilidad. La 
movilidad reducida se había reducido aún más y los dolores mencionados no cesaban. Por fin 
llegó la oportunidad de viajar a Zaragoza con el P. Miguel, y acudió a la consulta de un 
traumatólogo que le dio esperanzas, pues le aseguró que era posible una operación. Con esta 
seguridad, volvieron al Desierto de Las Palmas, acudiendo de nuevo al médico de la Seguridad 
Social en Castellón de la Plana, tras lo cual se quedó en que ya le avisarían para operarlo; así 
pasó un año. Durante ese tiempo ocurrió una importante subida de su tensión arterial e 
hinchazón en las piernas (por falta de líquidos, pues él, por su parte, había reducido el consumo 
de líquidos al mínimo dada su incipiente incontinencia urinaria), por lo que fue llevado 
inmediatamente a urgencias del Hospital General de Castellón; allí, después de las pruebas y 
pesquisas realizadas, le dieron el tratamiento necesario, pero fue el inicio del final de su estancia 
en el Desierto: poco después, y al sentirse peor, pidió el traslado a la enfermería de Benicasim 
(Castellón, bajando del Desierto) y así fue conventual de esa comunidad. Una vez allí, le llegó 
la esperanzadora noticia de que en Burgos habría más posibilidades de operarse y solicitó, 
sintiéndolo mucho, un nuevo cambio de conventualidad a la enfermería de Burgos. Estando en 
esas, preparando el traslado, le llamaron del hospital castellonense, dándole fecha para la 
operación que tanto ansiaba en el Hospital General de Castellón. Una vez operado, a primeros 
de 2016, regresó a Benicasim para la rehabilitación. Al haber obtenido previamente, siguiendo 
su petición, la conventualidad en Burgos-San José (comunidad de la enfermería), una vez 
acabada la rehabilitación, hacia mediados del año se trasladó finalmente a Burgos. 

Benicasim fue su primera enfermería y Burgos su segunda y definitiva enfermería, donde 
la muerte le halló en medio de la pandemia del coronavirus o COVID-19 (en 2020). En este 
último lugar fue feliz en muchos sentidos: con el trato amistoso con el personal de enfermería, 
cocina y limpieza, con los cuidados recibidos y el haber conseguido una silla de ruedas eléctrica, 
lo cual aumentaba la rapidez de sus movimientos y traslados; de vez en cuando salía al Paseo 
del Empecinado, junto al convento, y a orillas del río Arlanzón, que pasa atravesando la ciudad 
de Burgos, echaba a los patos las migas y trocitos de pan duro que había separado previamente 
de las sobras de su comunidad. Todavía, viviendo en Burgos, pudo visitar su amado Desierto 
de Las Palmas, al menos en tres ocasiones: durante el tiempo de vacaciones de verano, la 
primera, y en la profesión simple del novicio Abel de Jesús, la segunda, siempre acompañado 
del hermano Jesús González Fontaneda (de la misma comunidad de la enfermería burgalesa) 
y algún otro padre de la misma enfermería, como, por ejemplo, el P. Dionisio Tomás Sanchis; 
y, por último, pudo asistir al entierro del P. Pedro Cárceles Gálvez (antiguo connovicio suyo en 
los años 50) el 26 de diciembre de 2019, en compañía de otros tres padres de la antigua 
Provincia de Aragón y Valencia, residentes todos por entonces en las dos comunidades de 
Burgos (de la enfermería, además del hermano, los PP. Fortunato Salas Carretero y el 
mencionado Dionisio; y de la comunidad Virgen del Carmen, el P. Ignacio Husillos Tamarit, que 
hizo de chófer del equipo valenciano-aragonés). Previamente, en el otoño invernal de 2019, el 
hermano había sido ingresado por típicos problemas respiratorios y estuvo unos cuantos días 
hospitalizado (también en observación), pero luego se reincorporó a su comunidad sin mayores 
problemas y pudo celebrar, contento y alegre, la Navidad, aun con la pena de tener que despedir 
(como se ha dicho) a su connovicio el P. Pedro, pero con el gozo de haber visto en dicho funeral 
a su otro connovicio, el P. Maximiliano Herráiz García, quien acudió desde la comunidad del 
Centro Internacional Teresiano-Sanjuanista (CITeS) de Ávila. 

Tras el invierno de 2019-2020, acaeció la pandemia (causada por el COVID-19) en todo 
el mundo, y concretamente en España con gran virulencia; así, pues, dentro del tiempo de 
confinamiento establecido por el Gobierno español, y en medio de la cuarentena que tuvieron 
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que guardar ambas comunidades burgalesas, al arreciar dicho virus, y dado que previamente 
había sido diagnosticado con diabetes, el Hno. Pío fue ingresado en el Hospital Universitario de 
Burgos (HUBU) con un cuadro de neumonía y coronavirus, justo el día de su cumpleaños, el 14 
de abril del 2020, momento en que sus familiares le llamaron al convento y se dieron cuenta de 
que no les podía atender, porque ya estaba ingresado en el hospital. Durante su estancia 
hospitalaria pronto se hizo amigo de las enfermeras que le atendían, las mismas que luego 
hablaron de él a los frailes, y que cuidaron también al P. Malaquías Rojo Fernández, de la 
misma comunidad de la enfermería de Burgos, quien falleció por coronavirus el 21 de abril de 
2020; y pocos días después, con la hospitalización del P. Manuel Ordóñez, suprior de dicha 
comunidad, se temía lo peor; curiosamente, el hermano Pío, que se mantuvo estable durante 
largo tiempo, empeoró (seguramente por complicaciones con la diabetes), y el P. Manuel, que 
estuvo realmente grave y él mismo ya se iba despidiendo de los allegados, sorprendentemente 
mejoró. La última fase de su enfermedad la pasó el hermano sin ser consciente de la gravedad 
de la misma, lo cual sirvió para mantenerse en paz y sosiego hasta el momento postrero: el 3 
de mayo de 2020 fue notificado el fallecimiento del hermano Pío Jesús Erro Alonso. Era el 
domingo del Buen Pastor (IV de Pascua) y de buena mañana murió, dejando a sus hermanos 
el buen sabor de un hermano afable, gruñón y simpático a la vez, que allá donde fuera era 
conocido y apreciado por su gran corazón y su mayor sencillez. Debido a las estrictas normas 
de sanidad impuestas en toda España, los restos mortales del hermano Pío fueron incinerados 
y solamente unos días después pudieron ser trasladadas privadamente sus cenizas al 
columbario de la iglesia del Carmen de Burgos, junto a las del P. Malaquías y de otros difuntos 
de ambas comunidades burgalesas (Virgen del Carmen y San José), donde esperan la 
resurrección; cuando terminó el confinamiento se celebró el funeral por ambos. En el momento 
de su muerte había cumplido 84 años de vida y 21 de profesión religiosa. Descansa en paz, 
querido Hno. Pío, ruega a nuestra Madre Santísima del Monte Carmelo, e intercede por 
nosotros junto con santa Teresita, quien fue el verdadero amor de tu vida. 

P. Ignacio Husillos Tamarit, ocd. 
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46. P. Tomàs Badia i Carrera 
Nacido el 30/06/1931 en Mollerussa (Lleida) 
Nombre religioso: Tomàs de Santa Teresa 
Profesión: 10/12/1950.  
Ordenación: 08/09/1957 
Falleció: 04-06-2020 
 

P. TOMÀS BADIA CARRERA 

Ningú ignora que el P. Tomàs era de Mollerussa, on va néixer el 30 de juny de 1931. 
N’estava ben cofoi i no se’n cansava de repetir-ho. 

Va professar en el Carmel descalç el 10 de desembre de 1950, amb el nom de Tomàs 
de Santa Teresa, i va ser ordenat sacerdot el 8 de setembre de 1957. Després d’un any a Roma, 
passa un temps a Barcelona. Allí té cura de dos religiosos malalts. 

Amb 29 anys és destinat a Badalona on es fa càrrec de la Joventut Carmelitana. Aquí 
podrà desenvolupar tota la seva capacitat com a animador de joves, gràcies a la seva proximitat 
i empatia. Són memorables la seva feina amb l’escolania, el teatre, fins i tot arribà a organitzar 
una lliga de futbol amb equips federats, a més de tota mena d’activitats que van atraure un gran 
nombre de nois i noies a la comunitat carmelitana. Tota aquesta feina la repetirà a Barcelona 
quan, pocs anys després, és destinat al convent de la Diagonal, on hi residirà una colla d’anys. 

De sempre, però, la seva gran passió ha estat la Litúrgia. Gran coneixedor del ritual, 
revestia de gran solemnitat totes les celebracions allà on era destinat. 

El 1993 torna a Badalona on, per renúncia del prior, exerceix aquesta responsabilitat 
durant un parell d’anys. En aquests anys comença a recuperar l’escolania que s’havia extingit, 
i ho fa amb les nenes -i algun nen- filles de gent de la comunitat i de la catequesi. Amb els anys, 
i els relleus per l’edat, el grup d’escolanes i ex escolanes no es desfà, sinó que creix i es retroba 
periòdicament amb el P. Tomàs fins als seus últims dies. També se sentia orgullós de promoure 
el full informatiu mensual que ell tenia cura d’editar en aquell temps. 

A partir de l’any 2005, el P. Tomàs resideix a les comunitats de Lleida i Barcelona. En 
aquesta darrera, i mentre li és possible, es fa càrrec de la sagristia. 

Ja en els darrers temps, va manifestar que volia acabar als seus dies a Badalona, 
segurament pels records i amistats que l’han acompanyat fins ara. Probablement, la mort recent 
de d’una germana i un germà seus han acabat de disminuir les seves defenses i avui, 
acompanyat pels seus germans de la comunitat, ha tornat al Pare. 
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69. 16. P. Marceliano Cerezo Vicente 
* Nacido el 21/02/1925 en Larrodrigo (Salamanca) 
Nombre religioso: Marceliano de Sta. Teresa 
Profesión: 08/09/1945. Ordenación: 22/09/1951 
+ Falleció el 21 de junio de 2020 en Tucumán (Rca. Argentina) 

Cuando el padre Marceliano llegó destinado a Tucumán la última vez (la primera ocasión 
fue en su aterrizaje en 1963), afirmaba: ya de aquí no me muevo, refiriéndose a los traslados; 
de aquí a la Yerba Buena, aludiendo al cementerio tucumano situado en el entorno de la 
Barriada con ese nombre o Barrio Norte. Parecería una profecía; y así sucedió el 20-VI-2020. 
Atrás quedaban 95 años de vida y 75 de servicio a la Orden como Carmelita Descalzo; muchos 
de ellos, la mitad, sin duda, en la República Argentina. 

Aunque era el decano de su curso, llamado “el grande” porque se ordenaron nueve 
presbíteros, fue el último en partir para la patria celeste. Quizás, mucho tienen que decir los 
cuidados de sus hermanos conventuales y la labor de los médicos y buenos feligreses que lo 
atendían con primor. Con su voluntad y la ayuda de su entorno superó la operación de corazón 
(14-VII-1994) y se reincorporó a la misión eclesial. 

Nacido en Larrodrigo (21-II-1925), dejó su tierra helmántica para ingresar en el 
Seminario Teresiano de Córdoba, en 1942. Al comenzar era el alumno mayor de su curso, y así 
continuó siempre por su fidelidad y entrega en esta Familia de la Virgen del Carmen. 

Estudios en El Carmelo 

En una década (1942-1952) se condensa todo el ciclo formativo del P. Marceliano, 
contenido en el aspirantado o colegio teresiano (Córdoba), filosofía (San Fernando) y teología 
(Córdoba), incluyendo el noviciado en Úbeda (1944-1945). En medio y antes de iniciar los 
estudios teológicos, aprobó el Examen de Estado de Bachillerato, conforme a la Ley educativa 
de 1938, en la Universidad de Sevilla (1948). Como es natural, también, se dio en él la recepción 
de las órdenes menores y mayores, culminando con la ordenación sacerdotal, en Ciudad Real 
(1951). A la par, fue dando los pasos oportunos para la vinculación definitiva en la Orden con 
la profesión solemne (Córdoba, 19-III-1949). 

Oficios en el Carmelo 

Con una vida religiosa tan extensa, al menos en años, ha pasado ejerciendo los 
menesteres que los superiores le confiaban por doquier. Así, sus primeras actividades 
pastorales fueron la docencia, en Córdoba, siendo de los frailes que asistieron al acto de poner 
la primera piedra del Colegio Virgen del Carmen como a su apertura docente en 1952. Las 
Ermitas, a poca distancia, en la Sierra Cordobesa, fue su estreno como prior (1958-1960), para 
continuar el trienio siguiente en Sevilla. En él, superior, primer consejero, párroco y vicario 
parroquial han sido como ejes en la vida de nuestro religioso. Incluso, tras la erección de la 
Semiprovincia Argentina, retornó a la Provincia Bética siendo elegido suprior de Sevilla. Mas 
las añoranzas pastorales le llevaron de nuevo a tierras pampeanas. 

Conventualidades 

Terminado su trienio en Sevilla (1963) fue enviado a Argentina, el día de la Virgen de 
Itatí, gran advocación mariana del Noreste del país, comenzando por Tucumán y, poco a poco, 
recorriendo todas las conventualidades de aquella parte de la Orden: Córdoba, Mar del Plata, 
Rosario de Santa Fe, Buenos Aires, Alta Gracia… y San Miguel de Tucumán, donde tras diez y 
ocho años seguidos culminó la carrera de la vida. 

Habilidades 
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Atrás dejamos sus dotes de pastoral y vida en comunidad, siendo un buen trabajador de 
la viña del Señor, sin mucho ruido. Era agradable oír hablar a algunas feligresas de Córdoba y 
Tucumán sobre “el padre”. Evidentemente se trataba del querido Marceliano. 

¿Cuántos rosarios habrá hecho en su vida? Imposible calcularlos, pero el día de sus 
Bodas de Oro de Profesión en Tucumán (8.IX-1995) a cada asistente al encuentro eucarístico 
y aperitivo en el Patio de la Parroquia obsequió con un rosario hecho con sus propias manos, 
como decía a cada persona que lo recibía, y que se acercó a felicitarlo. Creo que no se marchó 
nadie sin el saludo y el regalo del padre. Cierto, él también recibió muchos presentes, que por 
una mano le entraban y por otra salían más tarde. 

¿Y bastones? Recordaba con añoranza el haberlos visto hacer en su pueblo, y se 
preocupó de pedir varetas “derechas” para forjarlas, y regalarlas. Es un detalle del afecto de su 
corazón en el callado amor. Si bien no era muy expresivo en sus quereres, sin embargo, tenía 
para todos algo oportuno. 

¿Visitas de familias? Me refiero a las que él cada jornada al final de la mañana o de la 
tarde se acercaba a los hogares a visitar, consolar, felicitar, acompañar, saludar a las personas 
que sabía que les necesitaban y les hacía bien con su presencia misionera. ¡Cuántas horas o 
tiempo de su tiempo con el otro! En este campo, un rincón especial lo ocupan, también, las 
Carmelitas Descalzas como las Congregaciones de la Familia o el Carmelo Seglar. 

Aunque no brillaba como dicharachero, gustaba oírlo hablar sobre los temas castellanos 
y de su tierra natal al igual que de los niños del teresianos de Córdoba; otro tanto pasaba cuando 
tocaba los asuntos de las casas argentinas actuales o anteriores, ya sea de las obras y arreglos 
como de los terrenos y sus moradores. Era un pozo de experiencia que placía. 

Final 

Como era un hombre ordenado y bien compuesto dejó unos papeles con sus fechas y 
detalles sobre su vida que a la hora de las memorias cuadran muy bien, y se agradece, aunque 
no fuese demasiado exhaustivo. Cierto, que no nos llegó el “panegírico”, que tenía redactado 
para cuando llegase el momento. 

Y se fue apagando su vida en su celda tucumana rodeado de sus frailes y feligreses en 
un sábado mariano, a las puertas del verano, en que voló al cielo para gozar de la eternidad, el 
día 20-VI-2020. 

Descanse en la paz del Señor nuestro querido hermano y Él dé al esfuerzo su mérito, 
como le corresponde al Amo de la viña y los viñadores. 
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P. Linton Guzmán Tórrez 
Fr. Linton de la Cruz 
* Nacido en Llallagua (Bolivia) el 07-11-1959 
† Defunción el 22-08-2020 en Cochabamba, por coronavirus 

Conocido por su labor solidaria, Linton contrajo la COVID 19 tras acompañar a una mujer 
en sus últimos momentos de vida. Después supo que la misma tenía coronavirus. Enfermó el 
27 de junio. Dio positivo a la COVID 19 y fue internado en el hospital Solomon Klein el 29 de 
junio, en el mismo pabellón que bendijo en su inauguración hace dos años. 

Linton Guzmán Tórrez nació en 1959, en Potosí. Es hijo de Vitaliano Guzmán y Vidma 
Tórrez. Era el cuarto hijo de ocho hermanos. La familia Guzmán Tórrez dejó Potosí, tras la 
jubilación de las minas de su padre en 1962, y se trasladó a Cochabamba. 

Según Linton, vivió una feliz niñez, hasta que falleció su padre, cuando se vio en la 
necesidad de ingresar al mundo laboral, con solo 12 años. Desde ese momento, el joven 
impetuoso aprendió a estudiar y a tener más obligaciones. Paralelamente y, poco a poco, la 
llama religiosa comenzó a avivarse dentro de él. «Cuando era pequeño y mis familia-res me 
preguntaban qué quería ser de grande, siempre respondía que deseaba ser curita», recordaba. 
Deseo que fuera tomando más forma cuando su familia recibió la visita de su tía que era monja 
y estaba interna en el convento Santa Teresa. «Al verla, con una carita de ángel, me di cuenta 
de que yo estaba convencido de lo que quería hacer». 

Los últimos años del bachillerato, Linton combinó el estudio, el trabajo y su creciente 
vocación de fe. Por ello, comenzó a catequizar a lado de un grupo de misioneros, que viajaba 
los fines de semana hasta la zona de Illataku, en Quillacollo, para preparar a los niños y jóvenes 
para hacer la primera comunión o confirmación. 

Pero nunca se alejó del Convento y, de tiempo en tiempo, entraba a la iglesia y se 
quedaba meditando. A los 18 años consolidó su vocación. Durante un par de años el aspirante 
a sacerdote dejó sus estudios para dedicarse solo a trabajar, pero luego retomó su formación. 

En 1982 terminó sus estudios, a la edad de 21 años, del colegio Abaroa. Ese fue el 
momento en que decidió seguir su vocación e ingresar como postulante a la orden Mariana de 
los Carmelitas Descalzos. 

En 1987 hizo su profesión simple. Abrazó el nombre religioso de Linton Guzmán Tórrez 
de la Cruz. 

Posteriormente, ingresó a la Universidad Católica Boliviana, a la carrera de Filosofía y 
Teología. Durante muchos años, Guzmán residió en la parroquia de San Antonio y también en 
el convento de padres Carmelitas en la América, hasta que fue enviado como diácono a La Paz, 
donde trabajó por muy poco tiempo. 

Retornó a Cochabamba para reincorporarse a la parroquia de San Antonio. Entre los 
muchos cargos que ocupó están: superior, formador, responsable de la delegación provincial y 
asistente de la federación de la orden de las Madres Carmelitas Descalzas de Bolivia. 

Era el primer profeso de la Orden en Bolivia (después de Mons. Gonzalo del Castillo). 
Su ausencia deja a sus hermanos con mucha pena y también con agradecimiento al Señor. 

El padre Linton confesaba que su inspiración y fiel protectora siempre fue la Virgen del 
Carmen; por eso, cada vez que tenía en frente a la imagen mariana, la miraba con gratitud y 
devoción, la contemplaba por unos breves segundos y hacía la señal de la cruz, para proseguir 
su camino hacia la sacristía, ubicada a pocos pasos del altar, en el lado derecho. Ya está en 
brazos de María, quien tanto la amó. 

P. Armando Sejas Escalera 

--- 
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El arzobispo emérito de Cochabamba envió estas condolencias: “Reverendísimo P. 
Provincial:  Con un profundo dolor en el alma escribo estas líneas para testimoniar – en cuanto 
soy capaz – el precioso servicio que el querido P. Linton Guzmán ha brindado a la Iglesia de 
Cochabamba durante muchos años.  

Trabajaba en la Cancha, con amor y humildad, pero un día aceptó con mucha 
disponibilidad asumir en el Arzobispado primero la responsabilidad de la Comisión de Arte 
Sacro y luego, dentro ese servicio, se dedicó alma y cuerpo a la restauración del Convento de 
Santa Teresa. Y con paciencia, sacrificio y competencia, por una anterior misión cumplida en el 
Convento de la Carmelitas de Sucre, en el lapso de unos cinco años, logró el objetivo de ver 
esta magnífica obra de arte y de fe totalmente restaurada, para el bien de la Orden, de la Iglesia, 
de toda Cochabamba y de Bolivia. 

Impresionaba su seriedad y responsabilidad en las tareas. Era exigente con los demás, 
es decir con los que dependían de él, y consigo mismo, en el sentido que daba cuenta fielmente 
de todo el dinero que manejaba para la restauración del Convento-Museo.  Se ganó así la 
confianza de la Embajada de los Estados Unidos, que continuó a proporcionarle los medios 
hasta completar la Obra. Su nombre y el de la Orden quedarán en la historia, junto con los de 
sus estrechos colaboradores. Se ganó la confianza de los bienhechores, que se daban cuenta 
que él tomaba muy en serio sus aportaciones y las manejaba de la mejor manera. Ahí, en sus 
registros, están todos sus nombres y estarán también en el cielo. 

Otro aspecto, aún más importante, que se admiraba en el P. Linton era su amor y pasión 
apostólica. Amaba el trabajo pastoral, amaba a sus fieles. Los conocía. Conocía la Cancha con 
sus dinámicas y sus problemas. Y no tuvo miedo de dar su vida, como un verdadero Pastor. 
Una entrega radical la suya. ¡Un testimonio admirable!  

Sus pobres, los pobres que él atendió con tanto amor, le habrán abierto con gozo las 
puertas del Paraíso. ¡Gracias, querido P. Línton! Quédate en nuestros corazones, para que 
sigamos tu ejemplo y bendícenos desde el cielo, para que un día podamos encontrarnos en la 
Casa del Padre.  

Que el Señor bendiga también la Orden y le conceda santas vocaciones. 
Fraternalmente.  

Mons. Tito Solari, Arzobispo de Cochabamba. 

Bogotá, 22.08.2020] 
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P. Félix Pérez Ormazábal 
Fr. Gustavo de Santa Teresita 
* 4 de octubre de 1934 en Almanza (León) 
+ 25 de enero de 2021 en Oviedo (Asturias) 
 
Nació el P. Félix en Almanza (provincia y diócesis de León) el 4 de octubre de 1934. Hijo 

de Luciano, el molinero de Almanza, y Maximina que le bautizaron en la parroquia de Santa 
Marina, patrona del pueblo, y le educaron cristianamente. Favorecieron su formación y vocación 
llevándole al Colegio Teresiano, donde ingresó el 15 septiembre 1946 en Calahorra. Le reciben 
allí el P. Eutiquio, el P. Antonio María de Jesús y Leandro de san José que al cabo de los cuatro 
años de latín y humanidades le examinan haciendo las informaciones para ingreso en el 
noviciado. Es admitido y toma de hábito de la Orden y el nombre de Gustavo con el que le 
conocimos hasta los últimos años de su vida; fue en la fiesta de la Natividad de la Virgen, el 8 
de septiembre de 1950. Y en El Burgo de Osma (Soria) culmina el año prescrito y hace su 
primera profesión en la misma fiesta el 8.9.1951 en manos del P. Teódulo Velasco, superior; 
era entonces maestro de novicios el P. Teodoro. 

El curso filosófico lo desarrolla en los años 1951-1954 en Oviedo. Prosigue el curso 
teológico durante los años 1954-1959 en Burgos (1954-1956). “Est amans vitam regularem et 
in studiis sat diligens” anotan los formadores en el speculum scrutinii pro ordinandis a 
provincialis vel eius delegato ínstituendi ante susceptionem ordinum minorum et sub diaconatus.  
Emite la Profesión solemne en Burgos  el 29 de junio de 1956 junto a P. Ricardo de San José 
en presencia del P. Emeterio, vicario provincial, y del formador, P. Julio Félix Barco. 

Le envían los superiores a Salamanca, al colegio mayor San Elías de Carmelitas 
Descalzos, para que durante los cursos 1956 a 1959 complete la formación en teología con los 
títulos de Bachillerato y Licenciatura que recibe el 27-05-1959. En esos años solicita la orden 
con dispensa de 4 meses antes de cumplir los 24 años para que pueda ser ordenado de diácono 
con dispensa por el Obispo de Salamanca por D. Francisco Barbado Viejo. De Presbítero se 
ordena en Burgos en el día de san Pedro, el 29 de junio, de 1958. 

Con sus títulos recibe también la misión de, además de desempeñar las labores 
sacerdotales, ser profesor de teología en el Colegio mayor de Burgos desde septiembre de 
1959 a 1960, con conventualidad en esa casa. Al año siguiente, continúa como Profesor de 
filosofía en el colegio de El Burgo de Osma (1960-1961). Comienza a continuación una etapa 
nueva: pasará un decenio (1961-1971) en el Seminario Teresiano de San Mateo de Valderas; 
donde, tanto como profesor, subdirector y encargado de los bachilleres externos o como 
formador de los seminaristas mayores (en aquellos años se prolongó el seminario hasta los seis 
cursos para abarcar el bachillerato superior) vivirá una de las etapas más fecundas y felices de 
su vida. Siempre guardará y evocará abundantes y gratos recuerdos de Valderas. 

Trasladado el Colegio Teresiano a Armunia (en las afueras de León) continúa allí su 
labor preferente: profesor de humanidades y formador encargado de los mayores los años 
1971-75. Destinado el trienio 1975-1977 a S. Lorenzo, en la misma ciudad de León, es 
nombrado coadjutor de la parroquia, aunque sigue siendo profesor y comienza a ejercer de 
confesor de las Carmelitas Descalzas de Grajal de Campos (León) y de las Carmelitas de la 
Caridad de León. Al siguiente trienio es destinado al colegio y comunidad de San Juan de la 
Cruz del barrio del Ejido de la misma ciudad. Sigue de profesor, rector y prior tres años (1988-
1991), y confesor de las dos comunidades citadas. Sus asignaturas preferentes son las 
humanidades. Se encargó inicialmente de la lengua y literatura francesa, pues desde colegial y 
durante algunos periodos de verano se había preparado en Francia. A la muerte del P. 
Martiniano Antolín (hacia 1978), que era el profesor de inglés, tomó él el relevo en la enseñanza 
de esa lengua que para entonces se estaba imponiendo en las preferencias de los alumnos. 
Fue nombrado superior de San Juan de la Cruz en 1988 y desde allí siguió atendiendo y 



Notas necrológicas de los religiosos 173 
 
 

ayudando con algunas clases en el Seminario El Carmelo de Armunia. Ejerció también varias 
veces de Representante del Titular en el Consejo Escolar del colegio.  

Terminada su vida activa como docente, es destinado a la comunidad de Oviedo en el 
año 1999. Allí ayuda en la parroquia con diversos ministerios hasta el fin de sus días; ante todo 
en la confesión con dedicación a pleno tiempo y también con la animación musical de la liturgia 
eucarística. Para este servicio se había preparado de forma autodidacta, con estudios y 
ejercicios prolongados por su cuenta en sus últimos años de profesor, pensando siempre en 
cómo podría ser útil en la siguiente etapa de su vida pastoral. Comenzó a aquejarle hacia el 
2005 alguna debilidad cardiaca. Le operaron y recuperó la vida ordinaria. Pero el día de la 
conversión de San Pablo, 25 de enero de 2021, un infarto de miocardio le derribó en el claustro 
del convento. Los hermanos trataron de asistirle siguiendo las indicaciones de los servicios 
médicos, que cuando estos llegaron no pudieron sino certificar su fallecimiento. 

Que descanse en Paz este fiel servidor; y que, por la intercesión de Nuestra Madre 
Santísima del Carmen y de Nuestro Padre San José, reciba su puesto en el banquete celestial. 
Sus muchos alumnos guardamos memoria de sus muchas lecciones de vida y de ciencia. 

Fr. Gabriel Castro 
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P. José Luis Zurita Abril  
Fr. José Luis de la Cruz 
* Melilla 12 de octubre de 1926  
+ Málaga, 22 de febrero de 2021 
 
Se fue apagando la larga vida del Padre José Luis, poco a poco. Y amaneció la jornada 

de la Cátedra de San Pedro, con el recuerdo de su vida en el paso a la eterna, sin ruido y al 
amanecer. Se marchó de madrugada, cuando el reloj ni se nota, pero a la lora de las laudes ya 
había, seguramente, uno más en la gloria cantando las maravillas del Señor como su Madre. 

Melilla fue su cuna desde el 12 de octubre de 1926. El salto a Málaga lo hizo pronto. Su 
infancia se desarrolla entre los Barrios del Perchel y la Trinidad, en sus juegos callejeros, 
colegio, iglesias, ermita…todo estaba cerca en el barrio que lo asumió sin darse cuenta. 

Mayorcito entró en el Seminario Diocesano, y concluyó la filosofía. Y con este camino 
andado, que iba recorriendo como Terciario carmelita, recibió el Hábito de la Virgen del Carmen 
en el noviciado de los Padres Carmelitas Descalzos de Úbeda. Era el 4 de octubre de 1957. Un 
noviciado en el que copió muchas partituras de música; quizás no sabía que esos ensayos eran 
para su canto de predicación y pregón, en la vida,  que es lo que destacó con diferencia en su 
recuerdo calado en el pueblo. 

Úbeda: noviciado y teología. Y so ordenación sacerdotal con los ornamentos de 
terciopelo rojo, en honor al Santo del día: San Pedro, 1962. Un año de pastoral en Pamplona, 
y a trabajar, en Andalucía, de la que  estaba enamorado. 

Un cuarteto de ciudades esperan al Padre Zurita: Córdoba, Cádiz, Sevilla y Málaga. 
Todas de largos tramos, en argot cofrade. 

Su andadura pastoral se inicia entre niños, en el Colegio  Virgen del Carmen, y al 
comienzo del curso 1963. Una década de existencia tenía ya el centro, pero seguían 
cimentándolo con su buen hacer los religiosos, y al Padre José Luis le tocó la labor en el 
internado, prefectura (jefatura de estudios/tutorías) y profesor de historia. Dormitorio, comedor, 
estudios y vigilancia, alternando con paseos, cine y música española (siempre acompañado de 
los niños). Jugar, nunca se le veía; sin embargo en las celebraciones litúrgicas, se vivían con 
solemnidad y sin reloj, a tiempo muerto. El orden, el canto, los ornamentos, la participación, la 
solemnidad, el incienso, la predicación…le encantaban. De alguna manera, a los chicos y gente 
de su entorno, les fue llevando con los nuevos aires renovadores de la Iglesia. Con normalidad 
se le veía con hábito, pulcro, y gafas oscuras,  casi antifaz. Para la calle, de sport, siempre bien 
puesto. 

Cádiz y su Bahía surgieron en el final del curso de 1975. Prior y párroco  del Carmen. Y 
desde primera hora profesor en el Instituto Nuestra Señora del Carmen de Puerto Real. Todos 
los días el autobús lo llevaba a su puesto de trabajo a no ser que combinase con alguno que 
realizase el mismo trayecto en coche propio. Y Cádiz se enamoró de su voz, de su estilo, de su 
aire y de “su gitanería”, llevándose a la gente de calle. A él le pasó lo mismo. Le dieron premios, 
homenajes, aplausos…y todo, por lo mucho que predicó, pregonó, coronando con el Pregón de 
la Semana Santa gaditano; lo mucho que casó, bautizó, enseñó… En fin, un fraile carmelita, 
capillita y cofrade. Y, siempre, su Orden por delante. Con su traslado dejó el priorato, la 
parroquia, en la que siempre ejerció este ministerio, y su  reelección como Consejero Provincial. 

Sevilla le espera en 1993. Atrás quedó la Tacita de Plata y el convento del Carmen, de 
nueva planta, mirando a la Bahía y la  Virgen del Carmen, casi coronada, con todos los pasos 
dados. En Sevilla el Santo Ángel le ocupó todo su quehacer desde el altar y el confesionario, 
sin dejar, como es natural, las predicaciones cofrades. Tres años que le parecieron un 
descanso.  
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Málaga es el recorrido más largo, desde 1996. Por renuncia del que fuera prior, y aunque 
tiene bastantes años, reanuda la labor de superior y pastoral desde la parroquia, el 
confesionario y la predicación. De nuevo, las cofradías, se lo rifan. Las predica y pregona, no 
silencia su amor a la religiosidad popular en el campo cofrade, en ninguna parte, y pregona en 
la coronación de la Virgen de la Amargura, la popular Zamarrilla, la de su Barrio, que es como 
un pregón de la Semana Santa de Pasión, que también aquí realizó. Y fue pasando de adulto 
mayor a anciano, casi sin darse cuenta, en esta última chicotá recorrida casi en otra década, en 
el convento de la Alameda Principal. 

Al Padre José Luis posiblemente se le recuerde, con el paso del tiempo:  

Como fraile Carmelita Descalzo, por el amor a la Orden, con toda su historia y sus 
figuras. No había salida o excursión en la que él participase que se quedara un lugar teresiano 
o sanjuanista fuera del recorrido y sin comentado, y siempre tenía oyentes o seguidores.  

Como buen predicador donde se le escuchaba con agrado y con esa palabra dulce e 
hiriente como la llega sanjuanista o el dardo teresiano.  

Como pregonero de hermandades o de las hermandades, en el pregón por antonomasia, 
en lo más alto de la Ciudad y de su Semana Mayor de Pasión.  

Como educador entre los pasillos y pupitres, de los centros de enseñanza, en un tiempo 
en que el cura todavía era una gran autoridad.  

Como persona a la que le importa su figura, cuidada, en su porte externo: hábito, 
clérgiman o sport, siempre bien puesto y arreglado; y, como todos, en el convento, estaba con 
la ropa de casa.  

Se le recordará por su silencio y obediencia, en muchas cosas que prefirió pasar página 
y seguir adelante, como buen fraile.  

Y se le recordará por su amor mariano, que como decía la gente, el Padre Zurita siempre 
que habla tiene una flor para la Virgen, y en su entierro lo acompañaba la Virgen del Carmen 
ricamente cubierta de flores y un cuadro de la Virgen de la Zamarrilla, con su gran flor roja en 
la solapa. 

También gozó de un buen ramo de flores en su entierro, en el que no solo estaban las 
coronas de los familiares prolongados en sobrinos, feligreses y amigos; también de su la 
comunidad de Stella Maris, el Padre Provincial, varios sacerdotes diocesanos, el Obispo del 
lugar y el padre Francisco Víctor, pupilo en el Virgen del Carmen, que se desplazó desde Úbeda 
para acompañarlo en el paso de esta tierra al Padre. 

Y una cosa más: “Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?”, dice el 
Salmo 129; procuremos pasar página, a lo divino, también, nosotros. D.E.P. 

Francisco Víctor López Fernández 
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P. Víctor Palacios Mata 
Fr. Valentín de la Cruz 
* Nacido el 30/09/1928 en Poza de la Sal (Burgos) 
+ Falleció el 11 de junio de 2021 en Burgos San José 

Al amanecer de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, 11-06-2021, falleció en 
Burgos el P. Fr. Valentín de la Cruz (Víctor Palacios Mata). "Escribe: *Dichosos los que de ahora 
en adelante mueren en el Señor.» «Sí —dice el Espíritu—, ellos descansarán de sus fatigosas 
tareas, pues sus obras los acompañan». Ha culminado su carrera este servidor de la Palabra 
de Dios con la pluma y con la predicación. Ha servido con sus muchos talentos en el Seminario 
Teresiano de Valderas, en Oviedo, en La Coruña, como fundador de la casa, en la Editorial El 
Monte Carmelo en el Monte de la Abadesa (Burgos) y en las casas de Burgos, como predicador, 
escritor, editor, historiador, conferenciante, Cronista de la Provincia de Burgos y divulgador o 
publicista, que ha vivido entregado al apostolado de la prensa y la cultura. 

Nació en Poza de la Sal (Burgos) el 30 de septiembre de 1928; profesó en la Orden el 
30 de agosto de 1945 y se ordenó de sacerdote el 29 de marzo de 1952. El funeral se celebró 
el día 12 de junio, a las 17,30 en la Iglesia del Carmen de Burgos. Entre en la Paz del Corazón 
de Cristo este buen sembrador de la Palabra y "que descanse de sus trabajos, porque sus obras 
le acompañan" 

Itinerario: 

 Ingreso el 4.9.1940 en Calahorra 

 Toma de hábito el 29.8.1944 en El Burgo de Osma 

 Profesión el 30/08/1945 en El Burgo de Osma  

 Curso filosófico desde 1945 a1947 en Burgos 

 Curso teológico de 1948 a 1952 en Burgos  

 Profesión solemne el 02/07/1950 

 Ordenación: 29/03/1952 en Burgos. 

Conventualidades: 
 Valderas: de septiembre de 1952 a mayo 1959. Fundador, Profesor, secretario,  

 Oviedo: de mayo de 1959 a agosto 1960. Acción Apostólica. Con abundante 
predicación por los pueblos de Asturias. 

 Burgos: desde agosto de 1960 a diciembre de 1963. Acción apostólica 

 La Coruña: desde diciembre de1963 a junio 1966. Es el fundador y primer 
superior de esta casa. Acción apostólica en la ciudad. 

 Burgos- Monte de la Abadesa: septiembre 1966 a Sept 1970, también como 
superior en algún trienio. 

 Burgos-Curia. Estudios civiles, Licenciado y Doctorado en Historia en Deusto con 
tesis sobre el Monasterio de Santa María de Bujedo, dirigida por el Dr. Gonzalo Díez. De 
septiembre de 1970 a abril de 1990. 

 Burgos - Enfermería desde 1990 a abril 2012. 

 Siempre su apostolado fue como: Escritor editor, conferenciante, charlista. 
Profesor en la U.N.E.D. Cronista Oficial de Burgos y Académico BB. AA. e Historia. Funda la 
Editorial La Olmeda. 

Publicaciones:  

En este índice de referencia está las más importantes: 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=3169611 

Pero aquí podemos hablar mejor de sus aportaciones a la historia de la Orden, entre las 
que cabe destacar, además de sus ordinarias y periódicas colaboraciones en las revistas Ecos 
del Carmelo y Praga, El Monte Carmelo y otras publicaciones familiares, estas obras mayores: 
Fray Silverio de Santa Teresa: su vida, su obra y su gobierno (Burgos: 1964). Los Carmelitas 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=3169611
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Descalzos en Zaragoza 1594 – 1994. Burgos 1995. Vida y mensaje de María de Jesús: 
("letradillo" de Santa Teresa). Burgos: Monte Carmelo, 1976. La Edición facsímil de los Dichos 
de luz y amor escritos por San Juan de la Cruz, lectura de los mismos, comentario y guión 
biográfico: homenaje al autor en el IV Centenario de su muerte (1591-1991) San Juan de la 
Cruz, con el P. Tomás Álvarez Fernández. La Olmeda, 1991. Y Los Carmelitas en Burgos: 
cuatro siglos de presencia, 1606-2006. Burgos. Monte Carmelo, [2007].  

Referencias en la prensa local: 

Diariodeburgos.es: Fallece fray Valentín de la Cruz, cronista oficial de la Provincia de 
Burgos hasta 2012. Académico de la Institución Fernán González, de Bellas Artes de San 
Fernando, insignia de oro de Diario de Burgos y Báculo de Oro de San Lesmes 2011, renunció 
en 2012 por razones de edad tras cerca de 40 años de por todos los rincones del territorio. El 
que fuera Cronista Oficial de la Provincia durante cuatro décadas, fray Valentín de la Cruz ha 
fallecido hoy. Nacido en Poza de la Sal en 1928 como Víctor Palacios Mata, ingresó en la Orden 
del Carmen en los años 60 y recorrió todos los rincones del territorio burgalés, publicó más de 
50 libros y dio 180 pregones. Fue académico de la Institución Fernán González, de Bellas Artes 
de San Fernando, insignia de oro de Diario de Burgos y Báculo de Oro de San Lesmes 2011. 
Por la Diputación vio pasar a cinco presidentes: Francisco Montoya, Tomás Cortés, José Luis 
Montes, Vicente Orden Vigara y César Rico. Recibió el homenaje de la institución provincial en 
2012, cuando anunció su renuncia como cronista. Le sucedió René Jesús Payo. 

De la Wikipedia: “Tomó su nombre religioso en recuerdo de su padre Valentín, guardia 
civil de profesión y muerto a los 37 años en Miranda de Ebro, el 19 de julio de 1936, al comienzo 
de la Guerra Civil española. Sus primeros estudios los realizó en su pueblo natal. Tras el 
bachillerato, ingresó en la Orden carmelita y siguió sus estudios eclesiásticos hasta ser 
nombrado presbítero. A partir de 1960, asentado en el Convento de los Carmelitas Descalzos 
de Burgos, desarrollará una intensa labor de investigación, divulgación y enseñanza histórica. 
Sus artículos en el Diario de Burgos (tuvo una sección semanal titulada «El rincón de la solana» 
y comentaba libros en otra titulada «Biblioteca castellana») y sus publicaciones sobre la historia 
y el arte de la provincia de Burgos llegaron a ser muy populares, especialmente los editados 
por la Caja de Ahorros Municipal de Burgos. Fue profesor de Paleografía y Diplomática en la 
UNED de Burgos. Asesoró a los ayuntamientos burgaleses sobre heráldica y numerosos 
escudos municipales le deben su diseño. Fue un gran orador y pronunció numerosos pregones 
en los pueblos de la provincia. En 1973 fue nombrado cronista oficial de la provincia, en 
sustitución del historiador Teófilo López Mata. Tuvo este puesto hasta 2012, cuando le relevó 
el historiador René J. Payo. Miembro de numerosas instituciones, fue académico numerario 
desde 1970 de la Real Academia Burgense de Historia y Bellas Artes (Institución Fernán 
González) de Burgos (en la que ejerció durante muchos años el cargo de secretario) y 
académico correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Referencias: José Manuel López Gómez: «Fray Valentín de la Cruz: hombre de fe y ciencia», 
Diario de Burgos, 13 de junio de 2021, pág. 70. Máximo López Vilaboa: «Conversaciones 
ribereñas», Diario de Burgos, 27 de junio de 2021, pág. 44. René Jesús Payo Hernanz: «Fray 
Valentín de la Cruz (1928-2021)», Diario de Burgos, 12 de junio de 2021, pág. 50. Isaac Rilova: 
«A Fray Valentín de la Cruz, otro niño de la guerra», Diario de Burgos, 14 de junio de 2021, pág. 
53. Vicente Ruiz de Mencía: «Fray Valentín de la Cruz, una figura cultural de más de medio 
siglo», Diario de Burgos, 12 de junio de 2021, pág. 50. 

Fr. Gabriel Castro  
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P. Fernando Domingo Domingo 
Fr. Fernando del Niño Jesús 
* 7 de septiembre de 1936 en Ibeas de Juarros (Burgos) 
+ 31 de agosto de 2021 en Burgos San José. 

El P. Fernando Domingo, se llamó en el bautismo Fernando Lorenzo fue hijo de Lorenzo 
Domingo González y Engracia Domingo Garrido y nació en Ibeas de Juarros, provincia y 
diócesis de Burgos, el 7 de septiembre de 1936. Hizo sus estudios primarios y elementales en 
el Colegio de la Salle de Burgos; siempre recordó a sus compañeros, entre los que hubo muchos 
ilustres y algunos ilustrísimos, y mantuvo con ellos relaciones de compañerismo y muy 
afectuosas, pues estuvo desde siempre estuvo muy bien dotado para las relaciones sociales. 
Desde su pueblo bajaba a clases a Burgos a veces en bicicleta. 

 Su vocación llegó tarde para lo que aquello tiempos se esperaba, y esto siempre le 
colocó en una situación de excepción entre sus compañeros, que habían llegado a la Orden por 
el camino ordinario del colegio teresiano. Antes de ingresar en la Orden, completó el bachillerato 
y las correspondientes reválidas en el Colegio La Salle de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas de 1948 a 1954.  

Ingresó en la Orden del Carmen el 15 de octubre de 1954 en Calahorra. Vistió el hábito 
de carmelita descalzo el 25 de octubre del mismo año 1954 y toma el nombre religioso de 
Fernando María del Niño Jesús. Allí también hizo su noviciado, era entonces maestro de 
novicios el P. Teodoro de San José. Y en Calahorra profesó el 30 de octubre del año siguiente 
en manos del Ven. P. General Anastasio del Ssmo. Rosario que estaba de visita pastoral en 
aquellos días en Calahorra.  

Terminada la carrera eclesiástica ordinaria primero la Filosofía desde el 2.XI.1955 al 
27.VI.1958 en el colegio mayor de los Carmelitas de Oviedo, y la Teología desde el 28.VI.1958 
al 10. X.1961 primero en Burgos y el periodo de 10.X.1961 al 26.VI.1962 en el Colegio de los 
Carmelitas de Zaragoza. Hizo la profesión solemne el 30 de octubre de 1960 en Burgos en 
manos del P. Ludovico Antoñanzas, provincial. Recibió el orden sacerdotal el 7 de abril de 1962 
en Burgos. Sus formadores fueron los PP. Antolín y Julio Félix, su modelo el P. Emeterio. Desde 
allí fue enviado a Pamplona a completar la formación pastoral en el Centro Interprovincial OCD 
de Pastoral durante el curso 1962-1963. 

Desde allí le enviaron como era casi costumbre con los sacerdotes jóvenes al Colegio 
teresiano de San Mateo de Valderas/León, Colegio Apostólico y de Bachillerato en el que 
además de ser profesor de algunas materias, se le encarga el trabajo de ser director espiritual 
de los muchachos aspirantes durante el trienio de 1963 a 1966. Allí conocimos al Fernando 
creativo que inventaba concursos, festivales, teatros y que nos divertía con sus charlas llenas 
de ingenio y amenidad.  

Terminado ese trienio el P. Moliner, Provincial, le destina a la “casa de escritores” en la 
Comunidad Editorial Monte Carmelo ubicada entonces en el Monte de la Abadesa, a las afueras 
de Burgos. En ese tiempo del 1966 a 1969 se le nombre director de la Revista “Ecos del Carmelo 
y Praga” con esta publicación, que trasforma y renueva enseguida, como todo lo que tocaba, 
aparece otra veta que le acompañará toda su vida, la de divulgador y publicista.  

Aunque sigue con esas aficiones y dedicaciones en el siguiente trienio (1969-1972) se 
traslada a Madrid Residencia Interprovincial de Estudiantes OCD para cursar la licencia en 
Ciencias Sociales (1969-1972) en la sede de la Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid. 
Curso que compatibiliza y completa con otros de Psicología Social en el mismo centro y otros 
semejantes en el Instituto de Sociología Aplicada de los dominicos de la calle Claudio Coello, 
que entonces dirigía el P. Jesús Mª Vazquez, O. P. Allí toma un primer contacto con el Teléfono 
de la Esperanza que los Hermanos de San Juan de Dios dirigen en Madrid. Y no deja su 
dimensión de editor, crea una nueva revista emparentada con “Ecos del Carmelo y Praga” pero 
con la que trata de actualizar y modernizar aquella clásica publicación: la titula “Ecos de 
Lecturas cristianas”, que él mismo dirige y casi escribe por completo.  

Terminado el periodo de formación en Madrid vuelve a la Comunidad Editorial Monte 
Carmelo de Burgos para un prolongado periodo de 1972-1984, El P. Provincial, Fr. Eugenio 
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Sáinz de Baranda, le encarga, como superior, establecer en nuestra Casa de Burgos la nueva 
Comunidad de Imprenta Editorial Monte Carmelo en la primavera-verano de 1973, se encarga 
de las Revistas; Comienza en 1983 la revista Orar. Otro fruto de su creatividad y capacidad de 
liderazgo: un equipo amplio le acompaña en la aventura. Son los años del IVº Centenario de la 
Muerte de Santa Teresa de Jesús y esta no es la única iniciativa pastoral desde luego.  

Compaginando con estas actividades mencionadas, dedica sus mi preferencias y tiempo 
a promover y divulgar la pastoral de oración en grupos, encuentros y, sobre todo, publicaciones 
periódicas. El equipo del Teléfono de la Esperanza y la Escuela de Asistentes Sociales conocen 
también su impulso y animación como director-fundador. En este tiempo lo extiende a nuevas 
sedes en Vitoria y Santander. El "Rotary Club" le distinguió el 18 de mayo de 1991 y en su 
primera edición con el "Premio Servir" por su dedicada labor filantrópica. Miembro del equipo 
fundador y Profesor de las “Aulas de Tercera Edad”, en la Delegación de Cultura de su Ministerio 
en Burgos (1978-1983). Director y editor de la “Guía de Recursos Sociales”, de la Provincia de 
Burgos, en estos mismos años. Fundador en 1995 de la “Asociación Cultural del Hombre de 
Ibeas-Atapuerca” (ACAHIA), así como del primer “Centro de Interpretación ‘Emiliano Aguirre’” 
de estos famosos yacimientos del paleolítico en su pueblo de Ibeas de Juarros (Burgos). 
Profesor de Sociología, Doctrina Social de la Iglesia y Sicología en la “Escuela de Asistentes 
Sociales” (Burgos, 1972-1980). Numerosos cursos y conferencias, más o menos cíclicos o 
estructurados. A nivel diocesano, participa de forma asidua -durante años- en movimientos de 
la de Burgos como “Confer”, “Cursillos de Cristiandad” y “Movimiento Familiar Cristiano”. 

Dentro de la Orden, y junto con otros hermanos y hermanas de la Familia Teresiana, 
inicia y promueve a partir de 1982, todo un movimiento de pastoral orante concretado, sobre 
todo, en “Revista ORAR”, “Red de Amigos de Orar”, “Grupos de Oración Teresiana” (GOT), 
“Centro de Iniciativas de Pastoral de Espiritualidad” (CIPE), junto con numerosos “Encuentros” 
periódicos dentro y fuera de España, más las publicaciones antes citadas y el Boletín “Amigos 
de orar 1988-2006”.  

Algunos libros se publican bajo su nombre (“Inquieta y Andariega”, “Nuestras 
Oraciones”, “Por el Camino de Teresa en Burgos”), pero otros muchos más salen bajo el 
seudónimo de “EquipOrar”. Todos editados en Monte Carmelo, Burgos. 

En el año 1984 una elección le obliga a detener un poco su carrera o a dirigirla en otro 
rumbo: Como Superior Provincial tiene que trasladarse a la Curia Provincial hasta 1987. La 
provincia burgense comprendía entonces territorios nacionales y latinoamericanos (Bolivia, 
Ecuador, Paraguay, Uruguay y Brasil). Y como provincial, establece la primera Comunidad de 
nuestra Provincia en Asunción (Paraguay), con ubicación provisional, en diciembre de 1984. 
Era el único país sudamericano sin carmelitas descalzos hasta entonces. Y después como 
Vicario Provincial, inaugura nuestra Casa de San Gregorio, en Telde (Gran Canaria). También 
fue fundador de conventos. En su tiempo se celebraba el día de la provincia y se festejaba y 
dejaba señalado cada año con una pequeña publicación como era propio de un publicista. 
Terminado su trienio, solicita a los hermanos que no le reelijan, porque no se siente con 
disposiciones para seguir de superior. Así sucede; y Fernando regresa al convento de la 
Comunidad Virgen del Carmen el trienio 1987-1990 para seguir ocupándose de las revistas y 
de la dirección de colecciones y publicaciones. En seguida pasa de nuevo a la Comunidad 
Editorial Monte Carmelo el año 1990 para ejercer de administrador y director de la Editorial y de 
la Revista “Orar”. En este periodo concibe y realiza en colaboración con las Carmelitas 
Misioneras el mencionado CIPE (Centro de Iniciativas de Pastoral de la Espiritualidad). Como 
en tantas otras cosas, podemos decir que, en su idea primera, este centro se adelantó a internet: 
quería ser un lugar de intercambio de experiencia y de materiales de pastoral. Cuando llegue 
la red, y con ella la facilidad de comunicación y edición multidireccional, podemos decir que 
Fernando vio realizado lo que soñaba: un espacio de intercambio de materiales, recursos, 
iniciativas y proyectos pastorales. 

Bajo su dirección y acompañado por un grupo de hermanos carmelitas de mucha 
competencia y de colaboradores laicos en este periodo, la editorial toma un impulso vivo. Llega 
a publicar más de un centenar de títulos por año. Se multiplican las colecciones, hasta el punto 
de perder el control sobre los números publicados o no de las series iniciadas. Su producción 
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supone muchísimas horas de trabajo de este hombre cuya laboriosidad y pundonor no le 
dejaron descansar nunca. Con humildad para proponer sus ideas y ofrecerlas al mercado, pero 
con terca seguridad acerca de sus gustos y propuestas, y con pulso firme para obtener lo que 
esperaba de cada colaborador, llevaba adelante las ideas con eficiencia de empresario 
ejecutivo y con disciplina espartana. No reparaba en medios ni en esfuerzos. Creador y 
diseñador de innumerables colecciones de libros. Creador del: Premio "Monte" de espiritualidad, 
creador…  

Se sentía muy responsable de su deber sacerdotal de promover la evangelización y 
divulgar los valores carmelitanos. Con fina sagacidad para los negocios y los tratos comerciales, 
quería responder a la confianza que los hermanos y superiores pusieron en él al confiarle los 
medios de comunicación y la empresa de la editorial e imprenta Monte Carmelo. Quiso que la 
tradición no se perdiera, sino que, abriéndola a nuevos campos y horizontes, colocó la pequeña 
empresa conventual recibida de los mayores en el grupo de las editoriales católicas 
contemporáneas. 

En el día de san José de 2015 se integra en la comunidad enfermería de S. José de 
Burgos como primer consejero y conventual, para dejar paso a los sucesores que emprenden 
el proyecto de integrar Monte Carmelo en el Grupo Editorial Fonte. Seguirá ofreciendo su 
creatividad a pesar de las limitaciones. No todo lo que idea llega a término, pero cosas como la 
página www.teresávila.com -verdadera enciclopedia teresiana- y muchas otras iniciativas 
siguen saliendo de su celda a través del ordenador, convertido en púlpito y cátedra desde donde 
reparte evangelio y buen humor.  

Siempre fue un apóstol. Siempre quiso relaciones pastorales para proponer con 
imágenes y sonidos, con su peculiar estilo, su modo de hacer evangelización. Hasta víspera de 
su muerte recibimos el bombardeo de imágenes, canciones y pensamientos que esperaban 
sacar de nosotros una sonrisa y un movimiento interior de adhesión a la fe y al amor de Cristo 
y de su Madre del Carmen. Gracias, Fernando, seguramente has conseguido menos de lo tú 
siempre a lo grande soñabas, pero mucho más de lo que hemos sabido agradecerte. 

Desde el día 25 de agosto estaba internado en el Hospital por causa de una neumonía 
que se complicó y agravó con insuficiencia cardiaca y otras debilidades. Los hermanos, dentro 
de las limitaciones impuestas por la pandemia recidivante, han podido acompañarle con los 
sacramentos y los cuidados posibles en sus últimos pasos.  

En el grupo de wsap había dejado el mensaje diario que desde años atrás enviaba a 
más de un millar de personas: Hasta mañana si Dios quiere, amigos “buena gente…”. Dios 
quiso que ya desde ese día 31 de agosto, se comunicase con nosotros solo por medio de la 
comunión de los santos. Este apasionado de la comunicación, de la que había hecho su 
profesión y dedicación a tiempo completo, alcanza ahora con su mensaje del uno al otro confín. 

Este hombre parte acompañado de sus muchas obras e iniciativas; a él bien se le 
pueden aplicar las palabras del Apocalipsis: "Escribe: Bienaventurados los que mueren en el 
Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansen de sus trabajos, porque sus obras los acompañan". 
Pero, para que le alcance la misericordia de Dios, confiamos más en la intercesión de nuestra 
Madre Santísima de Carmen y de nuestro Padre San José. Gracias P. Fernando por tus muchos 
servicios a los hermanos, a las comunidades y a la iglesia. Que el Señor se apiade de ti, te 
perdone y te premie. 

El funeral se celebró el día 1 de setiembre a las 18:00 en la Iglesia del Carmen de 
Burgos. Asistieron muchos sacerdotes diocesanos, algunos miembros de la comunidad 
académica de la Facultad de Teología y religiosos de la Cónfer y de la familia teresiana. Presidió 
la eucaristía y funeral el p. Carmelo Hernández, consejero provincial de la Ibérica y superior de 
la casa de Burgos. El órgano y las canciones estuvieron sostenidas por las Teresianas que 
tantos discos han publicado con el P. Fernando. Sus cenizas se depositaron al día siguiente en 
el columbario de la Iglesia del Carmen, en una sencilla celebración en la que participaron de 
nuevo sus familiares y sus hermanos de comunidad. Reposan sus restos bajo la mirada de 
nuestra Madre del Carmen, principio y fin de la vocación el P. Fernando. Descanse en Paz. 

Fr. Gabriel Castro 
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P. Juan Manuel Rupérez Fernández 
Fr. Juan Manuel del Niño Jesús 
* 16 Febrero de 1935. Villanueva de Odra, Burgos. 
+ 17 de octubre de 2021 en Burgos San José 

 

Al amanecer del domingo 17 de octubre de 2021 falleció en la enfermería de Burgos el 
P. Juan Manuel Rupérez Fernández, que pertenecía a la comunidad de León.  En P. Juan 
Manuel había llegado hacía solo unos meses a la enfermería por su progresiva debilidad. 
Pasados algunos periodos en el hospital, regresó a la comunidad para disponerse a morir. 

El P. Juan Manuel Rupérez Fernández (Fr. Juan Manuel del Niño Jesús) nació en 
Villanueva de Odra (Burgos) el 16 de febrero de 1935, profesó en El Burgo de Osma (Soria) el 
8 de setiembre de 1951 y recibió la ordenación sacerdotal el 20 de diciembre de 1958 en Burgos. 
Ha servido a la Orden y a la Iglesia como misionero. Diez años en Sucumbíos y Cuenca 
(Ecuador), y 45 años, desde el año 1971 hasta el 2016, en Bolivia: entre Cochabamba y La Paz. 
En ese año 2016 llegó a León y los últimos meses de su camino de perfección los ha recorrido 
encomendado al cuidado de la comunidad de San José de Burgos. Que San José y nuestra 
santa Madre Teresa le reciban y le recomienden a la Iglesia del Cielo. El funeral se celebró el 
18 de octubre en la Iglesia del Carmen de Burgos. 

El P. Juan Manuel Rupérez Fernández de Jesús dejó escrita una nota que con gracia 
titula: “Documento de oportunidades que ha tenido en la vida”. Contiene los datos que quiso 
que se recordaran de su persona y de los acontecimientos de gracia que él consideraba 
oportunidades. 

“Mis padres: Enrique Rupérez y Lea Fernández. Fecha de nacimiento. 16 febrero de 
1935 en Villanueva de Odra, Villadiego, Burgos, España. Bautismo el 24 de febrero de 1935. 
Confirmación el 4 de octubre de1935. Primera Comunión 1941. Corpus Christi. 

Seminario Menor o Colegio Preparatorio en Calahorra Logroño desde el 20 de setiembre 
de 1946. Hasta el noviciado del año 1950. Profesión Simple en El Burgo de Osma el 8 de 
septiembre de 1951. 

Filosofía en Oviedo. del 1951-1954. Teología en Burgos del 1954 al 1958. Profesión 
Solemne el día de san José,19 de marzo de 1956. Sacerdocio el 20 de diciembre de1958. 
Completó su formación con diversos estudios realizados en América: Bachiller en Humanidades 
Modernas, Filosofía y Teología como Bachiller por la Javeriana de Bogotá. Y como una 
oportunidad especial consideró siempre haber participado el año 1986 en el Curso que la Orden 
organizaba en el Monte Carmelo en Tierra Santa”. 

Sus diversos destinos marcan su itinerario apostólico y misionero: 

Un curso impartiendo clases en el Colegio Seminario Menor de Valderas León. Fue el 
año 1959 inmediatamente posterior a su ordenación. 

Enviado a la Misión de Sucumbíos en Ecuador en diciembre de 1959 permanece allí en 
la selva de la Amazonía ecuatoriana siete difíciles años. Pasa después por tres años y medio 
en la parroquia de la Virgen del Bronce de Cuenca del Ecuador desde 1967 hasta junio del 
1970. 

Es enviado a Cochabamba en Bolivia el año.1971. Comienza para él el periodo más 
largo de su destino misionero: “Llegué el15 de marzo a la ciudad de La Paz”. Estos primeros 
diez años y medio de su fecundo periodo boliviano los pasa en Cochabamba, en la parroquia 
de San Antonio de la Cancha. Desempeña labores pastorales en ese popular barrio 
cochabambino y otros oficios: ecónomo, nueve años, párroco, tres años y superior otro trienio. 
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Conventualidad en La Paz: Del 27 de octubre de 1981 hasta la fecha del 26 de marzo 
de 2003.permanece en La Paz hasta 2008. “Me nombraron Párroco, tres años y superior en 
1999 y fui reelegido en noviembre de 2002”.  

Desde el 2008 hasta el 2016 vivió y trabajó de nuevo en San Antonio de Cochabamba y 
en la comunidad de San Juan de la Cruz del barrio de Queru Queru en la misma ciudad. 
Desarrolla trabajos sacerdotales y parroquiales, conferencias a Monjas y Religiosos, profesor 
de Literatura, Arte- Pintura. Y acompaña durante 25 años al movimiento del Neo-Catecumenado 
desde 1977 hasta la fecha de 2003. En la mencionada nota considera una gracia digna de 
mención el paso por muchos países.  

A partir de mayo 2016 vuelve a España y es destinado a la comunidad de San Lorenzo 
de León. Allí anima a su comunidad con buen humor y con recurrente recuerdos de Bolivia. El 
P. Ricardo González comunica así su enfermedad: “Desde el mes de agosto comienza a pasar 
alguna temporada en el Hospital de León está ingresado en el Hospital de Regla de León. Una 
fuerte retención de líquidos, la insuficiencia cardíaca y la demencia acentuada está llevandole 
a un deterioro importante. La edad no perdona, 86 y pico, tantos años a 4000 metros de altura 
sirviendo a la Iglesia y a la Orden…  En el último mes ha ingresado en el hospital en dos 
ocasiones, se ha caído varías veces y precisa ya de un coche especial para sus pequeños 
paseos. La comunidad se ha entregado con creces a la atención del hermano siendo ejemplar 
en todo momento. Y ahora estamos a la espera del alta. Si Dios quiere y con pena por el vacío 
que nos va a dejar, Juanito comenzará a estudiar si la catedral de Burgos es mejor que la de 
León, si aquella es la joya o ésta es el joyero.  

Confiamos que el cambio sea liviano y no se revuelva mucho. Oramos por él, por su 
pronta recuperación y para que el Señor le ayude en estos momentos”. Desde agosto de 2021 
pasó a la enfermería de Burgos para recibir la necesaria asistencia. Ha pasado algunos 
periodos en el hospital, pero regresó a la comunidad para disponerse a morir. Al amanecer del 
domingo 17 de octubre de 2021, falleció en la celda de casa de Burgos San José aunque aún 
pertenecía a la comunidad de León.  

El funeral se celebró el 18 de octubre en la Iglesia del Carmen de Burgos. Que San José 
y nuestra santa Madre Teresa le reciban y le recomienden a la Iglesia del Cielo. 

Fr. Gabriel Castro 
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P. Agustín Carmelo Lezcano Guerra. 
Fr. Germán de la Encarnación 
* Nacido en Tenoya (Gran Canaria) 7 de mayo de 1932 
+ Falleció en Burgos San José el 27 de octubre de 2021. 

 

Nacido el 7 de mayo de 1932 en Tenoya (Gran Canaria) fue Agustín Carmelo hijo de 
Adela y Laureano que tuvieron siete hijos. Uno de ellos es Isidoro Lezcano Guerra (Fundador 
de los Franciscanos de la Cruz Blanca). Probó la vocación en el seminario, pero abandonó, y 
más tarde ingresó el 8.10.1953 en el noviciado teresiano de Calahorra como vocación tardía. 

Toma de hábito 18.10.1953 Calahorra y allí hace su profesión el 19/10/1954. Desde 1953 al 
1960 Cursa la filosofía y Teología en Burgos.  

Completa su formación en Oviedo 1960-1966 haciendo el curso de Pastoral y la carrera 
universitaria de Licenciatura en Filosofía y Letras. De hecho, esa titulación le servirá para 
dedicarse durante toda su vida activa a ser profesor de muchas generaciones de alumnos que 
le admiramos y agradecemos, tanto en colegios de la Orden como grupos de alumnos externos:  

En El Burgo de Osma de 1960 a 1969 como consejero Provincial, Subprior, y encargado 
(con dispensa de edad), de los Estudiantes Filósofos. Sigue después cuando se traslada el 
colegio de filosofía a Burgos, como profesor de humanidades y literatura en Valderas (Seminario 
de San Mateo) y de 1969-1971 con cargo de Rector y Profesor. Pasa el Seminario a Armunia 
(El Carmelo) y sigue de rector en el momento del traslado 1971-1972. Bajo su dirección se lleva 
a cabo la construcción y traslado del Colegio Teresiano desde el caserón del Seminario San 
Mateo de Valderas (León) a la nueva sede en periferia de León en el barrio de Armunia.  

El nuevo periodo de la vida del P. Germán se gasta en su misma labor y vocación de 
siempre, y de nuevo en León, pero ahora en el Colegio San Juan de la Cruz: también como 
director y profesor. Ahí permanece desde 1973 a 1999. Muchas generaciones de alumnos 
guardan viva memoria y agradecida de sus clases. Le agradecen a Dios el amor a las letras y 
el gusto por la buena literatura que Germán les trasmitió, envueltos en versos de buena gracia 
y delicada ironía.  

A Roma parte el año 1984 para un año sabático y para hacer estudios de 
Biblioteconomía. Continua después su labor docente en San Juan de la Cruz de León. 

Terminada su labor docente y al jubilarse de la tarea le destinan a Gijón el 04.08.1999 y 
comienza su labor de asistencia a las labores parroquiales. A todas horas sigue sembrando de 
sonetos y sonsonetes las calles y los encuentros con la gente de Asturias. Otro periodo de su 
vida pasa en León San Lorenzo 2009-2014 con la mista tarea de ayudar en la parroquia. El año 
2014 es destinado a Burgos San José a donde llega el 01.05.2014 para recibir asistencia, pues 
su salud ya va resentida. 

Aquí falleció el 27 de octubre de 2021. El funeral, con la acción de gracias a Dios por su 
vida y los sufragios por su alma, se celebraron el día 28 de octubre, en la Iglesia del Carmen 
de Burgos. Asistieron hermanos de la comunidad de Gijón y de otras diversas comunidades. 
También se hicieron presentes algunos hermanos franciscanos de la Cruz Blanca que 
representaban a su hermano ya fallecido. 

"Salve, María, Flor del Carmelo, dulce consuelo del mortal; guía a tus hijos, Madre 
adorada, a la morada celestial". 
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P. Conrado Luis González de Prado 
Fr. Conrado de la Sagrada Familia 
*Villómar [León], 19-II-1929  
+Burgos, 5-XII-2021 

Llevaba unos días débil, “bajoneado” como quien está desanimado. Él mismo se 
notaba  extraño. Dos de sus hermanos vinieron a verle el día anterior. Comieron con él, 
lo animaron y se despidieron. Al día siguiente, domingo, 5 del último mes, el segundo 
de adviento, y se rompió “la tela del dulce encuentro”. Tanto el P. José Alberto como el 
H. Jesús fueron a visitarlo a las 7 de la mañana. Lo encontraron “flojillo” y quisieron 
llamar al médico, más el P. Conrado no lo creyó oportuno, y no quiso. Rezaron juntos 
el padrenuestro. Volvieron una hora después, y ya había fallecido; calcularon que sería 
sobre las 7’30 de la mañana, en su calma y celda tiernamente, mientras la comunidad 
oraba y cantaba las laudes al Señor que viene sobre las nubes del cielo. 

Hacía unos 10 días que había pedido y recibido el sacramento de la Unción de 
enfermos, y con él otros religiosos de la enfermería burgense, también, lo recibieron. Y 
aunque no lo encontraban tan acabado, se extrañaron que lo pidiese él, que era tan 
animado. De hecho, cuando faltaban los superiores él se encargaba de realizar el oficio 
tanto en la capilla como en el refectorio o en otras partes, y a pesar de sus cercanos 93 
años, realizaba su misión con aire de agrado. 

El P. Conrado Luis nació en Villómar (León) el 19 de febrero de 1929. Hijo de 
Toribio y Pacienta. Era el mayor de sus hermanos. Cuando su padre iba a las verbenas 
de los pueblos comarcanos a tocar la flauta y el tambor, lo acompañaba sentado en la 
parte de atrás de la bicicleta, Luis (que así lo llamaba la familias) lo vivía  gustando del 
instrumento musical y canto, para lo que disponía de cierta gracia y habilidad. De hecho, 
en las fiestas celebrativas, era fácil ver al padre Conrado en Rosario, sobre todo, con 
su cuaderno, cantar los temas clásicos del folclore español amenizando la reunión, y 
añadiendo algún chiste, que guardaba en el mismo libreto. 

Contaba que cuando ingresó en el año 1940 en el Colegio Teresiano de Córdoba, 
realizó el trayecto en tren desde León a Sevilla y Córdoba. Hizo parada en los padres 
Carmelitas Descalzos de Zafra (Badajoz). Como el tren llegó ya de noche a la ciudad 
pacense, la puerta del convento ya estaba cerrada, y como no alcanzaba a tocar el 
timbre, pasó la noche sentado en el umbral conventual; contaba el hecho narrando lo 
pequeño que ingresó en el colegio Teresiano de Córdoba y la poca estatura que tenía. 
Fue precisamente el P. Severiano quien habló con su familia y lo animó para que 
marchase con los Carmelitas. Recordaba que fue el primer y más antiguo fraile que 
conoció. 

Su noviciado y profesión se realizó en Úbeda el año 1945, el más pequeño del 
grupo, que lo fue siempre desde su ingreso en el Carmelo. Después, vendrían los 
estudios de filosofía y teología en los conventos de San Fernando y Córdoba, 
respectivamente. 

Y se ordenó de presbítero el 29 de junio de 1952, también, su primer destino fue 
San Fernando. Al ir a su tierra a cantar misa, a la que no volvió desde que salió para el 
ingreso en el Teresiano, conoció al último de sus hermanos, al más pequeño. Y en el 
colegio Liceo Sagrado Corazón comenzó a realizar su pastoral como profesor mientras 
estudiaba magisterio en Cádiz, y hacía las practicas pedagógicas en el colegio 
Celestino Mutis, junto a las Murallas de San Carlos. Siete años de docencia que se 
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prolongaron en el colegio Virgen del Carmen de Córdoba, al ser trasladado para reforzar 
este centro. Entonces era el único titulado de  magisterio y convenía su presencia para 
la administración educativa, de ahí que siempre estuviese al frente de los más 
pequeños. También estaba animando a los pequeños desde la Cofradía del Niño Jesús 
de Praga y con la lotería de navidad, para disponer de fondos y organizar eventos. 

Los cambios de mentalidad, en torno a los años 80, le resultaban complicados 
para la educación en el aula; probó suerte en las tierras argentinas. Primero en la ciudad 
de Mar del Plata, en la que ni alcanzó un año; fue destinado a Rosario (Provincia de 
Santa Fe). Aquí estuvo toda la estadía argentina hasta que regresó a Cádiz en 2008. 
Rosario para el P. Conrado era lo mejor del  mundo, de la Orden y nada se podía 
comparar, sin igual. Su presencia en la comunidad, su ayuda en la parroquia y el enlace 
con la feligresía le daban un toque de originalidad que parecía que imprimía carácter en 
el fraile leonés. 

En Cádiz, ocho años de “salada claridad”, dando sus paseos gaditanos en el 
autobús, gratuito por su jubilación (se comenzó la tramitación en 2009) comprando el 
periódico ABC en lugares diferentes para explorar la ciudad; aquí  alcanzó el sueño 
deseado: cobrar la jubilación, y tener su pensión, aunque fuera no contributiva. 

Efectivamente, lo que parecía imposible, su jubilación, llegó con los atrasos 
desde el mes de junio del 2010. Costó trabajo, pero entre el Director del Liceo y el Prior 
de Cádiz se pudo demostrar que el padre Conrado estuvo diez años seguidos en una 
localidad de Andalucía, cumplidos los 18 años de edad, con residencia fija. Lo que a 
simple vista era y es tan fácil, certificarlo no resultaba tan cómodo. Y entre las buenas 
amistades sanluqueñas e isleñas se logró la pensión no contributiva del fraile carmelita. 
Y ya sabemos: “nunca es tarde si la dicha es buena”, aunque sea  a los ochenta y pico 
de años.  

Aún le esperaba Málaga con su parroquia y confesionario para continuar su labor 
y misión pastoral. Fue un trienio entre adaptación, operación quirúrgica, y nuevo 
traslado a la enfermería de San José, de nuestro convento de Burgos. Cerca de su tierra 
leonesa y de su familia que aunque no estaba apegado le gustaba saber de sus 
hermanos, sobrinos y situación de los mismos. 

Atrás quedaban sus clases de francés y de tantas materias impartidas a los 
niños; igual quedaban sus  canciones de alabanza al Señor en los grupos de oración 
en los que él mismo se trocaba en alabanza; su afición por los vientos, los puntos 
cardinales, el sentido de orientación como las estrellas, constelaciones y satélites, que 
le embebían; la historia del  Reino de León con sus reyes y descendientes, donde 
brillaban siempre “los Guzmanes”; la práctica del latín y sus sentencias destacando los 
textos sagrados; el gusto musical escuchando las buenas piezas con ese carácter 
medio tímido que no respondía casi nuca a la primera sino un poco después; atrás 
quedaba esa despedida cada día al terminar la misa: en compañía de Jesús, María y 
José podéis ir en paz. Todo quedó a un lado cuando marchó para Burgos. 

En septiembre de 2020 se realizó su traslado a Burgos. Aquí, todo lo que se 
realizaba desde que llegó a la enfermería, lo celebraba y contaba como de primera 
mano, y no digamos su último cumpleaños. Se sentía tan pleno que parecería que el 
final no iba a llegar nunca de la culminación su carrera. 
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Ahora, seguro que en este tiempo de adviento, sigue “preparando el camino” 
para los demás, a las puertas de la Inmaculada y de San Juan de la Cruz, para estar 
con la cabeza levantada porque se acerca la liberación.  

En sus 92 años de vida, 76 de profesión religiosa y casi 70 de ministerio 
sacerdotal ha servido a la iglesia de Cristo y a la Orden del Carmen desde los colegios 
de San Fernando y Córdoba (España) y las parroquias de Mar del Plata, Rosario, Cádiz 
y Málaga, aunque ante todo en Rosario.  

Damos gracias a Dios por la vida y trabajo de este hermano. Acompañamos en 
el sentimiento a sus muchos hermanos, uno de ellos es agustino en Ponce (Puerto 
Rico), como a sus familiares y amigos, y a su comunidad de Burgos San José que le ha 
acompañado en el último tramo de su camino hacia el Monte de la perfección que es 
Cristo. 

"Esta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vosotros una 
empresa buena, la llevará adelante hasta el Día de Cristo Jesús". (Filipenses 1, 5) 

 

FVLF 
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P. Antonio Fortes Rodríguez 
Fr. Antonio María del Santísimo Sacramento 

* Nació el día 14/12/1935 en Prado de Miño (Ourense) 

+ Murió en Burgos San José el 18 de diciembre de 2021 

El día 18 de diciembre, sábado de Santa María de la Esperanza, murió en Burgos el P. 
Antonio María Fortes Rodríguez. El día anterior le llevaron el hospital por haber sentido un gran 
malestar. Los médicos de urgencias no consideraron necesario internarlo, y regresó a casa. 
Después de participar en la misa comunitaria a primera hora de la mañana, ha muerto en su 
habitación de la comunidad de Burgos San José a media mañana. Que nuestra Madre del 
Carmen le haga ver cumplida su esperanza y que Cristo cumpla con él y con nosotros sus 
promesas. 

El P. Antonio Fortes Rodríguez (Fr. Antonio María del Santísimo Sacramento) nació el 
día 14 de diciembre de 1935 en Prado de Miño, provincia y diócesis de Orense (Galicia). 
Acababa de cumplir el día de Ntro. Sto. Padre los 86 años de vida. Fue hijo de José y Ramona, 
tuvo dos hermanas Irene y Obdulia; una de ellas, Irene, fue religiosa Mercedaria de la Caridad. 
Su madre era maestra del pueblo y les enseñó las primeras letras y le trasmitió la afición a la 
música, pues hacía cantar a coro a los niños de la escuelita. Por sus cualidades y talentos le 
orientó a la vocación religiosa. 

En 1947 ingresó en el colegio teresiano de Calahorra, donde eran formadores el P. 
Eutiquio y el P. Víctor. Ellos firman las informaciones positivas que se le piden cuando solicita 
el hábito de la Orden. Ingresa en el noviciado de El Burgo de Osma el 07/09/51, y le dan el 
nombre religioso de Antonio María del Santísimo Sacramento. Cumplido el año y un día 
canónicamente establecido, profesa allí mismo el 8 de septiembre de 1952. 

Pasó a estudiar tres cursos de filosofía en el Colegio mayor de los Carmelitas entonces 
en el convento de Oviedo, desde 1952 a 1955. Sus profesores le recomiendan a los superiores 
y prosigue sus estudios de Teología en el Teresianum de Roma: desde 1955 a 1959 cursa 
teología y culmina el curso ordinario con el título de bachillerato. Prosigue hasta obtener el título 
de licenciado en teología en 1960. Hizo los votos solemnes el día de San José de 1957 en 
Roma y allí mismo recibió la ordenación sacerdotal el 19 de diciembre de 1959. 

Completa después y simultáneamente su formación en la escuela vaticana de 
biblioteconomía (VIII kal. Julii MCMLXI). Y también durante las vacaciones de verano de esos 
años con cursos de inglés en Dublín y Oxford. Pasa después a ejercer la docencia en el Colegio 
Filosófico de El Burgo de Osma (Soria). Sus alumnos le llamaban “Teacher”. Cuando se cierra 
este colegio y pasa a Burgos (1969) continua su formación matriculándose en el Angelicum 
para obtener licenciatura en Filosofía en 1969. Recibe el nihil obstat para enseñar en la Facultad 
de Teología del Norte de España – Sede de Burgos en 1969. Allí imparte materias filosóficas a 
la vez que prepara su tesis de doctorado en filosofía, que versará sobre “La Filosofía de la 
técnica en el siglo XVII”, la defiende en la Pontificia de Comillas en la sede de Tres Cantos en 
verano de 1973. Durante un periodo breve participa también en el nuevo Colegio San Juan de 
la Cruz de León. Se compromete durante esta etapa con apostolados de orientación social con 
diversos grupos de la ciudad.  

También se encarga proseguir la ordenación y catalogación de la Biblioteca de Burgos. 
Terminado este periodo de docencia es llamado a Roma por el P. Felipe Sainz de Baranda para 
desempeñar el trabajo de Archivero de la Casa General. Hasta 1993 permanece allí, publicando 
los gruesos volúmenes de las Actas de los capítulos y Definitorios generales, de los 
Documentos sobre la Misiones y de los varios textos de Constituciones de las Carmelitas 
Descalzas, que van saliendo en las diversas series de publicaciones del IHCT. En ese año, por 
razones de salud, presenta la renuncia y regresa a Burgos. Aquí continua su laboriosa tarea, 
comenzada años antes, de editor de los Procesos de canonización de San Juan de la Cruz, en 
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colaboración con el P. Javier Cuevas y el Hno. Restituto Palmero que componen una de las 
buenas aportaciones a la celebración del Centenario sanjuanista. 

En 1996 y durante dos trienios también sirve en la comunidad de Soria como superior 
de la casa de 1996 a 2002. A partir de 2005 el P. Luis Aróstegui, le reclama para servir de nuevo 
en Roma, ahora como bibliotecario de la casa general. Cumplida la tarea, regresa a España en 
2009 y es destinado a El Burgo de Osma, por un breve periodo de un año, pues en 2010 en 
febrero ya es destinado a la comunidad de la curia y enfermería de Burgos porque que su salud 
daba muestras iniciales de alguna debilidad. 

Ha servido a la Orden y a la Iglesia toda su vida en labores de docencia, investigación y 
edición: en Oviedo, El Burgo de Osma, León San Juan de la Cruz, Roma, Soria y en las casas 
de Burgos. En Burgos y en la casa Casa General de Roma trabajó ante todo como archivero y 
bibliotecario y como editor de las Actas de Definitorios y Capítulos Generales y de 
los Procesos de San Juan de la Cruz.  

Que N. P. San Juan de la Cruz, en cuyos días nació y murió, interceda por este buen 
servidor de la Palabra y le lleve a ver cumplida su esperanza de cielo que tanto alcanza cuanto 
espera.  

El funeral se celebró el 19 de diciembre, IV domingo de Adviento, en la iglesia del 
Carmen de Burgos a las 17 horas. Dice la lectura de esa liturgia: “Entonces yo dije: He aquí que 
vengo —como está escrito en mi libro— para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad». Así mismo se 
presentó nuestro hermano ante Cristo que ya le llamó a compartir su herencia. 

Fr. Gabriel Castro 
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H. Vicente Sais Ballester 
Nombre religioso: Fr. Luis de Santa Teresa 

Nacido el 09/12/1933 en Guadasuar (Valencia) 

Profesión: 06/05/1956. 

Murió el 14 de enero de 2022 en Benicassim (Catelló) 

Fray Luis de Santa Teresa, fallecido en nuestro convento de Benicassim (enero-22) no 
se llamaba realmente así, y, por otra parte, era oriundo de un pintoresco pueblecito valenciano 
y se le conocía con el apodo de “El Terrible”. De estas tres circunstancias de su vida yo ya 
conocía las dos primeras; no así la tercera, aunque, a decir verdad, nunca había sentido 
curiosidad por averiguar el origen de tal sobrenombre.  

Pero vayamos por partes. Fray Luis no tenía este nombre de pila, pues le bautizaron 
como Vicente (por algo había nacido en la región valenciana, donde San Vicente Ferrer, el 
famoso dominico del siglo XIV, es su Patrono y tiene su imagen en cerámicas y estatuas 
repartidas por doquier). Si Fray Luis cambió el Vicente de pila por el Luis de la Profesión 
religiosa fue por causa de su tío. El cual se llamaba así, era capuchino y había pasado casi toda 
su vida trabajando en Latinoamérica. Por eso, por mucho que se le había sugerido a fray Luis 
que cambiara de nombre a fin de evitar las reiteradas complicaciones jurídicas en los trámites 
oficiales, nunca quiso hacerlo en atención a su recordado tío misionero.  

Esto lo sabía yo por habérselo oído contar a él mismo más de una vez. Como también 
sabía que su pueblo natal se llamaba Guadasuar. Y esto no solo lo sabía yo, sino, incluso, hasta 
medio mundo conmigo. Y es que fray Luis no se cansaba de pregonar, siempre que podía, que 
él era del mismo pueblo que el P. Efrén de la Madre de Dios. De hecho, su mutua amistad era 
asaz notoria entre aquellos religiosos que los conocían. No fueron pocas las veces que fray Luis 
pudo acompañar al P. Efrén en sus correrías apostólicas, sobre todo, a los conventos de 
religiosas carmelitas. (Lo cual se hizo más patente cuando fray Luis estuvo de conventual en la 
Provincia de Castilla y el P. Efrén residía por aquel tiempo en Madrid). Dan fe de todo esto las 
monjas carmelitas del Líbano. En efecto: a los pocos días de haber fallecido fray Luis (ellas aún 
no lo sabían), le enviaron una carta en la que, entre otras cosas, le decían: “Nuestra Madre y 
todas las monjitas se unen a sus palabras, [Fray Luis les había felicitado las Navidades] 
especialmente las que lo conocieron, por medio del inolvidable P. Efrén de la Madre de Dios”.  

 Y, como decía antes, la tercera de las circunstancias de la vida de fray Luis yo la 
desconocía por completo; es decir, de dónde le había venido el apodo de “El Terrible”. Por 
fortuna, una carta que me remitió oportunamente el P. Dionisio Tomás-Sanchís me sacó de 
dudas, o mejor, de mi ignorancia. (Actualmente el P. Dionisio mora en nuestra casa de Burgos, 
fue Archivero General OCD y ha sido siempre el acucioso cronista de la extinta Provincia arago-
valentina). La carta comenzaba así: “Pienso que vas a redactar la cronología del Hermano. Te 
sobrarán palabras para escribir lo que tú veas conveniente. Eres un artista en el oficio. 
Personalmente no recuerdo tiempo alguno que fuese conventual con él, pero de paso, puedo 
dejarte unos recuerdos vivos que quizá te puedan servir. Me encontraba yo de filósofo en 
Valencia y le tocaba al Hº Luis hacer su Profesión Solemne. Su Predicador, el P. Efrén, en 
la Homilía después del Evangelio, comentó con hermosas palabras teresianas el acto 
que celebrábamos. Llegó un momento en que, dirigiéndose al Hermano, le dijo: "Al Hº Luís le 
conocemos en el pueblo [Guadasuar] con el nombre de “El Terrible", como es toda su familia, 
y "terrible" seguirá siendo allí dónde se encuentre, Hay que fiarse, sí, pero atentos, sigue siendo 
un niño bueno, pero travieso en muchas de sus acciones y ocurrencias". 

Esta descripción tan colorista del P. Efrén acerca del nuevo profeso llovía sobre mojado. 
Fray Luis siempre había sido, incluso antes de hacerse carmelita, un paradigma del típico 
valenciano: campechano, dicharachero, amigo de la jarana y un punto socarrón; en suma, que 
se podría decir de él que era poseedor de un talante inconfundiblemente “fallero”. Para 
corroborar esto sobradamente, bastará con que reproduzcamos una página que me expidió el 
P. José Carlos desde Valencia, donde reside. (El P. José Carlos es actualmente el Presidente 
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de la Confer valenciana, Profesor de Biblia –pues es doctor en Sagrada Escritura—en el 
Seminario de Valencia, y Profesor, asimismo, en la Universidad católica). Subrayo todo esto 
para que se pueda apreciar mejor la deliciosa página con que el P. José Carlos nos va a deleitar 
a continuación:  

 “Vicente Sais Ballester ingresó en el Carmelo Descalzo con el nombre de Hno. Luis de 
Santa Teresa. 

Podemos decir que consagró su vida como hermano carmelita a Dios por medio del 
servicio a los hermanos desempeñando las tareas necesarias en la comunidad donde estaba. 
Dada su gran capacidad de trabajo y sus competencias desempeñó los siguientes oficios: 

1.- Sacristán. Tenía la sacristía muy bien ordenada y cuidaba de la iglesia con mucho 
esmero. Daba mucha importancia a las fiestas de Navidad y a la celebración del Misterio 
Pascual. Con respecto a las primeras, han quedado en el recuerdo de mucha gente los belenes 
que preparaba, y esto, no solo en la iglesia sino en la calle, por los cuales recibió varios premios 
otorgados por las autoridades civiles. De hecho, en Ibiza, donde pasó bastantes años de su 
vida religiosa, todavía se le recuerda por esa razón. Es digno de recordar el que montó en Ávila, 
en la iglesia de “la Santa”. Dada la imaginación que le caracterizaba, quiso poner corderos vivos, 
pero cuál no fue su sorpresa cuando durante la misa de Navidad se escaparon los corderos y 
empezaron a correr por el templo: ¡Había que ver al hermano, vestido con hábito y capa blanca, 
corriendo detrás de los corderos! Durante el Triduo Pascual preparaba el Monumento del 
Jueves Santo con esmero y elegancia, aunque con un toque de barroquismo; también esto ha 
quedado en la memoria de muchos. 

2.- Cocinero. Dominaba el arte de la cocina y conocía muy bien todas las recetas propias 
de la tradición carmelitana, ahora perdidas. Con poco preparaba una buena comida y, cuando 
era fiesta, la comunidad comía tan bien como en un buen restaurante. También en este capítulo 
hay una anécdota digna de ser contada. Estaba de conventual en la comunidad de Benicassim, 
y el ecónomo de la comunidad, además de tener cerrada la despensa, le controlaba mucho los 
ingredientes que usaba; pues bien, el hermano se las ingenió un día para quitarle la llave de la 
despensa y, para cenar, preparó una tortilla francesa para cada religioso. La peculiaridad fue 
que, cuando el ecónomo empezó a comer su tortilla, con gran sorpresa, encontró dentro la llave 
de la despensa. 

3.- Enfermero. Tenía gran capacidad y solicitud para el cuidado de los religiosos 
enfermos, especialmente los ancianos. No solamente los cuidaba según sus necesidades, sino 
que sabía consolarlos, animarlos y distraerlos con la única finalidad de hacerles más llevadera 
su última enfermedad y los últimos momentos de su vida. Merece una atención especial el P. 
Rodrigo, su maestro de novicios, al cual acompañó hasta el momento de su muerte. 

 Dada su capacidad y disponibilidad, no limitó su labor a la antigua provincia de Aragón 
y Valencia, a la cual pertenecía, ni a la antigua provincia de Castilla en la que estuvo algún 
tiempo prestando los servicios que le pedían, sino que estuvo fuera de España: Roma 
(Teresianum), El Cairo y el Monte Carmelo. 

Tenía una gran capacidad para relacionarse con los demás y en los conventos donde 
estaba tenía un buen círculo de amistades que le apreciaban, le respetaban y le favorecían. 

Un capítulo importante de su vida es el que bien podemos titular “Anecdotario”. Era 
conocido con el sobrenombre de “el Terrible” y, aunque era un mote familiar, el Hno. Luis hacía 
honor a él dado que era travieso e imaginativo aunque sin ninguna mala intención ni maldad. 
Son muchas las anécdotas que se le atribuyen, algunas de ellas, reconocidas por él. Me permito 
referir alguna: 

* Durante su estancia en el Desierto de las Palmas, siendo postulante y novicio, vivió 
con un religioso muy anciano, el P. Santiago. Este religioso era gran devoto de la Virgen y, 
cuando creía estar solo en el coro, se dirigía en voz alta a la imagen de la Virgen; en alguna de 
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estas ocasiones, el Hno. Luis se escondía detrás de la imagen y le respondía como si fuera la 
Virgen quien le hablaba. 

*Otra anécdota con este mismo religioso. Siendo postulante, se dirigió para confesarse 
con él y, durante la confesión, le quitó el rosario que llevábamos en la correa. Entre ellos se 
estableció el siguiente diálogo: 

--Padre, hay algo que me da mucha vergüenza. 

 Hijo mío, aquí hay que decirlo todo. 

--He robado un rosario. 

 Pues eso lo tiene que devolver. 

--¿Usted lo quiere? 

 Yo no, déselo a su propietario. 

--Su propietario no lo quiere. 

 Entonces pídale permiso al Prior y quédese con él. 

El P. Santiago le dio la absolución. Pero cuando, según la costumbre, intentó darle a 
besar la cruz del rosario, reparó en que no lo llevaba. Entonces se limitó a decirle: “Traiga aquí 
ese rosario”. 

*Estando en el Desierto, ya profeso, oyó que el maestro de novicios castigó a un novicio 
diciéndole: “Después del Oficio de Completas vaya al cementerio y rece un “De Profundis” a los 
difuntos. El Hermano lo oyó, se fue delante y se escondió. Cuando llegó el novicio, tembloroso 
en la oscuridad, empezó a rezar el salmo rápidamente y oyó una voz que decía: “No tan 
deprisa”. Es fácil imaginar cómo se quedaría el novicio. 

El Hno. ha dejado el recuerdo de un religioso jovial, alegre, piadoso y trabajador, siempre 
al servicio de los demás. 

Adiós, “Terri”. Hasta el Cielo”. 

Si nos decidiésemos nosotros a poner ahora punto final a esta semblanza haríamos un 
flaco favor a fray Luis, ya que nos habríamos limitado a resaltar la faceta menos importante de 
su vida (tanto humana como religiosa). Y es que la vida de fray Luis, además de traducirse –
aparentemente-- en una vida de jolgorio más o menos continuada, también consistió en algo 
mucho más enjundioso, más profundo. Podemos comprobar esto echando mano de los 
testimonios de ciertas personas que le conocieron bien y que lo apreciaron sinceramente. El 
primer testimonio es de las Carmelitas Descalzas del Líbano, a quienes acabamos de citar hace 
poco. El Hermano les había escrito el 5 de diciembre del 21 para felicitarles las Navidades. Pues 
bien, a los pocos días de fenecido Fray Luis, se recibió en nuestra casa una carta para él (sin 
saber las corresponsales que el Hermano ya había alcanzado la otra orilla): “Nos habla de su 
salud, esperamos que la Dulce Madre lo sostiene y aun nos lo guarda para bien de todos… VC 
es, sin duda, un consuelo para Jesús y para María, su oración sostiene muchas almas 
necesitadas, no olvide en ellas a las Carmelitas de Harissa. Nosotras no lo olvidamos rogando 
de todo corazón a la Santísima Madre nos lo guarde. Qué lindas palabras con las que termina 
su carta, nos dice: “… lo que interesa es el AMOR”. Así es, querido Hermano, amemos y no 
dejemos de amar, aunque el ambiente y las ocasiones no se presten mucho para ello, pero si 
miramos a Jesús Crucificado… EL NO dejó de amar, ni dejó de sufrir…”  

Y el otro testimonio nos lo proporcionó el periódico “Ibiza y Formentera al día”. El martes, 
22 de febrero del 2022, aparecía en dicho periódico esta página (de la cual he hecho un 
extracto), firmada por Manu Gon: “Del convento al cielo”. Con esta sentida frase comienza el 
emocionante homenaje que ha decidido hacer el conocido pintor Guillem Darder a Vicente Sais 
Ballester, Fray Luis, un monje carmelita muy conocido en la isla de Ibiza por haber sido durante 
mucho tiempo el principal responsable de la iglesia de sant Elm, en pleno corazón del barrio de 
la Marina de la ciudad de Ibiza. Según ha podido saber este periódico, entre ellos se estableció 
una gran amistad que se fraguó en grandes paseos por la ciudad de Ibiza… Desgraciadamente 
el Hermano Luis falleció el pasado 14 de enero en un convento de la localidad valenciana de 
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Benicassim. Atrás dejó una intensa relación con una isla de Ibiza a la que llegó en 1957 siendo 
gran protagonista de la vida religiosa de la Marina, montando durante décadas el famoso Belén 
de Sant Elm, además de cabalgatas del Domund y las Casas Santas del templo… Fue, como 
resume Guillem Darder, “un fraile entregado en todo momento y que conquistaba a todo el 
mundo con su simpatía y por la entrega de su parroquia a los enfermos y cuanta persona acudía 
a él”. Un religioso “valiente, que amaba con orgullo el hábito con el rosario y la cruz, Carmelita 
entregado, valiente y amigo de sus amigos”. (Este reportaje va ilustrado en el periódico con la 
caricatura que el pintor Darder hizo de su amigo, el carmelita). 

Vamos a concluir este epítome biográfico con dos nuevas anécdotas relativas a la vida 
más estrictamente espiritual de fray Luis. De ellas yo, como Superior de su comunidad (en el 
último tramo de su vida), fui testigo directo. He aquí la primera. Yacía arrinconada en el trastero 
del convento una vieja televisión, que había servido de solaz a cierto religioso, fallecido años 
atrás. Fray Luis me pidió rescatarla y tenerla a su uso (después de que fuera acondicionada y 
“puesta al día” por un su amigo electricista). La quería tener –me dijo-- para poder ver las 
muchas misas que se televisaban, pues eso le serviría de alivio en sus achaques, además de 
suplir la preceptiva lectura espiritual (la que no podía hacer fácilmente debido a su deficiencia 
visual). Accedí a su petición, vista su finalidad. Y, a partir de ese día, era de ver --sobre todo los 
Domingos y Solemnidades,-- cómo Fray Luis llevaba la voz cantante en el refectorio del 
mediodía contándonos los mil y un pormenores que había observado en las misas celebradas, 
ya en El Vaticano, ya en la catedral de Valencia o en la concatedral de Castellón ¡Pues había 
veces que se veía dos y hasta tres misas seguidas! Y por si esto fuera poco, a su afición a la 
programación religiosa televisada, añadía frecuentemente la audición de “Radio María”, en cuya 
compañía rezaba dos rosarios diariamente y cantaba, muchas veces, los Laudes y Completas 
de los Domingos.  

Y segunda anécdota. En dos ocasiones me pidió que restableciésemos en la comunidad 
--los jueves después de la cena-- la práctica de la Hora Santa, con la consiguiente exposición 
del Santísimo. Le dije en ambas ocasiones que eso no era posible en nuestro caso, dada 
nuestra condición de casa de enfermos. Entonces me pidió permiso para poder celebrar él solo 
esa Hora Santa. Se lo concedí, obviamente. Y al viernes siguiente, cuando fuimos los religiosos 
a Laudes, había en la capilla un olor a incienso tan fuerte que, literalmente, echaba para atrás. 
Entonces le tuve que decir que, en adelante, incensase al Santísimo todo lo que quisiera 
durante “su” Hora Santa, pero que no se olvidase de abrir luego las ventanas de la capilla de 
par en par -- y dejarlas así toda la noche. Y ello a fin de que los religiosos, al día siguiente, al ir 
a Laudes, no tuviesen miedo de morir asfixiados a causa del sofocante olor a incienso, fruto del 
alegre bamboleo del incensario la noche anterior.  

En fin, Terrible hasta el último aliento  

PP. Dionisio Tomás, José Carlos 

Gimeno y Comunidad de Benicassim 
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P. Juan Hidalgo Parejo 

Nombre religioso: Fulgencio de Jesús Crucificado 

Nacido el 15/05/1936 en Padul (Granada) 

Profesión: 20/06/1953. Ordenación: 29/06/1960 

Defunción: 06/02/2022 en Málaga 

Esta mañana ha muerto en Málaga el P. Juan Hidalgo Parejo. Ha llegado para él el 
domingo sin ocaso en el que la humanidad entera entrará en su descanso. Descanse en paz. 

Se había sentido mal en los días anteriores, pero no consideraron grave su situación los 
médicos y no le llevaron al hospital. Su hermana religiosa le acompañaba estos días. Sin 
embargo, hoy le ha llegado inesperadamente el momento de salir al encuentro del Señor para 
recibir la corona merecida. 

El P. Juan Hidalgo Parejo nació en Padul (Granada) el 15 de mayo de 1936, profesó el 
20 de junio de 1953 y se ordenó de sacerdote el 29 de junio de 1960. Ha servido y trabajado en 
diversas comunidades, colegios y revistas de Andalucía. 

Todos los hermanos y hermanas, al agradecer a Dios la vida de este padre y hermano, 
le encomendamos a Nuestra Madre Ssma. del Carmen y a San José para que le presenten a 
la Iglesia del cielo. 

Acompañamos en el sentimiento y en la esperanza a su familia, a la comunidad de 
Málaga y a todos los fieles que han recibido de sus manos sacerdotales las gracias de la 
Bendición, la Palabra y los Sacramentos. 

Que en Cristo viva. 

Datos para su necrológica 

Nombre  Juan  

Apellidos  Hidalgo Parejo  

Hijo de   Juan y María  

Fecha de Nacimiento 15/05/1936  

Lugar de Nacimiento Padul (Granada)  

Nombre Religioso Fulgencio de Jesús Crucificado 

Ing. Postulantado Córdoba – 29/09/1948 

Toma de Hábito Úbeda – 14/06/1952 

Prof. Simple.  Úbeda – 20/06/1953 

Prof. Solemne. Córdoba – 15/10/1958 

Ord. de Diácono Jaén – 19/12/1959 

Ord. De Presbítero Jaén – 29/06/1960 

Titulaciones 

o Filosofía: Córdoba: 1948-1952 

o Teología: Córdoba/Úbeda/Granada: 1956-1962 

o Filología española: Cádiz/Málaga: 1973-1979 

 Conventualidades  

o 1960-1962: Granada 

o 1962-1964: Córdoba 

o 1964-1966: Úbeda 

o 1966-1975: San Fernando 

o 1975-1979: Málaga 

o 1979-1981: Córdoba 

o 1981-1996: San Fernando 

o 1996-2002: Córdoba 

o 2002-2005: Córdoba (Las 
Ermitas) 

o 2005-2008: Granada 

o 2008-2022: Málaga 
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H. Enric Alberich i Martí 
Nombre religioso: Enric de Sant Josep 

Nacido el 18/10/1927 

en Juncosa de les Garrigues (Lleida) 

Profesión: 07/10/1951. 

Muerte el 9 de marzo de 2022 en Barcelona 

Esta mañana ha fallecido en su convento de la Diagonal de Barcelona el H. Enric 
Alberich Martí (Fr. Enric de Sant Josep). Descanse en la Paz del Señor y que su Patrón San 
José le ayude en este tránsito a la Iglesia del Cielo. 

El Hermano Enric nació en Juncosa de les Garrigues (Lleida) el 18 de octubre de 1927. 
Después de trabajar de metalúrgico en su primera juventud, ingresó en la Orden en setiembre 
de 1947. Tomó el hábito la víspera del Carmen de 1949 y profesó en Barcelona el 7 de octubre 
de 1951. Ha trabajado como hermano en los más diversos oficios y responsabilidades: en 
Barcelona en la residencia de estudiantes externos (1954 1958). En la portería y la huerta del 
colegio de Palafrugell (1958 1960), de nuevo en Barcelona (1960-1964) en la portería y la 
sacristía. Un periodo (1964-1967) pasó en Roma (Teresianum) trabajando en la imprenta de la 
Facultad. Vuelve a Barcelona (1967-1969) como administrador del Colegio Teológico. A 
Tarragona (1969-1990) fue como encargado del Agua del Carmen. De nuevo pasa por 
Palafrugell (1990-1997) y Tarragona 1997-2015 y llega a Barcelona en 2015 donde permanece 
hasta este día de su partida. 

Se había sentido mal estos días pasados, pero aún seguía acudiendo a los actos 
comunes, hasta que Dios vino a buscarlo para premiarle y hacerle entrar en su descanso 
después de 95 años de trabajos, 75 en las comunidades de nuestra Orden. 

"Mas cada uno había de procurar, que por sus medios hiciese el Señor tan dichosa su 
Orden que, en tan gran necesidad como ahora tiene la Iglesia, le sirviesen. ¡Dichosas vidas que 
en esto se acabaren!" (Vida 40, 15) 

El funeral y entierro se celebró el día 10 de marzo en el Santuari de la Mare de Déu del 
Carmen de Barcelona (Avda. Diagonal 424). 

Yo destaco su espíritu de servicio, su sencillez, su bondad y sentido del humor, siempre 
positivo. Que su ejemplo de vida carmelitana y oración nos acompañe siempre. 

Fr. Gabriel Castro 

Secretario Provincial OCD Ibérica 
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P. Jesús Gutiérrez Portero 
Nacido el 02/01/1939 en Bernuy de Zapardiel (Ávila) 

Nombre religioso: Miguel de los Sagrados Corazones 

Profesión: 06/08/1957. Ordenación: 19/03/1965 

Defunción: el 9 de abril de 2022 en Batuecas 

 

“In Memoriam” P. Miguel de los Sagrados Corazones (Jesús Gutiérrez Portero). Al iniciar 
esta memoria, dos textos pueden servir de hilos conductores: “El alma que anda en amor, ni 
cansa ni se cansa”, “Al atardecer de la vida te examinarán en el amor”. El primero era repetido 
como versículo en muchas ocasiones al iniciar la oración silenciosa, y oírselo cantar, causaba 
particular devoción. El segundo era el estribillo de un canto que desde que lo oyó, quiso grabarlo 
bien en su memoria, sobre todo cuando al estribillo se le iban añadiendo las estrofas que 
dejábamos que el cantara en solitario, como evocación de lo que entendía había querido ser su 
vida de entrega misionera: “Si ofrecí mi pan al hambriento, si al sediento di de beber… 

Nació en Bernuy de Zapardiel (Ávila) el 2 de enero de 1939. Hijo de Rosalino y María 
Visitación, era el menor de cinco hermanos: Julián, Isabel, Araceli y Felisa, la que le precedía; 
era ocho años mayor que él. Nada extraña que él nos dijera que jugó más con sus sobrinos que 
con sus hermanos. Su vida sencilla en el pueblo como hijo de labradores, trabajando desde 
pequeño, la vivió hasta su ingreso en el seminario de los Carmelitas Descalzos en Medina del 
Campo el año 1952, en octubre, el día 5. Con trece años cumplidos era en edad mayor que sus 
compañeros de curso. Le habían precedido algunos primos. Recordaba como algo especial en 
su vida ese primer viaje con su padre a Medina del Campo. Siempre se mostró aplicado, con 
buena conducta y por el hecho de ser de más edad se le encomendaban algunas tareas de 
más responsabilidad. El 5 de agosto de 1956 comenzaba su etapa de Noviciado en Segovia, 
acabado éste el 6 de agosto de 1957 emitió sus primeros votos religiosos en la Orden del 
Carmen Descalzo. Pasaron casi seis años y el18 de julio de 1963 hizo su profesión solemne en 
Salamanca. Durante este tiempo, hizo en Ávila sus estudios de Filosofía, y en Salamanca del 
1961 a 1965 los de Teología. En este tiempo recibió también las Sagradas Órdenes: Diaconado, 
el 28 de diciembre de 1964, y el 19 de marzo de 1965 fue ordenado Sacerdote.  

Con sorpresa recibió el mandato del Provincial: P. José Antonio Carrasco que le 
destinaba como misionero a la que sería la misión en África de la que entonces era Provincia 
de Castilla. En su proyecto estaba ir a Roma a estudiar Historia de la Iglesia, era un buen 
estudiante, con muy buena memoria. El nuevo rumbo de su vida le llevó al Instituto Católico de 
Toulouse para cursar la licenciatura en Teología, al tiempo que dominaba la lengua francesa. 
Desde 1966 al 2016, como bien anota de su puño y letra en su ficha de religioso carmelita, 
misionero en África, cincuenta años.  

Los cinco primeros los paso como Vicario en la parroquia de Nyakariba. Fue destinado 
después a la misión de Masisi, y allí estuvo de párroco de 1971 a l979. Fueron sus primeros 
años de misionero, y aprendió a vivir como tal de los Padres Blancos a los cuales siempre 
admiró. Le pidieron pasar a formar parte de la comunidad del Noviciado en Kananga, y allí 
estuvo hasta 1983. Volvió a Nyakariba en 1984 hasta 1989 donde siguió como párroco. Pasó 
en 1990 como formador a la comunidad de Bukavu. En estos años en diversos momentos fue 
completando su formación académica, En 1972 estudia y obtiene su doctorado en Teología en 
la universidad de Comillas (Madrid). Siempre inquieto intelectualmente hablando, pasa a 
obtener la licenciatura en Catequética en San Dámaso (Madrid) el año 1979 y en 1989 la 
licenciatura en Filosofía en el Instituto Católico de Toulouse.  

Su labor misionera unida a su labor como formador le obligaron a exiliarse con los 
estudiantes carmelitas al Camerún en los años 1996 al 1997. Y desde allí como fundador, tal y 
como él se autodenomina, llega a Costa de Marfil, donde estará hasta el año 2000 en que vuelve 
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al Congo. Pasará como Vicario dos años en la ciudad de Goma, y en 2002 le vemos de nuevo 
en Bukavu, como profesor, y párroco en lugares vecinos, que siempre recordó.  

En 2016, cumplidos sus 50 años en África, y tras haber sufrido una aparatosa caída en 
una “trampa de monos”, que le dañó la columna, y por lo que ya no pudo ponerse derecho, 
regresó a España.  

Seguro que escribir sus andanzas en África llenaría muchas páginas, algunas quedarán 
en los archivos de los lugares donde estuvo, queremos evocar su salida, que es un bello 
testimonio de su vida como misionero entregado a la Misión de la Iglesia en África.  

El 15 de octubre de 2015 se inauguraba el santuario de la Virgen del Carmen en la 
ciudad de Bukavu, en cuya construcción tanto había tomado parte. Al salir de la celebración, 
emocionado, según el P. Roger Balowe Tshimanga, OCD, exclamó: “Oh Madre Soberana, 
ahora Tú puedes dejar a tu siervo irse en paz”. Era el preludio de su pronto regreso a España. 
Cuando expresó sus deseos de partir, no parecían entenderle, después de tantos años, ¿cómo 
no quedarse allí hasta su muerte? Pero en su decisión se plasmó lo que siempre había vivido, 
el pasar desapercibido y sobre todo el no ser carga para nadie. No se dejó acompañar en la 
partida. con una mochila roja, que conservó al llegar a España, hizo el viaje sin más equipaje, 
ni compañía  

Pasó unos meses en Salamanca, y pronto expresó su deseo de venir al desierto de San 
José de Las Batuecas. Aquí llegó en agosto de 2017. Seguro que para hacer realidad lo que 
proclamaba de su vocación, el carmelita tiene que ser cien por cien misionero, cien por cien 
contemplativo, no descafeinar ninguna de las facetas, y ya que había vivido 50 años en la 
Misión, quería ahora vivir la vida contemplativa en un Desierto carmelitano. Quienes hemos 
compartido con él estos últimos años de su vida hemos venido a conocer plenamente su verdad 
al ser testigos de su muerte, como trataremos de mostrar. En el desierto ha conocido a muchas 
personas que nos han dado testimonio de lo mucho que le apreciaban por lo mucho que les 
enriquecía su presencia y sus pequeños gestos. Como era el orar nombrando a tanta gente que 
le pedía oraciones, o por situaciones que el mejor modo de acercarse a ellas es el de la oración.  

En los años que ha pasado en Batuecas, ni un sólo día ha dejado de seguir la vida 
regular, desde la mañana a la noche. Nunca le hemos oído quejarse de nada. Para nada ha 
necesitado los servicios de un médico, salvo el que acudió con puntualidad cuando le avisaron 
que debía vacunarse del Covid. Y aprendió a manejar la lavadora para lavarse su ropa. Todo 
ello con la mayor naturalidad. “Simplicidad de vida” lo llamaría él. Su recuerdo de África era 
continuo, vivía con gozo el aumento de vocaciones, y solía repetirnos los carmelitas que había 
en África cuando él llegó, y los que ahora eran, para hacernos notar el fabuloso aumento de los 
mismos.  

El día 9 de abril, en el momento de comenzar Laudes como “guía de la celebración” nos 
pidió que lo iniciáramos nosotros porque le dio una tos molesta, que con un trago de agua se le 
fue pasando. Nada más de extraño notamos a lo largo del día, ni en la comida que hizo como 
todos los días. Nos llamó la atención que, en la tarde, momento en que solía subir al refectorio 
para preparar la lectura, no bajó por la escalera, sino que le oímos tomar el ascensor. Fueron 
los momentos últimos en los que tuvo que sentirse mal. Pudo salir sin problemas del ascensor, 
y ahora suponemos que se sentiría peor, se sentaría, y dejaría caer para morir en paz, sin 
molestar a nadie. Pues así tumbado lo vio Isabel, una de las personas que estaba como 
huésped y entró en la recepción, seguro que, para enviar algún mensaje, pues es el único punto 
del convento donde hay cobertura. Ella nos avisó y quienes primero pudieron acudir, el P. 
Lázaro, rezó junto a él. Llamamos a urgencias, bajaron con la ambulancia, pero ya había 
muerto. Era su modo de vivir, y morir, sin molestar. No hubo que llevarle a ningún sitio. Pudimos 
ya con el certificado de defunción colocarle en la iglesia, y allí, desde el sábado, víspera de 
Ramos, hasta el lunes, estuvo discretamente en la Iglesia, entre el retablo y el altar.  
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Como él había expresado, pudo ser enterrado en el cementerio del Monasterio. Y para 
él se abrió sepultura nueva. Celebramos la misa funeral y el entierro con gran paz; concelebró 
un nutrido grupo de carmelitas descalzos, presididos por el P. Provincial, con algunos 
sacerdotes. Pudieron acudir la mayor parte de sus sobrinos. Nos acompañaron también algunos 
vecinos de La Alberca y de Las Mestas, los lugares cercanos, los cuales, a través de sus 
homilías dominicales, en los domingos que presidió, le conocían y apreciaban. 

Nos queda su vivo recuerdo, y el vacío que ha dejado en estos momentos en que se 
inicia una etapa nueva en la vida del Desierto.  

Dejó algunas publicaciones en diversas revistas de la Orden, o religiosas. Escribió un 
libro sobre la misión que publicaron en “La Obra Máxima”: La misión carmelitana del Kivu. La 
Obra Máxima – El Carmen, San Sebastián – Vitoria, 2005 

P. Francisco Brandle  
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P. Luis Carlos Aguilera Ruiz  
Fr. Luis Carlos de Jesús Abandonado 

Nació el 12 de junio de 1963 en Madrid 

Murió el 10 de mayo de 2022 en Sevilla 

 

Recogemos y retocamos lo escrito desde la Secretaría de la Curia de la Provincia Ibérica 
OCD, y lo hacemos propio. Nuestras oraciones han acompañado al P. Luis Carlos Aguilera Ruiz 
(conventual de la comunidad de Córdoba) en su tránsito a la Casa del Padre. Falleció a las siete 
de la tarde, después de recibir los sacramentos de la Reconciliación y Unción de enfermos, de 
manos del P. Prior de la comunidad (Fernando Donaire) que se desplazó para acompañarlo, 
como lo solía hacer, en los momentos de particular necesidad. También, el P. Provincial, ante 
la situación tan delicada, ha acudido a su lado y para acompañar a los hermanos de Sevilla, de 
Córdoba y a la familia de Myriam Alonso OCDS, que le ha asistido en el último periodo (un año 
largo en el domicilio de la familia de Miriam) de su progresiva paralización, por efecto del ELA.  

El P. Luis Carlos Aguilera Ruiz (Fr. Luis C. de Jesús Abandonado) nació el 12 de junio 
de 1963 en Madrid. Ingresó en el postulantado de Córdoba en 1993. Profesó en Úbeda, el 10 
de setiembre de 1995. Realizó sus estudios filosófico-teológicos en Granada, y se ordenó de 
presbítero en 2001. Después de completar su formación en Ávila, ha sido conventual en Úbeda, 
Sevilla, Las Ermitas y Córdoba.  Desde su comunidad cordobesa, cuando la enfermedad de la 
ELA le imposibilitó, se trasladó a Sevilla donde ha completado su ministerio sacerdotal, con su 
paciente adhesión a la voluntad de Dios, que le ha pedido completar pronto su dolorosa y 
generosa ofrenda, dejando una huella imborrable en muchos amigos y personas acompañadas 
que realizaba el P. Luis, en ese tiempo en el hogar sevillano, así como del clima oracional, 
interreligioso y ecuménico por el que sentía una gran inclinación, yendo siempre la espiritualidad 
del Carmelo por delante.  

Concluyendo los 58 años de edad, muy deteriorado por la enfermedad de la ELA e 
invasión pulmonar de materias que le impedían respirar con cierta normalidad, se fue apagando 
su vida que se desenlazó en brevedad. No obstante, a sus limitaciones muy acentuadas, 
siempre estuvo al servicio de los muchos que acompañaba con su presencia, palabra y cercanía 
traducida en escucha, consejo, silencio y sonrisa.  

Parece oportuno recoger lo que apareció en la prensa cordobesa que rápidamente se hizo 
eco de su fallecimiento: https://www.diariocordoba.com/opinion/2022/05/12/padre-luis-
65984369.html. Pocos días después, lo hacía el periódico Diario Córdoba: 
https://www.diariocordoba.com/opinion/2022/06/01/padre-luis-66745793.html. A la vez, aparecía 
la misma información de su autor, el profesor y compañero del Colegio Virgen del Carmen, 
Antonio José Mialdea, que lo colgó en su muro de Facebook: 
https://www.facebook.com/photo?fbid=10227853958677294&set=a.4771413126154. Son 
muestras de agradecimiento del bien que ha dejado el paso del P. Luis. 

Se instaló la capilla ardiente en la Iglesia de NN. MM. Carmelitas Descalzas de Sevilla. Se 
celebró la misa de exequias dos días después, esperando la asistencia de N. P. General, que se 
hallaba en Brasil, y de regreso para Europa manifestó su deseo de asistir a la misa de entierro, 
para darle su último adiós; no pudo llegar a tiempo, ese día del 12 de mayo. No obstante, el P. 
General, envió su homilía, unas horas más tarde, vía electrónica, que nos dejaron un sabor fuerte 
de la amistad divina. La misa de cuerpo presente, en la Iglesia de San José del Carmen (C/ Santa 
Teresa, 7. Sevilla), la presidió N. P. Provincial, acompañado de los padres priores de las 
comunidades de Sevilla y Córdoba, que tuvo la homilía; además de los hermanos concelebrantes 
de las comunidades de Córdoba, Las Ermitas, San Fernando y Sevilla, se reunieron un buen 
ramillete de amigos del P. Luis, para orar junto con las monjas Carmelitas, también. 

Descanse en la Paz de Cristo nuestro hermano, este buen servidor, que le ha seguido en 
la salud y en la enfermedad, en la actividad y en la pasividad. Terminamos y recordamos a N. P. 
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San Juan de la Cruz, al que amaba de modo especial el P. Luis: "su Amado es esta música 
callada, porque en él se conoce y gusta esta armonía de música espiritual. Y no sólo eso, sino 
que también es la soledad sonora". Por tanto, ya nuestro hermano "recibe esta sonora música, 
no sin soledad y ajenación de todas las cosas exteriores", y ya su Amado es para él esa "música 
callada".  

Francisco Víctor López  
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P. Marcelo Manso Dueñas 
Fr. Marcelo de Santa Teresita 

Nació el 13 de febrero de 1926 en Villasandino (Burgos) 

Profesó el 7.08.1944. Ordenación 10 de marzo de 1951 

Murió en Burgos San José el 08/06/2022 

 

Descanse en la Paz de Cristo el P. Marcelo Manso Dueñas (Fr. Marcelo de Santa 
Teresita) que ha muerto hoy, 8de junio, en la comunidad enfermería de San José de Burgos.  

El P. Marcelo nació el 13 de febrero de 1926 en Villasandino (Burgos). Profesó el 7 de 
agosto de 1944 y se ordenó el 10 de marzo de 1951. Ha vivido 96 años, 78 de vida religiosa y 
71 en el ministerio sacerdotal. 

Trabajó de formador en las comunidades de Oviedo y Burgo de Osma: En Quito 12 años, 
algunos como Delegado provincial de Ecuador. En Soria, Reinosa y en Burgos en la Imprenta 
y en la casa Provincial. Ayudó durante más de quince años en la fundación de Telde (Gran 
Canaria) hasta que hace diez años se retiró a Burgos Enfermería para cumplir su carrera y vivir 
sus limitaciones con mucha fortaleza y permanente buen humor. 

Agradecemos a los hermanos de la enfermería las ayudas y asistencia que le han 
prestado en las horas de su debilidad y los acompañamos en el sentimiento a ellos y a toda la 
familia de Marcelo. Que en Cristo viva y vea en él cumplida su esperanza.  

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. (Sal. resp. de hoy)  

La misa exequial se celebró en la Iglesia del Carmen de Burgos, el 9 de junio de 2022 a 
las 16:30hs. 

Datos 

Ingreso: 2.9.1939 en Calahorra 

Toma de hábito: 6.8.1943 en El Burgo de Osma 

Profesó en El Burgo de Osma 7 de agosto de 1944 

Curso filosófico: 1947-1949 en Burgos 

Curso teológico: 1947-1951 en Oviedo y Burgos 

Profesión solemne: Burgos 22.08.1949: Con PP. Severino, Pedro Tomás, Félix María; 
Aloisio Haas, Carmelo de la Cruz y otro hermano. 

Ordenación en Burgos el 10 de marzo de 1951. 

Conventualidades 

Oviedo: 1951-59 

Burgo de Osma: 1959-62 

Quito: 1962-74 

Soria: 1975-1978 

Reinosa: 1978-80 

Oviedo: 1980 

Burgos Imprenta: 1980-93 

Burgos Casa Provincial: 1993-94 

Telde (Gran Canaria):1994-2010 

Burgos Enfermería: 2010-2022 

Actividades 

Oviedo 1951-59 profesor del Colegio de filosofia. Con dispensa de edad fue nombrado 
magistri spiritus. Predicación, confesonario. Director de la Juventud del Carmelo, catequesis. 

Burgo de Osma 1959-62 profesor del Colegio Filosofía y maestro de estudiantes.  

Secretario del P. Ludovico en la Visita pastoral provincial a América. Se quedó en Quito. 

Quito 1962-74 Superior y actividades parroquiales. En 1970-71 párroco de Sta, Teresita. 
Después coadjutor. 
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Dirigió la revista Carmelo Ecuatoriano -publica varios artículos. También sobre el 
Doctorado de Santa Teresa en la Casa de Cultura de Cuenca (Cuenca). 

Cargos 

Delegado provincial de Ecuador al ser elegido el P. Luis Alberto Luna Definidor General: 
1972-74 

Prior: Quito 1966-74 

1987: Administrador de revistas El Monte Carmelo y Orar 

1994 y 1996: primer consejero de Telde (Gran Canaria) 
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P. Ismael Gerardo del Olmo Noriega 
Nacido el 21/03/1938  

en Arenillas de San Pelayo (Palencia) 

Nombre religioso: Ismael de la Inmaculada 

Profesión: 18/07/1954. Ordenación: 29/04/1962 

Murió en Burgos San José (de la comunidad de Oviedo) el 19 de junio de 2022.  

 

De nuevo ha visitado el Señor la comunidad de San José de Burgos. Ha fallecido en 
esta mañana del Corpus el P. Ismael Gerardo Olmo Noriega (Fr. Ismael de la Inmaculada), 
que pertenecía aún a la comunidad de Oviedo, aunque desde febrero del 2021 había llegado a 
la enfermería para reponerse de las secuelas de la covid-19.El P. Ismael había nacido el 
21/03/1938 en Arenillas de San Pelayo (Palencia), hizo profesión en el Carmelo Teresiano el 
18/07/1954, año mariano, y recibió la ordenación para el servicio del Cuerpo de Cristo el 
29/04/1962.Después de formarse en Roma y Francia, ha gastado su vida, en un primer periodo 
(1962-82) como profesor y rector de los colegios de Valderas, Armunia y León, y después (1982-
2017) en las parroquias de Gijón, Oviedo y León. También estuvo en Reinosa y Burgos como 
superior durante un par de trienios.  

Aunque estaba delicado, su muerte ha sorprendido a los hermanos que le atendían en 
Burgos. Siempre sorprende la muerte, pero ¡más sorprendente es haber nacido! Ha cumplido 
su carrera y ha recibido su viático eucarístico para este último viaje de todos. Que le acompañe 
nuestra intercesión en agradecimiento por tantas gracias recibidas por medio de su palabra y 
de sus manos sacerdotales. 

Nos fue dado, nos nació de una Virgen sin mancha; y después de pasar su vida en el 
mundo, una vez propagada la semilla de su palabra, terminó el tiempo de su destierro dando 
una admirable disposición... se da con sus propias manos. (del Pange lingua) 

Que sea admitido al banquete del Reino, Fr. Ismael, que repartió el Pan de la Vida y la 
medicina de la inmortalidad. 

El funeral se celebró el 20 de junio, en la Iglesia del Carmen de Burgos a las 17:00 hs.  

Datos: 

Ingreso, 2/8/1950 en Calahorra 

Toma de hábito 15/7/1953 y hace el noviciado en el Burgo de Osma 

Profesó el 18 de julio de 1955 en El Burgo de Osma; era general el Bto. María Eugenio 
del Niño Jesús; y tomó el nombre de Adolfo de la Inmaculada. En la profesión solemne por el 
de Ismael de la Inmaculada 

Curso filosófico, 1954-1957 en Oviedo 

Curso teológico, 1957-1961 en Burgos. 

Curso Oct. 1961-1962 - en Roma Inst. de espiritualidad. 

Ordenación sacerdotal el 29 de abril de 1962 en la dominica in albis en el Teresianum 
Roma con otros 10 alumnos del Colegio internacional. Les ordenó el cardenal Cento. Envió por 
radio vaticana un saludo a su familia esa noche. La primera misa la celebró en su pueblo el 21 
de junio.  

Conventualidades 

Valderas (León) junio 1962 - julio 1966 

Montpellier (Francia) agosto 1966 - julio 1967 

León (San Juan de la Cruz) agosto 1967 - abril 1978 

Armunia (El Carmelo) abril 1978 - 1982 

Madrid: año sabático para cursar Vida Religiosa y pastoral. 

Oviedo 1982-1990. Párroco y coadjutor (1.10.1983. Presidente CONFER diocesana) 

Gijón:1990-1993, Superior 
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1993-1996 Burgos: superior 

1996- 1999 Gijón. 

1999 - 2011 Oviedo. Superior dos trienios. Vic. parroquial 

Oviedo 2005: 1º consejero 

Oviedo 2008, asistente OCDS 

Oviedo 10.03.2010 - 2014 es vicario parroquial 

Reinosa 2011-2014. Superior 

León, junio de 2014-2017. 

Oviedo 2017 / junio a 2021. vicario parroquial. 

2021- desde febrero en Burgos enfermería por Covid perteneciendo aún a la comunidad 
de Oviedo. 

Actividades: 

Valderas: 2 años subdirector de los aspirantes y profesor 

Montpellier: Un curso de estudiante en el Instituto para Estudiantes Extranjeros (Facultad 
de Letras de la Universidad de Montpellier) 

León: (San Juan de la Cruz): Profesor, administrador y Prior 

Armunia (El Carmelo): Profesor y Prior 

En Oviedo y Gijón y León actividades y responsabilidades parroquiales 

En Reinosa y Burgos como superior y asistente de la OCDS 

“Poco puedo añadir a la necrología que pusiste en la web de la provincia. Sólo que en 
1962, fecha de su ordenación tuvo lugar en Roma, donde estaba cursando espiritualidad en 
nuestra facultad, hasta que llegase la edad canónica para ordenarse. Uno o dos años. Creo que 
le habían adelantado en el Seminario apostólico (Valderas) un año, como casi era habitual en 
aquel entonces, bien pasar de tercero al noviciado o de 2º a 4º. Para su currículo francés debió 
estar dos cursos en Montpellier. No sé los años. Supongo que, entre sus papeles, que no sé 
dónde estarán si en Burgos (archivo) o dónde estarán esos pormenores. Él era muy detallista. 
Del mismo modo que guardaba las homilías de un ciclo para otro, también guardaría esos datos 
personales. 

De los prioratos de Oviedo, estas son las fechas, repartidas en dos series de trienios: 
1ª.- 1984-1987 y 1987-1990. 2ª.- 1992-2002 y 2002-2005. Esto es lo único cierto que puedo ser 
ojeando (sin h) los libros de la comunidad. En estos tiempos también fue vicario parroquial y 
capellán en la residencia de Santa Teresa, vecinos nuestros y encargado de la pastoral de los 
enfermos. Era muy fiel en esta tarea apostólica. Trabajó así mismo en la Cofradía de la Virgen 
del Carmen mientras estuvo en Oviedo, publicando el Boletín de la misma.” 

P. Antonio Mingo  



Notas necrológicas de los religiosos 204 
 
 

P. Manuel Hernández Estévez 
Fr. Manuel del Santísimo Sacramento 

Nació en Guadix (Granada) el 231-08-1940 

Profesó el 28-01-1959. Profesión solemne 28-01-1962 

Ordenación 28-08-1977. 

Murió en Medina del Campo el 19/07/2022 

 

Nuestros hermanos de la comunidad de Medina del Campo hace unas horas han 
encontrado muerto en su habitación al P. Manuel Hernández Estévez. La causa ha sido un 
infarto, según el parte de la Doctora. 

Fr. Manuel del Santísimo Sacramento nació en Guadix (Granada) el 31 de agosto de 
1940; ingresó en la Orden para Hermano el 28 de enero de 1959. En octubre de 1971 comenzó 
los estudios sacerdotales. Se ordenó el 28/08/1977 en Masisi (Zaire). 

Ha trabajado primero en Segovia, Salamanca, Madrid-Triana, Almodóvar del Campo. De 
1966 a 1971 pasó un primer periodo en la misión del Zaire; volvió a Salamanca 1971-1977 
donde realizó sus estudios sacerdotales y de nuevo regresó al Zaire desde 1977 a 1992. Siguió 
en Madrid-Arturo Soria de 1992 a 1993; de nuevo partió para la Misión en África, ahora en la 
nueva casa de Nairobi (Kenia) (1993-1994). Otro periodo pasó en El Cairo (1994-1996) y en 
Israel (1996-2002). De nuevo volvió a Madrid-Casa Provincial (2002-2004). Desde el 2004 hasta 
el 2008 estuvo destinado en Bagdag, en el momento más duro de la guerra de Irak, la prensa y 
medios de comunicación recogieron su testimonio y opinión sobre la situación infernal creada 
con la guerra. Regresó a España para servir en Madrid-Casa Provincial (2008-2010), Palencia 
(2010-2012) y por fin en Medina del Campo desde 2012 hasta hoy, día en que ha venido a 
cumplir su misión en la tierra.  

Durante su estancia en Tierra Santa le tocó pasar largos periodos en El Muhraka, que 
significa "lugar del fuego", situado en el monte Carmelo, es el lugar tradicional en el que Elías 
desafió a los profetas de Baal y Dios envió fuego desde el Cielo. Hoy en víspera de su fiesta el 
Profeta ha venido (se diría que en su carro de fuego) a llevarse a este hermano y a pagarle sus 
muchos servicios a la Misión. Descanse de sus trabajos. 

"Maestro, ¡qué hermoso es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías" 

Su funeral se celebró el día de San Elías, a las 12 de mediodía en la iglesia conventual 
de los Carmelitas Descalzos de Medina del Campo (Valladolid). Acompañamos en el 
sentimiento a sus hermanos de comunidad y a sus familiares.  
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H. Simón Noreña de Dios 
Nacido el 03/08/1934 en Aldearrubia (Salamanca) 

Nombre religioso: Simón de la Sagrada Familia 

Profesión: 08/08/1952.  

Murió el 13/08/2022 en Valladolid 

 

Ayer, 14 de agosto de 2022, falleció en Valladolid el Hno. Simón Noreña de Dios (Fr. 
Simón de la Sagrada Familia). El hermano Simón nació en Aldearrubia (Salamanca) el 3 de 
agosto de 1934, hizo su profesión en el Carmelo teresiano el 8 de agosto de 1952.  

En la portería y en la sacristía ha completado su servicio desarrollado en las 
comunidades de Madrid Plaza España 1952-1955; Segovia 1955-1956; Salamanca 1956-1958; 
Medina del Campo 1958; y desde 1958 en el convento de San Benito de Valladolid, por más de 
60 años.  

Desde esa su querida comunidad ha partido para acompañar a Nuestra Señora en su 
Asunción. Descanse en Paz. 

La capilla ardiente estuvo abierta en el tanatorio de Las Contiendas (Avda. Gijón nº 71, 
Valladolid). La despedida se celebró el lunes 15, Solemnidad de la Asunción de Nuestra Señora, 
a las 10:30 hs en dicho tanatorio; y su inhumación a continuación a las 11:00 en el Cementerio 
de El Carmen. a misa exequial se celebró el martes, 16 de agosto, a las 18:30 horas en la Iglesia 
de San Benito. Acompañamos a la comunidad de San Benito en su pesar y en su oración 
agradecida y esperanzada en la muerte del Hno. Simón. 

Albricias Señora Reina Soberana. ¡Dichosa la muerte que tal vida os causa! ¡Dichosa la 
suerte final de quien ama! Para que seamos dignos de tu casa, hágase en nosotros también su 
palabra. 

--- 

 En la tarde del 13 de agosto, a la hora en que en la Iglesia se cantaba la Salve, moría 
en San Benito de Valladolid el hermano Simón Noreña de Dios -Simón de la Sagrada Familia-.  

Nuestro hermano Simón se nos fue en sábado, el día en que los Carmelitas honramos 
a la Virgen del Carmen, a la que contemplamos como Madre y hermana, modelo de nuestra 
vida, por la que nos sentimos acompañados en el camino de la vida, amparados en los 
momentos de dificultades y quien nos muestra a aquel que es la salvación, a Jesucristo. Y se 
fue a la hora en que en la Iglesia de San Benito, como cada sábado, se cantaba la salve, en la 
que él participó durante tantos años. Y le enterramos en la fiesta de la Asunción de nuestra 
Señora, que nos recuerda a todos que estamos llamados a resucitar y participar con Jesucristo 
en la vida de Dios.  

El hermano Simón, hijo de Jesús Noreña y de Josefa de Dios, había nacido el 3 de 
agosto de 1934 en Aldearrubia, pueblo de la provincia de Salamanca en la comarca de las 
Villas, siendo bautizado en la parroquia de San Miguel el 14 de agosto; en la misma parroquia 
de San Miguel será confirmado el 9 de septiembre de 1947. A los 17 años, el 8 de agosto de 
1949, toma el hábito carmelitano en el convento de Alba de Tormes, tres años más tarde, el 6 
de agosto de 1952, en Segovia, hacia la profesión simple; también en Segovia, en 1955, hizo 
su profesión solemne.  

Después de pasar por los conventos de Madrid Plaza España, 1955-19565, Salamanca, 
1956-1958, y Medina del Campo, 1958, llega a la comunidad de San Benito de Valladolid el 10 
de diciembre de 1958, donde permanecerá sin interrupción el resto de su vida.  

Simón fue un trabajador incansable. No es fácil describir la entrega, del hermano Simón 
a la iglesia de San Benito, a la que sirvió con celo apostólico y trabajo cotidiano en las 
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restauraciones que ha tenido desde los años sesenta, en la limpieza interior, en las obras casi 
permanentes en cubiertas, en suelos, en altares, en nacimientos y monumentos. Estaba al tanto 
de las misas, de los rosarios, que rezó durante años y al que solía añadir oraciones 
devocionales al corazón de Jesús y a la Virgen, del cuidado por el culto, de incontables detalles, 
de abrir y cerrar, ordenar y cuidar de las bodas, anotar las misas y ayudar en sus 
celebraciones…No se puede describir el trabajo del hermano Simón en el día a día, en los 
domingos, en las novenas…, en los cirios, las velas, del Santísimo, y en tantos detalles 
necesarios e incontables desde que abría la iglesia, muy de mañana, hasta que la cerraba, 
cerca de las diez de la noche.  

Un hombre recio, sin curvas, amante de su tierra y de su familia. Era aficionado a las 
fiestas taurinas, la única concesión que se permitía en sus tiempos libres.  

Su gran amor fue la Virgen del Carmen, los santos del Carmelo, el Corazón de Jesús. 
En su breviario llevaba y rezaba asiduamente la novena a la Virgen del Carmen, a san José, a 
santa Teresa, al Corazón de Jesús.  

Durante todo el día 14 estuvo en la capilla ardiente del Tanatorio del Cementerio de las 
con tiendas. El día 15, después del rezo de un responso en el que estuvieron presentes 
miembros de la Comunidad, sus familiares, amigos y conocidos del Hermano Simón le dimos 
cristiana sepultura en el Cementerio del Carmen de Valladolid, este cementerio del Carmen 
Extramuros originariamente, y hasta la exclaustración de 1835, fue la huerta del convento de 
los carmelitas descalzos. El día 16 a la seis de la tarde celebramos el funeral, presidido por el 
arzobispo Luis Arguello, en el que predico el P. Frontela, prior de la comunidad. Al funeral 
asistieron religiosos de nuestras comunidades de Burgos, Segovia, Salamanca, Ávila, sus 
familiares, a los que siempre se sintió muy unidos y por los que se sintió muy querido, las 
carmelitas misioneras de las comunidades de la calle Levante y de Zaratán -el siempre mantuvo 
una buena relación con el Carmelo misionero-, así como algunos sacerdotes diocesanos, la 
Iglesia estuvo llena de fieles, amigos y conocidos del Hermano Simón que acudieron a darle el 
último adiós. En el funeral, al dejar a nuestro hermano Simón en los brazos de Dios, dimos 
gracias por su vida entre nosotros, El hermano Simón “Fue un solicito y fiel servidor, a quien 
Dios puso al servicio de su Casa”, por eso pedimos para él que el Señor de la misericordia, que 
es el descanso después del trabajo y la vida después de la muerte, le conceda descansar en 
su paz.  

Hemos de decir que los que conocen San Benito siente un vacío, siente que alguien 
falta, y ese alguien es Simón, que no era indiferente para nadie, lo llenaba todo, valía para un 
roto y un descosido, lo mismo abría y cerrabas las puerta del templo, que rezaba el rosario, 
ponía flores, se ocupaba de mantener limpios los veleros, colocaba la alfombra para las bodas, 
preparaba el altar para la celebración. Se le podía ver con su hábito carmelitano o con su mono 
de trabajo, siempre cuidando la Iglesia de San Benito por la que sentía cariño. Durante años 
todo lo que salía en la prensa referencia a la iglesia de San Benito, y a la orden del Carmen, lo 
recogía y guardaban. Entre sus libros no faltaban las obras de nuestros Santos Padres, santa 
Teresita, los pensamientos de Sor Isabel, la Revista Teresa de Jesús de la que era subscritor 
desde sus comienzos y que en gran parte tenía encuadernada, así como biografías de todos 
ellos. Juntos a estos estaban los que hacían referencia a la Iglesia y monasterio de San Benito, 
a Valladolid en general, y a la Semana Santa en particular, libros referentes a diversos temas 
de agricultura y apicultura, durante años tuvo colmenas en el torreón de la iglesia de San Benito.  

Su vocación como hermano carmelita hizo que su vida fuera una entrega al servicio de 
las comunidades de las que formó parte en esos servicios a veces considerados de poca cosa, 
pero tan necesario para el desarrollo de la vida comunitaria. Por eso desde aquí le decimos 
gracias por su vida dada y gastada al servicio de esta familia de Carmelitas Descalzos.  

La vida eterna, la vida en Dios, que Simón deseo y esperó, es el mejor premio que se 
merece nuestro hermano, y no la ha alcanzado por las oraciones que nosotros hayamos 
elevado por él, que las hemos elevado, sino por la pura gracia del mismo Dios que ama a sus 
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hijos con un amor incondicional y que sabe recompensar a aquellos que le han dedicado su 
vida y su persona, y que no deja que sus vidas caigan en el vacío o en la nada. 

Luis J. Fernández Frontela 
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P. Rafael Rey Gordillo 
Nombre religioso: José-Ignacio de la Eucaristía 

Nacido el 16/07/1931 en Madrid 

Profesión: 31/07/1950. Ordenación: 20/04/1957 

+20/10/2022 en Madrid Arturo Soria 

Ha fallecido el P. Rafael Rey Gordillo (Fr. José Ignacio de la Eucaristía). 

Nacido el día del Carmen de 1931, siempre fue un propagador entusiasta del culto y la 
devoción a Nuestra Ssma. Madre la Virgen del Carmen, y en su orden hizo su profesión el 31 
de julio de 1950; recibió el orden presbiteral el 20 de abril de 1957. Ha partido a la casade Padre 
después de 72 años de vida religiosa y después de servir a la iglesia y a la Orden en los más 
diversos ministerios desempeñados estas conventualidades: Camagüey 1958-1969; Medellín 
(Colombia) 1960-1961; Talavera de la Reina 1961-1966; Ávila1966-1969 (1966-1967 Madrid); 
Talavera de la Reina 1969-1972; La Torre 1972-1974; Ponce 1974-1975; Madrid-Triana 1975-
1980;Madrid-Plza. España 1980-1996; Palencia 1996-2005; Talavera De La Reina 2005-2009; 
Madrid-Arturo Soria, 2009-2022. 

«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.»  

Él, que tantas veces sirvió al altar en el sacramento, participa ya de la mesa del Señor 
en realidad plena. Nosotros celebraremos las exequias y misa funeral mañana, día 21 de 
octubre, a las 12:30 de mediodía en la Iglesia de nuestra casa de la Calle Arturo Soria,271 de 
Madrid. 

Datos: 

Hijo de Rafael y María Dolores 

Ingreso en la Orden 7 de enero de 1948 en Medina del Campo 

Toma de hábito: 30 de julio de 1949 en Segovia 

Profesión solemne 4 de octubre de 1953 en Alba de Tormes 

Estudios Realizados: Filosofía, Ávila 1950-1953; Teología, Alba de Tormes 1953-1956 
y Salamanca 1956-1957. Curso para Formadores "Christus Magister" 1966-1967 Con Diploma 
de Aprovechado. 

Cargos: Suprior y Maestro de Novicios 1958-1960; Suprior y Maestro de Estudiantes 
1966-1969; Prior: Talavera de la Reina 1969-1972; Palencia: Presidente de la Comunidad 2005 
(05/04) - octubre 2005. 

Actividades: director de "Aromas del Carmelo" (Camagüey). Asesor de Radio Juventud 
en Talavera de la Reina; Director Espiritual del Colegio "Cervantes" de Talavera de la Reina; 
Director de la V.O.T. (Medellín y Talavera de la Reina); Profesor de Arte y Literatura en Ávila; 
Profesor en el Colegio de La Torre; Asesor Religioso de Radio Talavera de la Reina; Coadjutor 
en Ponce; Director y Administrador de Artículos Religiosos 1976-1996. 

Conventualidades: Camagüey 1958-1969; Medellín (Colombia) 1960-1961; Talavera De 
La Reina 1961-1966; Ávila 1966-1969 (1966-1967 Madrid); Talavera De La Reina 1969-1972; 
La Torre 1972-1974; Ponce 1974-1975; Madrid-Triana 1975-1980); Madrid-Plza. España 1980-
1996; Palencia 1996-2005; Talavera De La Reina 2005-2009; Madrid-Arturo Soria, 2009-2022 

Inscripción principal de defunción: N° Asiento: 1666348274055. Código personal del 
registro individual del inscrito: 3KJX36CS200006347006H. DNI, número: 06347006H. Domicilio 
último: Calle Arturo Soria, 271. Madrid. Defunción. Hora: 15:30. Día: 20/10/2022. Lugar: Hospital 
San Francisco De Asís, C/ Joaquín Costa 28. Madrid. El enterramiento será en: Tanatorio 
Crematorio Colmenar Viejo. Sus restos reposarán en el columbario de …. 
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P. José Vicente Rodríguez Rodríguez 
Nombre religioso: José Vicente de la Eucaristía 

Nacido el 02/01/1926 en Monleras (Salamanca) 

Profesión: 14/08/1942. Ordenación: 23/04/1950 

Murió el 23 de noviembre de 2022 en Burgos San José 

 

Esta mañana a las cinco se ha apagado la vida de nuestro querido hermano y Padre 
José Vicente Rodríguez. 96 años de vida y 80 de carmelita. 

Fr. José Vicente de la Eucaristía (José Antonio Rodríguez Rodríguez) nació en Monleras 
(Salamanca) el 2 de enero de 1926. Profesó el 14 de agosto de 1942. Ordenación el 23 de abril 
de 1950.  

Damos gracias a Dios por la vida y la vocación de este hermano que con tanta alegría, 
laboriosidad y sabiduría ha servido a la Orden y a la Iglesia en puestos de gobierno y en labores 
de investigación y divulgación de la vida y doctrina de nuestros Santos Padres. 

Al ofrecer las condolencias a la comunidad de Toledo y de Burgos San José, 
compartimos el dolor y el agradecimiento con sus familiares y con todos los hermanos y 
hermanas. 

Celebraremos su funeral mañana, 24 de noviembre -antigua fiesta de N. Sto. P. Juan de 
la Cruz- a las 11,30 en la iglesia del Carmen de Burgos. 

Gocémonos, Amado,y vámonos a ver en tu hermosura al monte o al collado do mana el 
agua pura; entremos más adentro en la espesura. 

Comparto apenas unos fragmentos de una vida entregada. Todo lo hizo como ofrenda 
y nosotros lo recordamos con agradecimiento: 

Estudios Realizados: Bachillerato, Medina del Campo 1937-1941; Filosofía, Ávila 1942-
1945; Teología, Salamanca 1945-1946, Roma 1947-1952; Licencia en Teología en el 
Teresianum de Roma 1951; Curso de Doctorado 1951-1952; Sagrada Escritura. Roma, Curso 
1952-1953. 

Conventualidades: Alba de Tormes 1954-1956; Roma Casa General 1956-1967; Alba 
de Tormes 1967-1969; Madrid-Plza. España 1969-1972; Madrid-Triana 1972-1975; Madrid-
Arturo Soria 1975-1984; Salamanca 1984-1987; Toledo 1987-1990; Ávila 1990-2003 Agosto; 
Granada (Estudiantado) Sept. 2003-Junio 2004; Ávila 2004-2005; Segovia 2005-2011; Toledo 
2012-2022; Burgos San José 2022. 

Cargos: Secretario del P. General -Anastasio Ballestrero- 1956-1967; Director del Centro 
Internacional Teresiano-Sanjuanista de Ávila 1991-1996; Suprior y Maestro de Estudiantes Alba 
de Tormes, 1954-1956; Prior de Alba de Tormes 1967-1969: Consejero Provincial Y Vicario 
1969-1972, 1972-1975; Superior de Madrid-Triana 1972-1975; Superior de Madrid-Arturo Soria 
1975-1978, Provincial 1978-1984; Primer Consejero Y Maestro de Estudiantes de Salamanca 
1984-1987; Superior de Toledo 1987-1991; Superior de Ávila 1996-1999; Superior de Segovia 
2005 [02/04]-; Vicepostulador de las Causas de los Santos 199(?) ,2005- 

Actividades: Profesor de Teología Espiritual en El Teresianum  y en el Instituto de 
Espiritualidad de Roma 1957-1967; Profesor Invitado de Teología Espiritual en la Universidad 
Gregoriana de Roma 1965-1966. Editor de las Obras Completas de San Juan de la Cruz de 
EDE. Ha tomado parte en la edición de las Obras Completas de Santa Teresa de Jesús de Ede. 
Profesor Cites (Ávila, 1986-2022) 

Escritos: (remito a esta bibliografía desordenada, incompleta y apresurada: 
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https://docs.google.com/document/d/1g8H1hAYB0j23efWfPXTZcZ6hhZNnrLha/edit?us
p=sharing&ouid=117835205024843343382&rtpof=true&sd=true 

Dichosos los que mueren en el Señor; descanse en paz, porque sus obras los 
acompañan. 

--- 

A Miguel, nuestro querido hermano: Hace un ratito, a las cinco de la mañana, ha partido 
nuestro hermano para recibir el abrazo del Padre. A las cinco de la mañana. Estaba yo con él. 
Le he dado la bendición y el cariño en tu nombre. Ha sido un regalo para nuestra comunidad 
tenerlo este tiempo con nosotros. Un gran abrazo. Pedro  

Mensaje del P. Miguel Márquez, Prepósito General OCD: 

Querido José Vicente, padre, hermano, amigo, compañero de caminos, confidente. 

No me imaginaba que la noticia de tu partida me dejara esta sensación de vacío, de 
pérdida, de orfandad, aunque sepa que, por fin, has encontrado tu descanso. Percibo ahora 
hasta qué punto tenía en ti un amigo, un tesoro, un bastón para caminar. Me recibiste en la 
Orden cuando eras Provincial y yo tenía 17 años. Te escribí mi carta para pedir entrar al 
Carmelo y me abriste la puerta. Fuiste mi primer maestro recién hecha mi profesión temporal 
en Salamanca. Me corregías y avisabas con sabiduría. Nos enamorabas del Dios de Juan de 
la Cruz. Cuando tenías 68, 69 y 70 años empezó nuestra aventura compartida como Peregrinos 
de Teresa y Juan de la Cruz, por tierras de Castilla y Andalucía. No te echaron para atrás los 
muchos años que tenías para unirte a los jóvenes y andar a pie como Teresa y Juan de la Cruz. 
Allí en la Marcha de Peñaranda a Segovia decidimos dejarnos juntos la barba, que a ti te duró 
toda la vida y a mí un mes. Hicimos juntos durante aquellos veranos cerca de 500 km a pie. Nos 
perdimos en la sierra de Cazorla entre los olivares del Calvario (Jaén) tras las huellas de Juan 
de la Cruz. Después de aquellos años de Peregrinos caminantes, en estos últimos tiempos, he 
tenido la fortuna de viajar contigo muchas veces, horas y horas a tantos lugares, conversando 
sin tregua, con poco silencio. Yo preguntaba y tú respondías. Guardo el tesoro de algunas de 
aquellas conversaciones: Juan de la Cruz, la historia de la Orden, los años que fuiste secretario 
del padre general Anastasio Ballestero, anécdotas sin fin llenas de frescura y contadas con 
gracia; yo conducía y tú hablabas o leías las páginas vivas de tu autobiografía, en borrador y 
en secreto, para que nadie supiera que estabas escribiendo tus memorias. Me llena de profunda 
alegría que has podido completar ese trabajo, casi último de tus libros y más que un libro. Los 
recuerdos de una vida tan plena y tan sufrida. Tan atravesada por la enfermedad y tan llena de 
buen humor. De tantas pérdidas de seres queridos y tan desbordante de afecto para todos. 

Alma de niño que nunca perdió la gracia, el humor y la simplicidad ocurrente. Aunque 
apenas conociste a tus padres que se fueron al cielo cuando solo tenías dos años, el abuelo 
Casiano se convirtió en más que padre y te contagió la pasión por la lectura. Cuánto te gustaba 
contar y recordar. 

Hace pocas semanas me llamaste con la ilusión de quien quiere decirle a un buen amigo 
la última novedad. Acababas de terminar un libro. En dos meses habías escrito tres libros. Al 
despedirnos, pensando si sería la última vez que hablaba contigo, me atreví a decirte: te quiero 
mucho. En nombre de toda la Orden te lo repito y doy gracias a Dios por el don de tu palabra y 
enseñanza sobre tantos y tantos temas interesantes. Nos descubriste a Juan de la Cruz del que 
casi seguro sabías más que él mismo. Me emociona pensar cómo habrá sido el encuentro con 
tus padres, con el abuelo Casiano, con tu hermano gemelo muerto en el parto, con tus 
compañeros y, sobre todo, con Juan de la Cruz y Teresa de Jesús. Me imagino la fiesta y la 
alegría del cielo. Doy gracias a Dios por todos los que te han querido tanto y te han cuidado a 
lo largo de tu vida y en estos últimos tiempos: tu comunidad de Toledo y últimamente de Burgos 
y tantas hermanas y hermanos que te recibían y mimaban como a un hijo, como a un amigo y 
a un abuelo sabio y entrañable. En Andalucía te llamaban el abuelo y te recibían en Sanlúcar y 
Sevilla para celebrar tu cumpleaños y comentar el salmo que correspondía a tu edad. Cuídalas 

https://docs.google.com/document/d/1g8H1hAYB0j23efWfPXTZcZ6hhZNnrLha/edit?usp=sharing&ouid=117835205024843343382&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/document/d/1g8H1hAYB0j23efWfPXTZcZ6hhZNnrLha/edit?usp=sharing&ouid=117835205024843343382&rtpof=true&sd=true
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y cuídanos ahora. Sigue siendo abuelo, padre, hermano, amigo. Gracias José Vicente. Sigue 
haciéndonos reír y contagiándonos tu sencillez y sabiduría. Hasta que nos volvamos a encontrar 
allá con tanta gente querida y amiga del alma. Enséñanos y enséñame cómo se vive huérfano 
de ti y contagiando Alegría de vivir y esperanza. Sigue enseñándome a vivir. Un abrazo grande 
y feliz viaje y aventura en los caminos del cielo con tus seres queridos. Cuando he sentido no 
estar ahí para celebrar tu partida. Desde la India te siento aquí conmigo y celebro con tanta 
gente amiga ahí en Burgos. Gracias por tanto mi amigo y hermano del alma. Hasta siempre. 
Muuuuuuuuu. 

Fray Miguel Márquez.India, 24 de noviembre de 2022  

In memoriam José Vicente Rodríguez (1926-2022) 

El pasado 23 de noviembre falleció, en la comunidad enfermería que los Carmelitas 
Descalzos tienen en Burgos, el P. José Vicente Rodríguez. Había nacido en Monleras 
(Salamanca) el2 de enero de 1926.En el momento de su fallecimiento tenía, pues, 96 años.  

Dice la canción que "algo se muere en el alma, cuando un amigo se va", y en el pasado 
mes de noviembre se nos han ido dos buenos amigos, dos buenos carmelitas descalzos muy 
vinculados a esta Revista "Teresa de Jesús" y asiduos colaboradores en los 40 años de 
existencia de esta publicación. El mismo día se apagaron sus ojos, para seguir brillando en el 
corazón de Dios. Con sencillez y profundo agradecimiento queremos rendirles un sincero 
recuerdo en estas páginas, que también fueron suyas.  

La suya fue una larga vida llena de servicios a la Orden que en su día fundó Santa 
Teresa, y a la Iglesia. Pero también, casi hasta el momento mismo de su muerte, llena de 
proyectos en el campo de las publicaciones, y en el del estudio y divulgación de los textos, vida 
y doctrina de los maestros del Carmelo, sobre todo santa Teresa de Jesús y san Juan de la 
Cruz. 

Entre estos méritos está el de haberse arriesgado, siendo todavía bastante joven, a 
hacer su propia edición de los escritos de Juan de la Cruz en el año 1957. Una edición que 
después, con la colaboración del también sanjuanista Federico Ruiz, se fue consolidando y 
ganando prestigio a lo largo de los años, y hasta nuestros días. Precisamente al P. José Vicente 
Rodríguez se debe haber hecho en dicha edición una propuesta revolucionaria para aquellos 
años, pero que después ha sido seguida por todos los editores de los escritos del santo de 
Fontiveros. Esta propuesta consistió en colocar las poesías y demás escritos breves de nuestro 
místico antes de los grandes tratados del mismo. Una secuencia de los textos sin duda más 
pedagógica, y que ayuda a una mejor introducción y familiarización con su pensamiento y 
grandes líneas maestras de su enseñanza.  

Pero no sólo fue editor de los textos y obras de san Juan de la Cruz, y publicó libros y 
artículos sobre el mismo. También colaboró en ediciones y realizó estudios importantes de y 
sobre los escritos de santa Teresa de Jesús, especialmente del libro de las Moradas del Castillo 
Interior.  

Fue superior provincial de los Carmelitas Descalzos de la provincia de Castilla la Vieja 
entre 1978-1984, coincidiendo precisamente con los años del cuarto centenario de la muerte de 
santa Teresa de Jesús (1582-1982), y con la visita del papa Juan Pablo II a España, y a algunos 
lugares importantes teresianos y sanjuanista, como Ávila, Alba de Tormes y Segovia (1982). 
Por el cargo que entonces tenía, y por su buen dominio del italiano, acompañó al Papa muy de 
cerca en estos lugares.  

Terminadas las celebraciones del mencionado centenario, siendo el P. José Vicente 
Rodríguez aún provincial, tomó la decisión de fundar una revista que se llamara Teresa de 
Jesús, con sede en Ávila, para prolongar de alguna manera, el impulso teresiano que impulso 
teresiano que se había suscitado con dicho centenario en tantos ambientes de dentro y de fuera 
de España. En la revista Teresa de Jesús empezó a colaborar relativamente pronto, no obstante 
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las ocupaciones normales de su cargo en ese momento, con una sección que se llamó "Glosas 
teresianas" (nº 6, diciembre 1983; nº 11, octubre 1984; nº 14, abril 1985...). Y en esta revista ha 
seguido colaborando en muchos momentos, hasta el año 2019, en que concluyó una sección, 
comenzada en el número de marzo-abril de 2017, sobre las Relaciones y cuentas de Conciencia 
de santa Teresa. El P. José Vicente estuvo además especialmente vinculado a la casa de la 
Santa, en Ávila, entre los años 1990 y 2002, porque vivió en ella, primero como superior y 
director del Centro Internacional Teresiano Sanjuanista (CITES), entre el 1990 y 1996, Y luego, 
entre 1996 y 2002, como superior de la comunidad que atiende más directamente la Iglesia y 
lugares teresianos vinculados a la casa familiar de la Santa.  

Su etapa como superior y director del Cites coincidió con las celebraciones del cuarto 
centenario de la muerte de san Juan de la Cruz, y desde dicha institución se organizaron 
celebraciones académicas significativas, como el congreso internacional que tuvo lugar en 
Ávila, en septiembre de 1991. Y una serie de publicaciones importantes, en colaboración todo 
ello con la Junta de Castilla y León, que supusieron un hito en la historia del sanjuanismo actual.  

De su etapa como superior de la comunidad que atiende a la Iglesia y a los lugares 
teresianos vinculados a su casa natal, podemos recordar el momento de la concesión a Santa 
Teresa, por parte de la ciudad de Ávila, del Bastón de alcaldesa de honor y medalla de oro de 
la ciudad (1998); y la inauguración y apertura al público del actual gran museo teresiano, que 
se encuentra debajo de la Iglesia y de parte de la casa, en la zona que correspondería, al menos 
en parte, al hogar familiar de la Santa (1999).  

P. José-Damián Gaitán, ocd  
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P. Román Llamas Martínez 
Nombre religioso: Román de la Inmaculada 

Nacido el 06/04/1924 en Valdevimbre (León) 

Profesión: 26/09/1940. Ordenación: 01/03/1947 

Murió el 23 de noviembre de 2022 en Valladolid 

 

Ha fallecido en Valladolid el P. Román Llamas. San José, en este miércoles, le ha dado 
ya la buena muerte deseada, y le acogerá en la Sagrada Familia con Jesús y María.  

El P. Román Llamas Martínez (Fr. Román de la Inmaculada) nació en Valdevimbre 
(León) el 6 de abril de 1924. Ha fallecido en Valladolid hoy, 23 de noviembre. Profesión 26 de 
setiembre de 1940. Ordenación sacerdotal el 1 de marzo de 1947. 

En los 98 años de vida y 82 de profeso en la Orden de la Virgen y San José ha servido 
como profesor, formador de hermanos y hermanas y promotor incansable y entusiasta de la 
devoción y el estudio de la figura de N. P. San José. 

Ha desempeñado sus trabajos y servicios en las casas de Salamanca 1948-1949, Alba 
de Tormes 1949-1954, Salamanca 1954-1957, Roma 1957-1960, Salamanca 1960-1972, 
Madrid-Triana 1972-1978, Roma 1978-1991, Toledo 1991-1996 y Valladolid 1996-2022. Allí ha 
desempeñado con mansedumbre y generosidad los cargos de: Prior Salamanca 1963-1966; 
Definidor Provincial 1966-1969; Consejero Provincial (2º) y Maestro de Estudiantes, Salamanca 
1969-1972; Provincial 1972-1975; Consejero Provincial (1º) 1975-1978; Rector del Colegio 
Internacional de Roma 1978-1990; Prior de Toledo 1990-1996; Prior de Valladolid 1996-1999, 
1999-2002; y Director y Administrador de "El Mensajero de San José" 1998-2022. 

La Orden debe mucho a su familia y ahora les acompañamos a ellos y a los hermanos 
de Valladolid en el sentimiento de pesar y en el agradecimiento a Dios por este pequeño gran 
fraile que nos dio por compañero y maestro. Que su larga vida quede sembrada en nuestra 
memoria y nos comprometa a continuar su misión y a trabajar con su legado. 

Que descanse en Paz y desde el cielo nos envíe vocaciones que prosigan su oficio de 
servidor de la Virgen y de San José. 

Comunicaremos en cuanto lo sepamos la hora de sus exequias. La capilla ardiente 
quedará instalada en el tanatorio de Las Contiendas (Sala 5) de la Avda. de Gijón, 71. de 
Valladolid. La despedida primera se celebra el jueves, día 24, a las 16:00 horas en dicho 
tanatorio, para, a continuación, a las 16:30, proceder a su inhumación en el cementerio de El 
Carmen. 

La misa funeral se celebra el viernes, día 25, a las 16:30 en nuestra iglesia de San Benito 
de Valladolid. 

El P. Román y el P. José Vicente nos unen en la oración y en el agradecimiento. En sus 
muertes todos hemos escuchado un gran silencio. 

---- 

Román Llamas, amigo y estudioso de San José  

El P. Román Llamas Martínez, Román de la Inmaculada, ha muerto 23 de noviembre de 
2022, fue enterrado el día 24 en el cementerio del Carmen de Valladolid, y celebramos su 
funeral el viernes 27 de noviembre en la Iglesia de San Benito de donde era conventual desde 
hace 26 años.  

Cuesta decir “adiós” a personas como el P. Román, y aunque en ocasiones un silencio 
vale más que mil palabras, hoy el silencio debe ir acompañado, de unas breves palabras de 
reconocimiento y agradecimiento hondo y sincero, por todo lo que él ha sido en la familia del 
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Carmelo Descalzo, en la de muchas personas y en la difusión del conocimiento y devoción a 
San José.  

El municipio de Valdevimbre situado 20 kilómetros al sur la ciudad de León, lado de la 
Ruta de la Plata. Está compuesto por siete localidades, Pese a superar por poco el millar de 
habi-tantes, el municipio posee un gran reconocimiento gracias a su tradición vinícola. Existe 
constancia de que a lo largo del municipio hay excavadas en la tierra más de 300 bodegas 
Normalmente, estas cuevas se sitúan, algunas de ellas superan los 500 años de antigüedad. 
Esto hace que la economía local, incluso sus fiestas, esté ligadas al vino y sus procesos. Aquí 
en Valdevimbre, el 6 de abril de 1924, nace el P, Román. La suya fue una familia numerosa, 
formada por sus padres, Telesforo Llamas y Mercedas Martín, y sus hermanos: Serafina, 
Micaela, Mercedes, Enrique y Sagrario. De ellos tres fueron religiosos, Sagrario, carmelita 
misionera, Enrique y Román, carmelitas descalzos.  

De Valdevimbre decía el P. Román que había sido un semillero de vocaciones para el 
sacerdocio y la vida religiosa: “En veranos nos reunimos alrededor de 50 entre sacerdotes, 
religiosos y religiosa y celebramos una fiesta religiosa y amistosa”.  

El P. Román era un hombre alegre, optimista, ya en su vejez solía decir que “en la vejez 
del cuerpo se puede encerrar un espíritu joven, pues la vejez no la traen solo los años sino el 
pesimismo, la desilusión, las ideas negativas, la falta de ganas de vivir, el pensar que no 
valemos para nada, que todo se ha acabado. El que mantiene viva la llama de la ilusión de la 
vida no envejece en el alma”. Tenía un buen corazón, tuvo muy buenas amistades, a las que 
supo cuidar y corresponder; se alegraba y gozaba con los dones de sus hermanos de 
comunidad. Amaba la discreción y alguna vez le oí recordar las palabras de Miguel de 
Cervantes: “tres cosas hacen al hombre discreto: letras, edad y camino”. Las tres estaban en 
su haber.  

Amaba la vida con sus pequeños detalles, de los que sabía gozar. Parafraseando a San 
Pablo y llevado del humanismo Teresiano, solía decir: ya comáis, ya bebáis, ya juguéis, ya 
durmáis, hacedlo todo para gloria de Dios. El gozaba con sus paseos, excusiones y viajes, sus 
partidos de futbol, a lo que solía acudir acompañado de su amigo Paco sevillano. Nada de estas 
cosas tan humanas le eran ajenas. El no era un huraño del desierto.  

Llegó siendo un niño, 11 años, en los tiempos de la guerra civil, al seminario de los 
carmelitas descalzos de Castilla en Medina del Campo, desde entonces el Carmelo fue su casa 
y su familia. Paso por el noviciado de Segovia, donde profesa la vida carmelitana el 26 de 
septiembre de 1940, de 1940 a 1943, estudia filosofía en Ávila; en Salamanca, donde licencia 
en Teología, se ordena de sacerdote el 1 de marzo de 1947. Entre 1957-1960 estudia Sagrada 
Escritura en Roma.  

Durante muchos fue formador en el colegio de Salamanca, 1969-1972, y en colegio 
internacional de Roma, 1978-1991. Superior local, en Salamanca, 1960-1966, Toledo, 1991-
1996; Valladolid, 1996-2002. Consejero Provincial, 1966-1972; Provincial de Castilla, 1972-
1975. Y profesor en los colegios de la Orden. Director del Mensajero de San José, 1998-2022. 
A lo largo de su vida fue conventual de Alba de Tormes, 1949-1954, Salamanca 1954-1957; 
Roma 1957-1960; Salamanca, 1960-1972; Madrid-Triana, 1972-1978; Roma, 1978-1971; 
Toledo, 1991-1996; Valladolid, 1996-2022.  

La suya fue una vida dedica al estudio de la Biblia, de los santos de la Orden, y de una 
manera especial de San José, a quien, como buen hijo de santa Teresa, se dirigía a él como mi 
padre y Señor San José. Colaborador asiduo en las revistas de la Orden, donde nos ha dejado 
cientos de artículos, y todos de valía.  

Una vida de dedicada al apostolado, a atender comunidades religiosas, acompañó con 
mucho cariño durante muchos años a las Carmelitas Misioneras Teresianas y a las Carmelitas 
Misioneras. De esta dedicación son testigos en estos últimos años las carmelitas de Valladolid, 
Villagarcía, Tordesillas, las hospitalarias del Benito Menni de Valladolid, las carmelitas 
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misioneras de Palencia… y durante 25 años atendiendo a la gente en el confesonario y a 
celebrar día a día la Eucaristía a los fieles que llegaban a San Benito a las 8 de la tarde  

Los santos no lo son únicamente para gozar de la felicidad eterna, sino también para 
dispensar a los pobres mortales su protección y sus favores. Así vivió el padre Román su 
devoción a San José. El afirmaba que “Con San José, hay que vivir no sólo en el templo, sino 
traerle viviente y operante en nosotros, en nuestra vida de cada día”. El Padre Román estaba 
convencido, como lo estaba Santa Teresa, no haber pedido jamás un favor a Dios por la 
intercesión de san José, que no se le hubiese concedido al. El P. Román, teniendo en cuenta 
las experiencias josefinas de Santa Teresa, que quería que todos fuesen devotos de san José, 
y que asoció a san José a su obra fundadora, estaba convencido que no se puede entender al 
carmelita Descalzo, y al Carmelo sin san José. El estaba convencido que había que “meter más 
a san José en nuestra vida de cada día, y vivir con más amor y alegría la santidad de San José”.  

En su último libro, San José, santo de todos los días, recomendaba: “Id a José en las 
enfermedades, id a José en las dificultades de la vida, id a José en la muerte de vuestros seres 
queridos, id a José en la pandemia del coronavirus, id a José en todo. Id a José con devoción 
y amor y confianza ciega”.  

Su primer escrito josefino, publicado en Estudios Josefino, data de 1953, y lleva por título 
¿Gozó San José de la visión beatífica en esta vida? Participó en los diez primeros simposios 
josefinos, en los que estudio la presencia de San José en la predicación española del siglo XV 
al XIX.  

Entre sus muchos escritos josefinos destacamos los siguientes títulos: El Evangelio de 
San José, donde afirma que “antes que el José de los teólogos, de los místicos, de los 
predicadores…está el José del Evangelio, del que todos estos han bebido y el que todos ellos 
han desarrollado. No son muchas cosas las que el Evangelio nos dice de San José, pero es 
muchísimo lo que en ellas nos revela el Espíritu Santo”. “La semilla josefina que hace el Espíritu 
Santo por el Evangelio en el campo de la Iglesia es como un grano de mostaza, la más pequeña 
de las semillas, pero que, una vez sembrada, crece hasta convertirse en un árbol frondoso en 
el que pueden anidar los pájaros. Y así ha sido, la semilla josefina, sembrada por el Espíritu 
Santo en el Evangelio, ha crecido por la fe de los fieles, la enseñanza de los Padres y Doctores 
y Obispos de la Iglesia y sobre todo por la experiencia mística de algunos fieles más 
cualificados.  

Afirmaba el P. Román que la figura de San José ha adquirido una dimensión 
extraordinaria en la Iglesia, tanto en el campo doctrinal como en el devocional, el artístico y el 
literario, “hasta se ha llevado su figura al mundo del cine, aunque no siempre con la dignidad y 
delicadeza que él se merece”.  

San José fundador y padre del Carmelo Descalzo, donde estudia la presencia de San 
José en Santa Teresa: “No tengo conocimiento de que alguien se haya dedicado a estudiar a 
san José en el carisma de santa Teresa, y pienso que en este año, en el que celebramos los 
450 años de la fundación de San José de Ávila, el primer convento fundado por santa Teresa 
de Jesús y con la vista puesta en el quinto centenario de su nacimiento (2015), es muy oportuno 
y conveniente estudiarlo y darlo a conocer”.  

Traductor del Libro del Eclesiástico en la edición de la Biblia editada por la casa de la 
Biblia. Desde la publicación de su primer artículo, En enero de 1949, en la Revista de 
Espiritualidad, publicaba su primer artículo: ¿Es quietista la contemplación enseñada por San 
Juan de la Cruz? Desde entonces son numerosos sus artículos, tanto científicos como 
divulgativos, teniendo una particular orientación hacia el estudio de la Biblia.: San Juan de la 
Cruz y la Biblia, Santa Teresita y su experiencia de la Palabra de Dios; La experiencia de Dios 
en los salmos; La Sagrada Escritura como fuente de la vida espiritual según san Agustín.  
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Entre otros muchos estudios suyos podemos destacar: Santa Teresa enamorada de la 
Sagrada Escritura, 1992, Santa Teresa testigo de la Palabra de Dios, 1983; Santa Teresa de 
Jesús lectora de la Iglesia, 1999, que son la base de su libro La Biblia en Santa Teresa, 2007.  

Otro campo de estudio del P. Román fue el estudio del P. Francisco Palau, carmelita 
descalzo del siglo XIX y fundador del Carmelo Misionero, lo que se plasma en obras como 
Antología Palautiana, La Biblia del Beato Francisco Palau, Experiencia mariana del Beato 
Francisco Palau.  

Desde 1998 fue director del Mensajero de San José, habiendo llegado a decir que le 
gustaría morir dirigiendo el Mensajero, lo cual logró. Colaborador asiduo durante 21 años en la 
Revista Teresa de Jesús, en los últimos años lo fue en e Blogueros con el Papa, donde ha 
publicado múltiples artículos, fundamentalmente de tema josefino, aunque no faltan los 
referentes a Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, Santa Teresita y Santa Isabel de la 
Trinidad.  

Desde aquí nuestro agradecimiento al P. Román por su vida entregada al servicio de 
Dios en el Carmelo Descalzo y por su trabajo por hacer que San José fuera conocido y amado. 
La vida eterna, la vida en Dios, que anunció y esperaste, es el mejor premio que se mereces, y 
no por las oraciones que elevamos por él, sino por pura gracia del mismo Dios que es el 
descanso después del trabajo, la vida después de la muerte, y que sabe recompensar a aquellos 
que le han dedicado su vida y su persona, sirviéndole “lealmente y con corazón puro y buena 
conciencia”. Ampliación en El Mensajero de San José, nº 599 (en-feb. 2023) pp. 3-15, con 
testimonios de Francisco A Sevillano, PP. Miguel Márquez y Silvano Giordano. 

Luis J. Fernández Frontela 

P. Román Llamas (1924-2022) 

Recientemente, el 23 de noviembre de 2022, ha fallecido el Padre Román Llamas, 
asiduo articulista de esta revista «Teresa de Jesús». Nació en Valdevimbre, localidad de la 
Provincia de León, en la comarca del Páramo; actualmente es conocida sobre todo por sus 
excelentes vinos.  

Esta localidad ha dado abundantes vocaciones tanto a la Orden del Carmen Descalzo 
como a otras familias religiosas. El Padre Roman tuvo un hermano más joven que también fue 
fraile carmelita descalzo, el Padre Enrique Llamas, reconocido como mariólogo y muchos años 
presidente de la Sociedad Mariológica española. Y tiene una hermana que es religiosa de la 
Congregación de las Carmelitas Misioneras. Esta familia posee otra caracteristica: su 
longevidad; el Padre Román ha fallecido en excelentes condiciones fisicas y mentales a los 98 
años, y sus hermanos también han tenido largas vidas, incluso una hermana superó los cien 
años.  

Nacido el 6 de abril de 1924, vivió en la sencillez de la vida rural de aquel tiempo. Él 
contaba que su actividad pública en la iglesia comenzó cuando, teniendo diez años, el Párroco 
le encomendó participar cotidianamente en el mes de mayo, Mes de Maria: se subia al púlpito, 
donde habian colocado un banquillo, para que se le viese, y leía un ejemplo de los que pone 
San Alfonso María de Ligorio en el libro «Las Glorias de Maria».  

SU VOCACIÓN AL CARMELO TERESIANO  

Como era costumbre entonces, a los once años dejó su pueblo para ingresar en el 
"Colegio Preparatorio» (así se denominaba al seminario menor entre los carmelitas descalzos) 
que estaba en Medina del Campo. Bien aprendido ellatin y otras disciplinas, con quince años 
tomó el hábito de fraile carmelita descalzo en el convento de Segovia, donde se venera el 
sepulcro de San Juan de la Cruz, y allí profesó sus primeros votos el 26 de setiembre de 1940.  

Después cursó con aprovechamiento los estudios eclesiásticos en Ávila y Salamanca, 
en cuya Catedral recibió la Ordenación sacerdotal el 1 de marzo de 1947.  
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Continúo en Salamanca, en cuya Universidad Pontificia, en los años 1948-1949, obtuvo 
la Licenciatura en Sagrada Teología que le habilitó para la docencia. Años después, asistió en 
los cursos 1957 -1960 al Pontificio Instituto Bíblico, de Roma y adquirió una segunda 
Licenciatura, esta vez en Sagrada Escritura.  

VIDA CARMELITANA  

Consagrado a su misión de profesor de los jóvenes frailes carmelitas descalzos, estuvo 
en los conventos de Alba de Tormes (1949-1954) y Salamanca (19541957 Y 1960-1972) En 
Salamanca fue Prior (1963-1966), formador de los frailes jóvenes (1969 -1972) y tuvo dos veces 
la responsabilidad de Consejero del Provincial (1966-1972).  

Afable, simpático, buen compañero y amigo, fue elegido provincial de la Provincia de 
Castilla de los Carmelitas Descalzos, en el trienio 1972-1975, a ese fin, se trasladó a Madrid. 
Terminado este ministerio, permaneció en Madrid y, li bre de obligaciones docentes, comienza 
una etapa de vida pastoral en que sirve ante todo como apreciado predicador, director de almas, 
y comienzan sus abundantes publicaciones.  

VIDA EN ROMA, EN EL CENTRO DE LA ORDEN.  

Por sorpresa, fue llamado a Roma. Eta pa fecu nda, de gran responsabilidad, la que el 
Padre Román pasó como Superior del Colegio Internacional de la Orden: jóvenes frailes, aún 
en periodo de formación, llegaban a estudiar a Roma,en la facultad teológica del Teresianum: 
debían ser conformados en la vocación, para adquirir madurez que les permitiera ser 
verdaderos carmelitas descalzos, dignos sacerdotes cuando regresasen a sus paises de origen.  

REGRESO A ESPAÑA  

Cumplida su delicada tarea en Roma, regresa a España el Padre Román, primero al 
convento de Toledo, donde fue Prior (1991-19961 y después al de Valladolid, donde ha vivido 
veintiséis años (199620221. los seis primeros como Prior.  

Es en este momento cuando el Padre Román se compromete con la Revista «Teresa 
de Jesús», en la que publica numerosos articulas, abarcando muchos temas, pues su saber y 
su devoción llegaban a todo lo carmelitano y todo lo teresiano: la Virgen María, San José, la 
vida comunitaria, la oración, las figuras de Santa Teresa, san Juan de la Cruz, Santa Teresita, 
el Beato Francisco Palau.  

Al vivir en Valladolid, donde se halla el Centro Josefino de los carmelitas descalzos, 
aumenta su interés por estudiar y difundir la misión de san José en el Misterio de Cristo y en el 
Misterio de la Iglesia, mediante artículos, libros y sermones.  

TRÁNSITO AL PADRE  

Al gozar de una vida tan larga, el Padre Román cumplió 82 años de fraile profeso en la 
Orden de los carmelitas descalzos el pasado 26 de septiembre. El1 de marzo se habían 
cumplido 75 años de su sacerdocio... cifras muy pocas veces alcanzadas.  

Hasta el día 16 de noviembre, fecha en que sufrió un ictus cerebral, estuvo totalmente 
activo, autónomo en su vida diaria, con una mente ágil y despejada. Después del ictus, 
sobrevivió siete días, aunque sin recuperar la consciencia. Y falleció a las cuatro de la tarde del 
miércoles, día josefino, 23 de noviembre de 2022. (De la revista Teresa de Jesús, enero 2023) 

Antonio J. Benéitez, ocd  

  



Notas necrológicas de los religiosos 218 
 
 

117. P. Manuel Ordóñez Villarroel  
Nacido el 05/08/1941 en Maraña (León)  

Nombre religioso: Manuel de la Inmaculada  

Profesión: 18/07/1958. Ordenación: 11/03/1967  

Defunción en Burgos San José el 26/11/2022 

 

Datos 

Ingreso  7.7.1957 en Calahorra 

Toma hábito  7.7.1957 en Calahorra 

Curso filosófico  1960-63 en Burgo de Osma y Valencia 

Curso teológico 1963-70 en Roma 

Licenciado Teología 1968 Teresianum Roma 

Cursos académicos para el Doctorado en Teología 1969-1970 Teresianum Roma 

 

Actividades 

Burgos: Formador colegio mayor. apostolado Iglesia 

León- Armunia: Formador seminaristas, profesor EGB y bachillerato 

León SJ+:  Profesor, apostolado Iglesia 

Montevideo-Prado: coadjutor parroquia 

Tandil- Argentina: formador de novicios, parroquia 

Montevideo-Carrasco: Párroco 

Traducción de unos 80 libros y artículos. Entre otros: El placer de orar, de I. Okumura; 
Así era Teresa de Lisieux, de Guy Gaucher; Obras Completas de Teresa de Lisieux; Obras 
Completas de Isabel de la Trinidad; Homilías del Card. Newman sobre “Jesús” y “María” (sendos 
volúmenes); Correspondencia familiar, de Celia y Luis Martin; varios libros de Raniero 
Cantalamessa; etc., en Monte Carmelo – Burgos 

Cargos 

Delegado Provincial de Uruguay 1982 

Burgos, Colegio de Filosofía y Teología 1970- 1972 Equipo Formadores 

Seminario menor de la Provincia - Armunia (León) 1971 - 1974 Equipo Formadores 

Colegio San Juan de la Cruz - León 1974- 1975 Profesor 

Montevideo - El Prado 1975-1978 Ministerio parroquial 

Tandil (Argentina) Noviciado del Cono Sur 1978- -1982 Ayudante Maestro de novicios - 
Parroquia 

Montevideo - Carrasco 1982- 1984, delegado provincial y Párroco 

Reinosa – Noviciado 1985- 19 92 Actividad pastoral en casa y Parroquias 

Burgos – Editorial Monte Carmelo 1992- 1996 Traductor 

Burgos – Enfermería provincial 1996-1996 Encargado enfermos 

El Burgo de Osma (Soria) 1996 - 1999 Superior y Culto 

Burgos – Editorial Monte Carmelo y Enfermería 1999 - 2008 Traductor, Enfermos y 
secretario provincial 

Gijón – Parroquia de Nuestra Señor de Begoña 2008 - 2017 Ministerio parroquial. Ver 
ficha  

Burgos – San José (Enfermería Provincial) desde el 12/10/2017 - ... Como enfermo. 
Primer consejero y encargado del antiguo Archivo Provincial hasta 2020  

 

Datos personales 

Reg. Prov. nº 117. Manuel Ordóñez Villarroel 

Nombre Religioso: Manuel de la Inmaculada 

Hijo de Benjamín y Sacramento 
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Fecha de nacimiento: 05-VIII-1941.  

Lugar: Maraña, León. Diócesis: León 

Fecha onomástica 1 enero 

DNI nº 16.773.928M.  

 

Ingreso en la Orden 

Toma de hábito: 7 julio 1957en Calahorra (La Rioja) 

Profesión Simple: 18 julio 1958 en Calahorra (La Rioja) 

Profesión Solemne (?) Roma – Teresianum 

Diaconado (?) Roma – Teresianum 

Sacerdocio: 11 marzo 1967 Roma – Teresianum. Card. Beran (de Praga) 

 

Formación 

Humanidades 1º-4º  

Bachillerato: 1953-1957. Seminario de San Mateo de Valderas (León) 

Filosofía. 1959-1963. Colegios OCD de Filosofía: Burgo de Osma (Soria) y Valencia 

Teología. 1963-1970. Teresianum. Roma 

 

Títulos académicos 

Bachiller Teología. Teresianum. Roma 

Licenciado Teología.1968. Teresianum. Roma 

Cursos académicos para el Doctorado en Teología 1969-1970. Teresianum. Roma. 
Tesis sin completar sobre Sta. María de Jesús Crucificado (La Arabita). 

Apostolado preferido 

He estado en Casas de formación (Seminario menor, Noviciados) y Parroquias 

 

Libros y artículos publicados 

Traducción de unos 80 libros y artículos. Entre otros: El placer de orar, de I. Okumura; 
Así era Teresa de Lisieux, de Guy Gaucher; Obras Completas de Teresa de Lisieux; Obras 
Completas de Isabel de la Trinidad; Homilías del Card. Newman sobre “Jesús” y “María” (sendos 
volúmenes); Correspondencia familiar, de Celia y Luis Martin; varios libros de Raniero 
Cantalamessa; etc. Monte Carmelo – Burgos 

 

Conventualidades 

Burgos, Colegio de Filosofía y Teología. 1970-1972. Equipo Formadores 

Seminario menor de la Provincia - Armunia (León). 1971-1974. Equipo Formadores 

Colegio San Juan de la Cruz - León. 1974-1975. Profesor 

Montevideo - El Prado. 1975-1978. Ministerio parroquial 

Tandil (Argentina) Noviciado del Cono Sur. 1978-1982. Ayudante Maestro de novicios - 
Parroquia 

Montevideo - Carrasco. 1982-1984. Delegado provincial y Párroco 

Reinosa – Noviciado. 1985-1892. Actividad pastoral en casa y Parroquias 

Burgos – Editorial Monte Carmelo. 1992-1996. Traductor 

Burgos – Enfermería provincial. 1996-1996. Encargado enfermos 

El Burgo de Osma (Soria). 1996-1999. Superior y Culto 

Burgos – Editorial Monte Carmelo y Enfermería. 1999-2008. Traductor, Enfermos y 
secretario provincial 

Gijón – Parroquia de Nuestra Señor de Begoña. 2008-2017. Ministerio parroquial 

Burgos – San José (Enfermería Provincial). 12/10/2017 -. Como enfermo y 
encargado del antiguo Archivo Provincial 
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Ampliación de datos [autobiográficos] 

1.- De Uruguay me vine a España para operación de trasplante de córnea en ambos 
ojos, debido a que allá no se animaban a realizarla, por tratarse de dos ojos muy complicados. 
El primer trasplante fracasó. 

2.- El 1 de noviembre de 1986, cuando faltaban unos dos meses para realizar reimplante, 
padecí IAM, que se repitió cuatro veces ese día; el día 4, ya en la Unidad Coronaria, nuevo IAM. 
En abril de 1987, nuevo IAM. Coronariografía y angioplastia en DA y Cx, en Santa Clotilde de 
Santander; CD 100% obstruida. En adelante, frecuentes anginas de pecho, nueva angioplastia 
con instalación de stents por obstrucción de las anteriores. 11 abril 2011: cuatro by-pass. Varios 
ingresos hospitalarios a lo largo de todos estos años. En 2008, implantación de DAI, con 
“cardiomessenger” en casa. 

Estado actual del corazón: Cardiopatía isquémica trivaso y troncal. Tres arterias 
coronarias con obstrucción del 75, 90 y 90% respectivamente; cualquier tipo de intervención 
desaconsejada por mal estado de lechos distales. Cardiomegalia severa, sobre todo del 
ventrículo izquierdo, y contractibilidad severamente deprimida. Insuficiencia cardíaca avanzada. 
Ello ha motivado mi traslado a Burgos, para ser atendido en el HUBU por una Unidad de 
Insuficiencia cardíaca avanzada. 

3.- Otras intervenciones quirúrgicas: Dos trasplantes de córnea en ojo izquierdo (1984 y 
1990) y uno en el derecho (1992). Catarata ojo izquierdo (2016), pendiente la del ojo derecho. 

Prótesis de cadera izquierda en 2002. 

Quiste periapical en maxilar izquierdo (julio 2004). 

4.- Desde el año 2007, hice de Juez Instructor en los procesos para solicitar la dispensa 
del celibato de varios religiosos de la Provincia que había salido de la Orden. Gracias a Dios, 
todos ellos obtuvieron la dispensa del Papa.  
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P. José León Santiago 
Nombre religioso: José León de la Cruz 

Nacido el 18/06/1934 en Zaragoza 

Profesión: 22/07/1951. Ordenación: 05/04/1959 

Defunción 05/12/2022 en Benicasim 

 

Quedará en la historia con el nombre de “aragonés” y “Vicepostulador de los mártires” 
de la ex provincia de Aragón-Valencia”. Nació en Zaragoza, ciudad romana e inmortal, el 
18.06.1934, que sella a sus hijos con dos características muy particulares: “ser maño”, muy 
tenidos en razón, y llevar por el mundo “la devoción a la Virgen del Pilar”. 

Estudiando dos cursos de Teología en Zaragoza (1963-1964) conocí a su padre y a un 
hermano mayor, que tenía una deficiencia física y pienso que intelectual, pues no tuve la 
ocasión de hablar con ellos. Vivían al final de la Calle Santa Teresa, y lo que sí puedo afirmar, 
es que nunca faltaron a la Sabatina del Carmen que, puntualmente, celebrábamos los sábados 
por la tarde con las invocaciones de sabor carmelitano a Nuestra Señora. Por los religiosos de 
la comunidad corría la voz de que su padre era un gran señor, cabal y consecuente con su fe. 
En este momento que me encuentro en la Comunidad de San José de Burgos con el P. 
Maximiliano Herráiz García, superior de Zaragoza en dos trienios (1966-1972) y Provincial por 
dos trienios más (1990-1996), me afirma rotundamente que “el padre de José León fue un 
santo”. 

Niño y adolescente en la familia y por tierras de Aragón, dado el ambiente carmelitano 
del barrio, más tarde Parroquia de San Juan de la Cruz, dada la personalidad del P. Roberto 
Cabañas Mecoleta (1906-1963) a quien siempre quiso y admiró, decide entrar en el “Colegio 
Teresiano” que la Orden tenía en Castellón de la Plana. Tenía once años cuando empieza los 
cursos de Humanidades, o el Bachiller de aquel entonces, superándolos satisfactoriamente, en 
ciencia y piedad, las dos características fundamentales y necesarias para seguir el camino. Son 
los años (1945-1949), que España va recuperándose poco a poco de la guerra incivil que ha 
sufrido la nación. Hay hambre con otras necesidades que llevan las consecuencias de la guerra, 
cómo no, pero también buen ambiente y sana formación.  

Va a cumplir los 16 años cuando con un grupo de compañeros deciden realizar el 
Noviciado que se encuentra en el Desierto de las Palmas, situado entre las montañas de 
Benícàsim, pueblo marinero a 14 Km. de la Capital castellonense. Reciben el hábito, el 
21.07.1950, cumpliendo el año canónico de prueba, y hace su 1ª Profesión el 22.07.1951.  

Tres años de Filosofía en Valencia, C/ Alboraya, (1951-1954), y para el estudio de 
Teología con dos de sus compañeros: Felipe Salvador y de Torres (Mª de Santa Teresita) y 
Gonzalo Extremera Fernández (de Jesús María), los Superiores los destinaron a Roma, a la 
Facultad Teológica, Teresianum, donde después de cinco años (1954-1959) consiguen la 
Licencia en Sagrada Teología. Es en la Capital del Cristianismo, otrora del Imperio, donde 
realiza la 2ª Profesión o “solemne” y recibe la Ordenación Sacerdotal el 05.04.1959. 

Regresa a la Provincia y con unos años de vuelo es nombrado Superior de Caravaca de 
la Cruz (1963-1965) y Director del Colegio Niño Jesús de Praga. Desde este pueblo del noroeste 
murciano y Ciudad de la Cruz, se le destina como Superior de Castellón de la Plana y Director 
del Colegio Teresiano (1965-1969). Me encontraba como Delegado de Vocaciones en la 
Provincia y experimenté el trato noble y generoso, en algún momento, un tanto mezquino, 
desarrollando un oficio que, además de ingrato y sufrido, difícil en el campo de la Pastoral 
Vocacional. 

En América se estaban abriendo y desarrollando nuevas fundaciones en el Centro con 
Nicaragua, Costa Rica, Honduras y San Salvador. Y en el Sur, Venezuela, estaba abierta la 
nación, para cualquier campo de cristianización incluso en la Amazonía. Y hasta aquí llegan los 
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hijos de Santa Teresa con su misión de El Clavo y Panaquire (1955) mientras se van oteando 
otros lugares al interior de la nación, donde se está erigiendo una Delegación de la provincia. 

Después de diversos grupos de religiosos que van enviando los Provinciales, tanto a 
Centro América como a Venezuela, al P. José León, le toca “partir para las Américas” el 
02.03.1973. Destinado a Caracas, Capital de la nación, v a ayudar a la Parroquia de San José 
Obrero de Gato Negro de Catia, de la Capital. Allí estará unos 17 años, siendo Superior y 
director del Colegio los dos trienios (1978-1984). Vuelve definitivamente a España el 
15.05.1990. El Consejo General declara a Venezuela, Delegación del General el 06.04.1993. 

Elegido por el Capítulo Provincial, Superior de Burriana (1990-1993). En el 1992, me 
pide el Provincial, P. Maximiliano Herráiz García, que antes de viajar a Roma donde he sido 
elegido Archivero General, tendría que dar clases de Religión durante el año escolástico (1992-
1993) en nuestro Colegio de Burriana. Conventual de San Juan de la Cruz en Valencia, salgo 
en tren el lunes por la mañana desde la Capital del Turia, doy las clases regulares que me 
corresponden en nuestro Colegio de Burriana, y el jueves por la tarde, regreso en tren a mi 
convento valenciano.  

Escritor: 

El primer libro que sale de sus manos se titula: Carmelitas Descalzos en Burriana. Cien 
años de presencia (1896-1996), José León Santiago, Carmelita Descalzo. Se encuentra de 
Superior de Burriana y cuenta con todo un equipo de escritores, la mayoría Profesores del 
Colegio, y colaboradores para la efeméride, que quieren celebrar el I Centenario del Convento 
con solemnidad. Para ello es el P. José León quien se encarga de escribir su texto, 
“agradeciendo la ayuda que he recibido de todos los que me han brindado material y datos para 
esta historia. Y lo han hecho en muchos casos sin haberlo pedido. Que la palabra “todos” no 
olvide a ninguno”. Y más adelante el P. Maximiliano Herráiz García, Provincial, escribe: 
“Miramos nuestro pasado en Burriana con un profundo agradecimiento a Dios por cuantos 
hermanos nuestros han sumado ahí años de fidelidad a su consagración al Señor; agradeciendo 
también a cuantos hijos de Burriana, desde su fe y amistad, han colaborado para que esto fuera 
posible”. Cantidad de fotografías ilustran la obra, y un final de “Documentos Gráficos” de gran 
belleza honran la celebración del I Centenario de la fundación. Como detalle de buen historiador 
ofrece unos apéndices: El primero nombra a “todos los religiosos Carmelitas que han nacido en 
Burriana” con su ficha archivista y su firma original. 19 religiosos en total. Un segundo apéndice 
nombrando a los “Priores que ha tenido el Convento: 40. Como tercer apéndice, los Provinciales 
del Centenario: 37. Y termina con los “Carmelitas fallecidos o enterados en el Cementerio de 
Burriana: 33. 

La Provincia de Aragón-Valencia ha llevado años sin hacer nada o casi nada por las 
Causas de Beatificación de nuestros Mártires de la Guerra (1936-1939). Es verdad que existían 
en el Archivo Provincial algunos papeles de los PP. Daniel de Jesús María (Enrique Solsona 
Maneu) y Aurelio del Sdo. Corazón (Rochera). Dos de los Mártires habían muerto en las 
Provincias catalanas: P. Pedro Tomás de la Virgen del Pilar (Fortón y Cascajares) y el Hº José 
Cecilio de Santa María (Alberich Lluch) que, unidos al grupo martirial de los catalanes, son 
Beatificados por el Papa Juan Pablo II el 28.10.2006. Al primero se le dedica un “Número 
especial” de la revista El Carmelo nº 63 / noviembre-diciembre del 2007. Los dos figuran en el 
Martirologio de los mártires catalanes. 

Desde Burriana pasa a la Ciudad de la Cruz, Caravaca, y se obliga a publicar otro libro: 
José León Santiago, ocd. Caravaca, la Cruz, los Carmelitas, Caravaca de la Cruz, 1999. El libro 
es más serio y con mayor documentación, pues se sirve de lo escrito en otros momentos 
históricos de la Ciudad por un grupo apasionado de historiadores que se han formado en la 
Universidad y otros “vocacionados” en esta materia que han recalado en los medios de 
información que Caravaca de la Cruz ha dado al público. 
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El libro está enriquecido por muchas Ilustraciones tanto de la Ciudad como algunos de 
sus protagonistas, en especial, Carmelitas Descalzos que deslizan en su historia, dando 
primacía a todo lo que respecta a San Juan de la Cruz, Fundador del convento, Patrón de los 
Poetas españoles y Santo, Doctor de la Iglesia. Un apéndice documental, enriquece 
notablemente la obra, analizando una serie de Documentos que dan vida a las diversas 
actividades de sabor carmelitano que se han desarrollado en el lugar. 

Y finalizo con el último libro: José León Santiago, ocd. Mártires Carmelitas Descalzos 
ocd. Provincia de Aragón-Valencia. Años 1936-1939. Es un gran estudio sobre los mártires de 
la última guerra incivil, que la Provincia brindó a la Iglesia con su derramamiento de sangre. 
Fueron 34 religiosos y una religiosa. El trabajo ha sido ingente y duro. Buscar los “testigos” y 
ante un Tribunal diocesano declarar lo que supiesen en este caso o en otro. A los 70 y 80 años 
de lo sucedido no era tan fácil poder recoger a estas personas que vivieron los acontecimientos 
y fueran “testigos” de sus muertes. Fueron 39 el número de mártires, pero que, 4 de ellos, no 
se tuvo la suerte de poder demostrar su muerte y martirio. ¿Quedarán por eso, sabiendo que 
han sido mártires como los demás, de poder ser beatificados? La Iglesia tiene la palabra.  

Pienso que el mejor regalo que nos ha dejado el P. José León ha sido el “Archivo de 
Mártires” que se conserva en el Archivo Provincial de Valencia, iglesia y convento de san Juan 
de la Cruz. “En el libro, nos dice José León, sólo hablo de ellos. Son los más recientes con los 
que Dios ha querido honrarnos y tienen que conocerse… esta publicación es exclusiva para 
ellos”. Termina su presentación con las siguientes palabras: “Benicàsim, 15 de junio de 2013”. 

Algunos artículos de cierta relevancia escribió en la revista Monte Carmelo: “Fray 
Joaquín del Niño Jesús, Carmelita. El arquitecto del Desierto de las Palmas” vol. 115, Burgos 
2007, pp. 85-132; También en El Carmelo, revista de la Provincia, primero de Aragón-Valencia, 
y, más tarde de la Provincia Ibérica. Que goce en Paz nuestro hermano del Ideal Teresiano y 
Santos Mártires de la familia. 

En el mes de junio del 2008, estando en Villarrobledo con el tema de los Mártires, a José 
León le sobrevino un ictus, que le obligó a internarse en el hospital de la localidad. Algo 
recuperado, pasó a Valencia. De allí, el P. Provincial, Juan José Conesa, lo llevó a Benicassim 
para que acabara de reponerse. Esto fue a finales del mes de julio. Y aquí, en la casa de 
Benicassim, permaneció 14 años y medio, dedicado enteramente a la causa de los Mártires. A 
finales de octubre de 2022 empezó a quejarse de varias dolencias y hubo que ingresarlo en el 
hospital provincial de Castellón. En el hospital permaneció 10 días teniendo una cuidadora que 
lo atendía día y noche (pues él apenas podía valerse por sí mismo). Al cabo de ese tiempo le 
dieron el alta para regresar al convento. Pero en lugar de mejorar de sus afecciones, siguió 
empeorando. Durante este tiempo ya no tenía fuerzas ni para acudir a los actos comunitarios, 
cosa que antes sí que hacía. Unos días antes de su óbito fue víctima de algunas alucinaciones, 
cosa común a los enfermos próximos a la muerte. Por fin, ésta le sobrevino en la madrugada 
del 5 de diciembre. El funeral fue en el monasterio del Desierto de las Palmas al día siguiente, 
O sea, el 6 de diciembre, y fue oficiado por el entonces Superior de Benicassim, P. Vicente 
Martínez-Blat, acompañado de unos 14 sacerdotes carmelitas. Fue inhumado en el cementerio 
del Desierto de las Palmas, cementerio que él había remozado en el tiempo de su Priorato. Y 
es que había sido Prior del monasterio durante el trienio en que se inauguró el Centro de 
Espiritualidad Santa Teresa, que fue el año 1970, el mismo de la proclamación de su Doctorado 
por el papa Pablo VI.  

Fr. Dionisio Tomás Sanchis, ocd. 

 

Datos de su vida recordados y anotados en una nota del P. José León de la Cruz: 

 

Nacimiento. 18 junio 1934. en Zaragoza 

Cedula identidad en Venezuela: E-81078637 
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Bautismo. 23 junio 1934 en Zaragoza. Parroquia del Portillo 

Confirmación. 19 abril 1935 en Zaragoza 

1ª Comunión. 3 junio 1943 en S. Valero de Zaragoza 

 

Colegio Preparatorio. 24 sept. 1946 Castellón 

Habito. 8 julio 1960. Desierto de las Palmas. 

Profesión simple. 22 julio 1951. Desierto de las Palmas. 

Valencia. 22 sept. 1951 

Zaragoza 22 julio 1955 

Profesión solemne 15 agosto 1955 

Roma. 27 sept. 1955 

 

Ordenaciones: 

Tonsura. 17 febrero 1957. Roma Iglesia de San Marcelo. Monseñor Canini. (Domingo 
Septuagésima) 

Ostiariado. 16 marzo 1957 (sábado témporas de cuaresma) Iglesia de los 12 apóstoles. 
Roma. Monseñor Canini. 

Lectorado. id. 

Exorcista. 6 abril 1957. (Sábado ante passionem) Iglesia del Sagrado Corazón de la 
Piazza Navona antigua sede del Colegio Español (la primera). Obispo: Monseñor Van Lierde, 
sacristán del sumo Pontífice. 

Acolitado id. 

Subdiácono. 28 abril 1.957. (Domingo in albis) Capilla del Colegio Internacional. Por el 
Cardenal Piazza. 

Diácono. 13 abril 1958 (Domingo in albis) Capilla del Colegio Internacional. Por 
Monseñor Enrico Compagnone. O.C.D. 

Sacerdote 5 de abril 1959. Domingo in albis, Capilla del Colegio Internacional. por 
Monseñor Compagnone. 

1ª misa. Altar de la Cripta del Colegio Internacional el 6 de abril de 1959 a las 8 de la 
mañana. altar nº 22. 

2ª misa en las catacumbas de Priscila. a las 8,30 en la Capilla Griega. 

3ª misa en la Cripta Vaticana. 

Misa Cantada. en Zaragoza el 16 julio 1960. Templo del Carmen. 

Septiembre 1960.  

En Zaragoza de profesor: teología y cristología. 

Castellón. Julio 1961. Director del colegio preparatorio. 
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H. Josep Maria Juncosa i Farré 

Nombre religioso: Josep Maria del Nen Jesús 

Nacido el 12/02/1943 en Lleida 

Profesión: 21/05/1961.  

Falleció en Reus el 7 de enero de 2023 

 

Josep Maria nació en Lleida el 12 de febrero de 1943, del matrimonio formado por los 
esposos Nicanor Juncosa Clivillé, natural de la Figuera (Girona) y Matilde Farré Beà, natural de 
la Bovera (Lleida). Sus abuelos eran Pere Juncosa Bartolomé y Maria Clivillé Abelló, por parte 
del padre, y Jaume Farré Masip y Mariana Beà Alella, por parte de la madre. 

Recibió el sacramento del bautismo el 16 de febrero de 1943 en la parroquia de Sant 
Llorenç de Lleida y el sacramento de la confirmación el 21 de mayo de 1951. 

Se educó en Reus y, en 1957, con licencia de sus padres, que entonces residían en 
Riudecols, ingresó como postulante en el convento de los carmelitas descalzos de Tarragona. 

Pidió vestir el hábito de carmelita descalzo en el convento de Tarragona el 24 de marzo 
de 1959. Hizo la profesión simple el 21 de mayo de 1961 en el convento de Palafrugell.  

El 22 de mayo de 1964 profesó solemnemente como hermano carmelita descalzo en el 
Santuario de la Virgen María de Carmen de Barcelona, con el nombre de Josep Maria del Niño 
Jesús. 

Fue nombrado ayudante del director en el Seminario Menor de los carmelitas descalzos 
de Tarragona y, posteriormente, fue destinado al Santuario de Santa Teresita de Lleida donde 
prestó un servicio fiel y constante como sacristán, portero y colaborador en la revista “Lluvia de 
rosas” y en la pastoral de la salud visitando enfermos y llevándoles la eucaristía. 

El 21 de mayo de 1986 y en compañía de sus hermanos de Orden, celebró los 25 años 
de su profesión simple, en el santuario de San Magí de la Brufaganya (Tarragona). 

En el trienio de 2008 al 2011 fue destinado al convento de Barcelona. El 21 de mayo de 
2011 celebró los 50 años de profesión en el servicio de la familia de Teresa de Jesús y de la 
Iglesia. 

Volvió a la comunidad de Lleida el mismo año 2011, su comunidad preferida donde 
prosiguió su variado servicio al Santuario y a la parroquia. Comenzó a experimentar los 
achaques de la edad. Paulatinamente fue perdiendo la memoria y tuvo que dejar sus servicios 
a la parroquia y al Santuario. Con permiso de los superiores pasó una larga temporada en Reus 
en casa de su hermana. Finalmente, debido a la flaqueza de su memoria y a los cuidados que 
necesitaba, ingresó en una residencia de la misma ciudad de Reus. Y el 7 de enero de 2023, a 
las 6 de la mañana moría sosegadamente en su cama.  

Al día siguiente, domingo, se celebró a las 17 horas la misa exequial en la iglesia de los 
carmelitas descalzos de Tarragona. Su cuerpo fue incinerado y el sábado, 21 de enero de 2023, 
se celebró una misa funeral en el Santuario-Parroquia de Santa Teresita de Lleida. Una vez 
acabada la eucaristía, se depositó la urna con sus cenizas en uno de los nichos del Columbario 
del mismo Santuario. 

Nuestro hermano estaba marcado por el amor de Dios y en Él vive ahora la plenitud de 
la Vida. 

Ángel Briñas 

  



Notas necrológicas de los religiosos 226 
 
 

P. Evelio Serna Ruiz 
Nacido el 15/12/1929 en Villanueva de la Lastra (Burgos) 

Nombre religioso: Evelio de San José 

Profesión: 18/08/1947. Ordenación: 03/04/1954 

Falleció en Gijón el 8 de enero de 2023 

 

Datos para la nota necrológica 

Ingreso: Calahorra – La Rioja 

Humanidades 1942-1946 Colegio Calahorra  

Toma De Hábito 1946 Burgo de Osma 

Profesión Simple 14/09/1947 Burgo de Osma 

Filosofía 1947-1950 Filosofía Burgos-Oviedo  

Profesión Solemne Julio/1950 Burgos 

Teología 1950-1954 Burgos 

Diaconado 21/05/1953 Burgos Mons. Platero 

Sacerdocio 03//04/1954 Burgos Mons. D. Abilio del Campo 

 

Conventualidades 

De agosto 1954 a diciembre 1954 en León - San Lorenzo 

De diciembre 1954 a octubre 1957 en Burgo de Osma 

Del 27 diciembre 1957 al 21 junio 1978 en La Paz Bolivia 

Del 5 octubre 1978. Oviedo 

En 1989 a Santa Cruz de Tenerife 

En 1996 a Parroquia de Ntra. Sra. de Begoña de Gijón. 

El 6 de octubre de 2002 se trasladó a Reinosa. Superior. 

En 2016, al cerrar la comunidad de Reinosa, volvió de nuevo a Gijón. 

 

Títulos Académicos 

Bachiller Teología 1954 Colegio Burgos 

Licenciado Teología 

 

Actividades 

Burgo de Osma: 1946-57 atención a la Iglesia 

22.11.55 Maestro de profesos hasta septiembre de 1975 

La Paz, Bolivia: 1957 al 78, diversas actividades en las parroquias: Atención como 
director Espiritual de la Legión de María y cuatro años como director Espiritual de la Curia 
Juvenil. 

Profesor de las clases de Religión durante cinco años en colegios fiscales. Catequesis 
de jóvenes y niños en la Parroquia. 

Asesor de varios grupos de reflexión de jóvenes y comunidades de base lo mismo que 
de clubs de madres de gente sencilla, cholitas. 

Director de la Cofradía del Carmen. asesor de varios grupos de matrimonios tanto 
jóvenes como mayores, que colaboraban en la parroquia. 

Delegado Provincial para atender a las MM. Carmelitas y varios años (de1958 al 70) 
nombrado por la Sgda. Congregación de Religiosos. 

Asistente religioso de la Federación de Carmelitas Descalzas, nombrado por la Sgda. 
Congregación 1975-21 junio 1978. En Bolivia. 

Secretario del Consejo Presbiteral 1969-71. 

Oviedo: director de la catequesis de niños y jóvenes. confirmación. Profesor de religión 
en Colegio Llana, octubre 1978. Actividades parroquiales. 
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Cargos 

Delegado Provincial en Bolivia 1965-71 

Prior: 22.11.1955 en Burgo de Osma y Maestro de profesos. 

De 1955-71 de la Paz Bolivia y 1975-78. 

I Cons. Com.: 1971-75 en La Paz 

21 Junio 1981 en Oviedo…. 

1989  

Actividades o Apostolado Preferido: Juvenil y Parroquial 

 

De sus notas: 

Nacimiento: 15 de diciembre de 1929 en Villanueva la Lastra, partido judicial de 
Villarcayo, provincia de Burgos 

Padres: Julián y Máxima. Hermanos: 8 (dos religiosas: una carmelita de la Caridad y otra 
Carmelita Descalza. 

Estudios: Humanidades en el colegio de Calahorra. Noviciado en Burgo de Osma 
(Soria). Filosofía en Oviedo. Teología en Burgos. 

Ordenado sacerdote el 3 de abril de 1954 en Burgos. 

Primer destino: Burgo de Osma durante tres años y Maestro de Profesos. En 1957 fue 
destinado a la Paz (Bolivia). Allí estuvo 21 años. Fue párroco durante 14 años en la Parroquia 
de la -virgen del Carmen, Delegado Provincial y Primer Asistente de la Federación de las 
Carmelitas de Bolivia, durante tres años, hasta su venida a España. Fue también director 
espiritual de la Curia de la Legión de María Juvenil. Inauguró la guardería de niños. 

De regreso a España fue destinado a la Comunidad de Oviedo, para hacerse cargo de 
los niños y jóvenes de la parroquia. Los tres últimos años fue Vicario Parroquial, profesor en 
una academia y un colegio privado durante siete años. 

En agosto de 1989 fue destinado a la Comunidad de Santa Cruz de Tenerife, como 
párroco de Santo Domingo de Guzmán. Allí estuvo 7 años haciendo también de superior de la 
Comunidad. Participó en el Consejo Presbiteral y los tres últimos años fue Arcipreste de las 
trece parroquias del centro de la ciudad. Organizó el grupo misionero Mlatno, para ayudar al 
desarrollo de Malawi con las hermanas Carmelitas Misioneras de allí. El trabajo fue sobre todo 
con la juventud y los catequistas. 

En agosto de 1996 regresó a la península para hacerse cargo de la Parroquia de Ntra. 
Sra. de Begoña de Gijón. Colaboró en la elaboración de las unidades pastorales y se hizo cargo 
de la catequesis de niños y preadolescentes. Fundó el grupo misionero Santa Teresita, 
hermanado con la Misión de San Miguel de Sucumbíos. Estuvo de párroco seis años. El día 6 
de octubre de 2002 se trasladó a Reinosa, su nuevo destino.  

En 2016, al cerrar la comunidad de Reinosa, volvió de nuevo a Gijón y se incorporó a la 
Comunidad para colaborar en la labor pastoral de la Parroquia.  
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118. P. Alfonso Ruiz Calavia 

Nombre religioso: Alfonso de la Asunción 
Nacido el 15/08/1941 en Soria (Soria) 
Profesión: 18/07/1958. Ordenación: 05/03/1966 
Defunción 01-02-2023 en Burgos San José 
 

Formación: 

Ingreso: 07.10.1953 en Valderas  

Humanidades 1953-1957 en el Colegio Teresiano de Valderas 

Toma de hábito: 10.07.1957 en Calahorra 

Noviciado 1957-1958 en Calahorra. Profesos del año 1958 fueron doce. 

Filosofía 1958-1962 Carmelitas de El Burgo de Osma 

Teología 1962-1963 en Carmelitas de Zaragoza, y 1963-1966 en Carmelitas de Burgos 

Ordenación: el 05/03/1966 en Burgos con otros nueve hermanos: Jenaro de la Cruz (en 
Provincia de Oklahoma); José Luis Peco (+); Juan José Díaz (+); Manuel Ordóñez (+) que se 
ordenó en Roma un año más tarde); Julio Refosco de Brasil; Sergio Cambruzzi (que se 
secularizó); José Luis García Pedrosa (se secularizó), Isaías Rodríguez, se ordenó en Roma 
(pasó con los episcopalianos) y Cipriano Camarero (también se ordenó en Roma y en la misión 
de Sucumbíos solicitó la reducción al estado laical) y Antonio Mingo.  

Estudia un curso de psicopedagogía (1969-1970) en el Antonianum de Roma. En ese 
año ayuda al P. Simeón a recoger y traducir la documentación para el Doctorado teresiano: 
Santa Teresa de Jesús, Doctora de la Iglesia. Documentos oficiales del Proceso Canónico. 
Madrid, [Junta Nacional Española para el Doctorado de Santa Teresa de Jesús], 1970. 268, [2] 
p. Los principales autores de la traducción y del arreglo son los PP. Alfonso Ruiz de la Asunción 
y Simeón de la S. Familia, O.C.D. 

Desde allí el P. Felipe Sainz de Baranda le encomienda hacerse cargo, junto al P. Julián 
Bueno, de la renovación de los procesos formativos en la Provincia de Burgos. Junto a un grupo 
de jóvenes padres establecen criterios, etapas y comunidades formativas nuevas. Prenoviciado 
y noviciado se establecen en Reinosa y se desarrollan con criterios postconciliares a la luz de 
los documentos eclesiales que aplican la nueva teología y pedagogía de la vida consagrada. 
Grupos de novicios se conforman con miembros de varias provincias que envían a Reinosa sus 
postulantes. Toda esa larga experiencia le hace participar de modo determinante en la redacción 
de la Ratio Institutionis OCD. 

Destinos: 

Valderas 1966-1967  

Burgos  1969  Gerente imprenta MC 

Roma  1969-1970  

Reinosa 1970-1978 Maestro de Novicios 

Palencia 1978-1981 Superior 

Burgos Curia 1982-1983  

Reinosa 1986-1990 Maestro de Novicios 

Burgos  1990-1993 Superior 

Burgos Edit. 1993-1996 Regente imprenta MC 

Burgos Cúria 1996-1999 Ecónomo Provincial 

Burgos Curia 1999-2002 Ecón. y secrt.  prov. y superior 

Desierto de las Palmas: 

  2002-2005 Ecónomo 

  2005-2008 Superior 

  2008-2011 Ecónomo 

  2011-2014 Vicario Provincial 



Notas necrológicas de los religiosos 229 
 
 

Burgos V. Carmen 2014-2017 Ecónomo 

Burgos San José 2017-2020 Superior 

Burgos San José 2020-2023 

--- 

De su etapa en el Desierto de la Palmas recuerda el P. Ignacio Husillos: 

“Ha fallecido en Burgos el padre Alfonso Ruiz Calavia, carmelita descalzo (nació en 
1941): especialista en santa Teresa de Jesús, que ha vivido en el Desierto de Las Palmas desde 
2002 hasta 2014: todos los que habéis tenido relación con el Desierto en algún momento de 
esos años, lo habréis conocido o simplemente visto o tal vez escuchado en alguna conferencia 
o alguna homilía, con su característico lenguaje literario... 

Fue prior del Desierto desde 2005 a 2011; fue gerente de la Fundación Desierto de Las 
Palmas desde 2002 hasta 2014; y administrador del convento del Desierto desde 2003 hasta 
2014; es el autor del texto de la mayor parte de libretos del Ciclo de Música Sacra del Desierto 
(al menos, desde 2004 hasta 2013); escribió junto a mí (Ignacio Husillos) el libro de historia del 
Desierto (en 2008, la 1ª edición; en 2012, la 2ª edición): "El Desierto de Las Palmas. Historia y 
vida", unas 120 pp. 

Promovió la restauración de varias Ermitas del Desierto (San José, que estaba en ruinas, 
junto a la fuente homónima; El Carmen y San Juan Bautista, en la Portería Alta, de la que 
también promovió su reconstrucción, pues estaba totalmente derruida). 

Paralelamente promovió la reconstrucción (si estaba en ruina) o la restauración (si tenía 
algún destrozo o si se mantenía en malas condiciones) de varias grutas y de varios antros del 
Desierto: el Antro de San Eutimio, de camino a la Ermita de Montserrat; el Antro de San Franco 
de Siena, de camino a la Ermita del Carmen y a la de San Juan Bautista, justo debajo de la 
Portería Alta; las dos grutas del Vía Crucis monumental en la actual pista forestal que sube 
desde el convento antiguo (en ruinas) al Mirador de Santa Teresa: Gruta del Calvario y Gruta 
de la Resurrección. 

Al mismo tiempo promovió la construcción de la serie de "Los 7 Dolores de la Virgen", 
en el huerto del convento, de camino al cementerio conventual; asimismo, promovió la construc-
ción del viacrucis que va desde la entrada trasera del convento a la Ermita de los 
Desamparados. 

Junto a mí (que me dedicaba a la investigación, mientras que él se dedicaba a la 
divulgación), creamos o, más bien, recuperamos la antigua colección de "Las 7 Estaciones del 
Ermitaño de Cristo" (postales, grabados, cerámicas, pilares devocionales). 

El padre Alfonso fue el que realmente dirigió y organizó la magna exposición de arte 
sacro, titulada "El Santo Desierto" (2006), en dos sedes, el Museo del Desierto y el Museu de 
Belles Arts de Castelló, con su catálogo, que ideó y corrigió (junto a un servidor), con dos 
capítulos firmados por él y otro que no firmó. 

Estando en el Desierto escribió para la editorial Sal Terrae (Santander), de los jesuitas, 
un libro con escritos selectos de Santa Teresa de Jesús, en la famosa colección "El pozo de 
Siquem". 

Años atrás había sido maestro de novicios, ecónomo provincial, prior en varios 
conventos, fundador, ideador y prior del convento y casa de acogida "Las Moradas" (en 
Palencia), vicario provincial, etc. Descanse en paz”. (Nacho Husillos) 

--- 

"Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz" 

Queridos hermanos y hermanas, con pesar os anunciamos que el P. Alfonso Ruiz ha 
muerto en el Señor hoy, 1 de febrero de 2023, después de una larga agonía en la que ha sido 
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acompañado por la vigilante atención de los hermanos de la enfermería y por vuestras 
oraciones.  

Que no le falte ahora, en la hora de la muerte, nuestra intercesión ante Nuestra Ssma. 
Madre del Carmen para que reciba el perdón de sus faltas y el premio de sus trabajos. 

El P. Alfonso Ruiz Calavia (Fr. Alfonso de la Asunción) nació en Soria el 15 de agosto 
de 1941, tomó el hábito del Carmen en Calahorra el 10/07/57 y profesó el 18/07/57 allí mismo. 
Recibió el orden del presbiterado en Burgos el 5 de marzo de 1966. Después de un año de 
preparación en Roma, ha servido a la Orden como divulgador de nuestros santos Padres con 
diversos escritos y con charlas, cursos y conferencias; pero ante todo como formador y maestro 
de novicios en Reinosa de 1970 a 1979 primero, y después de nuevo en el periodo de 1983 a 
1990. También trabajó en la casa de oración de Palencia, en el colegio de Burgos, en la 
imprenta Monte Carmelo, en la curia provincial de Burgos como administrador, secretario 
provincial y encargado de la enfermería. Pasó al servicio de la casa noviciado del Desierto de 
las Palmas desde 2002 hasta el 2014, cuando regresa a Burgos; y al fin llega a la Enfermería 
San José en 2017-2020, primero como superior y luego como enfermo ya necesitado de los 
auxilios que a otros prestó. Damos gracias a Dios por la vida, la persona y el magisterio de este 
hermano y padre maestro para un buen grupo de carmelitas. 

 "Si no nos determinamos a tragar de una vez la muerte y la falta de salud, nunca 
haremos nada. Procurad de no temerla, y dejaros toda en Dios, venga lo que viniere. ¿Qué va 
en que muramos?" (Sta. M. Teresa, Camino de perfección, 11, 4-5) 

El funeral se celebró el día de la Presentación del Señor, a las 11,30 en la Iglesia del 
Carmen de Burgos. Sus restos reposan en el columbario de la Iglesia del Carmen de Burgos 
junto a los restos de muchos otros hermanos que él recogió de las comunidades cerradas y 
aquí mismo depositó. A Dios, Alfonso. 
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188. P. Enrique Lassa Ibáñez 

Nombre rel.: Enrique del Inmaculado Corazón de María 
Nacido el 21/01/1939 en Calatayud (Zaragoza) 
Profesión: 17/12/1968. Ordenación: 14/12/1972 
Defunción el 06-02.2023 en Benicasim (Castellón) 
 
Reg. Prov. nº188 (209)  
Nombre y apellidos Enrique Lassa Ibáñez 
Nombre Religioso Enrique del Corazón Inmaculado 
 
Hijo de Timoteo Lassa y de Ignacia Ibáñez 
Fecha de nacimiento 21-I-1939. Lugar Calatayud 
Provincia de Zaragoza diócesis de Tarazona  
DNI nº 39267335T. Carnet religioso nº 52343  
 
Ingreso en la Orden IX-1967 Desierto de Las Palmas 
Toma de hábito 16-IX-1967 Desierto de Las Palmas 
Profesión Simple 17-X-1968 Desierto de Las Palmas 
Profesión Solemne 13-II-1972 Roma (Teresianum) 
Diaconado 31-X-1972 Zaragoza 
Sacerdocio 14-XII-1972 Zaragoza Pedro Cantero Cuadrado 
 
Formación 

Humanidades 1º-3º (1952-1953). Colegio “Infantes del Pilar” Zaragoza  
Humanidades 2º-4º (1953-1956) Seminario Diocesano Tarazona 
Humanidades 5º (1956-1957) Seminario Claret Barbastro 
Filosofía 1º-3º (1958-1961) Colegio Filosófico PP. Claretianos Solsona  
Teología 1º-2º (1962-1964) Colegio Claretianum Roma 
Teología 3º-5º (1969-1972) Teresianum Roma 

 
Títulos académicos 

Licenciatura en Teología Espiritual XI-1972. Teresianum Roma 
 
Actividades o apostolado preferido 

Dirección espiritual y Apostolado específico Carmelitano 
 
Libros y artículos publicados 

Sor Isabel de la Trinidad o La ruta del Amor  
Cuadernillo del Desierto. 
Comentarios Domingos Adviento y Navidad O.C.D. 
Comentarios Domingos Pascua y Tiempo Ordinario O.C.D. 
Meditando Día y Noche 

 
Conventualidades 

Desierto de Las Palmas 1972  
San Clemente (Cuenca)  
Zaragoza  
Valencia (Nuestra Señora del Carmen)  
San Salvador (El Salvador)  
Desierto de Las Palmas  
Monte Carmelo (Israel)  
Caravaca de la Cruz, Procurador (1981-1984) 
Castellón 
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Ibiza párroco 1985 
Valencia (San Juan de la Cruz) Superior (1987-1990) 
San José de la Vega  
Dédougou (Burkina Faso) Superior (1992-1994) 
Desierto de Las Palmas 
Castellón 
Zaragoza 
Castellón 
Valencia (Nuestra Señora del Carmen 
A Benicassim: 2017-2023 


